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aquellos escritos científicos que puedan contribuir á la ilustración general y al 
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ENSAYO DE DESGBIPM GEOGNÓSTIGA 



DE LA 



PROVINCIA DE TERUEL. 



INTRODUCCIÓN. 



L 



A provincia cuya descripción me propongo trazar, es una de las mas importantes de la 
IN^ninsula bajo el doble punto de vista geológico y forestal. Con efecto, pocas ofrecen como 
la de Teruel la serie casi completa de los terrenos de sedimento, desde el aluvial al silúrico, 
ambos inclusives, y el desarrollo de las formaciones Ígneas ó plutónícas que tanto han 
i'ontribuido con su aparición á accidentar notablemente su territorio. Resultado de esta variada 
constitución geognóstica es su orografía é hidrografía tan curiosas é importantes, cuanto 
desconocidas ó mal estudiadas; lo mismo que su clima acerca del cual, aunque sea sensible 
decirlo, apenas se encuentra dato alguno positito, á no contentarse con esas generalidades á 
que se suele apelar cuando se ignora una materia y se quiere, sin embargo, hablar ó escribir 
acerca de ella. 

Por otra parte, los restos de bosques que han podido por causas varias resistir á la 
devastación general , como consecuencia precisa de un sistema de libertad mal entendida , dan 
una clara idea de lo que fué un dia y de lo que es llamada á ser , andando el tiempo , la 
provincia de Teruel bajo el punto de vista forestal. Esto mismo explica satisfactoriamente rl 
gran desarrollo de la industria pecuaria , y lo variado que en general es el cultivo en su 
lorritorio. 

Sobrados títulos posee de consiguiente esta provincia para excitar el interés de personas 
doctas é ilustradas, como con efecto lo ha conseguido, debiendo al distinguido geólogo Verneuil, 
á los Ingenieros Maestre," Rodríguez, Martinez Alcibar y otros naturalistas, indicaciones y 
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memorias importantes que han servido en parte de guia, aunque no siempre fiel, como se verá 
mas adelante, al autor de este mal ordenado escrito, en las repetidas y asiduas correrías 
científicas que ha verificado por la provincia. 

Faltaba , no obstante , un trabajo de conjunto en el que poniendo á contribución los datos 
suministrados por los citados señores, y combinándolos con el resultado de observaciones 
propias , se presentara , siquiera fuera en bosquejo , la constitución geológica de su territorio 
con todas sus legítimas consecuencias. 

No sin gran desconfianza concebí tan atrevido pensamiento, cuya realización es á no 
dudarlo , superior á mis escasas fuerzas , impelido por diversas consideraciones. No ha sido por 
cierto la menos poderosa entre ellas la de ver en los libros de geografía mas autorizados (1), y 
en los mapas que me han acompañado en mis escursiones (2), bastante mal descritos y trazados 
los rasgos orográficos é hidrográficos mas característicos del territorio de esta provincia. Y 
persuadido de que la causa principal, por no decir única, de estas inexactitudes es la carencia 
de datos acerca de su constitución geognóstica , verdadera clave de los mencionados accidentes, 
he creido que no dejaria de ofrecer cierto interés en presentar el enlace íntimo que en la 
provincia de Teruel existe entre estos y aquella. 

Me ha movido también á ello el observar el estado , poco halagüeño por cierto , que ofrece 
la agricultura , base principal de la riqueza y porvenir de aquella parte del territorio de la 
Península , y lo susceptible que es de grandes mejoras y perfeccionamiento , si guiada por la 
1,'eología y la química entra en el camino del verdadero progreso de la época según la máxima, 
elevada hoy casi al rango de axioma, de que «las prácticas agrícolas que no se fundan en datos 
» científicos no pueden aumentar de un modo permanente la producción en un país cualquiera. » 
En confirmación de esto mismo , el distinguido químico Barón Liebig dice , en sus últimas 
cartas sobre la Agricultura, 1861 ; que esta no puede permanecer indiferente á los progresos 
extraordinarios que han realizado las industrias que utilizan las fuerzas de la naturaleza, ni debe 
tampoco desconocer las ciencias naturales que son la verdadera y mas sólida base en que se 
funda dicho progreso. 

A estas dos razones hay que agregar el natural deseo en un profesor de la ciencia de 
explorar el país bajo este punto de vista, y de dar á conocer á propios y extraños los 
productos espontáneos de nuestro suelo , y de rechazar la nota de pobreza que le han atribuido, 
particularmente en fósiles , los mismos que no han estudiado el país sino de un modo muy 
superficial. 

Expuestas ya las razones que me han movido á recoger datos y observaciones sobre la 
provincia de Teruel , veamos de qué manera podrán unos y otras ordenarse mejor con el fin 
de que sean de verdadera utilidad para sus habitantes. Discurriendo acerca de esta materia con 
el detenimiento que su importancia reclama, consultando para el mejor acierto otros escritos 
análogos , aunque su número es por demás escaso entre nosotros , y fija la consideración en lo 
conveniente que es el hacer que la ciencia en este género de trabajos literarios deje el oropel 
(le sus brillantes teorías por la utilidad de sus aplicaciones, he creido lo mas conveniente 
dividir la Memoria en los capítulos siguientes : 

1.*^ Que intitularé Geognosia de la provincia, cuyo objeto será la descripción de las rocas 
V de sus asociaciones conocidas con el nombre de terrenos. 

2.^ Que podrá llamarse de descomposición de las rocas, en el cual se tratará de la marcha 



(1) Antillon, Bowles, Asso en su synopsis, Diccionario de Madoz, ólc. 

(2) Mapa del reino de Aragón por Labafia; el de Donnet, el del Nordesle de Espafta. 
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que la naturaleza sigue en esta complicada operación , y el modo como obran para determinarla 
los diversos agentes naturales. 

3.*^ Geografía y meteorología de la provincia. 

4-.^ Agi'onomia, en el cual tras de breves, aunque indispensables consideraciones generales 
acerca del suelo y modo de conocerle , se .presentará el cuadro de las principales variedades d(; 
tierra vegetal recogidas en los puntos mas importantes de su territorio y analizadas por mi. 

5."* Cultivo agrario y forestal de la provincia. 

G.*" y último. Consejos y preceptos agrícolas como consecuencia natural de todas las 
nociones anteriormente expuestas. 

Veamos ahora las razones en que se funda esta división. El capítulo primero es la clave 
fundamental de la Memoria, asi en la parte especulativa ó científica como en la de sus 
aplicaciones, pues mal podrá comprenderse la constitución fisica de un país cualquiera sin 
conocer de antemano las rocas y los terrenos que la determinan. Por otra parte, la influencia 
que asi las rocas consideradas como unidades, como los terrenos que son la representación d(^ 
sus agrupaciones, ejercen en el carácter climatérico, y de consiguiente, botánico y agrícola áv 
una región cualquiera es tan clara y evidente, que hasta las personas menos versadas en la 
ciencia la comprenden fácilmente y sin género ninguno de duda. 

El catálogo general de las rocas de la provincia con que se termina este capitulo es un 
verdadero complemento y eí medio mas directo para demostrar la riqueza de la provincia en 
este género de productos, y la asiduidad con que he recorrido su territorio y recogido todo 
aquello que pudiera servir á ilustrar su historia física. Otro tanto puede decirse de la lista de 
fósiles que sirve como ilustración de los terrenos jurásico, cretáceo y terciario, únicos en los 
que he podido hallarlos en número y calidad suficiente para hacer mención de ellos. La falla 
de tiempo y de libros de determinación han impedido duplicar las especies citadas , pues sin 
temor de exajerar puedo decir que poseo mucho mayor número del que figura en las 
mencionadas listas. Si la Memoria tuviera un carácter puramente científico no solo me hubiera 
esforzado en presentar mayor número de especies clasificadas, sino que hubiera descrito por 
lo menos las que yo creo nuevas , y que ahora solo consigno en las listas y ofrezco dibujadas 
en las láminas con el fin de que se me conceda el derecho de prioridad. 

En cuanto al segundo capítulo su objeto y razón de ser se halla perfectamente indicada en 
la índole práctíca del escrito, pues si la tierra vegetal es el últímo término de la descomposición 
de las rocas, forzoso es dar á conocer este resultado de la acción de los agentes que obran 
sobre la superficie de nuestro globo, y el variado proceder que para ello emplea la naturaleza. 
La colocación del tercer capítulo parecerá á primera vista no solo algo anómala , sino que 
en abierta contradicción con lo que aconsejan los maestros en la ciencia; pero si bien se 
reflexiona ni es irrespetuosa hacia estos, ni tampoco del todo inmotivada. Con. efecto, á mi 
modo de ver la geografía física de una región cualquiera, no es sino el resultado de su 
constitución geognóstíca y de la acción de los agentes que tienden á modificarla, de consiguiente; 
este capítulo , así considerada la materia , es el verdadero corolario de los que le preceden , y 
ocupa bien su lugar. 

Por otra parte , soy de parecer que cuando se conocen bien los rasgos característicos de 
una comarca cualquiera cuya descripción geognóstíca se quiera trazar, debe empezarse por dar 
una idea clara de aquella, según aconseja Boué en su Guia del geólogo viajero, con el (iu 
ulterior de buscar en la constitución geológica su razón de ser. Pero en el caso presente hay 
que empezar al revés, á no dejarse llevar del deseo, sobrado general entre nosotros, de querer 
una misma persona trazar el mapa geográfico y después el geológico de la región que se estudia, 
con lo cual se logra , con sobrada frecuencia , no obtener ni el uno ni el otro. 
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El capítulo cuarto también corresponde al objeto principal que me propongo desarrollar en 
el escrito: la índole de este exigiría, sin duda, fijarse directamente en el estudio v 
conocimiento de las tierras de la provincia como consecuencia inmediata á% su constitución 
geognóstica, pero como por otra parte la Memoria se destina muy particularmente á los 
habitantes de la misma, conviene, á mi modo de ver, facilitarles el conocimiento de materia 
tan importante por medio de las breves consideraciones generales acerca del suelo en abstracto 
Y modo de considerarlo y estudiarlo, que he creído deber colocar al principio. 

El dar una idea, siquiera sea breve, del cultivo adoptado hoy en la provincia, precedido 
de la indicación de las principales plantas que en ella crecen espontáneamente puestas en 
relación con el terreno en que se encuentran, es tan indispensable para dar, como consecuencia 
final, los consejos y preceptos oportunos á los agricultores ilustrados de la misma para mejorar 
sus actuales condiciones, que justifican plenamente los dos capítulos quinto y sexto con que 
termina la Memoria. 

El bosquejo de mapa geológico , el primero que yo sepa de la provincia , y en el cual va 
trazado por medio de un signo particular el itinerario que he seguido en mis exploraciones 
por su territorio, unido á los corles que van intercalados en el texto, y la representación 
gráfica de los fósiles mas notables que caracterizan los terrenos jurásicx) , cretáceo y terciario, 
servirán de la mejor y mas importante ilustración de la materia , confirmando de paso cuanto 
en ella con sinceridad y buena fé expongo. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



GEOGNOSIA 



o 



GONSTITÜM GEOLAGIGA DE LA PROVINCIA DE TERUEL. 



Difícil empresa es por cierto dar en breves páginas , según la índole del escrito lo exige, 
una idea cabal y exacta de la constitución geológica de una provincia , que como decimos en la 
introducción, no cede en interés bajo este punto de vista á otra alguna en la Península. 
Procuraremos, no obstante, ajustamos á lo que el buen orden prescribe; si bien se nos 
perdonará el que demos á este capítulo alguna mayor extensión de lo que debiéramos, siquiera 
sea en gracia á lo nuevo é importante de la materia. Con efecto, la geología de la provincia de 
Teruel solo ha sido , por decirlo así , iniciada en Memorias y folletos sueltos , limitados á la 
descripción, no siempre exacta, de pequeñas regiones ó localidades. Y si á la falta de un 
trabajo de conjunto se agrega la incuestionable importancia que tiene como base fundamental 
(le esta monografía geológica en sus relaciones con la agricultura de la misma, se encontrarán 
razones poderosas para esperar y merecer la indulgencia del público. 

En la constitución geológica de esta provincia figuran casi todos los terrenos de la serie 

que Lyell llama neptúnica ó fosilífera , y algunas formaciones ígneas ó plutónicas. Unos y otras 

se ofrecen al observador con caracteres propios, y hasta con los accidentes de metamorfismo y 

trastorno que determinó la salida ó aparición de los materiales del interior del globo, según 

se cree. 

Para mayor claridad trataremos separadamente de los diversos miembros de cada una de 
estas dos series. 

3 
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PRIMERA SERIE. 



TERRENOS NEPTÚNICOS. 

Ya dijimos en la introducción que esta serie se halla representada por todos los términos 
de la división generalmente admitida; con efecto, el silúrico y devónico corresponden á los 
terrenos llamados primitivos y de transición por unos , primarios ó paleozoicos por otros ; los 
secundarios contienen sus tres miembros característicos , á saber : el triásico , el jurásico y el 
cretáceo ; los terciarios , el piso llamado eoceno y el mioceno* ó de la molasa , y por último , el 
periodo histórico , siguiendo la doctrina corriente , comprende el terreno diluvial y aluvial , ó 
en otros términos, el cuaternario y el moderno. 

Falta por completo en la provincia entre otros terrenos el carbonífero ó de la ulla, y 
esto conviene consignarlo de un modo terminante y bien claro para evitar fraudulentas 
especulaciones , hoy que por desgracia están á la orden del dia. Afortunadamente esta falta 
de verdadero carbón mineral se halla compensada, en parte, con la presencia de algunos 
depósitos de lignito ; pero sobre que hay gran diferencia entre este y aquel respecto del poder 
calorifero que desarrollan , al tratar del terreno cretáceo , en cuyo seno se encuentra el carbón 
de Teruel , veremos cuánto se ha exagerado también su calidad é importancia. 

Empezando la descripción de estos terrenos de abajo arriba , pues el orden es indiferente, 
el primero que se presenta á nuestra consideración es el silúrico. 

g. I. 

TERRENO SILÚRICO. 

Dejando para obras y descripciones de otra índole, y para plumas mas autorizadas 
el discutir cuáles debieron ser las circunstancias que ofreció esta parte del territorio de la 
Península dursítite el inmenso espacio de tiempo que representa el período primario ó paleozoico, 
para que solo se formaran los terrenos silúrico y devónico que ocupan la base , sin presentar 
vestigio alguno de los demás miembros tan desarrollados como importantes en otros puntos do 
España y del resto de Europa, es lo cierto que en la indicada época de la historia terrestre 
solo se depositaron en el seno de aquellos mares las pizarras , las cuarcitas y otras rocas á 
cuyo conjunto se daban antiguamente los nombres de terreno primitivo, grupo de la Grawaka 
y otros no menos arbitrarios, y hoy se llama terreno silúrico el uno, desde que Murchison lo 
puso en claro en una comarca inglesa habitada en tiempos remotos por un pueblo belicoso y 
valiente, llamado de los siluros, y devónico el otro, por hallarse muy desarrollado, en el 
condado de Devon en Inglaterra. Poco importa , empero , á nuestro propósito que esto se 
explique por no haber existido en Aragón los mares carbonífero y pérmico , ó por haber 
desaparecido en épocas posteriores los materiales que los representan en otras comarcas, lo 
cual no es , sin embargo , lo mas probable ; lo que conviene es dar á conocer la extensión y 
distribución de los terrenos mencionados en la provincia de Teruel ; los materiales que los 
componen ; el carácter orográfico que afectan y sus relaciones con los demás. 
Silúrico. El terreno silúrico, base de la serie de los de sedimento, ocupa en la provincia que 
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iribucion. dcscribimos mayor extensión , y adquiere también mas importancia de la que le han concedido 
los que se han ocupado con diferentes motivos de dar á conocer su estructura geológica. Con 



efecto, Verneuil y Rodríguez (1) solo hablan del que ocupa los límites 0. y S. de la provincia, 
en el Collado de la Plata, Gea, Torres, Monterde y Orihuela, haciéndolo derivar ó enlazándolo 
con el de Molina de Aragón , y suponiendo que solo se presenta en puntos ó manchones aislados 
sin constituir verdaderas cordilleras ó sierras. Y aunque el primero de los citados geólogos 
hace referencia en una nota de su trabajo Uterario á otro distrito silúrico indicado por 
Willkomm en su obra sobre las Eslepas de España (2), no se encuentra dentro de la provincia 
de Teruel, sino en el límite S. de la de Zaragoza, lindando con aquella entre Layunta y 
Daroca y en Cariñena. 

Limitado , pues , este terreno á los puntos que marcan los mencionados trabajos , el 
descubrimiento del desarrollo que ofrece en el resto del territorio de Teruel se debe á las 
exploraciones que el autor de esta Memoria ha practicado en la misma (véase para mayor 
ilustración el mapa geológico). 

Empezando por el SO. y poniente de la provincia constituye la sierra llamada Collado de 
la Plata entre Libros y Albarracin, notable por su extensión, por la forma entrecortada y 
caprichosa de su cima y por su altitud, que según Thalaker llega á 1,598 varas castellanas. 
Separado de esta sierra por los terrenos jurásico, trias y cretáceo, aparece al N. de Albarracin 
el terreno en cuestión representado , como diremos mas adelante , por pizarras y cuarcitas 
ferruginosas , entre la ciudad capital del distrito judicial de este nombre y el pueblo de Torres, 
en cuyo término asoma en la partida de los Vallejos y en el monte llamado de la Envidia; 
sigue luego hacia Monterde extendiéndose un ramal hasta Gea , formando el límite oriental de 
este terreno y el lindero del jurásico , el camino de Torres á Monterde ; continúa por el 0. de 
Pozohondon con las mismas relaciones; forma casi todo el territorio de Almohaja y 
Peracensc , en donde se levanta de un modo brusco , constituyendo el monte de San Ginés de 
Peracense, se extiende hasta Rodenas, Villar del Saz y Ojos Negros junto á las Salinas, 
saliendo por este punto de la frontera de la provincia, y yendo á enlazarse, probablemente, con 
el del Señorío de Molina. 

A partir de Torres se dirige otro ramal silúrico hacia Tramacastilla , Nogueras, Bronchales 
y Orihuela del Tremedal, pueblos cuya posición topográfica está bastante mal indicada en casi 
todos los mapas geográficos que he consultado. 

Caminando en dirección al NO., y antes de llegar al lago de Gallocanta, se encuentran dos 
sierras silúricas casi paralelas; la una que arranca de Bello y se extiende hasta cerca de 
Blancas , es la de Gallocanta ; la otra la llamada de Tomos que empieza en el pueblo de este 
nombre y termina en Poyo de Montereal, así denominado por los grandes bosques que habia 
en tiempos no muy remotos en su territorio. El camino que conduce desde Torralba de los 
Sisones áCalamocha atraviesa esta sierra en el Collado de Santa Bárbara, junto al cual, y muy 
inmediato á Calamocha, aparece relacionada con una roca ígnea feldespática muy curiosa. 

Siguiendo desde 'Calamocha el rumbo N. algo al E. después de atravesar el terreno 
terciario lacustre de Navarrete y Cutanda cubierto por la pudinga problemática , según se verá 
mas adelante, se presenta de nuevo el silúrico con análogos caracteres de composición, forma 
ílo montañas, &c., á los ya indicados antes, constituyendo dos sierras paralelas, á saber: la dtí 
Segura á poniente y la de Monfortc á levante. Este distrito silúrico empieza en el pueblo 
mismo de Montalban contrastando notablemente con el cretáceo allí muy desarrollado, y 
dirigiéndose hacia el NO. forma una cordillera ó sierra que permanece unida hasta la famosa 



(1) Coup d'oeil sur la Geología de plusieres provinces do TEspagne, y Descripción geológica del 
antiguo Corregimiento de Albarracin, por D. Santiago Rodríguez ( Revista minera, t. 8.*). 

(2) Die Strand-und Steppengebieie der Iberiscben Halbinsel. 
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peña del Cid, en cuyo punto se separa en dos ramales, el uno corre por Peñaroyas, Hoz de la 
Vieja, Maicas y Monforte, yendo á enlazarse con la célebre montaña de Herrera del Duque, 
perteneciente á la provincia limítrofe de Zaragoza; el otro va por Armillas, tuerce hacia el 0., 
pasa por Segura , Allueva , Fonfria ó Fuenfria , y sale de la provincia por Cucalón enlazándose 
con el sistema del Moncayo. 

Entre estos dos ramales de terreno silúrico se halla como intercalado el cretáceo que 
constituye la sierra llamada la Rocha, que empieza al N. de Armillas en lo que llaman las 
Coronas, y termina en el morrón de Bádenas. También se encuentra formando una sierra 
paralela un pequeño manchón de terreno triásico en el cual arman los criaderos de hierro y 
antimonio de Segura. Este sistema triásico empieza en la dehesa de Armillas y termina en 
Piedrahita y el Collado. 

Véase, pues, como el terreno silúrico de la provincia de Teruel ofrece mas desarrollo é 
importancia de lo que se habia creido ; siendo por otra parte notable su distribución , pues 
particularmente en el distrito del N. la disposición de sus sierras decide del arreglo y colocación 
de los materiales de los terrenos posteriores , trias y cretáceo , hasta el punto de imprimir un 
sello particular á la topografía del distrito de Segura , pues las cordilleras cretáceas y jurásicas 
que hasta Montalban se dirigen próximamente de NE. á SO. cambian alli de rumbo y siguen 
de NO. á SE. formando las sierras y valles un ángulo de 45^ próximamente con su dirección 
primitiva. 

Las rocas del terreno silúrico pueden dividirse en esenciales y accidentales, según la 
constancia con que se encuentran. Entre las primeras figuran las pizarras y cuarcitas con todas 
sus variedades, y entre las segundas las rocas ferruginosas y yesosas, según demuestra el 
adjunto cuadro. 



CUADRO DE LAS ROCAS SILÚRICAS. 



GENERO. 



ESPECIE. 



VARIEDADES. 



LOCALIDADES. 



Esenciales . 



Rocas . 



Accidentales.. 



Í Arcillosa Orihuela, Montalban. 

Micácea Calamocha, id., &c. 

Ferruginosa.... Orihuela, id., Hoz. 

Conglomerado . . Montalban , Hoz , &c. 

Pizarrosas \ Pizarra anfibólica. Verde y amarilla. Bronchales. 

Pizarra samitica parda Galamocha. 

Goman estrati- ¡Oribuela, Montalban. 
ficada ¡Noguera, Bronchales. 

Cuarcíticas Cuarcita ( Melamórfica en | Mom^iban , Hoz . Ac 

J dikes ) ' 

Conglomerado . . ídem , id. 
Ferruginosas... Hierro { "'ata?íleZ^ I O"»'"^'»- 



Yesosas Yeso | 



Fibroso mela- 



mórfico 



I Ídem. 



Roes esenciales. La primera vez que vi las pizarras fué en Montalban, y por cierto que el contraste que 
**''*"" ofrecieron á mi vista la forma y accidentes de la ladera izquierda del rio Martin cm los de la 
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derecha que es, y sabia yo que era cretácea, hizo ambiar algún tant» mi itinerario, que era en 
direaion de Cabra, Circunstancia fué esta de la que no he podido menos de felicitarme muchas 
veces, pues contribuyó eficazmente á que examinara de cerca lo que por entonces llamaba 
terreno pizarroso, y al que solo me decidí á colocar en el silúrico después de ver su identidad 
con el que Vemeuil habia calificado de tal en el limite O. de la provincia, pues por desgracia 
no pude encontrar alli resto alguno fósil de los que deciden de la naturaleza y edad de un 
ronjunto cualquiera de materiales terrestres. 

Lo mismo en esta sierra en sus dos ramificaciones de Monforte y Segura , que en las de 
Tomos y Gallocanta y en la occidental de la provincia, la pizarra e& arcillosa mas ó menos 
deleznable ó compacta, micácea con frecuencia, en cuyo caso adquiere la estructura mas 
decididamente hojosa propia de esta roca. También suele presentarse algo anfibólica, como 
sucede en el pueblo de Bronchales, en donde se la ve relacionada con rocas petrosiliceas en bs 
que el elemento anfibólico ha desempeñado un papel muy principa] , y de tas que nos 
ocuparemos mas adelante. 

En algunas pizarras de Montalban, que pasan á samitas, se ve la superficie cubierta de 
una capa de hidróxido amarillo de hierro, el cual forma también vetas que atraviesan su masa. 
En otras se presenta el aragonito radiado en prismas capilares muy bellos que tapizan la 
superficie. 

Junto al pueblo de la Hoz de la Vieja esla roca toma una tinla rojiza que se pronuncia 
de cada vez mas por la interposición del óxido férrico, y admitiendo en su seno el elemento 
arenoso adquiere el carácter de arenisca muy curiosa. En la rambla de Monlalban , camino de 
la Hoz , y en las inmediaciones de este pueblo , la pizarra se cuartea tomando formas seudo- 
regulares por efecto de un metamorfismo muy pronunciado, y ofrece con frecuencia no solo el 
crucero, sino también los planos de juntura perfectamente marcados , según demuestra la 
siguiente figura. 




Fragmento de pizarra silúrica de Hontalban. 



En Armillas se presentan encorvadas de una manera muy singular,»y resquebrajada además 
la superficie , particularmente la del lado convexo , por efecto de la retraaion natnral de la 
materia arcillosa de que se compone. En la Virgen de Canta ó Encantalobos , no lejos de 
Montalban, en dirección de la Hoz, se presentan sueltas imitando por la descomposición astillas 
de madera , de las que aparece el suelo enteramente cubierto. 

En la rambla de Montalban, lo mismo que en la Hoz, en Armillas, Tramacastilla y Torres 
se presenta una roca verde de aspecto dioritico en unos puntos, cuarcitico en otros, á veces á 
muy corla distancia, ora intercalada ó empotrada, ora también formando parte del sistema 
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mismo de la pizarra, á la cual pasa también con frecuencia, comunicándole su aspecto , su color 
y hasta la dureza. También existen en la rambla de Montalban y junto á Orihuela varios 
conglomerados y brechas muy curiosas , compuestos de fragmentos de pizarra cementados por 
una pasta arcillosa, resultado de su propia descomposición. Los fragmentos amarillentos ó 
negruzcos contrastan por el color de una manera agradable con el cemento que en Orihuela 
imita en sus tintas las heces del vino, y es amarillento y algún tanto rojizo en Montalban. El 
aspecto de la roca parece querer denotar que se ha formado al propio tiempo que la pizarra 
rx)mun arcillosa y arcilloso-micácea, de que forma parte. 

En el camino de Griegos á Orihuela, muy inmediato á este pueblo, la pizarra se presenta 
negra con fajas ó listas rojizas é irisantes, efecto de la descomposición superficial del hierro 
que contienen. Allí mismo se presenta el yeso cavernoso y celular de estructura fibrosa, en 
cuyas oquedades se ven todavía los restos de las piritas, cuya descomposición dio por resultado 
dicha sustancia , accidental en las pizarras. A veces el hierro no solo se presenta exorno materia 
tintórea de las pizarras, sino que forma verdaderos criaderos independientes, como se observa 
junto á Orihuela. En este mismo punto encontré unos pequeños fragmentos de Ortoceroi muy 
difíciles de clasificar, únicos restos orgánicos que he visto en las pizarras, en las que Verneuil 
encontró muchos Graptolitos un poco mas allá, en dirección de Molina. 

En todos los puntos en que se presenta el terreno silúrico afecta la pizarra profundas dis- 
locaciones que la obligan con frecuencia á variar de rumbo y de aspecto, ofreciéndose, ora 
vertical como en Nogueras, Orihuela, &c., ora notablemente inclinada al S. E., como en la Hoz, 
á veces ofrefciendo grandes cortes en el terreno y elevándose también á considerables alturas, 
constituyendo, asociada de la cuarcita, picachos entrecortados y sumamente curiosos, como 
sucede en las peñas del Horcajo y en las profundas hoces que cortan el camino desde Bronchales 
á Nogueras. 

Vero en donde verdaderamente es mas notable esta especie de desorden y caos que ofrece 
la pizarra silúrica, es al N. de este último pueblo, no lejos de la famosa erupción porfídica que 
constituye el peñón que por su caprichosa forma ha merecido de los habitantes el nombre de 
c<aslillo sin llevar fortaleza alguna ni antigua ni moderna, como he podido observar por mi 
mismo. Tal vez la proximidad de la roca eruptiva sea la causa del gran desorden que allí reina. 

En el término de Torres al N. del pueblo, partidas llamadas de la maleza, cerro de la 
maroja y la corte, la pizarra ofrece tránsitos insensibles á una roca verdosa análoga, por no 
decir idéntica, á la ya citada en la Hoz y en la rambla de Montalban, y en una y otra un 
criadero de cobre gris que se explota en las minas de la Trinidad, S. Bartolomé, S. Miguel y 
otras, propiedad, la mayor parte, de los Sres. Valdemoros de Torres que benefician el mineral 
en fábricas y fundiciones perfectamente acondicionadas. 

En el collado de Santa Bárbara, antes de llegar á Calamocha, yendo desde Torralba de los 
Sisones ofrece la pizarra el aspecto arenáceo propio de la samifa, la cual se presenta cuarteada en 
fragmentos sendo regulares y cubierta la superficie de concreciones muy curiosas simulando 
restos orgánicos que tal vez lo han sido, pero que hoy aparecen muy desfigurados , así como 
tampoco es fácil distin^ir con claridad si son verdaderas hojas ciertas impresiones que pude 



recoger. 



Mas inmediato á Calamocha la pizarra se sobrecarga hasta tal punto de mica, que toma todo 
el carácter de una roca esencialmente micácea; un poco mas allá se hace arcillosa , después sh 
endurece poco á poco, hasta que por tránsitos insensibles, y sin que sea fácil señalar la línea 
divisoria, pasa á una verdadera cuarcita, como se puede observar en el collado de Santa Bárbara 
(sierra de Tomos). Allí mismo la pizarra aparece relacionada con una roca de aspecto granítico 
muv rica en feldespato y mica y completamente en descomposición; todo hace sospechar que es 



i'epresentante de una insignifitante erupción granítica. El adjunto corle Irazado por mí mismo, 
demuestra las retacJones que entre si guardan en el collado de Santa Bárbara, a media legua 
al 0. de Galamocha, los diferentes elementos del terreno en cuestión. 



COLLADO DE SANTA BARBARA. 




Otra de las rocas características de! terreno silúrico en esta provincia es la cuarcita, la cuaUu. 
se presenta en bancos sueltos independientes de la pizarra , 6 bien en forma de dikes , vetas ó 
venillas en la pizarra misma , en cuyo caso se llama cuarzo. - 

La naturaleza de esta roca es esencialmente silícea, aunque alguna vez llega el hierro á 
formar casi parte esencial de su composición, según puede observarse en la Hoz de la Vieja, y 
muy particularmente junto á Bronchales, en donde ofrece una coloración roja muy subida. Nn 
obstante, con frecuencia et color rojo solo afecta la superlicíe, siendo común enconlrai' el inlerioi' 
del fragmento, al romperlo, de color blanco. A veces la tinta es verdosa, como se observa en Torres 
y Tramacastilla , y su aspecto imita de tal modo el de una diorilina, que particularmente si la 
estructura es arenácea, puede con facilidad confimdirse con aquella roca, como confieso mi^ 
sucedió á mí. En el estrecho de Orihuela por donde pasa el camino que conduce á Griegos, 
también afecta la roca hasta tal punto la coloración verde, que á cierta distancia el suelo parec<; 
cubierto de un tapiz vegetal; y asi es con efecto, pues el color es debido á una capa fonnada de 
abundantísimos liqúenes. 

La estructura de la cuarcita silúrica de Teruel no es siempre la misma ; unas veces es 
igual, uniforme y perfectamente compacta y de aspecto semicristalino, imitando una roca eruptiva 
ó cristalina, mientras que otras es arenácea y hasta brechiforme, revelando su origen esencial- 
mente neptúnico ó de sedimento. Estos dos aspectos aunque los ofrece con frecuencia la misma 
roca por efecto de tránsitos insensibles, suele sin embargo caracterizar dos modos distintos di- 
ser, pues la estructura vitrea uniforme es mas común en las vetas ó dikes que atraviesan las 
pizarras , mientras que el esencialmente arenoso y neptúnico es mas propio de las capas qiu' 
esta roca forma cubriendo á las pizarras mismas. Diriase que el elemento siliico duranli- hi 
formación de los bancos de cuarcita arenosa hallándose en exceso, y tai vez disuelto en «¡lufllas 
aguas, penetró hasta en lo mas intimo de las pizarras conmnicándoles mas dureza, y concentrán- 
dose en sus grietas y hendiduras en las que suele presentarse cristalizado. Atendido este doble 
aspecto y aun el modo de formarse, los autores consideran como cuarcita á la de aspecto arenoso, 
v llaman roca de cuarzo ó simplemente cuarzo al otro. Téngase, pues, esto presente para la 
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claridad de los hechos, y para que no se crea que confundo la cuarcita propiamente dicha , que 
es la que se presenta en bancos, con el cuarzo en roca, que es el que ocupa las velas ó venillas 
que atraviesan las pizarras. 

La posición de la cuarcita respecto de la pizarra puede verse de un modo claro y evidente 
en varios puntos de la provincia; pero deben citarse como clásicos los atededores de Nogueras, 
no lejos de la erupción porfídica y las hoces, como demuestra el corte adjunto, el cerro ó 
puntal llamado San Ginés de Peracense y Calamocha , véase el corte núm. 2 , pág. 1 5. 



CORTE DEL TERRENO SILÚRICO EN LAS HOCES DE NOGUERAS. 




G. Guardia. 

P. Pizarra ondulada y atravesada por velas ó dikes de cuarzo en masa. 



Uno de los accidentes que suele caracterizar á esta roca es el presentarse con frecuencia 
cuarteada en fragmentos prismáticos ó seudo regulares, efecto evidente del metamorfismo que 
sufrió, ó de la retracción de la materia que la constituye al tiempo de consolidarse. Cuando se 
presenta cuarteada ofrece de un modo claro y evidente los planos de juntura tan perfectamenle 
paralelos, y si cabe aun mas, que los de estratificación. 

La cuarcita ocupa casi siempre la cima de los montes, la cual se presenta entrecortada pui* 
efecto de su gran dureza y resistencia á los agentes exteriores. Con frecuencia se ostenta en bancos 
enormes verticales y muy dislocados, siendo clásicos bajo este punto de vista las peñas del Horcajo 
y las profundas hoces antes de llegar á Nogueras por el lado del N., y á la salida de Bronchales 
por la parte del S., en donde no solo afecta formas muy caprichosas y dignas de estudio , sino 
(juc se la ve relacionada con pórfidos y otras rocas plutónicas muy curiosas, de las que me ocu- 
paré mas adelante, y á cuya aparición pueden atribuirse todos los accidentes orográficos que allí 
ofrece. 

En el barranco de Monlalban, camino de la Hoz, la cuarcita, ó mejor el cuarzo, afecta á veces 
en los dikes ó vetas que atraviesan la pizarra, el aspecto brechiforme muy curioso, penetrada la 
roca de pequeñas vetas de pizarra, y ofreciendo la masa de aquella coloraciones diferentes qm 
la hacen muy curiosa y bella. En algunos ejemplares la materia silícea, además de formar toda 
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la roca, afecta ei estado de pequeñas masas cristalizadas y brillantes que le comunican el aspecto 
de un pórfido, formando contraste con el fondo de la roca que es mate. Otras veces la sílice se 
presenta á la superficie como concrecionada, y si se examina con cuidado su estructura á favor 
de la lente, se ve que los pequeños nodulos ó concreciones tienen por núcleo un cristal de la 
misma sustancia. 

También es muy frecuente ver las pizarras impregnadas completamente de silice, la cual les 
comunica gran dureza, y á veces infiltrándose por entre las grietas y hendiduras, afecta la forma 
de pequeñas venillas y vetas que alteran notablemente la uniformidad de su propia estructura. 

Me ha parecido oportuno entrar en todos estos detalles á propósito de la cuarcita y del 
cuarzo silúrico, porque de ellos se desprende que durante la formación ó poco después de la con- 
solidación de este terreno hubo de ser excesiva, por decirlo así, la cantidad de este elemento 
geognóstico, y variadas las circunstancias bajo cuya influencia se constituyó en roca independiente, 
ó en forma de dikes ó de venas y venillas y aun impregnando la masa de las pizarras. Esto quiere 
decir también que la descomposición de los materiales del terreno en cuestión debe suministrar 
nmcha silice, cuya influencia en el desarrollo de ciertas plantas, asi espontáneas como cultivadas, 
es muy eficaz , según veremos mas adelante. 

Además de la pizarra y la cuarcita con todos los accidentes que acabamos de enumerar, el 
terreno silúrico contiene en su seno, ó ha sido influido por otras rocas de origen ígneo cuya des- 
cripción entraría aquí de lleno, vistas las relaciones que con aquel guardan, si no debiera agru- 
parlas en gracia á la claridad, y fiel al método de exposición que me he propuesto, con los demás . 
productos análogos en la sección de las rocas ígneas. Por otra parte si la Memoria tuviera un 
carácter industrial en vez de ser esencialmente geológico-agricola , describiría en este lugar, 
pues es el suyo, los minerales de cobre oxidado gris, de cobre azul y silicatado, de galena argen- 
tífera cuya ganga es el cuarzo y el hierro espático, que arman en la pizarra y cuarcita verdosa 
del terreno que estoy describiendo en las minas San Bartolomé, Trinidad, San Miguel del Cerro 
y Nuestra Señora del Carmen en el término de Torres, y én las de San José y San Luis en el 
territorio de Cea (1). 

También merecerían en igual concepto una descrípcion lata y* circunstanciada los criaderos 
importantes de diversos óxidos de hierro de Orihuela del Tremedal, como objeto, si se quiere, de 
curiosidad, y los mas importantes de Ojos negros, hoy dia en plena explotación, y que alimentan 
las fábricas de fundición establecidas en Torres y los Chorros (Cuenca). 

Debiendo limitarse , empero , esta descripción geognóstica de Teruel á las roc^s que mas 
directamente influyen mediante su variada descomposición á suministrar materiales á la tierra ó 
suelo vegetal, no puedo dar por terminada la historía sucinta de los productos del teneno silúrico, 
sin describir unas rocas feldespático-anfibólicas que se encuentran en el término de Bronchales, 
no lejos, del pueblo, siguiendo el camino que conduce á Nogueras. 

La roca tipo de las que acabo de mencionar es una especie de petrosilex compacto, salpicada Roca« rdd«si»«. 
su masa de pequeñas manchas blancas, que probablemente son verdaderos cristales de cuarzo BroníSaic" .'^*' 
lustroso , que le comunican la estructura porfiroidea muy agradable. El elemento anfibólico 
aparece diseminado en la roca , formando , al parecer , parte integrante de su composición y 
comunicándole una tinta entre azul y verde muy agradable. 

Esta roca parece ser la matriz de la que proceden las demás variedades, resultado de la 
desaparición de las pequeñas masas ó cristalitos de cuarzo, debida á singulares trasformaciones 
de la materia, que llaman con razón y excitan la curiosidad del químico geólogo. 

(I) Véase para mayor ilaslracion la Memoria publicada por el entendido ingeniero de minas Señor 
Guzman, en el tomo G.*, |>¿g¡na 237 de la Revista minera. 
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Constiluidas las referidas variedades por el feldespato, base de todas ellas, aparece su 
superficie y hasta el fondo de la masa celular y cavernosa, como cariada, reemplazando en 
unas el anfibol en pequeños cristales capilares al elemento silíceo , y quedando en otras los 
huecos que dejó el cuarzo al desaparecer, comunicándole una estructura particular. El anfibol no 
se Umita á llenar con sus masas cristalinas y fibrosas las oquedades que ofrece la roca, sino 
que forma pequeños nodulos verdoso-azulados, vetas y venillas que la comunican una facies 
curiosísima y para mi enteramente nueva. Agregúese á esto la coloración ora amarillenta, ora 
rojiza que le comunica la descomposición superficial del hierro, que no escasea en su masa, y 
se tendrá una idea exacta de estas singularísimas rocas silúricas. 

Y si notable por mas de un concepto es la composición y estructura de las rocas de 
Bronchales, no lo es menos su modo de estar en el mencionado terreno. En él alternan, con 
efecto unas veces, y aparecen otras como intercaladas en el seno de pizarras anfibólicas también 
notables, que suelen presentarse atravesadas por aquellas y por las cuarcitas esencialmente 
ferruginosas, resultando de este conjunto, de heterogénea composición, accidentes muy curiosos 
en la disposición de los mencionados elementos del terreno silúrico, que se presenta en capas 
completamente verticales y dislocadas, levantándosíí á grande altura y comunicando toda la facies 
de un país alpino. Bronchales es, en consecuencia, uno de los puntos de la provincia que con 
mas razón merecen el estudio detenido y minucioso de geólogos prácticos mas inteligentes y 
hábiles que el que traza estas líneas, al que tan solo le ha cabido la satisfacción de ver por 
. vez primera aquella localidad clásica , y de llamar hacia ella la atención de los venideros, 
í.aririeroro^rá. La forma y accidentes del terreno silúrico además de ser completamente distintos de los de 
otros terrenos por efecto de su composición , de su antigüedad y de las rocas ígneas que han 
dislocado completamente sus estratos, son diferentes según los puntos en que lo estudiamos. 
Depende esta diversidad no solo del predominio que adquiere este ó aquel de sus elementos 
constitutivos, sino que también del estado de integridad ó de alteración que ofrecen sus propios 
materiales. 

En general las formas son muy atrevidas , entrecortadas y caprichosas las cimas de los 
montes cuando predomina el elemento cuarcítico, por efecto de su naturaleza y de la mayor 
resistencia que ofrece á la acción destructora de los agentes exteriores. Los bancos del terreno 
silúrico se levantan en este caso verticalmente á grandes alturas, presentándose como inmensos 
dikes que se destacan al horizonte constituyendo cimas agudas y entrecortadas, y determinando, 
como es consiguiente , profundas hoces cortadas á pico que imposibilitan el establecimiento , no 
solo de vias fáciles de comunicación, sino que hasta el de un regular cultivo , como se 
observa en Nogueras, Orihuela y otros puntos. Generalmente hablando estos montes, como 
se ve en Bronchales, Orihuela, y mejor aun, en las hoces y castillo de Nogueras, se presentan 
desprovistos de campos cultivados, siendo las regiones predilectas del rebollo, de la encina y 
(le los pinos. Las ramblas, aunque por lo general secas, son profundas y muy temibles en las 
i-randes avenidas, presentándose no solo el cauce, sino que hasta sus riberas y las reducidas 
I ¡erras que se encuentran á lo largo de su cui'so, cubiertas de enormes masas y cantos angu- 
losos á manera de los erráticos, y de chinas y grava esencialmente silícea. 

A veces suele constituir esle elemento geognóslico montanas de forma ainica algo truncada 
é irregular, romo se nota en San Ginés de Peracense, que se levanta á grande altura, destacán- 
dose del terreno triásico y jurásico que se ven recostados sobre su falda hacia el 0. 

De todos modos, el predominio de la cuarcita comunica á los montes un carácter orográíico 
especial, una facies ó fisonomía propia que se distingue sin dificullad de todos los demás terrenos 
á poco que uno se familiarice con ella, lo cual es de suma trascendencia, pues facilita extraor- 
dinarianienle su esiudio v conorimienlo. 
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Otro tanto sucede cuando la roca dominante es la pizarra, ora sea esta arcillosa, ora micá- 
cea ó anfibólica, con la sola diferencia de que la facies característica del terreno la constituye 
la forma redondeada si aquella se encuentra en estado muy avanzado de descomposición, y al- 
gún tanto angulosa y conoidea cuando se halla intacta ó menos alterada. En este último caso, 
y particularmente cuando los estratos ofrecen variadas direcciones, el aspecto de las mon- 
tañas es curiosísimo imitando con frecuencia la de un inmenso abanico, como puede observarse 
en un monte inmediato á la famosa erupción porfídica del castillo de Nogueras y también, 
aunque en menor escala, en las inmediaciones de Armillas y la Hoz. 

Otro accidente suelen ofrecer las laderas de los montes pizarrosos, y es el presentarse como 
escalonados por efecto de la inclinación y dirección algún tanto oblicua de los bancos, y de la 
diferente resistencia que ofrecen estos á la acción de los agentes exteriores. Varios puntos podria 
citar de este hecho curioso; pero el mas notable es el que existe entre Bronchales y Nogueras á 
media hora próximamente de este último pueblo. Y por cierto que no solo es notable aquella 
montaña por este accidente curioso y particular del terreno pizarroso, sino que también por no 
llevar, digámoslo así, aquella roca sino una especie vegetal, á saber la etíepa que constituye 
de por sí, y casi sjn mezcla de otra alguna, el abundante bosque ó monte bajo que contrasta con 
los rebollai^es y encinales de que están cubiertas las montañas inmediatas. 

Las laderas de los montes y aun la parte baja del terreno pizarroso, se distinguen además 
por el singular amontonamiento confuso de detritus y fragmentos de todos tamaños de la roca 
dominante, y por lo arcilloso y resbaladizo de su superficie, efecto de su propia descomposición. 
Y si á esto se agregan los estrechos y profundos arroyos y barrancos que asurcan la superficie, 
se tendrá una idea clara del carácter orográfico distintivo de las regiones en que predomina la 
pizarra. Las vias de comunicación, á consecuencia de todas estas circunstancias, no son fáciles 
ni cómodas; pero suple todos estos inconvenientes la fertilidad que la descomposición de est;i 
roca comunica al suelo, el cual suele verse cubierto de ricas plantaciones y particularmente de 
la vid que prospera admirablemente cuando las demás circunstancias concurren oportunamente. 
Montalban, la Hoz, Armillas, Sierra de Segura, Orihuela y otros puntos, pueden citarse como 
clásicos para toda esta clase de accidentes orográfico-agricolas. 

El subsuelo en las regiones ocupadas por este terreno participa de un carácter diferente ier^reno°ííifirki/^* 
según sea el elemento dominante. Sin embargo, lo mas común es que lo forme la pizarra mas 
ó menos alterada, por efecto de su posición en el terreno, de donde resulta que el subsuelo es 
algo impermeable por la naturaleza arcillosa que comunmente ofi'ece la pizarra, y fresco al 
mismo tiempo, permitiendo el paso á las raices de las plantas á consecuencia de la estructura 
propia de la roca y de las numerosas grietas que presenta. 

En donde predomina la cuarcita el subsuelo es duro, impermeable y no permite tan fácil- 
mente el paso á las raicillas, razón por la cual la vegetación suele ser escasa, siendo la región 
que ocupan los bosques de pino y rebollo. 

Solo falta para completar la descripción del terreno silúrico de la provincia de Teruel, que 
marquemos la dirección é inclinación general de sus estratos, y las relaciones que ofrece con 
otros de fecha relativamente mas moderna. 

Difícil materia es determinar con precisión v exactitud el rumbo v buzamiento de los ele- Rimbo v lum- 

r J j . míenlo del *ilfl- 

mentos geognósticos componentes del terreno silúrico, si se tiene en cuenta el carácter de dis- 
locación y desorden que tanto le distinguen no solo en el territorio de la provincia que estoy 
describiendo, sino que también en otras regiones de España. Léanse sino las descripciones que han 
dado en distintas ocasiones los Sres. Prado, Schuiz, Maestre, Vemeuil y otros del terreno en 
cuestión en Sierra Morena, Guadarrama, Asturias, León, &c., y se convencerá cualquiera de 
esta gran dificultad. Sin embargo, y á pesar de no ser mas fácil el estudio de este terreno en 



neo. 
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la provincia de Teruel que en los puntos que acabamos de mencionar, puede asegurarse que en 
general la dirección de los bancos y crestas de pizarras, samitas y cuarcitas es en esta provincia 
de N. á S., como puede observarse y he tenido ocasión de ver por rai mismo en Nogueras, Villar 
del Saz y Sierra de Tomos en el collado de Santa Bárbara. 

En Montalban, aunque el rumbo viene á ser el mismo, no obstante, se desvia algún tanto 
dirigiéndose del N. un poco al 0. al S. pocos grados al E. Lo mismo puede notarse en la Hoz 
de la Vieja y en sus dos ramificaciones de Segura y Maicas, lo cual nada tiene de extraño per- 
teneciendo estos puntos á un mismo grupo del terreno. En el desfiladero de Oríhuela las capas 
corren del E. al 0. y la inclinación varía, siendo hacia el N. en la ladera derecha yendo desde 
Griegos, y por el contrario al S. en la izquierda. Es decir que alli representa la intercesión de 
los bancos de cuarcitas y pizarras una línea anticlinal; accidente debido, tal vez, al hundimiento 
que determinó la formación de aquella hoz tan notable. 

También podria darnos razón un fenómeno subterráneo de esta naturaleza del singular 
amontonamiento ó acumulación que alli se observa de fragmentos angulosos de todos tamaños, 
á veces enormes de cuarcita, que dificulta en extremo el tránsito hasta de las caballerías ya acos- 
tumbradas del pais. Lo que si parece cierto es que tan singular depósito de cantos angulosos ¿ 
irregulares, al que los naturales llaman cascajo, no puede explicarse por el acarreo de las aguas 
por dos razones; y son, primera por encontrarse al pié de las montañas cuarciticas de donde 
aquellos proceden, y segunda por no presentar los caracteres propios de cantos rodados. 

En los demás puntos observados y que acabo de mencionar para la dirección, el buzamiento es 
casi constantemente al 0. bajo un ángulo muy pronunciado, dejando aparte aquellas localidades 
en las que las capas se presentan completamente verticales como en el Horcajo y hoces do 
Nogueras y junto al pórfido del castillo. 

En cuanto á las relaciones que el terreno silúrico tiene con los demás de la serie de sedi- 
mento, puede asegurarse que ora en discordancia, ora también imprimiendo á los otros sus 
mismos aaidenles estratigráficos son intimas con todos los existentes desde el tríásico al ter- 
ciario. Así por ejemplo ai N. 0. de Nogueras, y no lejos de la erupción porfídica llamada el 
castillo, se nota una discordancia palpable entre la arenisca roja del trías cuya dirección es E. 
á 0. con fuerte buzamiento al S., y las pizarras y cuarcitas silúrícas que se dirígen por el con- 
trario de N. á S. con notable inclinación al 0. Casi otro tanto puede observarse entre el tríásico 
de Armillas y Tramacastilla, representado por bancos de caliza dolomitica y margas, y las 
pizarras y cuarcitas del silúrico. En San Ginés de Peracense, en Villar del Saz y en otros 
puntos el terreno del trias está también en relación con el silúrico, pero no ofrece la discordan- 
cia que acabo de señalar, sino que los bancos de pudinga silícea y de rodeno se presentan como 
recostados y levantados sobre los de cuarcita, pero siguiendo la misma dirección que esta. 

El camino que desde Torres conduce á Monterde puede decirse que sirve de límite oriental 
al terreno silúrico y occidental al jurásico, notándose entre los dos una continua relación. Los 
últimos estribos jurásicos entre Pozohondon y Rodenas se los ve levantarse del lado 0. de San 
Ginés de Peracense juntamente con las pudingas y areniscas del trias, y seguir los mismos 
accidentes de la cuarcita que constituye aquel pico elevado. 

Pero la discordancia mas curiosa es la que se observa en Montalban siguiendo en direc- 
ción de la Hoz y Armillas. La rambla aparece abierta en el terreno silúríco mismo, pero la ladera 
occidental se presenta constituida en primer término por los bancos dislocados de pizarras y 
cuarcitas siguiendo próximamente el rumbo N. algunos grados 0. S. algo E., y un poco mas 
á poniente por las capas regulares del terreno cretáceo cuya dirección es franca del N. E. al SO, 
existiendo de consiguiente una marcada discordancia de estratificación entre aquel, que sirve de 
base, y este que se halla como recostado. Un depósito de almendrón ferruginoso, que en la Hoz 
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parece pertenecer al lerreno del trias, se presenta en toda la extensión de la rambla intercalado 
entre ambos. En lo alto del punto llamado la Vír^a de Canta ó Encantalobosse nota muy bien 
este accidente estrali^Gco entre la fomosa peña del Cid, que la leyenda ha perpetuado y dado 
gran celebridad como monumento histórico (i), y las pizarras y cuarcitas silúricas en las que 
eslá abierto el tortuoso y detestable camino que conduce á Lahoz. El siguiente corte dará una 
idea clara de este accidente. 

RAMBLA DE MONTALBAN. 




A. Terreno de pizarra ; CDarcits. 

B. Depósito farraginosa del irías? 

C. Terreno cretáceo de la pella del Cid. 

Por Último, junto á Galamocba se ve et terreno silúrico en bancos muy pronunciados perderse 
en et centro del valle del Jiloca debajo del depósito de caliza terciaria lacustre, que extendida 
en capas horizontales, sirve de asiento á la mencionada población. 

COLUDO DE SANTA BÁRBARA.— CAUMOCHA. 




A. Cuarcilas y pizarras silúricas. 

B. Caliza lerciarín lacustre. 

De manera, que según se ve, el terreno silúrico después de la completa consolidación de sus 
materiales ha servido en la provincia de fondo ó litoral á los mares triásico, jurásico, cretáceo, 
y terciario, presentándose los bancos constitutivos de estos, unas veces siguiendo su misma 
dirección, y otras, por el contrario, en la discordancia mas completa. 

TERRENO DEVÓNICO. 



Habiendo encontrado el Sr. Verneuil el terreno devónico en la provincia después de haber 
redactado la presente Memoria, y tal vez á consecuencia de haber participado á dicho geólogo 

(I ) Consúltese en el viaje por EspaGa de Mellado, la anécdota qne refiere D. Nicolás Castor Caunedo. 
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los datos que yo había recordó acerca de la constitución geológica de su territorio y los numerosos 
materiales asi en rocas como en fósiles que en él habia recolectado, me parece conveniente dar 
una idea del mencionado terreno, refiriéndome para ello á los datos que se desprenden de la 
Memoria de Verneuil (i), siquiera sea con ei objeto de que no quede manca ó incompleta esta 
parle de mí trabajo. 

El terreno en cuestión se halla representado por un grupo de rocas metamórficas, llamadas 
pizarras arcillosas, desliadas por los franceses con el nombre de Phyllades, menos consistentes 
que las del terreno silúrico, de superficie desigual y ferruginosas, análogas á las rocas devónicas 
del 0. de la Francia y de las orillas del Uin. Esta semejanza de caracteres hizo errtrar en 
sospechas á tan distinguido geólogo acerca de la naturaleza del tericno, que él mismo y yo 
también habíamos considerado hasta entonces como silúrico, y con tanlo mas motivo, cuaiiln 
que este se halla á corta distancia. Pero el Sr. Verneuil fué mas afortunado, pues logró ver con- 
firmadas sus sospechas con el hallazgo de restos fósiles, tales como zoófitos del género Peiraia, 
jallos de Encrinites arrollados, una cabeza de Phacops y un ¡«queño Spirifer análogo al 
5. Bouchardi. 

El punto en donde encontró estos vestigios de seres antiguos , que aunque escasos son 
suficientes á caracterizar el terreno devónico, es uno de los mas altos de aquella tan interesante 
región paleozoica, et collado llamado en el país las Canteras de Faendemotiia. 

En cuanto á la posición de dicho terreno, á su extensión, y á las relaciones que tiene con 
los demás, el mapa geológico y el corle adjunto, copiado de el que figura en la Memoria citada, 
darán una idea exacta, no podiendo entrar en mas detalles por rabones láciles de comprender. 

CORTE GEOLÓGICO DE LA HOZ Á TORRE LOS NEGROS. 




Faltando por completo en el territorio de Teruel los otros terrenos del periodo 
debemos ocupamos ahora en la descripción del primero de los secundarios, á salier, 



primordial 
del Iriiis. 



Rullelin de la Soclclé geologiqno de France, tomo 80, Hayo k Junio de 1863. 
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g. II. 

TERRENOS SECUNDARIOS, TRIAS. 

Siguiendo de abajo arriba la descripción de los grupos geognósticos , característicos dtí la 
provincia, el primero que se presenta y merece bajo muchos conceptos nuestra consideración (ís 
el terreno triásico, asi llamado comunmente, por constar, cuando se presenta completo, de tres 
elementos; á saber, bancos de arenisca roja, llamada moderna para distinguirla de la antigua, 
que corresponde al terreno devónico; capas de caliza, en general magnésica, conocida con el 
nombre de Musehelkalk por el número considerable de moluscos fósiles que suele contener, 
carácter, que por desgracia no presenta en el territorio de Teruel, y masas considerables de 
arcillas, dichas margas irisadas, acompañadas de yeso y depósitos de sal común que en la pro- 
vincia se explotan. 

Antes, sin embargo, de proceder á la descripción de estos materiales, pues todos los pos(í(\ 
como veremos, el trias de la provincia, y con el fin de seguir la marcha establecida en el terreno 
silúrico , trazaremos á grandes rasgos su extensión y distribución, con lo cual podrá apreciarse 
de paso la importancia que ofrece en la provincia. 

El trias empieza á presentarse con lodos sus caracteres propios, incluso el de los depósitos gxiensionydiy- 
de sal común, en el limite S. 0. de la provincia y en el pueblo de Arcos, siendo probablemente '"**"^"'"*'*^^"*'" 
la prolongación del que ocupa las montañas del rincón inmediato de Adenuez, perteneciente á 
la provincia de Valencia (1). Desde dicho punto en donde los manantiales salados forman el 
objeto de una rica explotación que produce al año de 14 á 18,000 quintales de sal, se prolonga 
casi sin interrupción hasta Torrijas y Manzanera, constituyendo colinas y montes de bástanle 
elevación, cuyo rumbo próximamente es de N. á S. formando un ángulo casi recto con la 
dirección de las montañas y valles jurásicos del término de Abejuela. Continúa este terreno mas 
allá de Manzanera y se extiende hasta Sarrion sin mas intervalo que el espacio que ocupan los 
últimos estribos meridionales jurásicos del sistema de Javalambre, que aparecen en Sarrion mismo 
y en el barranco de los Judies sobrepuestos á los de aquel terreno, de una manera clara y evi- 
dente. En todo este trayecto el trias parece formar una especie de arco de círculo alrededor dií 
Javalambre, que se completa con el que aparece del lado N. 0. en Camarena mismo, en la monlaña 
llamada Truena, por ser el punto de donde por su forma y elevación arrancan las tormentas. Una 
circunstancia muy notable ofrece en muchos puntos el trias, á saber, el ir acompañado, ó aparecer 
á través de sus materiales, una roca eruptiva que damos á conocer mas adelante bajo la denomi- 
nación de diorita y anfibolitaf la cual ha determinado frecuentes alteraciones en sus estratos. 

Sigue el terreno en cuestión desde Camarena hasta mas allá de Villel , ocupando parte del 
territorio de Valacloche, Cubla y Cascante, y torciendo después algo al S. se extiende hasta 
Libros y Riodeva, por donde se completa el círculo que forma alrededor de Javalambre. Los 
acx^identes que aquí le distinguen son , como veremos , muy parecidos á los que ofrece en b 
seaion anterior, acompañándole igualmenle la erupción diorítica que se presenta en todo su 
desarrollo en Valacloche, Cubla, y particularmente en la partida de las Peladillas en el 
lérmino de Villel. Allí desaparece el trias debajo de los grandes depósitos del terreno 
terciario que lo cubren por completo, y solo vuelve á presentarse á la superficie frente de 
Caudete á la izquierda del camino real de Zaragoza, en foima de un pequeño é insignificante 
cabezo compuesto de rodeno rojizo en capas horizontales, que por cierto se utiliza en los poyos y 



(1) En la excursión verificada en el verano último (1863), he \islo confírniada esta sospecha. 
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alcantarillas de la carretera. La denudación que dio por resultado la formación del precioso valle 
del rio Blanco ó Turia y del Jiloca, si bien en dirección enteramente opuesta, puso de manifiesto 
la existencia en su fondo del terreno que estamos describiendo. Vuelve luego á desaparecer hasta 
luas allá de la famosa fuente de Celia, en donde se presenta un pequeño manchón de areniscas y 
margas yesosas con calizas dolomiticas celulares y cavernosas, que muy pronto desaparecen otra 
vez debajo de los materiales jurásicos que constituyen un inmenso páramo cubierto de pinar que 
se extiende hasta muy cerca de Albarracin. Aquí aparece de nuevo el trias en el cerro de la Horca 
y en otros puntos relacionado intimamente con los bancos calizos del terreno jurásico. Al O. de 
Albarracin se presenta otra vez este terreno en el término de Hoyuela y en Entrambas Aguas, 
siguiendo el camino la dirección de Galomarde hasta este pueblo, observándose que las margas 
triásicas forman el limite inferior del grande y hermoso bosque de pinos que ocupa los altos 
formados por el terreno jurásico que se halla recostado sobre aquel. Se presenta también, aunque 
(;n manchones sueltos, entre Griegos y Oríhuela después del gran desarrollo' del terreno jurásico y 
antes de llegar á la zona ocupada por el silúrico, en el pueblo mismo de Nogueras y en el valle 
de la erupción porfídica, denominada el Castillo. Sigue por Rodenas, Peracense, Villar del Saz 
y Ojos Negros, en donde un abundante manantial que aparece en el punto de contacto entre 
el trias y el jurásico se utiliza para la extracción de sal común. En este punto el trias intercalado 
entre una cordillera silúrica y otra jurásica, de la que nos ocuparemos mas adelante, sale ya de 
los limites de la provincia y penetra en la limitrofe de Guadalajara. 

Para encontrar de nuevo este terreno hay que cortar trasversalmente el valle del Jiloca y 
los estribos terciarios de Calamocha, Navarrete y Gutanda, el primer ramal silúrico de Sierra 
Segura y el cretáceo llamado la rocha y llegar al pueblo de Rudilla , en cuya partida de ios 
centenales se presenta formado de bancos de caliza dolomitica; después vuelve de nuevo á 
aparecer en los alrededores y baños de Segura, y desde allí siguiendo el valle que conduce á 
Armillas, en donde está muy desarrollado en estratos verticales de caliza y rodeno en cuyo seno 
se encuentran las explotaciones de cobre y galena argentífera, y en ArmiUas mismo, donde 
existen los manantiales salados que aparecen á través de las margas llamadas irisadas. Salvando 
el horizonte silúrico, que como ramificación oriental de la sierra que arranca de Montalban s(; 
extiende hasta la Hoz, se presenta de nuevo el trias en una faja estrecha que arranca también 
de Montalban. Antes del molino de la Hoz se pierde debajo del jurásico, para reaparecer cerca 
de Alcaine y en el pueblo mismo que tiene su asiento sobre este terreno, el cual se levanta 
allí en bancos verticales y contorneados de caliza del Muschelkalk constituyendo dos estrechí- 
simos y admirables desfiladeros , el uno que da paso al rio Martin, y el otro al camino que 
conduce á Olieie por donde escasamente pueden pasar tres personas á la par. Desde Alcaine 
el terreno triásico forma las dos riberas del mencionado rio Martin siguiendo por los mases 
hasta Oliete y Ariño, presentándose ora en coUnas margosas de escasa elevación, ora en montes 
y picos en extremo caprichosos y de formas extraordinarias y muy notables. También en dichos 
|)untos se presenta este terreno acompañado de la diorita, cuya aparición contribuyó evidente- 
mente á la dislocación y á la especie de desorden que parece reinar en sus estratos. 

Al llegar á la cordillera cretácea y jurásica que arranca de Galanda y en el punto llamado 
jmerto de Ariño, en donde aquella sufre, lo mismo que en Andorra, una pequeña interrupción 
representada por una hoz ó desfiladero estrecho que da paso al rio Martin , el trias 
adquiere otra vez su verdadera importancia ocupando sus diversos materiales, y particularmente 
las margas yesosas, la mayor parte del territorio, que mas propiamente debiera llamarse tierra 
baja , que se extiende hasta Albalate del Arzobispo , Urea é Hijar , por donde sale ya de la 
provincia de Teruel. 

Esta, que es la mas vasta región del trias, si bien aparece cubierta en gran parte por el 
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terciario, según se ve en el mapa, se extiende no solo hasta Alcañiz, sino que saliendo ya del 
territorio de la indicada provincia va hasta Caspe y Mora de Ebro , en donde lo ha indicado el 
Sr. Verneuil, como notable por ser uno de los pocos puntos en que este terreno ofrece 
fósiles en la Península. Parte de esta región que llega al Ebro , baja hasta Galanda mismo, 
en donde se presenta bajo el aspecto de las constantes margas irisadas con yeso que se explota. 
En este punto desaparece el trias debajo de los materiales propios de los terrenos jurásico, 
cretáceo y terciario que forman la base de esta parte de la indicada provincia , teniendo que 
descender á Castelfrio que forma parte de la sierra de Gudar, junto á el Pobo, entre Camarillas 
y Teruel, para encontrarle de nuevo representado por capas levantadas, casi hasta la vertical, de 
rodeno y de las margas irisadas pizarreñas con tránsitos insensibles á aquel, constituyendo un 
pico de gran altura y punto excelente de observación. 

De manera , que si exceptuamos el partido judicial de Valderobres y parte del de Castellole 
y Mora , el terreno triásico se encuentra mas ó menos desarrollado en toda la extensión del 
territorio de Teruel, ora sea en pequeños manchones sueltos ó aislados, ora constituyendo 
sierras y llanuras importantes. 

Un carácter general ofrece el trias indistintamente en todos los puntos que ocupa que no 
deja de tener grande importancia considerado bajo el punto de vista agricola y aun médico; 
esto es, lo salobre y desagradable de las aguas que proceden de sus materiales, y particular- 
mente las que filtran ó recorren las margas irisadas. Esto, que depende de la presencia de la 
sal común, del yeso y de los sulfatos de sosa y magnesia que con sus eflorescencias cubren á 
veces, particularmente en el distrito de Hijar la superficie del terreno, llega en algunos 
puntos á ser en extremo desagradable. Recuerdo que en Torrijas tuve que suplicar á una persona 
acomodada que me hiciese el favor de una poca agua de la que él manda llevar de un 
manantial á larga distancia del pueblo , porque es tan mala la que consume el vecindario , que 
no se puede beber. En la que propiamente se llama tierra baja, aun si cabe es mas 
pronunciado este carácter salobre de las aguas, asi es que generalmente para el consumo 
general y hasta para las personas se sirven de las aguas recogidas en las balsas al aire libre y 
expuestas á los rigores del excesivo calor que allí se desarrolla en verano , por efecto de la 
disposición particular del terreno. Esto hace que las aguas sean de malísima calidad , circuns- 
tancia que no deja de influir muy directamente en la índole especial de sus habitantes. También 
se deja sentir esta acción en el cultivo, en el que adquieren en general mas desarrollo las 
plantas leguminosas que las gramíneas, determinando de esta manera los limites de una región 
agrícola importante en la provincia de que estoy tratando. 

Conocida ya la extensión y singular distribución geográfica del terreno triásico , estamos 
ya en el caso, siguiendo el plan adoptado, de proceder á la descripción de sus materiales ó 
roc^s componentes. Estos son, como en el silúrico, esenciales y accidentales, según demuestra 
el cuadro adjunto. 
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CUADRO DE LAS ROCAS TRIASICAS. 



GENERO. 



ESPECIE. 



VARIEDADES. 



LOCALIDADES. 



Arenáceas. 



Arenisca ó ro- 
deno 



Cuarzosas Cuarzo 



Esenciales 



Rocas. 



Accidentales 



Rojo común. . . . ] -^'^rio. &?""' ^'*'*'' 

Violado hojoso.. Castelfrío, Torrijas, &c. 
Blanco Torrijas. 

conglomerado.. I ''---¿^„^^^^^ 

Conglomerado y\ 
chinas sueltas/ ídem, id., id. y Ori~ 
con impresio- 1 huela, 
nes í 

"fico.'"*^.'°*'T I T""y"> Camarena. 

Camiola ó ca- i Arcos, Torrijas, Mon- 
yuela í terde, &c. 

Decolores varios j Sarrion , Hoz . Arcos, 
y en masa. . . j Manzanera , 6lc. 

S^Wics Sal común En manantiales. | ^'jJ^^iu^jiJrS&c: 

Í Común blanco, j 4 ^^^„ 4i«„:„^ u.. 
rojo, azulado! ^"^í^/» A'^**»«' ^""^ 
negro ) 



Calizas Caliza. 



'Arcillosas Arcilla 



Tres son, como vemos, los elementos consiilutívos esenciales del trías, asi en general como 
en la provincia de Teruel; á saber, arenas y areniscas con conglomerados silíceos, que bajo la 
denominación de areniscas abigarradas, arenisca roja moderna, grupo poikilitico y otras es 
f'oiiocida en la ciencia, y en la provincia lo mismo que en la de Castellón, con el significativo 
nombre de rodeno. Y á propósito de esta denominación, debo hacer notar una coincidencia 
i|ue no deja de ser curiosa, y es, el llamarse Rodenas en el distrito de Albarracin, el pueblo 
<ín cuyos alrededores adquiere mas desarrollo esta roca. ¿Será el nombre de la población 
resultado del predominio del rodeno, ó se llamará este asi por encontrarse en abundancia en el 
término de Rodenas? La primera explicación me parece ser la mas natural, asi como se llaman 
otros pueblos Peñaroya y Monroyo , en la misma provincia , por la coloración roja dominante 
en las rocas y tituTas de sus cercanías. 

l*iuo dejando aparte esta cuestión, es lo cierto, que procediendo de abajo arriba, el rodeno 
es el primer elemento geognóslico del trias. Sigúele á este la caliza llamada del Muscbelkalk, 
y lo completan por arriba las mal llamadas margas irisadas, que constituyen por otro nombre 
el horizonte del keuper. Estos tres elementos suelen encontrarse algunas veces reunidos y en 
su respectiva posición , pudiendo citar como puntos en que este hecho se observa de un modo 
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claro la partida de los camineros entre Griegos y Orihuela , en término de este pufibio , y 
muy particularmente en la Hoz de la Vieja y junto á Torrijas, en el fumino de Arcos. Mas 
adelante at tratar de las relaciones y discordancias del trias respecto de los otros terrenos, se 
verá en el cort« que ha de ilustrar esta materia , cuál es la composición completa de aquel en 
(íl pueblo de la Hoz, limitándome por ahora á trascribir el de Torrijas como confirmación de lo 
(pie acabo de indicar. 



CORTE DEL TRIAS CERCA DE TORRIJAS. 




M. Margas irisadas. 
C. Caliza. Huschelkalfc. 
A. Arenisca rodeno. 



El rodeno es una roca compuesta esencialmente de granos redondeados y alg'o anj^ulosos ilo roí 
cuarzo, ora blanco, como entre Torrijas y Manzanera, en Camarena á la salida para Valacloche 
y otros puntos, ora rojizo teñido por el óxido de hierro, y esto es lo mas común, según se 
observa en Rodenas, Villar del Saz, Peracense, Atbarracin, &c., cementados estos granos por 
una pasta arcillosa ó silícea , á tenor de la cual varía su dureza y la resistencia á la acción de 
los agentes exteriores. Con bastante frecuencia se interpone entre el elemento silíceo la mica 
dorada lí blanca en hojuelas muy finas, y en este caso la estructura compacta, propia de esla 
roca, se convierte en hojosa y hasta francamente pizarreña, cambio que puede observarse 
entre otros puntos al pié de Castelfrio , en la partida de los camineros junto á Orihuela , en 
Nogueras y en otras localidades. Esta estructura hojosa del rodeno suele ser mas frecuente en 
aquellos puntos en que por la ausencia de la caliza del Muschelkalk la roca pasa por grados 
insensibles á las mai^s del keuper , según lo indiqué en la Memoria de Castellón, refiriéndome 
á la falda de Espadan, junto á Castelnuevo , y puede observarse bajando del piro mas alto de 
Castelfíio (término de el Pobo), en dirección de Teruel. 

Dentro de la estructura compacta ofi^ece la arenisca triásica varios grados do dureza y 
consistencia , dependientes mas que de otra cosa de la naturaleza del cemento. Asi es que 
cuando este es arcilloso , la dureza es menor por efecto de la escasa trabazón que une á los 
(p^nos cuarzosos , como se nota en la partida de los camineros , en Castelfrio y otros puntos; 
mientras qne cuando el cemento es por el contrario silíceo, la estructura es sumamente 
compacta , y la fractura casi concoidea ; tal es lo que se observa en el rodeno Manco de 
Camarena y Torrijas, y en c! rojo de la Hoz, Nogueras y en el de otras localidades. 

Una circunstancia debe apuntarse digna de atención, y es, que con mucha frecuencia allí 
donde la arenisca es micácea suele ser arcilloso el cemento que une ó traba sus elementos 
componentes; ¿podría explicarse este hecho por la descomposición propia de la mica? No es 
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del lodo inverosímil esle modo de ver las cosas, supuesto que siendo la mica un silicato de 
potasa y sosa con otras bases, su destrucción suministra también materias arcillosas. 

También depende la estructura del rodeno del variado tamaño de los granos de cuarzo, pues 
cuanto mas tenues son estos tanto mas compacta es aquella , y viceversa. Bajo este punto de 
vista el rodeno ofrece todos los grados imaginables desde una estructura tan sumamente fina 
que el grano parece perderse ó fundirse en el seno mismo del cemento, hasta la pudinga ó 
conglomerado de chinas de gran tamaño. A vec«s la materia ferruginosa se presenta muy 
abundante y penetra de tal modo hasta lo mas intimo de la roca, que indudablemente pasa de 
elemento accidental á desemjpeñar el oficio de materia unitiva que traba los granos ó fragmentos 
cuai*zosos de la arenisca y de los conglomerados. En este caso se nota también una coincidencia 
curiosa, y es, que por lo común el rodeno ofrece la estructura mas compacta, bien sea porque 
el hierro mantenga mas firme la trabazón por su naturaleza propia , ó porque la interposición 
de este cuerpo entre la sílice y la arcilla que une á los granos hace oficio de un doble cemento, 
rellenando, como es consiguiente, los espacios que dejaron los primitivos elementos de la roca. 
En la Hoz, Rodenas, Villar del Saz y oíros puntos pueden observarse todos estos accidentes 
con la mayor facilidad por la abundancia de la arenisca, y por el pronunciado carácter 
ferruginoso que allí adquiere. 

El rodeno de esta provincia unas veces se ofrece á la observación del geólogo en su estado 
normal é intacto, oirás por el contrario se nota por su aspecto exterior, por su modo de 
presentarse, y por otros caracteres fáciles de apreciar, que ha experimentado los efectos de la 
descomposición mas avanzada por la acción de los agentes exteriores, ó del metamorfismo 
determinado por la influencia de erupciones dioríticas. De la facies que la roca presenta por 
efecto de la descomposición se tratará en capítulo separado , por exigirlo así la índole de este 
escrito; en cuanto á la acción del metamorfismo que parece haber sufrido se revela claramente 
no solo por la dislocación de sus estratos , sino que muy principalmente por el cuarteamiento 
de sus fragmentos, que adquieren por esta razón formas seudo regulares, y cierta dureza y 
fragilidad que ofrece la roca. Junto á la Hoz de la Vieja, en Nogueras y en otros puntos en 
donde se nota de un modo evidente la relación entre esle terreno y las rocas ígneas , pueden 
estudiarse en toda su extensión estos singulares efectos. 

El aspecto de la arenisca de que se trata en su estado normal unas veces es uniforme, ora 
de color blanco, ora rojizo ó de heces del vino, propio este último de los puntos en que 
pasa á las margas irisadas ; otras por el contrario , es Ustada ó en fajas mas oscuras sobre un 
fondo claro ó viceversa, según puede verse en Castelfrio, en donde se presenta también 
salpicada su masa de pequeñas manchas amarillentas ó rojizas debidas al hierro. 

El rodeno ofrece ^n cuanto al tamaño de su grano todos los grados imaginarios; desde el 
que fundido , por decirlo así , en la masa propia del cemento determina la estructura perfecta- 
mente unida y compacta , hasta el conglomerado de grandes chinas ó cantos rodados (1). Esto 
último se observa en Orihuela partida de los camineros, en Rodenas, Peracense, Villar del 
Saz' y en la Hoz. En todos estos puntos los guijarros que constituyen la base de la pudinga 
son esencialmente cuarzosos, y por lo común se presenta esta con la superficie teñida por el 
peróxido de hierro que le comunica un color rojizo mas ó menos pronunciado. La circunstancia 



(1) En el Artois, en Slanelot y en la Prusia del Rin también ofrece el trías en su base, según 
Mr. Dclanoüc, una pudinga análoga de elementos de los terrenos paleozoicos) de donde deduce este 
geólogo la violencia de los acarreos de aquel período. 
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de ser silíceos estos cantos y la posición que con respecto del terreno silúrico guardan , me hizo 
sospechar al principio si formarian parte de este terreno ; pero después pude convencerme de 
que pertenecen al trias ; vacilación que con frecuencia asalta al que estudia territorios montuosos 
y quebrados, en donde no siempre, por desgracia, se presentan los estratos, ó por mejor 
decir , los límites de los terrenos tan bien marcados como los ofrecen los libros , y como es 
indispensable presentarlos para facilitar su estudio. 

Esta pudinga es sin género alguno de duda triásica , y representa el primer término, por lo 
que respecto al tamaño de los elementos componentes del rodeno , cuyos tránsitos no siempre 
son fáciles de apreciar. La naturaleza cuarzosa parece indicar su procedencia del terreno silúrico, 
en lo cual, lejos de haber contradicción, se puede ver confirmado el principio de que los materiales 
constitutivos de los terrenos estratificados proceden siempre de la alteración mas ó menos pro- 
funda de las rocas de otros anteriores, sean ó no de sedimento. 

Las chinas de este conglomerado ofrecen en Orihuela, Rodenas, Peracense y Villar del Saz 
ciertas impresiones 'en hueco á la superficie, accidente curioso observado por el ilustre Paillette 
m las pudingas carboníferas de Asturias, y cuya ingeniosa explicación consignó en una Memoria 
¡mblicadaen el Boletín de la Sociedad geológica correspondiente á ISiO y 1850. Estos cantos 
cuyo tamaño varía desde el de una avellana ó nuez hasta el del puño y aun mas, aparecen unidos 
por una pasta arenosa dura, hasta el punto de ser con frecuencia diñcil conseguir la separación 
de alguno de ellos. Este cemento, que participa también de la naturaleza silícea, no solo enlaza 
ó traba los cantos rodados entre sí, sino que parece envolverlos por completo ; en este caso no 
ofrece la superficie de aquellos señal ó vestigio alguno de impresión. Otras por el contrario, 
solo rellenan los espacios que median entre unos y otros, y entonces se observa, si se consigue 
separar una de las chinas, que el espacio hueco que deja no es liso y uniforme, sino que aparece 
interrumpido por las superficies convexas y por las puntas de los cantos inmediatos que sobre- 
'salen, explicándose de este modo, y por la influencia de la presión recíproca, tan singulares im- 
presiones. 

La arenisca triásica es una excelente piedra de construcción, así por su naturaleza como por 
su estructura propia, que por lo común es compacta, circunstancia que además de permitir sin 
gran dificultad la extracción y labra, cuando esta se practica á poco de extraerla de su criadero 
y antes de desaparecer el agua que llaman de cantera, hace que adquiera con el tiempo gran 
resistencia á la acción de los agentes exteriores. Además , su coloración es por lo común agra- 
dable y comunica á los edificios un aspecto severo al par que elegante. Cuando á todas estas 
circunstancias se agrega la de tener el grano muy fino y consiguientemente la textura, permite 
todos los caprichos inventados por el arte y la moda, lo cual no deja de contribuir de un modo 
muy directo á la belleza de los edificios. Véase de paso el enlace que realmente existe entre la 
naturaleza ^e la constitución geológica de una región dada y el género de construcción adoptado 
en la misma, ya que el costo de los trasportes raras veces permite llevarlos á lejana distancia. 
También recuerdo con este motivo el consejo que daba uno de los geólogos de mas reputación en 
el último tercio del anterior siglo (1) á los que se dedican al estudio práctico de la geología, 
de que fijen muy especialmente su atención en las piedras que se emplean para edificar en las 
[ablaciones que visita, pues de ellas puede deducir, hasta cierto punto, cuáles son las rocas y 
los terrenos que en sus cercanías prevalecen ó adquieren mayor desarrollo. Como confirmación 
de este principio del gran observador italiano puedo asegurar que en la Hoz de la Vieja , en 



(1) Spallanzaní, viagio nelie due Sicilie. 



MatchelkAlk. 



Calila Iriásica. 
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Torres, en Rodenas, en Villar del Saz y en oíros pueblos la inmensa mayoría, por no decir 
todos, Jos edificios están fabricados con esta piedra, ora suelta, ora unida por medio d(» 
arg;amasas ó cementos, circunstancia que comunica á la población un aspecto muy singular 
por el color rojo dominante en la roca. La iglesia de Torres no solo está construida con 
rodeno rojo, sino que tiene su asiento sobre un pequeño cabezo del mismo, lo cual hace que 
sobresalga y campee vistosamente sobre el resto del pueblo cuyo centro próximamente ocupa. 
En Villar del Saz puede decii'se otro tanto respecto del asiento de todo el pueblo hasta el punto 
de presentarse en sus calles y plazas la extremidad de sus estratos y particularmente en una de 
ellas que lleva el nombre de calle de la Peña, se encuentra un peñasco de rodeno rojo, no 
suelto, sino adherido al terreno mismo. 

El nombre alemán que lleva este piso del trias significa que en su país clásico , que es 
donde le dieron esta denominación, se halla representado por bancos mas ó menos numerosos 
de una caliza llena de conchas, pues no otra cosa quiere decir la raiz mMcA^/, concha, que unida 
á la otra kalk caliza, componen este vocablo que ya ha pasado al dominio del lenguaje científico. 

Acontece, sin embargo, con frecuencia, que la mencionada roca no encierra fósiles en su 
sí^no ó son muy escasos como sucede por desgracia en la provincia de Teruel, y á pesar de ello 
continuamos llamándola Muschelkalk no teniendo en este caso en cuenta su composición, sino mas 
bien sus relaciones con los demás materiales triásicos, á la manera que se llama Aragonito á la 
(baliza prismática por mas que su procedencia no sea siempre el Aragón. Vicios son estos de que 
adolece el lenguaje de la ciencia, y que hacen faltar frecuentemente á la exactitud de lo que las 
palabras significan y que á pesar de todo son muy difíciles de remediar. 

No es la caliza el único elemento geognóstico componente del horizonte de que nos ocupamos, 
también se ven en él bancos intercalados de arcillas, de dolomías y de otras rocas importantes. 
Sin embargo, en la provincia de Teruel en general solo existe la caliza, si bien es verdad (pie 
ofrece algunas variedades curiosas que daré á conocer. 

La caliza triásica de Teruel, representante del horizonte de que nos ocupamos, raras veces 
se presenta pura, siendo lo común que ofrezca en su composición una parte muy notable de 
(;arbonato de magnesia, de modo que si no es una dolomía tipo, por lo menos ofrece el tránsito 
á esta roca y en consecuencia participa de todos sus caracteres así exteriores, como físicos y 
({uimicos. El color es en ella pardo gris, lo cual hace que á una variedad cristalizada del car- 
l)onato doble de cal y de magnesia se le llame brunoespato, de Spa brun de los franceses; por 
mas sensible que sea el que se haya sancionado con el uso tan intolerable galicismo. El grano 
de la roca es fino y como consecuencia, casi siempre precisa, la estructura se presenta compacta; 
la fractura es concoidea por efecto de su propia estructura y de cierta fragilidad que la distingu(\ 
Agregúese á todo esto cierta facies particular, aunque indefinible, y la lenta efervescencia que 
hace tratada con los ácidos, y se tendrá el tipo de esta roca mixta que caracteriza en general el 
piso Muschelkalk y que es su representante en la provincia en Torrijas á la salida del pueblo en 
dirección de Manzanera, enlre Camarena y Valacloche, en la partida de los camineros no lejos 
lie Orihuela y en otros puntos. En todas estas localidades revela indicios ciertos y positivos de 
metamorfismo, ocasionado sin duda por la aparición de las dioritas que siempre se presentan en 
el territorio de Teruel relacionadas con el terreno triásico. En Torrijas mismo y en todo el 
magnífico valle que conduce á Manzanera este metamorfismo determina el cuarteamiento de la 
caliza, la cual ofrece además la supeificie áspera y agrietada de un modo singular, reduciéndose 
al primer golpe del martillo á fragmentos cúbicos ó romboidales muy notables. También se hace 
con frecuencia hojosa y de estructura tabular. El pueblo de Torrijas tiene su asiento sobre una 
(jolina de bastante elevación compuesta de enormes bancos muy dislocados de una caliza amari- 
llenta y cavernosa, constituyendo lo que se llama carniola ó cayuela, descansando sobre una 
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enorme masa de diorita, cuya aparición determinó, sin duda, la estructura y los accidentes estra- 
tigráficos que aquella ofrece. 

El fondo y laderas del frondoso valle que conduce á Manzanera aparece formado por la 
indicada caliza triásica situada con frecuencia sobre el rodeno blanco y rojo, y cubierta á veces 
por el terreno jurásico, del cual se distingue perfectamente por las formas que según diremos 
mas adelante comunica la descomposición de estos materiales á los montes que forman. Ambos 
á dos, estos terrenos aparecen cubiertos de un inmenso bosque de pino albar y negral y de 
sabinas , formando el monte bajo el romero , cuya presencia revela un clima bastante templado. 

En el camino de Arcos á Torrijas, cerca de la torre llamada de Arcos, se presenta la caliza carniou c ca. 
amarillenta y cavernosa que mas arriba llamamos camiola ó cayuela^ la cual, según el parecer ^"^^ ** 
de geólogos eminentes , representa la desdolomisacion de la caliza, ó sea la desaparición del 
carbonato de magnesia cuya presencia le daba antes el carácter de dolomia. También allí como 
en Torrijas se presenta en bancos muy dislocados y en relación con la diorita, roca ígnea de 
cuya influencia y circunstancias curiosas en la provincia de Teruel hablaremos extensamente en 
capítulo separado. Con el mismo carácter cavernoso y color amarillento se ofrece la caliza junto al 
corral de la Tosa (Arcos) muy cerca de Torrijas; de manera que desde este punto hasta Manza- 
nera se extiende la caliza del Muschelkalk ora cavernosa, ora compacta, friable y sendo regular, . 
por el metamorfismo que experimentó, sin mas interrupción que la que determina el predominio 
de las margas irisadas que la cubren y hacen desaparecer debajo de su masa á veces muy con- 
siderable. En Camarena y en el camino que conduce á Valacloche y Villel se presenta la caliza 
del Muschelkalk encima del rodeno 'blanco y rojo y en capas verticales dirigidas de N. á S. 
próximamente , formando enormes picos y cimas de una altura notable, y comunicando á los 
montes las formas alpinas mas agrestes y caprichosas. 

La estructura de dicha roca es compacta, revelando indicios inequívocos de un avanzado 
metamorfismo determinado, lo mismo que la posición de los estratos, por la aparición de la 
diorita allí muy desarrollada. La superficie de esta roca aparece cubierta de concreciones y 
de ciertas impresiones marcadas en relieve en extremo curiosas y determinadas, al parecer, por 
restos vegetales fósiles imposibles de determinar por el estado de deterioro en que se encuentran. 
En Royuela la caliza se presenta casi con idénticos caracteres que á la salida de Camarena. 

En Monterde la caUza cavernosa se presenta encima de la arenisca roja. En Tramacastilla 
por el contrario, se ve entre celular y compacta de color amarillento y cubierta por las margas 
¡risadas. De manera que la posición del Muschelkalk aparece aquí bien clara, pues si en Mon- 
terde está encima del rodeno y en Tramacastilla debajo de las margas, es evidente que está 
inlercalada entre aquel y estas, precisamente lo que se observa en aquellos puntos en que los 
tres elementos triásicos aparecen en sus verdaderas relaciones estratigráficas. De lodos modos y 
como quiera que el presentarse completo este terreno, no es muy común el caso de Monterde y 
su comparación con el de Tramacastilla es muy instructiva, pues es uno de los casos en que los 
principios rigurosos y exactos de la estratigrafía se ponen mas en evidencia para determinar la 
verdadera posición de un elemento geognóstico cualquiera en un terreno dado. 

En el término de Orihuela, en la partida llamada de los camineros, en dirección de Griegos, 
aparece de nuevo la caliza del Muschelkalk compacta y dura formando enormes cintos que 
íX)ronan los montes encima del rodeno y conglomerado, que ocupan el fondo del valle. Al bajar 
al gran baiTanco que conduce á Orihuela y en lo alto del valle, se observa la caliza cavernosa 
por excelencia, ofreciendo el interior de las oquedades relleno de una materia arcillosa que 
comunica á la roca un aspecto muy singular. Allí se ve debajo de las margas irisadas yesosas 
íjue adquieren gran desarrollo y ostentan profundas dislocaciones. 

En Villar del Saz se ofrece de nuevo al observador la caliza dolomítica amarillenta del 
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trias en relación también con el rodeno y las pudingas curiosas que dimos á conocer, y las margas 
que se extienden hasta mas allá de las salinas de Ojos Ne^os. Aquí concluye en el límite 0. y 
0. N. 0. de la provincia la caliza del Muschelkalk. Para encontrarla de nuevo hay que atravesar 
la hermosa vega del Jiloca y las sierras de Segura y la rocha por Fonfria hasta llegar á la partida 
(le los centenales en el término de Rudilla, en donde aparece de aspecto margoso entre blanca 
y amarillenta y algún tanto celular, llevando en la superficie la impresión en relieve de algunas 
conchas bivalvas fósiles , no muy fáciles de determinar. Esta roca se extiende hasta Rudilla ha- 
ciéndose dura y consistente con señales de metamorfismo análogas á las que apuntamos en 
Torrijas, si bien no tan pronunciadas, conservando siempre una tinta mas clara en su coloración. 
También allí es francamente dolomitica, y por su estructura compacta y el grano fino imita hasta 
cierto punto la piedra litográfica. Con estos mismos caracteres continúa esta roca cubierta de 
vez en cuando por las margas del keuper rojas y amarillas con yeso, hasta el morrón de 
Anodon , en donde termina la sierra cretácea llamada la rocha. Con frecuencia en el fondo del 
valle entre Rudilla y Anodon alterna con bancos arcillosos amarillentos de donde toma aquella 
tú aspecto de una marga pétrea y va á perderse debajo de los estratos cretáceos en la falda de 
la mencionada sierra la rocha. En el magnifico estrecho en cuyo fondo se hallan los celebrados 
baños minerales de Segura aparece de nuevo la caliza margosa entre amarillenta y gris del 
trias, ofreciendo allí los bancos una gran falla en sus relaciones con las capas enormes del terreno 
rretáceo á través de la cual brotan las aguas que han dado fama al establecimiento cuya situa- 
(-ion realiza el bello hórrido de los italianos. Desde este punto continúa la misma caliza dolo- 
mítica ora compacta , ora celular y cavernosa, relacionada con las margas debajo de las cuales 
suele desaparecer, y cubriendo á su vez algunos bancos de rodeno. Allí se ostenta en capas casi 
completamente verticales en cuyo seno y á cosa de media legua al S. de los baños arman 
unos criaderos muy notables, hoy día en explotación, de antimonio y de galena argentífera. De 
esta manera se prolonga hasta la dehesa al S. de Armillas , en donde concluye también el 
terreno triásico precisamente , según veremos mas adelante, en el mismo punto en que arranca 
la bifurcación del terreno silúrico. 

En la Hoz de la Vieja aparece la caliza del Muschelkalk relacionada con este último ter- 
reno y ocupando su verdadera posición entre el rodeno y las margas irisadas, compañeras habi- 
tuales de aquella. La roca afecta en el pueblo mismo en el punto de sobreposicion sobre el silúrico 
el aspecto de una caliza amarillenta común, tanto que la primera vez que la vi la supuse cretá- 
(3ea, pero á la salida en dirección de Josa y á la distancia de un cuarto de legua hacia el mo- 
lino situado en el barranco, ya se hace esponjosa y toma mas y mas el carácter del Muschelkalk 
á medida que se aproxima á la zona de las margas irisadas, debajo de las cuales se pierde 
insensiblemente. El corte de los terrenos triásico, silúrico v cretác-eo de esta localidad es en 
extremo importante, según veremos mas adelante al trazarle y dar de él una idea. 

Siguiendo el camino de Josa al pueblo de Alcaine aparece de nuevo la roca que nos ocupa 
(íon los caracteres de coloración gris, ó amarillenta y estructura celular unas veces, compacta y 
muy dura otras y con señales de metamorfismo. En Alcaine mismo adquiere todo el aspecto de 
una roca alpina comunicando á los montes y á los profundos valles un sello particular muy 
notable. Los bancos calizos se presentan allí completamente verticales elevándose á grapde 
altura y ofreciendo á la salida del pueblo unos replegamientos y ondulaciones muy singulares 
propias mas bien de los matéales de terrenos antiguos. El corle que da paso á las aguas del 
rio Martin y el que sirve á la vez de cauce á una profunda rambla y de punto de comunicación 
entre Alcaine y Oliete, son dos estrechísimos desfiladeros abiertos á través de las mencionadas 
capas verticales de Muschelkalk que se ostentan á derecha é izquierda dispuestas romo los libros 
en una librería. El desfiladero por cuyo fondo pasa el camino es tan angosto, que dificilmenle 
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pueden colocarse á la par Ires personas. Uamaroo tanto ral atención estos accidentes, que aunque 
de pasada, saqué et simiente dibujo, que mejor que todas las descripciones que rai torpe pluma 
se empeñara en hacer, dará una idea de ellos. 




Camino de Alcaine h Oliete. 
Paso del rio Martín. 



Con análogos accidentes y caracteres se prolonga la caliza del Muschelkalk ora cavernosa, 
ora compacta hasta Oliete, siguiendo el camino por la partida llamada los Mases el mismo cauce 
del rio, que por cierto es muy molesto, y relacionada con las mai^s triásicas, forma unos 
picachos muy notables y determina otros accidentas que excitan la admiración del observador. 
Entre estos debe mencionarse la enorme cueva que se encuentra como á la mitad del camino 
entre Alcaine y Oliete, y la peña taladrada que ofrece un gran boquete, resultado' tal vez del 
desmoronamiento que las aguas han determinado en la masa de la roca. 

Por último, después de una corta interrupción ocasionada por la presencia de los terrenos 
jurásico y terciario, aparece de nuevo la caliza cavernosa de que nos ocupamos, en el famoso 
puerto de Ariño, en donde se ostenta en capas regulares cubiertas unas veces por las mai^s 
irisadas, y otras por enormes bancos de caliza y mai^a jurásica en completa discordancia de 
estratificación. Desde allí hasta Albalale é Hijar, suele presentarse en puntos ainados, si bien lo 
mas común es que desaparezca debajo de tas maj^as irisadas y del terreno terciario que forman 
la base de aquella considerable estepa, conocida mas generalmente con la denominación de 
tierra baja. 

A pesar de la importancia que por lo que antecede puede creerse adquieren los materiales M«rtM i 
arenoso y calizo del trias, el que verdaderamente ofrece mas desarrollo es el horizonte del "'" 
Keuper ó de las margas irisadas, denominación que por cierto cuadra perfectamente á tas de la 
provincia por la variedad de colores que afectan. Además de eslc carácter ofrecen otro muy 
distintivo é importante bajo el punto de vista industrial, á saber, la presencia en su seno de 
grandes depósitos de sal común que sé revelan al exterior por medio de abundantísimos ma- 
nantiales que se explotan por cuenta del Estado, y de yeso, compañero casi constante de estas 
rocas arcillosas y que forma ta base de un ramo de industria en la provincia. Puede asegurarse 
también que entre los materiales fásicos las mai^ de que vamos á tratar son las que tienen 
relaciones mas frecuentes é intimas con las rocas dioriticas, que según veremos mas adelante han 
desempeñado un papel muy principal en ios accidentes orográficos que ofrece el terreno triásíco. 

9 
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Pero anles de proceder á la descripción de esta roca y á indicar los puntos en que se la 
encuentra, conviene teniendo en cuenta la índole de este escrito, desvanecer el error que en- 
cierra el nombre de marga que lleva. Con efecto, esta roca no contiene por lo común, según 
el parecer de hombres respetables, parte alguna de caliza, y de consiguiente no le conviene el 
nombre de marga que equivocadamente se le cKó. Téngase, pues, en cuenta que aunque la nom- 
bremos asi, adoptando el lenguaje admitido, no por esto pretendemos sancionar el error de que 
sea tal marga, no debiendo el agricultor de la provincia formarse la ilusión de que ha de en- 
contrar en ella el mejoramiento que lleva el mismo nombre. 

La llamada marga irisada no es en último resultado mas que una arcilla que afecta diversos 
colores, entre los que predominan el morado imitando las heces del vino (Castel frió), el amarillo, 
azulado, verdoso y rojizo, como puede notarse en Arcos, Torrijas, Manzaneta, Sarrion, Albar- 
racin. Hoz de la Vieja, Armillas, puerto de Ariño, Albalate, Urrea, y en muchos otros 
puntos. Su estructura es compacta y terrosa cuando está seca, blanda y suave en general al 
tacto, cuando húmeda. Por lo común no es plástica ó figulina, debiendo contener en su seno 
algún principio terroso extraño, que no puede ser olro sino el sulfato de sosa y de magnesia, que 
le impide amoldarse á las formas que se le da, siendo en general seca y áspera. 

Uno de los caracteres que con mas frecuencia ofrece es el presentar en su seno pequeños 
cristales de cuarzo cristalizado en prismas exágonos bipiramidales blancos ó rojizos que han re- 
cibido el nombre de Jacintos de Gompostela, sin que en Santiago de Galicia se encuentren 
semejantes cristales, ni tampoco el horizonte triásico en cuestión. En Arcos, Hoz de la Vieja y 
oíros puntos, ofrecen las pretendidas margas irisadas esta sustancia, que aunque extraña á su 
composición, contribuye no obstante á caracterizarlas. La circunstancia notable de la presencia 
(le estos cristales de cuarzo, sustancia infusible y únicamente soluble en el estado naciente, en el 
seno de un terreno de sedimento, no deja de ser muy curiosa. 

El Sr. Foumet de Lyon, en vista de la frecuencia con que los terrenos fosilíferos contienen 
minerales cristalizados considerados hasta el presente como de origen ígneo, y fundándose en 
observaciones y experimentos propios y ágenos, cree que puede explicarse este hecho singular 
|)or la acción á frío ó á la temperatura ordinaria del agua: opinión que aunque no de un 
modo absoluto, adopta también el eminente Delesse (1). 

También es muy común encontrar tapizada la superficie de esta roca de eflorescencias blan- 
quecinas, resultado de la alteración de los sulfatos de magnesia que como materia extraña en- 
cierra en su seno, ó bien otras veces de la descomposición de las piritas que llevan, y de la reac- 
ción sobre la magnesia que las margas contienen, del ácido sulfuroso ó sulfídrico que aquellas 
suministran. Esta circunstancia unida á la presencia del yeso y de la sal común no solo comunica 
á tas margas irisadas una fisonomía especial, imposible de confundir con ningún otro elemento 
geognóstico, sino que cargándose las aguas que circulan á la superficie ó que proceden de su 
masa de los mencionados principios, adquieren un carácter salobre y desagradable que influye 
de un modo eficaz en la vegetación y hasta en el desarrollo físico y en el carácter de los habitan- 
tes de las comarcas en que predomina. No es mi ánimo pretender referir á esta causa única la 
presencia del bocio que he podido notar en Albarracin, y cierto carácter moral de las gentes en 
donde este accidente de las margas irisadas se ostenta en todo su desarrollo; pero lo cierto es 
que se nota esta coincidencia que creo no ser del todo eventual, persuadido de la eficaz, aunque 
no siempre clara, influencia que la naturaleza y accidentes de los terrenos y de sus materiales 
constitutivos ejercen en todo lo que rodea al hombre. 

El gran Cuvier dijo, y no sin fundamento, que el hombre que se alimenta de castañas y 



(]] BuUclin de la Société geológiqac de France, segunda serie, lomo 19, Diciembre de 1861. 
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(le otros frutos procedentes de los terrenos graníticos y volcánicos del Limosin y de la Auvernia 
no solo es diferente en cuanto á su desarrollo físico del habitante de las llanuras y mesetas calizas 
de la Beauce y de la Brie, sino que hasta su manera de discurrir debe ser distinta. Sirva esta 
máxima de uno de los hombres mas eminentes de la ciencia como justificante de esta pequeña 
digresión, que en gracia á su trascendencia hemos creido debernos permitir. 

Las margas por efecto de su propia estructura y de la facilidad con que se desgasta y altera 
su superficie no se manifiestan por lo común en verdaderos bancos ó capas bien definidas; pre- 
séntanse al contrario, casi siempre, en masas á veces enormes coronando el terreno, sin que sea 
fácil distinguir bien los planos de estratificación. Solo la diferente coloración, cuando esta se 
ostenta en fajas bien definidas, hace concebir la idea de su disposición en capas ó bancos. Uno 
de los puntos en que este accidente puede observarse mejor es el gran circo que las margas 
irisadas en sus relaciones con otros terrenos forman en Villel, en donde se presentan en fajas de 
distinto color y casi del todo verticales. 

También pueden distinguirse estas, aunque no siempre con verdadera claridad, en los puntos 
de contacto con otros terrenos, como por ejemplo, en Sarrion en donde sirve de base al jurásico, 
en Segura, Anodon y Rudilla en que aparece cubierta por bancos calizos del cretáceo, ó entre 
Alcaine y Oliete y en la gran estepa de Hijar, puntos en que las margas se pierden debajo de 
los materiales terciarios y modernos. 

En vez de presentarse en capas ó estratos regulares, lo c^mun es que las regiones ó comar- 
cas en que esta roca predomina afecten el aspecto de la mayor confusión y caos; el terreno se 
presenta desmoronadizo, asurcada la superficie por profundas hoces y barrancos y cubierta fre- 
cuentemente de escombros en el mayor desorden por efecto de los frecuentes hundimientos que 
en ellas se verifican. Tal es lo que puede observarse en gran escala en el puerto de Ariño pasada 
la zona del jurásico, con cuya posición regular forma un notable contraste el desorden de las 
margas irisadas; en Arcos junto á las salinas y antes de llegar al pueblo; en todo el valle desde 
Arcos á Torrijas y Manzanera; en Albarracin, y en mil otros puntos que he visto, pero que no 
cito por no ser molesto. 

Aunque evidentemente entra por mucho en la formación de estos ac>cidentes característicos 
de las margas irisadas su estructura y naturaleza, no ha dejado de contribuir poderosamente á 
ello la influencia de las frecuentes erupciones de la Diorita, como puede verse de un modo claro 
y evidente en Arcos, entre el pueblo y la Torre; en Camarena y en casi todo el valle que 
pasando por Valacloche y Cascante conduce á Villel; en la Hoz de la Vieja y en muchos otros 
puntos. Pero como fiel al plan que me he propuesto desarrollar, destino mas adelante un capítulo 
separado al estudio de las rocas ígneas de la provincia, me reservo para entonces hacer ver la 
parte que estos productos de la actividad terrestre han tenido no solo en imprimir á las margas 
irisadas de que me ocupó su sello especial, sino que también en determinar la formación del 
yeso, de lá sal y de otras sustancias que accidentalmente ofrecen aquellas en su seno. 

La sal común es una de las sustancias que con su presencia contribuyen mas directamente sai iriAsíca. 
á caracterizar las margas de que tratamos. Pero generalmente hablando no se presenta csla 
sustancia á la vista, tal vez no esté mas que diseminada en lo íntimo de su propia masa. 
Lo cierto es, que por lo común solo se manifiesta al exterior en forma de ricos manan- 
tiales y en algunos puntos cubriendo con una especie de costra la superficie de aquellas, 
como se ve en Sarrion muy inmediato al pueblo, en donde la Administración de Hacienda hizo 
cegar ciertos veneros, que siendo poco productivos motivaban el fraude por parte de los habitan- 
tes de la mencionada villa. 

Cuatro son los centros de explotación de sal común que el Estado costea en el territorio de 
la provincia, todos cuatro situados en las margas del trias y visitados por el autor de este 
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escrito excepto el de Yaltablado que es el mas insignificante de todos. Procediendo por el orden 
de su importancia ocupa el primer lugar el de Arcos, situado á un cuarto de l^ua al SO. del 
pueblo, siendo notable la cantidad de agua salada que suministra sin interrupción el abundan- 
tísimo manantial, cuyas salinas producen anualmente sobre 15,000 quintales de sal excelente. 
El segundo es el de Annillas á un cuarto de legua también al O. del pueblo mas allá de h 
Virgen del Carmen, produce de 6 á 8,000 fiínegas de sal anuabnente; el tercero es el de Ojos 
Negros situado á cosa de una hora al NO. de la población y en el punto de contacto del terreno 
silúrico con el trias y de este con el jurásico, rinde tan solo unos 4,500 quintales al ano. Por 
último, el cuarto es el de Yaltablado á tres horas de Frias, procedente también de las mencio- 
nadas margas irisadas; solo da un producto anual de 2 á 3,000 ianegas. 

Además de estos manantiales cuyos rendimientos permiten su explotación por el Estado, 
pueden citarse otros dos de menor importancia situados el uno entre Arcos y Torrijas,. en donde 
la administración paga un guarda á fin de evitar el contrabando, y el otro ya mencionado junto 
al pueblo de Sarrion. 

Nada diré del sistema de explotación adoptado, por ser enteramente ageno á la Índole de 
esta Memoria. Por razones análogas tan solo haré una indicación del mineral de cobre que hoy 
se explota, si bien con poca regularidad, en las mai^ del cerro del Torrejon, sobre las que 
tiene su asiento un barrio del pueblo de Villel á muy corta distancia de este; de . la mina de 
cobre abandonada situada en la partida del collado^ término del mismo pueblo, y del de la mis- 
ma naturaleza que me dijeron en Torrijas procedente de la partida llamada el cerro de la carbe- 
tera^ y que según parece se ha abandonado su explotación por falta de recursos pecuniarios de 
parte de la empresa propietaria de la mina. 
YeM iriásico. En cuanto al yeso que se presenta casi constantemente en las margas, aunque no forma 
parte de su propia composición, es muy abundante en la provincia de Teruel, beneficiándose para 
los usos comunes en la Hoz de la Vieja, en Alcaine, Oliete, Arcos, Torrijas y en muchos otros 
puntos, y merece ocupar por un momento nuestra atención. 

Este mineral compuesto de sulfato hidratado de cal según el lenguaje de los químicos, y de 
cuya importancia bajo el punto de vista agrícola nos ocuparemos en el lugar oportuno, se pre- 
senta en las margas ora en pequeñas masas ó nodulos sueltos como en la Hoz, ó en bancos bien 
. determinados alternando frecuentemente con la roca matriz por decirlo asi. En el primer caso 
afecta por lo común el estado cristalino ó punto menos, ofreciendo la superficie de las masas 
ó riñones un aspecto curioso determinado por las caras brillantes de las hojas cristalinas que 
van disminuyendo sucesivamente á la manera de lo que se observa en la tremia. Junto á la Hoz 
de la Vieja recogí ejemplares de yeso que ofrecen este accidente particular y que llama la aten- 
ción del curioso observador. Allí mismo en algunos ejemplares se nota una especie de brecha 
formada de fi^gmentos de yeso azulado tirando á negruzco, y de pedazos de las mismas mai^s 
que se destacan del cemento, que es arcilloso, por su tinta mas oscura. 

Guando por el contrario afecta el estado de capas, según puede verse en Arcos, Alcaine, 
Valacloche, Villel, &c., se presenta de estructura semicrístalina tirando á compacta y también á 
veces terrosa. En el primer caso es común en los bancos las ondulaciones y replegamientos 
curiosos, resultado de el metamorfismo que ha sufrido por efecto de la acción de las rocas Ígneas 
que con frecuencia tienen con el yeso estrechas relaciones. Estas relaciones entre el yeso y la 
dioríia pueden observarse en varias localidades de la provincia de Teruel y particularmente en 
Arcos, en la Hoz de la Vieja, á la salida de Manzanera dirigiéndose á Sarrion , en la partida 
de los barrancos v en la masada de la Parra entre Camarena v Valacloche. En Manzanera los 
bancos de yeso que existen junto á la erupción diorítica se presentan completamente verticales: 
en los barrancos de Valacloche, notables bajo muchos puntos de vista, reina el mayor desorden 



37 
en esle elemento de las margas ¡risadas. Con efecto, tan pronto se presenta en capas verticales 
como en bancos replegados formando eses y ondulaciones, encontrándose la roca ígnea iinas 
veces encima como si al tiempo de aparecer se le hubiera sobrepuesto, otras debajo deter- 
minando por la fuerza del levantamiento los accidentes que aquel ofrece. Son tan curiosos estos 
hechos que me ha parecido oportuno trascribirlos por medio de los siguientes cortes. 



DISPOSICIÓN DE LA DIORITA Y DEL YESO EN LOS BARRANCOS DE VAUCLOCHE. 




Entre la Torre y Arcos se observa, á la inmediación de una roca dioritica que adquiere 
gran importancia, un desorden análogo en el yeso, cuyas capas alternando con las de las margas 
irisadas siguen todas tas direcciones imaginables, cambiando repentinamente de rumbo, y llegando 
á rebasar la vertical en cuanto á la inclinación, que también es muy variada. 

Junto á la Torre de Arcos, después de atravesar por un puente de maderos el barranco, 
encontré una roca de yeso muy singular no solo por su aspecto, sino que muy principalmente 
por ofrecer en su masa muchos restos fósiles de moluscos acéfalos. La roca se presenta 
de aspecto entre torroso y semicristalino , algo celular y dispuesta en capas ó mas bien en 
tablas y hojas delgadas formadas de restos de conchas, que algunas veces se hallan cubiertas 
por una especie de barniz de materia caliza semicrístalina y brillante con algunos reflejos. A 
fuer de sincero debo confesar que es la primera vez que he visto una roca semejante de yeso. 
Y lo que excitó mas mi atención fué el encontrar en el interior de su masa la impresión de 
muchas conchas bivalvas, si bien por desgracia en un estado tal , que es casi de todo punto 
imposible determinar no solo las especies, sino que ni aun los géneros, por mas que se parezcan 
mucho por sus formas á las Venus ó Ciléreas y Astartes. Y es esto tanto mas de lamentar, cuanto 
que exceptuando los moldes encontrados en la caliza del Muschelkalk de Rodilla, las impresiones 
S f|ue me refiero en el yeso de la Torre de Arcos son los únicos fósiles que he visto en el 
terreno triásico de Teruel. 

En la Hoz, muy inmediato al pueblo, y en el camino que conduce al molino y á Josa, el yeso 
forma colinas ó cabezos de escasa importancia en relación con las margas irisadas y con una 
erupción dioritica, á la cual debe indudablemente el aspecto cristalino que ofrece y los accidentes 
de su masa. Alli se presenta este mineral de color blanco, algo verdoso, azulado, casi completa- 
mente negro y rojo muy subido, y se explota para las necesidades de aquel vecindario. También 
se beneficia en Alcaine, en los mases, y en Valacloche, en Arcos, Manzaneta, &c. &c. 

Al ocupamos del carácter orográOco, i en otros términos, de la fecies que el terreno triásico c«i«tti,t 
imprime a las regiones en que adquiere cierto predominio, no podemos menos ue establecer la 

10 



^^^^ 38 

ronvenienle distinción enlrWtlres elementos constitutivos, pues es innegable que cada uno 
de ellos se diferencia bajo este punto de vista tanto ó mas que con respecto á su naturaleza 
propia. 
^ ^Orografía del Empczaudo poF el piso inferioF ó sea el de la arenisca, debemos manifestar que si bien por 
rtizon de su posición en la serie no siempre se presenta al exterior, no deja de tener grande 
importancia en cuanto al aspecto que comunica al país en que predomina. En primer lugar el 
rodeno forma parte de los montes mas altos de la provincia , si exceptuamos el pico de Java- 
lambre que corresponde al terreno jurásico, pues la cima de Castelfrio en la sierra del Pobo es 
mas alta que la muela de San Juan y solo cede en algunos metros á la de Gamarena ó Java- 
lambre. El cuadro ipsométrico que como complemento de la historia ó descripción de los 
terrenos de la provincia y para mayor ilustración de la Memoria se colocará en la reseña geo- 
gráfica , demostrará la verdad de lo que acabo de indicar. Pero no es solo Castelfrio el monte 
en donde esta roca ú horizonte triásico adquiere grande importancia en altura, sino que tam- 
bién constituye los caprichosos picos de Nogueras, Almohaja, Rodenas, parte de los de Peracenstí 
y Villar del Saz del lado O. de la provincia, y los de la Hoz de la Vieja y Segura en su parte 
central. 

Guando la arenisca se levanta constituyendo elevados montes, estos se presentan de formas 
caprichosas y con la cima entrecortada , como puede observarse particularmente en Rodenas, 
Peracense, y Villar del Saz. Otras veces forma montes de aspecto de conos prolongados rema- 
tando por cúspides agudas y dispuestas en serie escalonada, como sucede en Castelfrio. En todos 
estos casos las capas constitutivas de esta roca se presentan con direcciones varias y generalmente 
bastante incHnadas, accidente debido á los movimientos terrestres que los elevaron sobre los de 
la caliza y de las margas irisadas, á pesar de su posición inferior. 

Otras veces se presentan los bancos mas ó menos aproximados á la horizontal y entonces 
constituyen llanuras ó anchos valles algún tanto accidentados, como acontece en la partida de los 
camineros entre Orihuela y Griegos, en Royuela y en otros puntos. Por fin, cuando la denu- 
dación ha hecho desaparecer los materiales de los terrenos que los cubrian, como se ve en la 
llanura inmediata á Rodenas entre este punto, Pozohondon y Peracense, el rodeno y la 
pudinga que ocupa su base se ofrecen á la vista del observador en forma de pitones ó cabezos 
de escasa elevación, que se destacan de la llanura con formas caprichosas por efecto de la 
descomposición de sus materiales, según daremos á conocer , ilustrándolo por njedio de dibujos 
en el capítulo de la descomposición de las rocas. 

Algunas veces sucede también que sin constituir ninguno de los accidentes citados, ni formar 
elevados montes, el rodeno y la pudinga su compañera se levantan en capas verticales presen- 
tándose en forma de dikes ó grandes murallas que comunican al país un aspecto singular, 
como puede observarse á la entrada por el lado 0. de la Hoz, pueblo que no solo aparece' 
defendido por los mencionados muros, sino que con bastante probabilidad debe el nombre que lleva 
á la orografía que le comunica la indicada roca, ó bien á los profundos barrancos que le rodean. 

Como consecuencia de estos accidentes y de la tendencia que ofrece esta roca á levantai^st* 
sobre los demás terrenos resulta que no son muy fáciles de establecer las buenas vias de comu- 
nicación, como sucede entre Rodenas y Peracense y entre este y Villar del Saz. Sin embargo, 
cuando tienden á la posición horizontal los caminos son mas practicables, con la ventaja de ser 
piedra excelente no solo de construcción, sino que muy particularmente para el afirmado de las 
vias públicas, 
orocrafía del La Orografía de la caliza del Muschelkalk es tan distinta de la anterior como su com- 

Miischelkalk. i'nr<i l ^ j*i 'ii* 

posición respectiva, i^on efecto , las montanas en que predomina la mencionada caliza nunca 
adquieren la altura que las de la arenisca, y las formas que las caracterizan son también diferentes. 
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Asi es que unas veces se presenta en colinas no muy elevadas,'TÍ| Afinas conoideas algo irregu- 
lares, como sucede en la que sirve de asiento al pueblo de Torrijas en la que la caliza cavernosa 
se presenta en capas bástanle inclinadas, efecto del levantamiento determinado por la aparición de 
la diorita á la que recubre, según manifiesta el siguiente corte. 



TORRUAS. 




Otras veces la caliza compacta del Muschelkalk constituye verdaderos montes de mayor 
altura, de formas cilindricas, imitando inmensas torres de laderas en escalinata ó en gradas, como 
se observa entre Torrijas y Manzanera, en donde por cierto forman un contraste notable estos 
accidentes con los del terreno jurásico, particularmente en donde est« corona la cima de las 
montañas sobrepuesto á la caliza de que nos ocupamos. Tampoco es raro que esta se presente 
en inmensos cintos de una regularidad muy notable y que al parecer forman las paredes de 
considerables mesetas, según he podido observar entre Oriliuela y Griegos, cerca de Manzanera y 
en otras partes. 

Entre Gamarena y Cascante, en Hoyuela y algunos otros puntos la caliza se levanta en 
enormes capas verticales ó poco menos, alcanzando alturas prodigiosas y comunicando al pais el 
aspecto mas salvaje ó agreste que se puede imaginar. Los bancos ostentan posiciones las mas 
atrevidas, presentándose sueltos y destacados ó desprendidos los unos de los otros amenazando 
vpnirse abajo á impulsos del menor movimiento terrestre, ó bien por la acción incesante, aunque 
lenta, de los agentes exteriores, como por detracta sucede muy á menudo. Los estratos 
arrancan del fondo de un arroyo ó barranco, y á guisa de enormes lienzos de muralla se levantan 
de repente á 100, 150 y mas metros de altura comunicando un aspecto al pais magesluoso é 
imponente. Agregúese á esto el hallarse implantados en la cima de aquellos murallones y liasta 
en la superficie misma de las capas verticales muchos pinos de forma esbelta, y se tendrá una 
idea, aunque incompleta, de lo sorprendente de aquellos paisajes por efecto del carácter que la 
caliza del Muschelkalk imprime á la orografía, cuando predomina, con los accidentes que acabo 
de indicar. Algunas veces ha aprovechado el hombre estas formas como medios poderosos de 
defensa situando fortalezas, entonces inexpugnables, como se ve en el castillo de Villel, cuya 
posición sobre el pueblo mismo no puede ser mas atrevida. 

En otros puntos también comunica esta roca formas caprichosas á las montañas, si sus 
bancos se presentan no solo verticales sino que ondulados y formando repliegues, como se ve en 
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Atcaíne según demuestra la figura de la página 33. Alli pueden verse también los profundos 
desfiladeros que la posición de la mencionada caliza determina, si por otra parte la atacan 
de frente las aguas acumuladas de los torrentes y ríos. 

Pero no siempre la caliza en cuestión determina estos accidentes, pues cuando sus bancos 
tienden á la horizontal ó su inclinación es escasa, forma colinas planas ó achatadas de escasa 
altura, y hasta llanuras ó páramos notables como el que se observa entre Celia y Albarracin en 
donde aparece cubierta por el terreno jurásico. 

En este último caso las vias de comunicación, si bien abandonadas por incuria, no son 
difíciles, y á poca costa podría construirse una carretera que pusiera en comunicación estos dos 
puntos tan importantes. Guando la caliza afecta por el contrario los accidentes , por decirlo asi, 
alpinos, los caminos son muy difíciles, y en muchas localidades hasta las veredas y sendas son 
detestables , arriesgando no pocas veces el viajero la vida caminando al borde de horribles 
precipicios, 
orografu de im Las formas que las mareras irisadas imprimen al terreno, cuando predominan, difieren de tal 

margas ¡rÍMiUs. i i 

modo de las que acabamos de señalar como propias de la arenisca y la caliza, que no es posible 
confundirlas, á poco que el geólogo se halle versado en esta clase de importantes observaciones 
prácticas. 

Con efecto, uno de los rasgos mas característicos de esta orografía es el de presentarse la 
marga en forma de anfiteatro ó semicírculo constituyendo sus bancos casi verticales las paredes 
ó murallas de aspecto vistoso por las fajas de coloración distinta que ofrecen, como puede verse 
en varios puntos, pero muy particularmente en Yillel. Allí mismo, en el centro del vasto circo, 
se elevan las margas á favor ó mediante la influencia de la erupción diorítica, en una colina que 
forma el cerro llamado el Torrejon, el cual comunica á la comarca un aspecto muy singular. 
Casi otro tanto se nota en Manzanera, Royuela, la Hoz de la Vieja y en otros puntos. En 
algunos sitios este elemento geognóstico constituye cabezos de escasa elevación, de formas 
redondeadas y asurcadas las laderas por numerosos y profundos barrancos; tal es lo que se 
ol)serva entre Arcos y Torrijas, en la Hoz, en la partida de los mases á la salida de Alcaine en 
dirección de Oliete, y de una manera muy especial en los barrancos de Valacloche. No hay que 
olvidar, sin embargo, que en Arcos y en este último punto contribuyen mucho al singular 
aspecto del pais la presencia del yeso y la acción que determinó la aparición de las dioritas, y 
en todos ellos la influencia que sobre esta roca desmoronadiza ejercen los agentes exteríores. 

En algunas localidades la orografía de las margas triásicas es la verdadera imagen del caos; 
tal es lo que se observa á la salida del puerto de Ariño en dirección de Albalate é Hijar. 
Por el contrario en la inmensa estepa ó páramo que constituye la sierra baja ; esto es, desde 
Albalate , Hijar , y Urrea hasta Alcañiz y la falda N. y E. de la tierra de Galanda, Andorra, 
Ariño y Locera, las margas ó se pierden debajo del terreno terciario y diluvial, ó se ofrecen á la 
vista en forma de colinas ó cabezos de escasa elevación, mas ó menos profundamente asurcados. 
Esto comunica al pais un carácter tal de monotonía, que cuando se pasan horas y horas 
enteras subiendo y bajando colinas sin abrigo de ninguna especie, y en medio de los rigores del 
sol canicular, es capaz de aburrir al geólogo mas decidido á arrostrar las penalidades de 
semejantes correrías científicas. Desgraciadamente por otra parte cuando el terreno se presenta 
con caracteres tan uniformes, poco ofrece al insaciable afán de registrar hechos y observaciones, 
máxime en un terreno destituido completamente de fósiles, circunstancia que aumenta el tedio 
ó que no convida á soportar con gusto las mencionadas incomodidades. 

Si al variado carácter orográfico que acabamos de mencionar como propio de las margas 
irisadas, se agrega la múltiple y singular coloración que ofrecen, y la dificultad que siempre 
encuentra en ellas el establecimiento de buenas vias de comunicación unas veces por sus acci- 
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denles estratigráficos , y otras por su naturaleza propia deleznable y desmoronadiza, tendremos 
cuanto en mi concepto puede desearse para caracterizar á un horizonte geognóstico en lodos 
conceptos. 

Considerada la descripción geognóslica de esla provincia bajo el punió de vista agrícola, sobsueio irüsico. 
no podria darse por terminada la del trias si no indicáramos , conforme por otra parte con los 
deseos de esa Junta , el carácter que en él adquiere el subsuelo ó segunda capa de la tierra 
vegetal. Inlimamente enlazado el subsuelo con los materiales que constiluyen lo que se llama 
suelo geológico propiamente dicho , para distinguirlo del suelo vegelal ó agronómico , se 
desprende sin gran dificultad que su naturaleza y accidentes han de variar necesariamente 
á tenor del piso que lo constituye. Así es que el subsuelo es arenoso, permeable y firesco, en 
donde abunda el rodeno , como se observa en Rodenas , Villar del Saz , Torres y otros punios: 
por el contrario, impermeable y mas ó menos húmedo, según la cantidad de agua de lluvia 
que reciba el país, en donde predominan las arcillas triásicas, como en Villel, Ariño, &c., y 
por último , duro permeable y de naturaleza caliza y magnésica en aquellos puntos en que la 
caliza del Muschelkalk adquiere mas desarrollo, como sucede en Torrijas, Camarena, &c. 

Pero como frecuentemente se hallan en el trias sus tres elementos constilutivos, en este 
caso si su posición es normal el subsuelo será impermeable atendida la posición superior de las 
arcillas irisadas, sobre las cuales se extienden los materiales sueltos del suelo agronómico. En 
otros puntos estos materiales se encuentran escalonados, en cuyo caso el carácter del subsuelo 
dependerá del elemento geognóstico que sirva de base á la tierra vegetal. 

Como complemento de la descripción del trias de la provincia de Teruel , voy á ocuparme „,J"U'* j/, ^j""; 
por un momento en consignar la dirección ó el rumbo y buzamiento de sus diversos materiales, 
lo cual, unido á las discordancias, ó mejor á las relaciones que guarda con los demás 
terrenos , constituye los datos mas importantes para el conocimiento del carácter que ofrece el 
territorio formado por él. 

El primero de estos objetos se llenará cumplidamente consignando á continuación las 
observaciones hechas por mí mismo , siguiendo el itinerario de mis viajes ó correrías por la 
provincia. 



La Hoz de Li Vieja, arenisca y conglonoíerado silíceo 

Caliza y margas 

Arcos y vaUe de Torrijas 

Torrijas, Muschelkalk sobre la diorita 

Manzanera, las capas de yeso 

Camarena , caliza apelotonada 

Barrancos de Valacloche , margas y yeso en capas verticales y en 

desorden. 
Cerro del Torrejon y anfiteatro de Villel, las margas de todos 

colores 

Castclfrio. rodeno recubierto por margas violeta 

Celia, junto á la fuente famosa, caliza y margas sobrepuestas... . 

Albarracin , cerro de la Horca, rodeno y caliza 

Orihuela , partida de los camineros , rodeno 

ídem, id., dikes verticales de caliza y margas en desorden. 

Nogueras, rodeno 

Rodenas , Peracense y Villar del Saz, rodeno 

RudiUa» los centenales, caliza 

Segura y Armillas, caliza y margas 

Alcainc, caliza y margas 



Dirección. 


Inclinación. 


N. á S. 


40*0. 


N. á S. 


30' E. 


N. á S. 


28" 0. 


E. á 0. 


30" N. 


E. á 0. 


Vertical. 


NO. á SE. 


Vertical y algunos 




bancos 45* 0. 


NO. á SE. 


32' NNE. 


NO. á SE. 


SrONO. 


NO. á SE. 


15' NNE. 


E á 0. 


26' N. 


N. á S. 


Casi horizontal. 


E. á 0. 


30* S. 


N. á S. 


20* 0. 


NO. k SE. 


28* 0. 


N. á S. 


Verticales. 


N. áS. 


Verticales á 60* E. 
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En el puerto de Aríño y en la gran eslepa de Hijar y Alcañiz no es lacil poder apreciar la 
dirt'crion y aun menos el buzamienlo de las mar^ y del yeso que orrer^n en su masa, por la 
ix'úpia estructura y naturaleza de aquellas que con frecuencia borran con los detritus de su 
propin descomposición los vestigios de estratos, asi como también por el desorden que en 
;;cneral, y en virtud de las indicadas causas, afectan los mencionados elementos dei terreno 
Iriñsiio. 

IK'l cuadro anterior se desprende que el rumbo mas común de los materiales triásicos es el 
lie N. S., presentándose también como frecuente el de N. O. á S. E. y como mas raro el de 
E. á O. La inclinación no es tan uniforme, lo cual revela las diversas y numerosas causas que 
han ilelcrminado el levantamiento de los estratos en un sentido, ó en otro. 

Con respeto á las relaciones y discordancias con los otros terrenos el trias de Teruel las 
(ifrece numerosas é importantes ; señalaremos, ilustrándolas por medio de cortes , las mas 
principales. 

La primera discordancia se observa en el pueblo mismo de la Hoz entre el ramal oriental 
del siliirico que va á Maycas y Monforte y la arenisca y pudinga que forma la base del triásico, 
asi como entre este y los otros horizontes del trias y entre todos ellos y el jurásico , s«'frun 
denuicslra el adjunto corte trazado por mi. 



CORTE DE LA HOZ DE LA VIEJA A JOSA. 





A. Terreno silorico compaeslo de cnarcila j piums. 

B. pQitinga y irenisras i 

C. Calila doluiDilica I Trias. 

D. Jlarga« ih>ada$ con ytío.. ! 

E. Banroí de ralla 7 marcas del terreno jarisiro. 

F. Terieno crelareo eoiupoeilo de caliu». mar^ns y arenísta». 

G. Terreno lercianu 6 dilanal (oraado por coogloiñerados y arcillas ^oja^. 



.Vit'iiiás de las relaiium'^ y disconlancias que derntu-slra el ci»rte anlerior, iitirorlanle b.iji» 
miictitis piint.ts de vista, el terreno triásico ofrece otras no men.>s curi^l^as. Asi, p.ir ejomiilo, 
en Ni>ínieras las arentícas, y aun las manras triásicas. a[»artYen levantadas, ó ni>'ji>r ík^lre- 
piit^stas en di>.-ordancia sobre la niarcila y pizarra silúrica en el valle del Caílillo , s«"nin 
indicará otro corte mas adelante. En la prlida de los camineros entre Orihuela y Griei.tis el 
rt».i.'n.> aparece en capas casi horizontales s*>bre la ciiarcila silúrica bastante leranlaila, y I.. 
re>"ulir<^n k<s p:íí<s .leí Mus»"lielkalk y bs «lanras dispuestas en kinctis verticales v en íramles 



masas en el mas completo desorden. Una cosa análoga observamos en Torres y Tramacaslilla 
entre el rodeno, la cuarcita y la pizarra silúrica. En Rodenas y Peracensc los bancos de 
arenisca y del conglomerado curioso que indicamos en su lugar, se levantan de un modo muy 
pronunciado contra la cuarcita en la falda del picacho de San Cines. Por último, las relaciones 
siempre análogas entre la caliza del Muschelkalk y las margas irisadas que aparecen casi verti- 
cales, y el terreno pizarroso al que recubren aquellas, se notan distintamente en Armillas. 

El corte de la página 22 demuestra las relaciones enlre el trias y el terreno devónico 
observadas por Vemeui! entre la Hoz y la cantera de Fuendemonia. 

La discordancia entre el trias y el terreno jurásico al que sirve de baso, además del raso 
anotado ya entre la Hoz y Josa, son fuciles de apreciar en el valle de Arcos y Manzanera y en 
el que procede de Abejuela, influyendo de tal modo la dirección de sus respectivos materiales 
en la de los citados valles, que forman un verdadero contraste, según ya indicamos al hablar 
de la extensión y distribución del trias. 

Ademas, en el barranco de los judios y á la subida de la E^ita de San Cristóbal en 
Sarrion, las margas triásicas aparecen cubiertas, en discordancia de estratificación, por los 
hancos de caliza liásica de los últimos estribos de Javalambrc. Otro tanto puede verse en el 
cerro de la Horca en Albarracin , en Royuela y Calomarde, en Alcaine y en el famoso puerto 
de .\riüo. 

Las relaciones del trias con el cretáceo no son tan directas y fáciles de observar por la 
circunstancia de hallarse casi siempre intercalado el terreno jurásico, según acabamos de ver. 
Sin embargo, en los centenales de Rudilla y en el camino de este pueblo á Anodon se puede 
ver cómo los bancos de caliza del Muschelkalk y las margas irisadas se pierden debajo de los 
materiales cretáceos de la sierra llamada la Rocha: el siguiente corte ilustrará mas esta materia. 




A. Terreno cretáceo. 
U. Mufclielkalk. 



En cuanto á la discordancia con el terciario se puede ver en Cándele en donde las calizas 
y margas blancas miocenas lacustres, procedentes del sistema de Connid y de toda la riiencji 
del Turia en Teruel , cubren en capas horizontales y discordantes al pequeño manrlmn de 
arenisca triásica que aparece á la superficie. También e» lacil de oliservar dicha disrordancin 



entre las margas Iríásícas, que se presentan muy inclinadas, y el terciario lacustre, que aparece 
en bancos horizontales adosados contra aquellos en el pueblo mismo de Cascante , según 
demuestra el adjunto corle. 



CORTE DEL TERRENO EN CASCANTE. 




Caliza lacustre y marga« lerctarits. 
Margas irisadas con bancoB de yeso. 



Otro tanto puede notarse entre ambos terrenos en la famosa mina de Azufre de Libros, 
localidad de la que por muchos é importantes conceptos nos hemos de ocupar mas adelante, si 
bien la interposición del cretáceo entre el trias y el terciario hace que no sean alli tan directas 
las indicadas relaciones. 

Por último, si la formación de la pudinga, de la que hablaremos en lugar oportuno, y que 
tanto desarrollo adquiere en la provincia, pertenece al terreno cuaternario, contra el parecer 
muy respetable por cierto, de Verneuii, en este caso también el trias tiene relaciones con los 
materiales de este período al que indudablemente debe haber suministrado parte de sus mate- 
riales, pues entre otras circunstancias diré aqui de paso, que el gran predominio que en su base 
adquiere en aquel la arcilla de color rojizo, es mas que probable baya de referirse á las rela- 
ciones que mantiene con el trias. 

Estas relaciones entre el trias y el diluvial pueden observarse en varios puntos de la 
provincia, pero mas particularmente en Villel, en donde precisamente se nota también cierta 
rliscordancia entre los bancos de caliza lacustre terciaria y et mencionado almendrón rojo, 
circunstancia que bizo nacer en mi la sospecha de que no era terciario sino diluvial. Frente al 
castillo de Villel se ven las margas del trias cubiertas por el mencionado almendrón en capas 
enormes discordantes con aquellas, y un poco mas allá aparece clara la sobreposicion de la 
pudinga sobre el terciario, desapareciendo el trias. También se notan las mismas relaciones 
entre las margas y el diluvium en Alcaine á la salida del pueblo en díreaion á Olióte y después 
del famoso estrecho de que hice mención, asi como mas allá del puerto de Ariño, en Hijar, 
Albalate y en otros puntos. 

Las deiiuaiones que de tan numerosas y frecuentes relaciones del terreno triásico con sus 
anteriores y posteriores pueden sacarse, son de la mayor importancia para la historia de las 
vicisitudes por que desde el principio de su existencia hasta el periodo actual ha pasado esta 
parte del territorio de la Península. Con efecto , el ver al terreno en cuestión en contacto 
directo, según se ha demostrado, con el silúrico y devónico supone una de dos cosas, á saber: 
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ó la no existencia, ó bien la desaparición posterior en la provincia de Teruel de los otros miem- 
bros intermedios del gnn periodo llamado paleozoico ó primario, esto es, de los terrenos 
carbonífero y pérmico. 

En uno y otro caso ¿á cuántas reflexiones no se presta el hecho del contacto entre el silúrico 
y el trias? Reflexiones que por no permitirlo la índole del escrito, excusamos hacer. Otro tanto 
puede decirse respecto de las relaciones entre el trias y los terrenos posteriores, pues si bien en 
los puntos en que aquel aparece sirviendo de base al jurásico la serie no está interrumpida, enla- 
zándose perfectamente los eslabones de la historia física de Teruel ó de su territorio, en aquellos 
en que por el contrario sus relaciones son con el cretáceo, con el terciario ó con el diluvial, 
existen realmente interrupciones ó vacíos que suponen condiciones topográficas especiales ante- 
riores á la formación del terreno respectivo, ó bien grandes erosiones 6 corrientes que los 
hicieron desaparecer en periodos posteriores. De todos modos se comprende sin gran dificultad 
la importancia de este estudio y la conveniencia de dedicarle unas cuantas páginas al terminar 
la descripción de cada terreno por via de síntesis filosófica de lo que sus relaciones arrojan. 
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§. III. 

TERRENO JURÁSICO. 

Al trias si^ue en la serie, como parte integrante del gran período secundario, el terreno 
al que los geólogos han convenido en llamar jurásico, por ser ia cordillera del Jura en Suiza y 
Francia uno de los primeros puntos en donde se estudió y dio á conocer, y también oolílico, 
por el predominio que en algunas regiones clásicas, como Inglaterra, adquieren ciertas rocas 
llamadas por su aspecto oolitas, y que describiremos mas adelante, pues tampoco falta en Teruel 
osle carácter al mencionado terreno. 

No ofrecen ciertamente el jurásico ni tampoco el cretáceo y terciario esa constancia en la 
suc/^sion de sus materiales que acabamos de admirar en el silúrico y en el trias, y en tal con- 
cepto podria suponerse que su descripción haya de ser mas difícil de llevar á cabo. Pero 
tampoco es menos cierto que en el de que nos vamos á ocupar y en los posteriores existe por 
fortuna un factor desconocido ó de escasa importancia en los anteriores, y que va á facilitar 
extraordinariamente su descripción , aumentando si cabe el deseo de estudiario. Este factor 
de tan grande importancia es la presencia de fósiles, y se ofrece á nuestra consideración 
representado, no como se quiera por unos pocos como medallas características é indelebles de lo 
(|ue fué el mar en cuyo seno se depositaron sus materiales, sino que en número considerable y 
capaz por si solo de excitar el mayor interés. 

Por otra parte, el terreno jurásico se encuentra representado en la provincia de Teruel por 
r^isi todos los pisos que los geólogos extranjeros le asignan en las regiones clásicas de Francia, 
Inglaterra y Alemania; esto es, desde el Lias que forma su base, hasta la caliza de Portland 
que lo corona por su extremo superior ; debiendo advertir de paso que siendo muy pocos los 
l)untos de la Península en los que este terreno ofrece los pisos superiores, la circunstancia de 
hallarse estos representados en la provincia que nos ocupa y en la limítrofe de Castellón, según 
consta de mis propias observaciones consignadas en otro escrito, aumenta el interés de su 
conocimiento. Procedamos, pues, á describirle con claridad y con los vivos deseos que nos 
animan de ilustrar esta parte del territorio español; y á fin de que el resultado de estos esfuerzos 
correspondan mejor al objeto que me propongo, seguiré el método adoptado en la exposición de 
los terrenos anteriores. 
Jurásico, citen- Al cmpozar á trazar la extensión v distribución del terreno jurásico puedo con toda segu- 

sion y disiribu- "^ , . 

cion. ridad y satisfacción repetir lo que dije respecto del terreno silúrico, y aun hubiera podido 

añadir con igual razón del triásico; esto es, que aquel como estos ocupan en la provincia de 
Teruel mucha mayor superficie de la que hasta el presente se les habia señalado por los que se 
han ocupado de su constitución geognóstica. Al consignar este hecho no es mi ánimo atribuirme 
una gloria que otro cualquiera hubiera podido adquirir, y sin duda alguna con mas títulos que 
el autor de este imperfecto y desaliñado bosquejo; no, bien lejos está de mí semejante idea, 
pues lo único que me guia en este escrito es el decir la verdad y la importancia que á cada 
terreno le corresponde de derecho. Y como quiera que al jurásico siempre se le ha mirado con 
alguna indiferencia, al menos en esta parte de la Península, bueno es hac^r ver que esto no 
tiene fundamento alguno razonable, pues voy á demostrar que tanto por su extensión y distri- 
bución, como por la variedad de sus materiales componentes y por la gran riqueza en fósiles 
que sus estratos encierran, merece como el que mas, la esmerada atención de los geólogos 
prácticos y concienzudos. 

Tomándolo desde sus lindes con el de la provincia de Castellón , el terreno jurásico se 
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presenta por primera vez en Abejuela como continuación del de Toro y Barracas por un lado, 
y del de Bejis é inmediatas montañas del Rincón de Ademuz por otro. Desde el mencionado 
punto, en donde tiene gran importancia constituyendo montes muy elevados, se extiende 
hacia el N. hasta el valle de Arcos y Torrijas, cediendo alli su puesto al trias, que adquiere 
gran desarrollo cubierto, no obstante, por los materiales de aquel. Ya en este punto casi puede 
asegurarse que el jurásico procede del gran sistema de Javalambre en sus últimos estribos que 
se extienden hasta Manzanera, Sarrion, Puebla de Valverde, Camarena y otros puntos. En el 
pico de Javalambre , la mayor altura de la provincia (2002«i) , el terreno en cuestión forma 
una especie de núcleo central de tanta importancia, que no cede la superficie que ocupa, á la altitud 
que según acabamos de ver adquiere. Desde dicho centro se extienden sus estribos, en forma 
de radios , alcanzando todos los puntos que acabamos de indicar , y tal vez por el puerto de 
Teruel se enlazan también sus estratos con los que se encuentran verticales en la falda del 
elevado picacho triásico de Gastelfrio. Pero de ningún modo se halla relacionado como 
pretenden algunos geógrafos, y entre otros, Madoz en su Diccionario, con el sistema de 
Peñagolosa, pues además de otras circunstancias notables, reúne el de pertenecer este monte al 
terreno cretáceo, con lo cual dicho se está qne ha de tener otro régimen en la dirección y dis- 
posición de sus materiales , como efectivamente sucede. En Camarena el jurásico se presenta 
coronando los materiales tríásicos de la montaña dicha Truena , desde cuya cima se extiende en 
forma de picos muy caprichosos siguiendo el camino de Yillel hasta Valacloche , ocupando la 
ladera izquierda del valle caminando paralelamente con los bancos verticales del terreno triásico. 

En dicho punto desaparece el terreno en cuestión debajo de los materiales terciarios y 
cretáceos , y no reaparece hasta después de atravesar la faja ocupada por el terreno silúrico 
en el Collado de la Plata junto á Gea y Albarracin, en cuyo partido judicial adquiere de nuevo 
un notable desarrollo (1). En dicho punto, en Frias, Calomarde, Guadalaviar, Griegos, 
Torres, &c., se presenta el jurásico formando montes de mucha importancia, separados por 
profundos valles, constituyendo, según el parecer de Verneuil, que he podido confirmar por 
mi mismo, una especie de protuberancia ó entumecimiento terrestre colocado á notable elevación 
sobre el nivel del mar: esto es, de 1.300 á 1.400 metros. Por Torres y Monterde se 
extiende hasta Orihuela, en donde forma un pequeño islote, y sigue por Pozohondon hasta 
el pié de San Ginés de Peracense , y el sistema silúrico y triásico de Rodenas y Villar del Saz, 
en donde desaparece para reaparecer de nuevo antes de llegar á Ojos Negros, continuando 
después por Pozuel y Blancas, saliendo de la provincia por el territorio de Bello y Torralba de 
los Sisones. Entre este punto y Blancas , lo mismo que entre Monterde y Pozohondon , el 
terreno jurásico forma no ya montes elevados, sino dos extensas estepas apenas tapizadas de una 
escasa y pobre vegetación. 

A la derecha del gran valle de Jiloca se levanta bruscamente la famosa Peña Palomera, 
que por si sola forma un grupo jurásico que se extiende por el S. hasta Gaudete y Goncud , en 
donde sirve de base al famoso terreno terciario que contiene los huesos fósiles , y por levante 
se prolonga hasta Escorihuela, Alfambra y las cruces del Pobo, cubierto también y rodeado por 
la gran formación de caliza lacustre perteneciente al terreno terciario medio ó mioceno. 

Para ver de nuevo este terreno dentro de los límites de la provincia, hay que atravesar 
los sistemas terciario y diluvial de Calamocha, Navarrete y Cu tanda, el silúrico y devónico de 
Segura y Armillas , y el cretáceo y triásico que aparecen intercalados en la bifurcación del 
grupo de Montalban y llegar al Molino , que se encuentra á media legua al E. de la Hoz de la 



(1) El Sr. Verneuil calcula en 70 ú 80 kilómetros lo ancho de la faja ocupada casi en su totalidad 
por el jurásico. 
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Vieja. AUi el terreno en cuestión , relacionado con el trias , se levanta de repente formando 
un grupo de montañas bastante notables que rematan en una alta meseta que aparece cubierta 
primero por el cretáceo , particularmente en la balsa de Josa, y mas allá , esto es , dentro del 
pueblo mismo por el terciario ó el diluvial, según claramente demuestra el corte, página 42. 
Extiéndese luego por las lomillas hasta Obon y cerca de Estercuel , sirviendo siempre de base 
al terreno cretáceo. Al E. de Montalban reaparece este terreno constituyendo un grupo de 
montes , sobre uno de los cuales se halla la arruinada ermita de Santa Bárbara. Es , según 
Verneuil y Aldana, un manchón interesante por los accidentes que ofrece, y que debe extenderse 
desde Cabra hasta Utrillas relacionado con el cretáceo y con el trias. 

Caminando hacia el N. E. el jurásico sigue por el camino de Alcaine hasta el puerto de 
Ariño, unas veces sirviendo de asiento al cretáceo y otras cubriendo al triásico, según puede 
observarse en Alcaine y en la partida de los mases. En el puerto de Ariño aparecen como 
separados ó interrumpidos sus estratos, si bien se corresponden en las dos laderas del río Martin 
y prolongándose á derecha é izquierda forma una cordillera semicircular ó elíptica ora solo, 
ora sirviendo de base ó acompañando al cretáceo como en el puerto de Andorra, que se 
extiende desde Calanda, y mejor aun desde el jurásico de Torrevelilla y Codoñera, pasando por 
Andorra, Ariño y Muniesa hasta las famosas cuentas de Lécera por donde sale de la provincia 
y penetra en la limítrofe de Zaragoza. 

Al E. de Calanda el jurásico se presenta formando los últimos estribos de los célebres 
puertos de Beceite, en los cuales adquieren los montes el carácter completamente alpino, según 
indicaremos mas adelante. Gran parte de los distritos judiciales de Alcaftiz y Valderobres se 
hallan representados por el terreno en cuestión, encontrándose en la Codoñera, en Belmonle y 
Torrevelilla formando una sierra semicircular ó elíptica muy curiosa, en cuyo fondo se observa 
la famosa pudinga, de que hablaré mas adelante, recubriendo al terreno jurásico en la Cine- 
brosa, la Cañadilla de Alberich, Rafales, Valderobres, Beceite y Peñarroya hasta salir por 
aquel lado del límite oriental de la provincia. 

De este grupo se desprende un ramal que se bifurca al SE. de Calanda y se dirige hasta 
Utrillas pasando por el iMas de las Matas y Castellote, cerrando, por decirlo así, ó mas bien 
formando uno de los lados de la sierra elíptica que se extiende por otra parte hasta el puerto 
(le Ariño y Lécera. 

De manera, que aun sin pertenecer al jurásico, según se demostrará mas adelante, las 
capas verticales de Aliaga, reputadas como tales por el Sr. Martínez Alcibar, vemos que el 
terreno en cuestión adquiere en la provincia de Teruel un desarrollo notable y mucho mayor 
del que le han asignado los geólogos que con distintos objetos se han ocupado de la geognosia 
de su territorio. Su distribución, según acabamos de ver, es singular, pues además de los acci- 
dentes orográficos que determina, forma los límites oriental, occidental y del S. de la provincia, 
constituidos el primero, por los puertos de Beceite con sus ramificaciones; el segundo, por la 
serranía de Albarracin hasta Pozohondon, Ojos Negros, Pozuel y Torralba de los Sisones, y el 
tercero, por los estribos de Javalambre que se extienden de un lado hasta Abejuela, Bejis, el 
Toro y Barracas, y de otro se prolongan por el puerto de Teruel y Valverde hasta la cordillera 
del Pobo en donde se encuentra en capas verticales y con sus fósiles característicos al pié del 
pico de Castelfrio levantado contra la arenisca triásica. 
jorá&ico : sus No ofrccc CU vcrdad el terreno jurásico la variedad de materiales de naturaleza inorgánica 
que los que hemos examinado anteriormente, ni tampoco puede decirse que exisla en él esa 
localizacion de las rocas que hemos visto en el trias y que tanto contribuye á distinguir sus 
tres pisos ú horizontes característicos. Pero á falta de estas circunstancias ofrece el terreno que 
estudiamos, según ya digimos, un gran número de restos orgánicos fósiles que facilitan de un 
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modo notable el conocimiento de los diferentes pisos en que generalmente acostumbran á divi- 
dirlo los geólogos. Trataremos, pues, primero de los materiales de naturaleza mineral que es lo 
que mas directamente nos interesa, atendida la índole del escrito, y después, por via de com- 
plemento, indicaremos las especies mas curiosas de los fósiles propios de cada horizonte y los 
puntos en que se encuentran con mas abundancia, ilustrando esta parte de la descripción del 
terreno con algunos cortes trazados por mi mismo y con los dibujos de aquellos. De esta manera 
será fácil , hasta para las personas menos versadas en la ciencia, determinar el piso del jurásico 
á que corresponde el territorio que examinan. 



CUADRO DE LAS ROCAS JURÁSICAS. 



GENERO. ESPECIE. VARIEDADES. LOCALIDADES. 



kran'isr» jAzulada y gris, i Casicas de Frias. 

( ^^^^^^^ j blanca I Javalambre. 

Aren&ceas j 

' Conglomerado. . De cuarzo Villar del Cobo. 



Marmére. { «tí?¿ íff '"'''''^' 



Litográfíca Calomarde. 

Ipaiítaq falÍM / Oolílica Griegos, Frias , &c. 

'^*"*^^ ^^^^ ^ Dolomllica Torrevelüla, Andorra. 

Fétida, negra... Caslelfrio. 

Conchífera Josa, Obon , 6ic. 

Roca, esenciales / ^ ""«"" «'•°"' ^"«°' ■'°**' ^'- 

\ii«-«^— 11...»» I Pétrea, fosillfera. Obon, Josa, Sarrion. 

r*^8^8*« "*'«* {Terrosa, Ídem.. ídem, id., Arifio, &c. 

Plástica común. Guadalaviar, 6lc. 

Arcillosas Arcilla ¡""ot J."r|A''«8«. Cas.ello.e. 

Azulada Sarríon , San Agustín. 

ferruginosas . . . Hierro Oolttico rojo . . . Sarrion. 



Los materiales del terreno jurásico se reducen en general, según demuestra el cuadro ante- 
rior, á rocas calizas mas ó menos puras y á veces ferruginosas; á oolitas formadas de hierro 
hematílico, á margas de todos colores, á arcillas y á muy pocas areniscas. Sin embargo, los 
variados accidentes que estas pocas rocas originan, y la gran importancia que ofrecen con- 
sideradas en sus detritus cx)mo parte muy principal del suelo ó tierra vegetal, y también 
como excelentes mejoramientos de la misma, merecen que nos detengamos algún tanto en dar- 
las á conocer. 

Empezando por la caliza, por ser tal vez la roca mas abundante, podemos decir que se en- c«iiui inritícAf . 
cuentra en todos los puntos ó localidades en que existe el terreno, asi como en todos sus pisos. 
Varia no obstante el aspecto y demás circunstancias, aunque siempre sea fócil de reconocerla 
por las facies que presenta, y por la efervescencia que da, tratada con un ácido cualquiera, el 
vinagre común, por ejemplo, efecto natural del desalojamiento del ácido carbónico que se halla 
combinado con el óxido calcico, ó cal viva, y que se desprende en burbujas mas ó menos abun- 
dantes según la pureza de la roca. 
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Yendo desde la Hoz de la Vieja á Josa por el camino largo que pasa por el molino situado 
casi al principio del barranco y á la subida de la cuesta, se nota que la caliza perteneciente, 
según veremos al piso liásico, toma todo el aspecto de un mármol de color sonrosado subido 
por efecto del peróxido férrico que se halla en su masa como materia tintórea; mármol precioso 
y del que evidentemente podría sacarse un gran partido como piedra de adorno. Con los mis- 
mos caracteres de estructura compacta y grano fino que caracterizan lo que el vulgo equivo- 
cadamente llama jaspes, siendo en realidad verdaderos mármoles, y de aspecto zonar, se encuen- 
tra esta roca también en Gálomarde junto á la piedra litográfíca de que hablaremos mas adelante. 
En ambos puntos ofrece todos los caracteres alpinos y señales evidentes de un principio del 
metamorfismo calificado de general por Delesse, en razón á no encontrarse al exterior la causa 
que alteró su estructura. Verdad es que este metamorfismo, por decirlo asi incipiente, se encuen- 
tra en casi todos los puntos en que existe el terreno en cuestión, pues las calizas se presentan 
con frecuencia en bancos enormes mas ó menos inclinados, y en algunas localidades dislocados y 
con una aspereza al tacto y una dureza muy considerables. Mas adelante veremos que esta causa, 
unida á la acción destructora de los agentes exteriores, imprime á las calizas jurásicas en general, 
de un modo mas pronunciado que en las cretáceas, un aspecto tal que no es fácil conñmdirlas 
con las de los otros terrenos. 

En la falda de Gastelfrio, los bancos jurásicos aparecen aun mas influidos por las causas 
ó agentes del mencionado metamorfismo, el cual se revela no solo por la disposición completa- 
mente vertical de aquellos, sino que también por el color azulado y casi negruzco, por la gran 
dureza y suma iragilidad de las calizas, las cuales se presentan cuarteadas y divididas en frag- 
mentos seudo-regulares y hasta fétidas; circunstancias que saltan á la vista y que pone además 
en evidencia la acción del martillo y la incesante acción de los agentes exteriores. Al E. de 
Montalban las calizas jurásicas son duras y compactas, y afectan la posición vertical que suelen 
rebasar, sirviendo de base á el piso neocómio del terreno cretáceo, cuyos materiales por efecto de 
los accidentes de aquellas parecen hallarse invertidos en su posición. Sin embargo, la naturaleza 
de los fósiles no permite que se confundan, y solo la verticalidad de las calizas jurásicas pueden 
ocasionar esta ilusión. 

Junto al pueblo de Alcaine, en el camino que conduce á Josa , la caliza no solo se presenta 
muy ferruginosa, sino lo que es aun mas notable, ofrece una estructura foliar y cavernosa por 
efecto de la disposición en hojuelas finas, lapizadas de pequeñitos cristales de espato calizo, y 
atacadas, al parecer, por la materia ferruginosa en su aparición; todo lo cual le comunica un 
aspecto como reticular muy curioso, análogo al del silex molar. 

En Villar del Cobo se presenta la caliza jurásica de un aspecto sumamente curioso, debido 
á la penetración de granos y pequeñas masas irregulares de cuarzo que á primera vista le co- 
munican la facies de un pórfido cuarcífero, y también la de una arenisca ó conglomerado cuarzoso 
de grano fino cementado por la materia caliza que siempre forma la base de la roca, haciendo 
mucha efervescencia tratada por los ácidos. Las tintas amarillenta y rojiza que afecta esta roca 
singular que se presenta además en bancos bien determinados, y la presencia de pequeñas masas 
ehpsoidales de caliza al parecer incrustante, le comunican una fisonomía especial que revela, á 
no dudarlo, toda su fisiología, por decirlo así, ó sean las multiplicadas y variadas causas que la 
han trabajado durante el largo periodo de su formación. 

De aspecto análogo, si bien privada de la materia cuarzosa, se presenta en el barranco de 
Andorra por donde pasa el camino que conduce á Hijar. También su coloración es rojiza, algún 
tanto modificada por otras manchas amarillentas que la hacen como apelotonada, aumentando 
su belleza ciertas vetas de materia caliza cristalina que atraviesan la masa, y algunas oquedades 
cuyas paredes se presentan tapizadas de pequeños cristales dodecaédricos de caliza carbonatada. 
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En el camino que por el pinar se dirige desde Calomarde al inmediato pueblo de Frias, á üt^'ríiTca.^'*^^*'** 
corta distancia de aquel, se presenta la caliza con todos los caracteres de litográfica, siendo su 
color gris, el grano fino y la fractura concoidea. Todavía se conservan en poder de Julián Pérez 
de Galomarde unas cuantas piedras labradas en bruto procedentes de la cantera que vi en el 
pinar, que se explotó con el fin de utilizarla para la litografía, según les ofreció cierto individuo 
que logró el objeto de explotar á aquellos crédulos calomardinos. Lo cierto es que además de 
sobrarle dureza, la roca no es muy buena para el mencionado objeto por razón de las vetas de 
caliza cristalina que atraviesan su masa. 

Junto á Frias, asi como á la salida de Griegos, en dirección de Orihuela del Tremedal, se 
presenta la caliza oolítica de grano muy fino en bancos y lajas delgadas; también la hay piso- 
litica, ofreciendo la singularidad en el último punto de poderse observar perfectamente el núcleo 
Wanquecino de las pisólitas, que son de un tamaño regular, de color pardo oscuro y cementadas 
por la materia caliza. En las oolitas de Griegos la materia que une los pequeños granos que 
comunican á la roca el aspecto de una masa de huevos de pescado, es de espato calizo, lo cual 
da cierto aspecto brillante y muy curioso al fondo, del que se destacan aquellas con su color 
blanco amarillento y mate. 

En la cresta de la Sierra de Torrevelilla, no lejos del punto llamado el pigro de San Mar- 
cos, punto de vista por cierto muy importante, se presenta en bancos verticales una caliza blanca, 
de estructura compacta y grano fino, pero visiblemente arenoso, con algunas pequeñas grietas, 
al parecer de retracción de la masa, todo lo cual la asemeja á ciertas dolomías que en Saboya y 
otros puntos de Francia, Suiza é Inglaterra suelen caracterizar el horizonte llamado del Kello- 
wayrock, perteneciente al piso oxfórdico. Tratada esta roca con los ácidos da una efervescencia 
lenta, circunstancia que confirma plenamente las sospechas que infundía su aspecto exterior, 
pues sabido es que este efecto es debido á la interposición, entre el elemento puramente calizo, 
del carbonato de magnesia, razón por la cual sie la ha llamado también por excelencia caliza lenta. 

Gon idénticos caracteres de coloración, grano, &c., se presenta esta misma, pero en bancos 
no tan verticales en la partida del barranco á media legua de Andorra. En Beceite ó en sus pin- 
torescos y alpinos puertos lo mismo que en los estribos que se extienden hasta cerca de Valderrobres, 
la caliza jurásica se presenta marmórea, de estructura compacta, fractura concoidea irregular y 
de aspecto semicristalino, con tintas amarillentas, grises y algún tanto rojizas, pero muy agra- 
dables. Greo que podria utilizarse esta piedra con ventaja como mármol para la ornamentación 
y construcciones de lujo, si no se opusiera tal vez á la especulación la dificultad de los traspor- 
tes, que no es pequeña. 

En Abejuela, en la partida de las Hoyuelas de Sarrion, en el Gerro gordo de Javalambre y 
en muchos otros puntos la caliza dura y áspera al tacto ofrece una particularidad digna de men- 
cionarse. Tal es el aparecer penetrada su masa de nodulos irregulares y vetas en todos sentidos 
de pedernal ó de una materia cuarzosa, al parecer alterada por el metamorfismo, que participa 
algún tanto de la naturaleza caliza. La coloración es varia entre gris, azulada y negruzca, lo 
cual unido al relieve que ofi-ece por su mayor resistencia á los agentes exteriores, comunican á 
la roca un aspecto muy singular. 

Goncluyo la enumeración de las calizas jurásicas, que sería interminable á juzgar por su 
asombrosa variedad, señalando la celular y cavernosa que se encuentra junto, á Galomarde, y 
una porción de conglomerados muy curiosos en los que los fragmentos son tan pronto Terebra- 
tulas, como entre Obon y Josa, entre Galomarde y Albarracin en el punto llamado Entrambras 
Aguas, como el Spirifer rostraltis y otras conchas según se ve en Monte de Glara junto al pico 
mas alto de Javalambre, ó bien por fin el Ammonites hectitus y el Aptychus latus con otros 
fósiles como he visto en el pozo del Pradillo no lejos de Abejuela, y en la partida de La Fuente. 



cas. 
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El cemento ó sustancia que los une es la materia caliza mas ó menos pura y á veces también 
la marga pétrea. 

Según hace notar Vemeuil en la Memoria publicada en 1853 (1) la caliza jurásica espa- 
ñola en general es gris ó azul, compacta, casi litográfica y de fractura concoidea, carácter que 
la distingue de la. cretácea, que es mas blanca, granosa y tobácea. 
Arciius jttráíí- gn cuauto á la marga y arcilla, compañeras casi inseparables en Teruel de la caliza jurásica 
son muy abundantes y de aspecto y circunstancias muy variadas. Pero como quiera que de la 
primera de estas rocas nos hemos de ocupar detenidamente en el capitulo destinado á mejora- 
mientos y abonos minerales, excuso entrar ahora en la indicación de localidades y mucho menos 
en su descripción. En cuanto á la arcilla solo debemos manifestar que se presenta ora en masas 
aisladas formando por si sola horizontes determinados, como se ve en la Tejería de Guadalaviar 
y en otros puntos, ora en capas intercaladas entre las de caliza, abundando particularmente en 
donde esta toma por su interposición el carácter margoso. 

En cuanto á sus caracteres varian al infínito presentándose grises como en las lomas de 
Josa; blancas como en Obon, Ariño y en mil otros puntos; rojizas y también azuladas, colora- 
ción casi peculiar, ó por lo menos mas común en el piso llamado liásico, según puede verse 
particularmente entre San Agustin y Sarrion, y en otros sitios. 

Unas veces se presentan terrosas, y es lo mas frecuente; pero también afectan otras al as- 
pecto pétreo por efecto del metamorfismo que han sufrido. Respecto á su naturaleza la mayor 
parte pertenecen á la sección de las plásticas, empleándose en vanos puntos, como por ejemplo 
en Guadalaviar, para la alfarería basta. En general la arcilla suele contener si no mas restos 
orgánicos por lo menos los mejor conservados, 
ooiita ferrugi- Eu ol térmluo dc Sarrion y en la partida llamada la Hoya de la Carídad, existe un pequeño 
manchón de una oolita, casi mejor pisólita, ferruginosa, notable no solo por su composición, 
estructura y demás circunstancias propias de la roca, sino que muy particularmente por contener 
en su seno fósiles pertenecientes al Lias, á la grande oolita y al piso del Oxford-clay, como 
llaman los geólogos. Esta circunstancia da grande interés á dicha localidad bajo el doble punto 
de vista mineralógico y paleontológico, y sería de desear que otros geólogos la visitasen con 
objeto de ver si aclaraban la cuestión de la mezcla de fósiles de horizontes diversos, que para 
mí es evidente. Prescindiendo, sin embargo, por ahora de esta cuestión, diremos que la roca es 
una oolita de grano mediano ó regular, formada de nodulos de hierro arcilloso hidratado en 
capas concéntricas cementado por una pasta uniforme de la misma materia, de color rojo 
oscuro que la hace sumamente agradable á la vista. La calidad del hierro parece ser excelente, 
lo cual, unido á la proximidad de la carretera de Zaragoza á Valencia y la no escasez de com- 
bustible, aumentaria el precio de la especulación, si por desgracia la escasez de la materia no se 
opusiera á ello. Con efecto, la mencionada roca solo ocupa un reducidísimo espacio de terreno 
en forma de una masa empotrada, al parecer, en el seno de las calizas jurásicas de la colina de 
San Cristóbal. 

Una particularidad ofrece además esta roca que la hace apreciable á los ojos del geólogo 
práctico, y es la abundancia que en ella se observa de restos orgánicos, particularmente de 
Ammonites y Belemnites. Predominan hasta tal punto estos dos géneros de conchas fósiles, que 
solo pude encontrar una TerebrátuUij una Pleurotomaria, dos Turbos y una Avíenla^ pero 
en cambio son aquellos tan numerosos, que para extraer un ejemplar entero se necesita romper 
y destrozar otros muchos. 



(1) Goap d'oeil sar U conslitalion geológique de plusicares provinces de l'Espagne. 
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La materia ferruginosa forma también con su estructura propia la matriz ó sustancia fosili- 
zadora de aquellos restos de seres antiguos, y en su formación parece, á no dudarlo, que el 
agua desempeñó un papel muy principal, si se atiende á la disposición hojosa y en capas que 
ofrece la arcilla ferruginosa hidratada. La penetración de esta materia ha ido tan allá, que hasta 
ha reemplazado á las fibras radiantes que constituyen la textura propia de los Belemnites^ notán- 
dose además en algunos Ammonites la sustitución por capas concéntricas de su propia sustan- 
cia hasta el interior mismo de la concha , y en los espacios huecos ó cámaras que ella deja 
para la habitación del animal. Esta operación fué tan completa que algunos Ammonites y aun 
Belemnites han perdido del todo su forma primitiva y hasta sus dibujos y detalles característicos, 
presentándose hoy con todo el aspecto de simples concreciones ferruginosas. Recuerdo haberme 
entretenido con frecuencia en examinar este hecho curioso, y he tenido que ir levantando mu- 
chas capas sucesivas para llegar á reconocer que lo que servia de núcleo á lo que se pre- 
sentaba como nodulo ó concreción era un Ammonites ó un Belemnites. Posible es que á beneficio 
de este mecanismo, que indudablemente se halla relacionado con el modo particular de formarse 
ó de aparecer el hierro del interior de las entrañas terrestres, hayan desaparecido muchas es- 
pecies fósiles que hubieran podido aclarar con su presencia la época ó las circunstancias bajo 
cuya influencia se verificó aquella. 

Además de las areniscas calizas que cité en el pueblo de Barracas y el Toro (Castellón), esto Areniscaí* y 
es, en el límite S. de la provincia, y que se extienden dentro ya de la de Teruel hasta cerca ucew^jIíVási'ífos!" 
de Manzanera, existen en otros puntos, si bien no son muchos, pudiendo citar las casicas llama- 
das de Frías y otras localidades cerca de este pueblo. En el primero de los mencionados sitios 
existe una roca de aspecto arenáceo de color entre gris y azulado, propio del piso liásico, según 
veremos mas adelante, la cual contiene indudablemente granos muy finos de cuarzo, aunque el 
cemento es esencialmente calizo. En Frías, al E. del pueblo, se nota otra piedra arenosa de tacto 
áspero, color gris con manchitas negras de cemento igualmente calizo, pero acerca de cuya 
edad geológica no tengo una seguridad completa, debiendo manifestar con franqueza que mas 
bien la creo cretácea que jurásica. 

En Sierra Javalambre, cerca ya de su cumbre, aparecen unos bancos de areniscas blancas^ 
amarillas y verdosas, de grano fino, que evidentemente pertenecen también á este terreno, y 
particularmente al piso liásico. 

En lo alto de Villar del Cobo, caminando en dirección de Guadalaviar, encontré otra roca 
algún tanto problemática también respecto á la época á que pertenece, si bien la considero mas 
bien jurásica, y muy curiosa. Es un conglomerado silíceo, compuesto de pequeñas chinas ó 
cantitos reunidos por una materia caliza, según lo indica su aspecto y lo demuestra la eferves- 
cencia que da tratada por los ácidos, salpicada de pequeñas masas semicristalinas dé color 
rojo muy agradable, y que deslaca bien del fondo, que es claro, materia que me inclino á 
considerar por su aspecto como feldespática , pues ni efervece en los ácidos, ni se deja rayar 
con la navaja, no siendo cuarzo , pues la estructura no es la de esta sustancia. 

Dedúcese pues de lo que precede, que aun prescindiendo por el momento de las margas, 
los materiales que ofrece el terreno jurásico de la provincia á la observación y estudio, no solo 
son numerosos, sino que muy dignos por su diversa naturaleza y hasta por los accidentes que 
ofrecen, de excitar la curiosidad del geólogo. Aun confirmará mas esta idea el examen que en 
capítulo aparte haremos del aspecto ó facies que la descomposición, determinada por los agentes 
exteriores, imprime á todas estas rocas; asunto para nosotros de la mayor importancia, aten- 
dida la índole del escríto , pues según veremos ofrecen los materiales , bajo este punto de vista 
considerados, cosas muy curiosas en el terrítorio de la provincia. 

Al catálogo numeroso de las rocas jurásicas hay que añadir las dioritas, cuya erupción 
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en algunos puntos , como por ejemplo en las partidas de las Hoyuelas y la Caridad , y en el 
cerro gordo del pico de Javalambre y otros sitios, acompañó, al parecer, la formación de este 
terreno , ó fué posterior á la consolidación de sus materiales. 

Terminada á grandes rasgos la descripción de los materiales que constituye el terreno 
jurásico, estamos ya en el caso, fieles á nuestro plan, de pasar á la indicación del carácl^^r que 
imprime este terreno al territorio que ocupa, 
carácier oro- Las formas que el terreno jurásico comunica á las montañas varia con los materiales que 

^^á8co del jora- n ni* 

«i<?o. en él predominan, y también según el estado normal ó metamórfico de sus rocas. En el mismo 

sentido cambia el carácter de la vegetación que en él se desarrolla. Hay que notar, sin embargo, 
nn:i circunstancia, y es que raras veces se presentan aislados los elementos calizo, arcilloso ó 
margoso, siendo lo mas común que se ofrezcan todos alternando y pasando insensiblemente los 
unos á los otros, particularmente la caliza á la marga por el intermedio de la arcilla. 

A pesar de esto, sucede á veces que adquiere mayor predominio el elemento calizo, obser- 
vándose esto en particular en aquellos puntos en que la consistencia, la dureza y otras circuns- 
lancias de las rocas demuestran haber experimentado directa ó indirectamente la influencia del 
metamorfismo. En este caso, y en general, las formas de los montes jurásicos es cónica ó 
conoidea, según puede observarse en la mayor parte de los del distrito de Albarracin, en Peña 
Palomera de un modo especial, en las cercanías de Torrevelilla, la Ginebrosa y la Codoñera, 
entre Valderrobles y Beceite, en los puertos de este nombre, y mas que en parte alguna en 
Sierra Camarena ó Javalambre. Este monte reúne á la mayor elevación de los de la provincia, 
según veremos en el cuadro ipsométrico inserto mas adelante, otras circunstancias que lo hacen 
muy notable. Su forma no solo es cónica, sino que puede decirse que representa el tipo de un 
verdadero cono de levantamiento, siendo impropia la denominación de sierra que se le da, pues 
su cima es única y no dentelleada según significa aquella palabra. Situado Javalambre en el 
centro de un gran circo formado por el terreno triásico, en cuyo seno aparece el jurásico recu- 
briendo en muchos puntos sus materiales en verdadera discordancia de estratificación, representa 
en su cumbre ó punto culminante otro cono que se levanta majestuoso en el centro de otro 
circo concéntrico al primero, y constituido por cerros ó collados igualmente jurásicos, pero 
cuyos estratos aparecen levantados por lo común hacia el cono central. Colocado el observador 
en el punto mas elevado de este, y dirigiendo sus miradas hacia Levante, aparece el collado 
llamado de la Cobata; al ESE. se levanta el cerro Podrido; al S. el llamado Clara y situado 
ya en su propia base; al S. SE. ios del Mosquito y de la Loma rasa; al SO. La loma alta 
y el Cerro Gordo; al OSO. el collado del Prado, y en segundo término, la Atalaya; al 0. la 
Chaparrosa; al N. el collado del Tambor; al N. NE. el del Chorrillo, y al NE. los cerros 
de Zorio y Pelamozos (1). Entre estos collados y el pico central se extiende casi circular- 
mente una hermosa vega, llamada la Zarzuela, destinada en parte al cultivo de cereales, y 
también á riquísimos pastos para ganado lanar, siendo la vegetación muy pobre, pues en razón 
á la considerable altura que alcanzan en lo general, se encuentra casi rellena de nieve, al 
menos seis meses al año , siendo , por decirlo así , la región del enebro y de la sabina acha- 
parrada, que aparece siempre tendida formando grandes manchones circulares, los cuales 
destacan por su color verde del fondo bastante claro de la vega , y mas particularmente de la 
falda y cima del picacho. Entre este y el Cerro Gordo, dirigiéndome á Camarena por el collado 



(1) Eslos nombres me los dieron los pastores de la familia López Coevas, á la cual pertenecen 
dichas tierras, y que subieron conmigo al pico mas alto en un dia sereno y hermoso: la vista ef^ 
sorprendente. 
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de la Chaparrosa , punto por cierto precioso de observación por el territorio que desde él so 
descubre en dirección del collado de la Plata, Albarracin y Teruel, encontré la roca eruptiva 
llamada diorita, de que nos ocuparemos mas adelante, en relación con todo este grupo jurásico, 
apareciendo de nuevo en otro colladito junto á la Chaparrosa debajo de la caliza , la cual á su 
contado parece tomar el aspecto celular y hasta cavernoso. ¿Podrá tener esta roca plutónica y 
otras de la misma Índole que encontré en Camarena y Sarrion alguna influencia en las formas 
orográficas tan curiosas que ofrece Javalambre y en la altura que alcanza? Tan fundada me 
parece esta idea, como que si observamos atentamente las erupciones mas importantes de 
diorita se encuentran al 0. y NO. del pico central, y precisamente la mayor parte de los 
cerros que lo rodean presentan sus estratos con un buzamiento al E. bastante pronunciado ; es 
decir, que están levantados hacia aquellas. 

La antitesis, por decirlo asi, de un levantamiento es un hundimiento; y si Javalambre y 
también Peñapalomera, y los puertos de Beceite representan el tipo de aquel, la célebre sima 
de San Pedro de Ariño es el representante genérico de este último fenómeno. Tan notable es 
la indicada sima que no puedo menos de dar una idea de lo que mas me sorprendió en ella, 
como parte del carácter orográfico del terreno jurásico. 

En el centro de unos montes de no muy pronunciada altura, y muy c^rca del camino que 
siguiendo el rio Martin conduce desde Oliete al pueblo y puerto dé Ariño, se ve un hundimiento 
enorme , de forma circular, y muy ocasionado á producir desgracias por la incuria de aquellos 
habitantes, que no han tenido siquiera la previsión de poner alguna señal que marque el punto 
en que existe. El diámetro de la boca de tan espantoso hundimiento es considerable , pudiendo 
asegurar que no hay hombre que alcance con una piedra á la opuesta orilla , y hasta puede ser 
dudoso que lograra su fin con el auxilio de la honda. Las paredes son irregulares, y mas que 
verticales dirigidas hacia la falda del monte. La profundidad es muy difícil de calcular , pues 
no puede descubrirse el fondo (1), por donde al parecer circula una gran masa de agua, á 
juzgar por el sordo ruido que se percibe desde la boca. Lo único que como dato aproximado 
puedo indicar es, que una piedra de peso lo menos de media arroba, lanzada con fuerza por 
los hombres que me acompañaban , tardaba sobre 8 ó 9 segundos en dar el primer golpe. 
Otro hecho curioso ofrece esta sima, que goza de grande celebridad en aquellos alrededores» 
y es el servir su fondo irregular y cavernoso de guarida á un número prodigioso de 
palomas que se ven revolotear de un lado á otro azoradas, cuando el curioso observador las 
saca de su subterráneo silencio con las piedras que arroja al fondo. No hay , sin embargo, 
medio de hacerlas salir al exterior, temiendo sin duda que les ha de costar caro el aparecer á 
la luz del dia, por decirlo así, en donde con frecuencia les espera el cazador armado de su 
mortífera escopeta. Cuentan las gentes del país que hace algunos años se empeñaron unos 
cuantos temerarios en bajar á aquel abismo, y aunque no dejaron de sacar alguna utilidad de 
su arriesgada empresa, así en palomas como en el excremento de ellas, que se deposita en el 
fondo á manera de guano, parece que no quedaron con ánimo de repetir la expedición. 

La causa mas ó menos problemática del levantamiento de Javalambre, dijimos que podiúa ser 
la aparición de la diorita; en cuanto á la que determinó el hundimiento ó sima de San Pedro, 
es mas positiva y al alcance de cualquiera, pues la estructura y disposición del terreno 
montuoso en cuyo seno existe, nos da una razón plausible y satisfactoria de este hecho tan 
notable bajo todos conceptos. Con efecto, el jurásico consta allí de bancos de caliza margosa 



(1) Madoz en su Diccionario dice que tiene 130 varas de profundidad, sin indicar de dónde procede 
este dato. 
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poco consistente, casi horizontales ó muy poco inclinados, llenos por cierto de fósiles curiosos, 
entre los que se distingue el Aptychus latuSy y otros, pertenecientes al piso oxfórdico, ó parle 
media del terreno. Con estos bancos alternan otros muy poderosos de margas pétreas y hojosas 
de colores claros que se alteran y descomponen con facilidad, y enormes capas de arcillas 
blancas y amarillentas que ocupan la parte inferior. La permeabilidad de las calizas permite 
que se sobrecarguen de agua aumentando de un modo notable su peso, y como aquellas 
descansan sobre bancos de sustancias que no solo se desmoronan con gran facilidad, sino que á 
mayor abundamiento carecen de sólidos cimientos, por la existencia en el fondo de enormes 
cavernas, resulta que cuando la base flaquea ó se hunde á impulso de las corrientes subterrá- 
neas que circulan por el fondo, los bancos superiores faltos de apoyo se cuartean ó abren 
primero y se desprenden con el tiempo, y se precipitan al fondo ensanchando de un modo 
(X)ntinuo las dimensiones de aquel abismo , por tantos conceptos notable y el mayor de los que 
he visto en la provincia. 

Las formas cónicas ó conoideas del terreno jurásico cuando predomina el elemento calizo, 
y en particular cuando este ha sufrido los efectos del metamorfismo, según se deja ver por el 
aspecto, dureza, y hasta por el olor fétido de las mencionadas rocas, si bien pueden observarse 
en Abejuela, en el valle de Arcos, en Albarracin, en Alcaine y en otros varios puntos, es 
mucho mas pronunciado en los puertos de Beceite y en los estribos de esta cordillera, que se 
extienden hasta mucho mas allá de Valderobres. Allí no solo las formas cónicas son mas pro- 
nunciadas, sino que al propio tiempo el aspecto del paisaje es esenciaUnente alpino y en 
extremo pintoresco, contribuyendo á comunicarle cierta facies original el color azulado que 
constantemente ofrecen sus materiales, y en particular la caliza que es dura, frágil y con fre- 
cuencia marmórea y semicrístalina; la notable inclinación de [sus estratos, que llega hasta la 
vertical comunica á los montes la forma de picos ó cuernos muy caprichosos y atrevidos, 
debiendo figurar en primera linea bajo este punto de vista la peña Galera^ á cuyo pié tiene su 
asiento en una reducida, pero fértil vega, el pueblo de Beceite, de triste celebridad en la última 
guerra civil. El siguiente dibujo dará una idea de la singular forma de aquel agreste grupo de 
montañas. 



LA MOLA DE PEÑAGALERA. 




Vista de Pefíagalera lomada desde la fábrica de papel de Beceite. 



Otras veces los bancos calizos se presentan contorneados y formando ondulaciones muy 
curiosas entre las cuales merece una especial mención la que por su forma particular ha sido 



llamada por los habitantes de aquellos contomos la herradura, cuya exactitud demuestra la 
adjunta fi^ra. 



VISTA DE LA HERRADURA DE BECEITE, 

TOMADA DEgDB LA GRDZ SITDADA A LA SAtlOA t>EL PUEBLO EN DIRECCIÓN nE PE^AHnOVA. 







Pero en donde contrastan mas estas formas singulares del terreno jurásico es en aquellos 
puntos en que este sirve de base ó se halla relacionado con otros terrenos. Así es que, por 
ejemplo, los accidentes piramidales de la margen i^tquierda del valle que desde Gamarena con- 
duce á Gubia y Valacloche difieren tanto de los que afectan los montes triásicos de la orilla 
derecha, que á primera vista se distinguen perfectamente é inducen á creer que pertenecen á 
terrenos diferentes. Otro tanto sucede en el valle de Arcos, Torrijas y Manzanera, en el que los 
moates jurásicos se distinguen perfectamente de los triásicos que les sirven de base. En muchos 
puntos, como por ejemplo en Obon, Josa, Andorra, &c., el terreno en cuestión, ó sirve de 
apoyo, 6 está relacionado intimamente con el cretáceo, y de tal manera contrastan las formas 
conoideas ó piramidales de aquel con las mesetas de este, que no dejan lugar á la duda, siendo 
este indicio muy suficiente al geólogo práctico para afirmar que no son la misma cosa ó que se 
trata de terrenos distintos. 

Lo mismo puede decirse cuando el jurásico se halla en relación con el terciario lacustre, 
que es el característico de la provincia, como sucede en Goncud en la partida de detras del 
monte, en Gaudete, en la falda de Peña Palomera y en muchas otras localidades, pues las me- 
setas y montes achatados de este forman verdadero contraste con los picos cónicos de aquel, de 
cuya forma puede asegurarse ser Peña Palomera un verdadero tipo. 

Además de las formas el terreno jurásico ofrece un carácter singular y digno de llamar la 
atención cuando la caliza dominante es seca y con todas las señales de un metamorfismo muy 
avanzado, á saber: el presentarse las faldas y hasta las cimas de los mismos montes en extremo 
pedregosas, cubiertas de fragmentos ángulos sin señales de haber sido rodados, de tacto áspero, 
muy desagradable, fragmentos llamados ritáat en el país y rUelareí á tos puntos en que 
abundan. 

Cuando en vez de predominar el elemento calizo es el arcilloso el que comunica el caráctei* 
al ten'eno jurásico este se presenta de formas redondeadas, en colinas de escasa elevación, y 
asurcadas profundamente sus laderas por la acción de las apas, como se observa perfectamente 
en la Tejería de Guadalaviar, localidad por cierto muy curiosa por los muchos y preciosos 
fósiles que encierra, entre San Agustín y Sarñon, en Abejuela y en otros muchos puntos. 

La interposición y alternativa de los bancos calizos con los de margas y arcillas determina 

15 
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hechos tan curiosos como el de h sima de San Pedro, que ya apuntamos, y comunica por otra 
parte formas planas y redondeadas al terreno, el cual aparece representado por colinas ó cabezos 
de escasa elevación, como sucede en las lomillas, partida notoble que se encuentra entre Josa y 
Obon, en la que es verdaderamente prodigioso el número y variedades de los fósiles que tapizan 
por decirio así la superficie. Otro tanto se nota dirigiéndose desde las salinas de Ojos Negros 
á Pozuel por el camino corlo ó del atajo, y desde aquel punto á Villar del Saz; en uno y otro 
se observa que el terreno jurásico á medida que se acerca al rico y fértil valle del Jiloca , va 
disminuyendo en altura, reduciéndose la cordillera y descomponiéndose, por decirio asi, en series 
de colinas, cerros y cabezos de cada vez mas bajos y redondeados, hasta desaparecer completa- 
mente en la vega. 

En algunos puntos cuando los bancos se presentan horizontales , como se observa desde la 
salida del estrecho de Monterde hasta mas allá de Pozohondon , el terreno jurásico se presenta 
formando una especie de estepa ó inmenso páramo , generalmente desprovisto ó muy pobre de 
vegetación, como allí acontece desde Pozohondon á Rodenas y Peracense, en donde con la pre- 
sencia del trias y del silúrico cambia de aspecto el paisage , el terreno se presenta formando 
pequeñas cuencas algo cóncavas y casi completamente cerradas, convertidas en tiempo de 
lluvias en verdaderas lagunas temporales. El suelo se presenta completamente pelado y despro- 
visto, al parecer, de vegetación, pero á pesar de ello lleva un pasto exquisito para el ganado 
lanar que se cria lozano y de riquísimas carnes, á beneficio de una gramínea que apenas levanta 
algunas lineas del suelo y que apetece aquel en extremo. Un hecho análogo, confirmado por los 
pastores mismos, pude observar en la cañada de la Zarzuela que rodea el pico mas alto de Java- 
lambre y en los abededores de Andorra en donde se mantienen 30,000 cabezas de lanar lozano 
y robusto, cual no lo he visto mejor en el resto de la provincia. 

Notables son, como acabamos de ver, las formas y accidentes que el terreno jurásico 
comunica á los montes, colinas y cerros, y en general al territorio que ocupa, habiendo insistido 
en esta parte de su descripción por creerlo de la mayor importancia para comprender mejor la 
orografía de los puntos que ocupa en la provincia. Para completar estas indicaciones forzoso 
será decir dos palabras acerca de la disposición particular de algunos de sus grupos por la 
singularidad que ofrecen. Tales son las cordilleras de Torrevelilla y de Galanda á Andorra, 
puerto de Ariño y Muniesa, verdaderas derivaciones, á mí modo de ver, de los célebres puertos 
de Beceíte. Ambas á dos, pero muy particularmente la primera, ofrecen una forma elipsoidal 
irregular ó de una herradura abierta por uno de sus extremos. Situado el obsen'ador en el 
llamado pigro de San Marcos, perteneciente al territorio de Torrevelilla, puede notar, con efecto, 
(|ue la cima aguda de sus montes circunscriben un valle elíptico ó semicircular, ocupado en 
gran parte por el terreno terciario ó diluvial y por los territorios de Belmonte y la Codoñera 
por donde tienen salida las aguas perdiéndose insensiblemente la especie de muralla que limita 
el valle. 

El Sr. Vemeuil, en la descripción que en su citada Memoria da del territorio jurásico en 
varias provincias, dice: que el pequeño sistema que constituye cerca de Requena afecta una dis- 
posición análoga; es decir, que las cimas de los montes no forman mesetas, sino una especie de 
arista que se desarrolla en una curva circular á manera del borde de un cráter volcánico, dis- 
l>osicion exactamente igual á la que ofrece en Torrevelilla y la Codoñera. 

Otro tanto puede decirse, si bien en escala mayor respecto de la cordillera que arrancando 
de Montalban y Cabra, y pasando por Ejulbe, Alcoriza y Calanda, tuerce de dirección al llegar 
á este punto, extendiéndose por Andorra y Ariño hasta Muniesa y el puerto de Lecera con sus 
famosas cúcutas. Verdad es que á estos accidentes concurre también el terreno cretáceo, ora 
recubriendo el jurásico, ora acompañándolo en forma de sierras paralelas, como se ve en 
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Andorra, y particularmente en la partida del barranco. Pero el hecho no es menos cierto y en 
extremo curioso, indicado primero por los distinguidos geólogos Sres. CoUombe y Loriére, y 
verificado por el autor de este escrito que lo ha podido observar, primero desde la alta meseta 
que existe entre la Hoz y Josa, luego yendo de Obon á Estercuel, mas tarde atravesando este 
grupo desde Hijar al Mas de la Matas, entre Calanda y Andorra, otra vez desde Peñacalera al 
N. de Rudilla, y por fin desde lo alto del puntal llamado Cabezo de la Repina, perteneciente al 
término de Armillas en el camino de la Hoz de la Vieja. 

El espacio inmenso que encierra este sistema en gran parte jurásico, lo ocupan los terrenos 
silúrico en Montalban y la Hoz, triásico, cretáceo y terciario ó diluvial, representado por la pro- 
blemática pudinga en el resto de su extensión, y ofrece un grande interés no solo científico sino 
también industrial, pues en él se encuentra la pretendida cuenca carbonífera de Teruel. 

Terminado ya todo lo relativo á la descripción de los materiales y accidentes orográficos Dirección, ineü- 
del terreno jurásico, falta tan solo que fieles á nuestro plan digamos cual es el rumbo y el bw dei terreno 
buzamiento de sus estratos, y las relaciones que este tiene con los demás terrenos déla provincia. 

CUADRO DEL RUMBO Y BUZAMIENTO DEL JURÁSICO. 



PUNTO DE observación: MATERIALES COMPONENTES. 



Direccioo. 



IncliDuion. 



Montalban, capilla de Santa Bárbara, calizas doras y compactas. . NE. á SO. Verticales. 

Molino de la Hoz, camino de Josa. Bancos de mármol sonrosado al* 

temando con otros de marga y arcilla del lias ME. á SO. 30^ NO. 

Lomíllas de Josa á Obon. Margas y caliza fosilifera liásica y oxfór- 

dica E. á O. 25' N. 

Obon, barranco del romeral y de Santa María. Las mismas rocaa. E. á O. 25* S. 

Andorra, barranco, camino de Hijar. Caliza y marga metamórfica- 

fosilifera N. á S. 30* O. 

Algonas casi ver- 
ticales. 

Sierra de Torrevelilla. Caliza y marga desde el lias basta los pisos 

superiores E. á O. Algunas verticales 

y otras inclina- 
das al S. 

Desfiladero del barranco llamado de Tastavins entre la Cafiadilla y 

Rafales E. á O. Notable inclina- 
ción al S. 

Beceite. Mola de Penagalera E. á O. Id. id. 

Desde Beceite á Pefíarroya. En todo el valle E. á O. Id. id. 

Desde el Toro á Abejuela NE. á SO. 26* NO. 

Abejuela. Calizas y margas muy fosilíferas N. á S. 25* O. 

Valle desde Arcos á Manzanera E. O. N. y S. 

Sarríon corral de las Hoyuelas. Calizas duras metamórficas relacio- 
nadas con las Dioritas N. S. 15* O. 

Javalambre pico mas alto N. S. 25* E. 

Concud, partida detrás del monte. N. S. 30* E. 

Pefla Palomera N. S. 30* E. 

Al pié de Castelfrio N. S. Verticales. 

Albarracin, cerro de la Horca N. S. 18* E. 

Entrambas Aguas, entre Albarracin y Calomarde N. S. 28* E. 

Calomarde, Frías, Villar del Cobo y Griegos. Calizas y margas. ... N. S. Varia al E. 

Entre Monterde y Pozohondon« ídem, idem • N. S. Casi horizontales . 

Salinas de Ojos Negros y camino de Pozuel. Calizas y margas fosi- 
líferas N. S. 24* R 

Sima de San Pedro en Arifto N. S. 10* E. 

Puerto de Arifio. Calizas duras coronando al trías. N. S. 30" E. 
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Mas uniforme que los anteriores se presenta el jurásico de la provincia de Teruel en cuanto 
al rumbo y buzamiento de sus estratos, pues según se ve en el cuadro anterior dos solas son 
las direcciones dominantes, á saber: la marcada por la linea N. S. y la de E. á 0.; y aunque 
la inclinación ó buzamiento ofrece alguna irregularidad, es indudablemente debida á las acciones 
subterráneas que durante su formación y en épocas posteriores han dislocado sus estratos. 

En cuanto á las relaciones y discordancias puede decirse que el jurásico las tiene con todos 
los demás terrenos de la provincia desde el silúrico hasta el terciario inclusives. 

Un ejemplo notable de las relaciones con el silúrico, que es el mas antiguo, puede obser- 
varse en Tramacastilla, en Bronchales y en el camino que desde Torres conduce al inmediato 
pueblo de Monterde. En todos estos puntos se ve la sobreposicion del jurásico y la discordan- 
cia mas pronunciada entre este y el silúrico. Igual hecho se nota entre el jurásico y el trias en 
todo el valle de Arcos, en Sarrion, Albarracin, Entrambas Aguas, Galomarde, Frias, Griegos, 
puerto de Ariño, &c. La discordancia de sobreposicion entre estos dos terrenos se ve bien claro 
en el corte de la Hoz á Josa (véase página 42), y en los adjuntos que ilustran la Memoria de 
Verneuil. 



CORTE DE ALBARRACIN. 




1 Caliza oxfódica ) « . • 

8 Caliza liásica ¡Jurásico. 

3 Margas y yesos ) 

4 Caliza Triásico, 

5 Arenisea roja ) 

6 Pitarras arcillosas silúricas. 



El Sr. Verneuil, fundándose en la profundidad del barranco por donde circulan las aguas 
del Tuna, y en la poca inclinación que ofrecen en Albarracin los estratos, c^ilcula en 250 á 
300m el espesor que el jurásico ofrece en dicho punto. Mayor t^ indudablemente en Java- 
lambre, puesto que si prescindimos de las margas triásicas que le sirven de base, y que podran 
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elevarse á 150 ó 200m, el resto hasta 2.002^ que alcanza el pico mas alto, pertenece al 
jurásico, cuya inclinación tampoco es muy pronunciada. 



CORTE DESDE CALOMARDE A FRÍAS. 




1 

2 
3 

4 



Caliza blanca , creta tuffeau i 

Arenisca de ostrea flabellata | Terreno cretáceo. 

Arenas blancas con chinas de cuarcita.. ) 

Galíxa OOlitica. ) Tprreno inrii<iico 

Margas fosiUferas del piso de oxford.. . . } ^^^^^^^ jorasico. 
Margas con yesos y jacintos Terreno triásico. 



En el distrito anterior el jurásico aparece como enclavado entre el trias y el cretáceo, 
observándose lo mismo entre la Hoz de la Vieja, Josa y Obon, en Griegos y en otros puntos. 
Entre Villar del Cobo y Frías sus relaciones se limitan al terreno cretáceo, según demuestra el 
corte trazado por el mismo Verneuil, que figurará en la descripción de este último terreno. 
Otro tanto puede verse en la partida del romeral en Obon, entre este pueblo y Estercuel, en 
la muela de San Juan y en muchos otros puntos, entre los que conviene citar el grupo de 
Santa Bárbara en Montalban y su prolongación hacia Cabra y Utrillas. 

En cuanto á las relaciones con el terreno terciario se pueden notar al pié de Sierra Palo- 
mera, en la partida de tras el monte en Concud, y en otras localidades en las que se ven estos 
dos periodos terrestres ó sus materiales, por mejor decir, en recíproco contacto y en discordancia 
de estratificación, supuesto que los bancos terciarios se hallan adosados en posición horizontal 
contra los jurásicos mas ó menos inclinados hacia el E., como demuestra el corte adjunto. 



CORTE ENTRE PEÑA PALOMERA Y ALFAMBRA. 



^/í^ 




i Terreno jurásico, compuesto de bancos muy inclinados de caliza y marga. 
T Terreno terciario, formado de capas horizontales de caliza y marga lacustre con Planorbis, Lymneas 
y otros fósiles característicos. 

16 



Al pié de GasleUrio las calizas azulado oscuras, casi negras, se levantan en bracos verlicales 
dirigidos de N. á S. asomando las cabezas á la supn^cie. Allí el terreno jurásico apare(« por 
una parte adosado contra el rodeno del tñas, que en enormes capas constituye ia cima de tan 
elevado monte, y sirviendo un poco mas allá, esto es, antes de llegar al Pobo, de base al 
terreno reputado de diluvial ó de terciaría problemático, d cual consta de masas conñisamenle 
dispuestas en bancos poco distintos, aunque sensiblemente horizontales, del mismo almradron 
que recubre dos terceras partes del territono de la provinda. El siguiente corle da una idea de 
estas relaciones. 



CORTE DESDE CASTELFWO AL POBO. 




R RodeDO IrUsico. 

i Jaraneo en bancos vertióles. 

T Conglomerado dilavial 6 terciario. 



De las relaciones que según acabamos de ver conserva el terreno jurásico con los demás 
que forman la base de la constitución geológica de la provincia de Teruel se deduce un hecho 
de la mayor importancia, á saber; las grandes lagunas á vacías que en muchos puntos existen, 
lo cual supone, ó que no se depositaron en los indicados puntos los terrenos que faltan, i que 
grandes erosiones ó cataclismos los hicieron desaparecer en épocas posteriores á su formación. 
Este razonamiento, que detallándolo trazaría la historia particular de los diferentes períodos 
geológicos de la mencionada provincia, se fimda en que si exceptuamos aquellas localidades en 
las que el jurásico descansa sobre el trías, ó bien sirve de base al cretáceo, en las otras el 
contacto de los bancos de aquel con los silúricos ó con terciarios y diluviales suponen la no 
existencia, la desaparición ó drcunstancias particulares que impidieron manifestarse á la super- 
ficie los terrenos intermedios. 
"• En los terrenos anteriores podia darse por terminada su historia una vez trazada la extensión 
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y distribución, *ia naturaleza de sus materiales, la orograña y las relaciones con k» demás, pues 
la uniformidad de composición del silúrico y la regularidad con que se suceden los tres elementos 
principales en el trias hacen punto menos que inútil el entrar en mayores detalles. No asi en el 
jurásico, de que nos ocupamos, ni en el cretáceo que va á sucederle inmediatamente, pues en 
ellos el número de pisos ú horizontes geognóstico-paleontológicos admitidos en otros paises y 
reconocidos en el nuestro, nos obligan á completar su descripción con la reseña, siquiera sea 
breve, de los que en el territorio de Teruel se encuentran. 

Para llevar á cabo este complemento nos podemos servir del carácter mineralógico , de 
escaso valor en general ; del estratigráfico, que vale mas , y particularmente del paleontológico, 
mucho mas seguro, supuesto que se funda en la fauna, ó sea en el conjunto de fósiles animales, 
ya que de vegetales no me ha sido posible recoger, que en cada piso se encuentran. 

En prueba de la escasa importancia que en la designación de los pisos jurásicos tienen la 
naturaleza y accidentes de sus rocas, basta citar el hecho muy común de verse muchos 
horizontes representados á veces por una misma roca , y al contrario, un mismo piso compuesto 
en unas localidades por materiales enteramente distintos de los demás. Un ejemplo palpable de 
esto último lo tenemos en el piso del lías, formado en unos puntos por calizas ó margas 
blancas y poco consistentes, mientras que en otros lo constituyen calizas marmóreas metamór- 
ficas y semicristalinas con el aspecto alpino bien pronunciado. Otro tanto puede decirse de 
los accidentes estratigráficos que ofrece, pues mientras en una localidad dada se presentan, si no 
del todo horizontales por lo menos poco inclinadas, en otras afectan casi la disposición vertical. 

Verdad es que el carácter paleontológico exige mas conocimientos de parle del observador, 
pues es preciso hallarse familiarizado con las formas y demás circunstancias de los fósiles que 
en cada piso se encuentran; pero además de poderse simplificar de un modo notable, limitándose 
á aquellos seres que son mas propios ó característicos de cada uno, ilustrándolo á mayor abun- 
damiento por medio de dibujos, según hemos creido necesario hacer, ofrece la seguridad de 
que do quiera se encuentra (en el terreno por supuesto) cierto grupo de fósiles, allí existe el piso 
ú horizonte que caracterizan, pues ni pasan en general de uno á otro, ni es común el encontrar 
en uno mismo especies pertenecientes á otros. Partiendo, pues, de este inconcuso principio, y 
prescindiendo por el momento de la mezcla de fósiles de diferentes pisos que ofrecen la oolita 
ferruginosa de Sarrion, de que hablaremos mas adelante, y tomando por base la lista de 104. 
especies citadas por Verneuil,y recogidas por los Sres. Prado, Verneuil y Loriere, y añadiendo 
las que he podido encontrar en varias localidades, que deben considerarse como clásicas, por 
ejemplo Josa, Obon, Ariño, Torrevelilla, Albarracin, Guadalaviar, Griegos, Pozohondon, y otras, 
podemos asegurar que en la provincia de Teruel se encuentran todos ó la mayor parte de los 
horizontes jurásicos. 

Y á fin de facilitar la materia hasta para aquellas personas menos versadas en la ciencia, 
expondremos las ideas mas universahnente admitidas en el extranjero, y particularmente en 
Inglaterra y Francia, relativas á la división en pisos del terreno en cuestión. Por fortuna los 
geólogos de mas nota están por lo común acordes en este punto, si prescindimos por un mo- 
mento de las pequeñas diferencias que en sus escritos se notan relativas á cuestiones de meros 
detalles, esto es, sobre si este ó el otro piso debe empezar en tal ó cual horizonte; acerca de si 
osla ó aquella especie debe considerarse como del piso A ó del piso i/, &c. También difieren por 
lo común los ingleses de los franceses en si el Lias debe considerarse como terreno aparte, que 
es lo que opinan aquellos, ó si debe mirarse mas bien como el piso inferior del jurásico, según 
admiten estos. Pero prescindiendo de estos pormenores, la división en cuatro grandes grupos, 
y la subdivisión de cada uno en cierto número de pisos es bastante uniforme. Y como quiera 
íjue la verdadera característica de estos la debemos buscar en los fósiles que se encuentran en 
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tm\2 lufrmmie, síAtre loí> cu^ks fuü'lo la existencia de UnlfS ó de la mayor part? d^» trlt» en A 
UrríUirío de Teruel, adoptam^is la divL>íoü marcada en el simiente cuadro. 



GKL'FOf». PISO». FÓSILES MAS CARiCTCAlSTIOOS. 



/ De purbeck. ..... Lyoineas, phy>as, ostrea disloru. ¿ic. 

ikÁ'iU ftuperíor . . . { Portláodico Am. giganteas , roCandos. óíc. 

Kmerídnco 1'*' ^Wieñanos, A. decipiens, Oslrea vir- 



\ 



guk 
Coralino Aol altenensis. Achiles, &c. 



( A. perarmatus, canalicnlalos. 

, ,, ,. ^. , Oxfórdíco ? Aptvchos latissimus. 

[OoliU media { \ xpfy. Umcllosus. 

Bel. bástalos, Naatilos exagonus, A. Bac- 
Terreno jortóco. . [ ' ^'**'*^ j J; 2«; ^ •»«'«««?•'»•»»• 

Batbónico A. buUatus, A, discus, pianola. 

lOolíta inferior. .. \ ^ jj^^^^^j Bnmpbhesianos. 

Bayócico | Terebr. digona, 6lC. 

(Terebr. spharoidalis. 

(A. serpentinas, radians. 

Toárcico ! A. bifrons. 

Lima gigantea, ólc. 

\ I ik. spinatas, planicosta. 

Lias. \ Liásico | A. uenleyí. 

Lima punctata, Pectén aK|uivalvis. 

A. Conybearí, A. nodotianus. 

Sinemúrico ] A. carasensis , Spirífer. Walcoti , Ostrea 

arcuata. 



La denioslracion de que existen en la provincia de Teruel los cuatro gprupos principales de 
el terreno jurásico y aun la mayor parle, por no decir todos, los pisos ú horizontes en que 
aquellos se dividen, puede lograrse perfectamente sin mas que echar una ojeada al catálogo de 
fósiles que insertamos á rontinnarion. 
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CATALOGO PROVISIONAL 



DE LOS 



PRINCIPALES FÓSILES JURÁSICOS 



DE LA 



?mm\k DE TERUEL (i). 



GENERO. 



Belemnites**. 

Bel/ 

Bel.* 

Bel* 

Ber.....\. 

Bel 

Bel 

Naoiilus . . . . 

Na 

Na 

Na 

Na 

Na. 

Na.- 

Na 

Na 

Na 

Na 

Na 

Am moni tes. 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am.- 

Am.- 

Am 

Am , 



ESPECIE. 



Hastatus 

Puzosiaiios 

Canaliculatus 

Tripartitus 

ClavatQS 

Unicanaliculatos.. 

Giganteas 

Liitídorsatus 

Semistriatus 

intermedias 

Inornatus 



Biangulatus 

Granulosus? — 
Subbiangulatus 
Giganteas. ... 
Hexagonus. . . . 

Excavatus? 

Siria tus 

Clausas? 

Conybeari .... 
Raricoslatus. . 
Carusensis. . . . 

Nodotianas 

Scipionanas?. . 
Fimbriatas.. . . 
Subarmatus?. . 
Bifrons 



Am...... 

Am,'*. . . . 

Am.**. . . 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am...... 

Am 

Am.* 

Am.* 

Am 

Am 



AUTOR. 



Blainville. . . . 
D' Orbigny. . 
Schlotheim.. . 

Schloth 

Schloth 

Bl 

Schloth 

D' ürb 

D' Orb 

Sowerby 

D'Urb 

D- Orb 

D' Orb 

D' Orb 

D* Orb 

Sow 

Sow 

Sow 

DOrb 

Sow 

Zieten 

DOrb 

IV Orb 

DOrb 

Sow 

Yoang 

Braga iére 



LOCALIDADES. 



Discoides I Zieten. 



Levesqaei 

Insignis (júnior). . . . 

Varíabilis 

Radians 

Primordialis 

Candidas 

Thonarsensis 

Insignis 

Raquinianus 

Serpentinus 

Holandrei 

Desplacei 

Aalensis 

Biflexuosus 



Blngdeni. 



D'Orb... 
Scbubler. 
D' Orb... 
Schloth.. . 
Schloth... 
DOrb... 
D* Orb . . 
Schubler. . 
D' Orb.. 
Schloth. . 
DOrb... 
DOrb.., 
Zieten.. . . 
D'Orb... 
Sow . . . . , 



PISOS 
en que existen. 



Guadalaviar y Frías 

Frias 

Villar del Cobo 

ídem 

ídem 

Sarrion 

Albarracin 

Lomillas de Josa 

ídem id 

ídem id 

ídem id 

Abejuela, Pozo del Pradillo. . 

ídem id 

Frías 

Guadalaviar, la Tejería 

ídem id 

Barranco de Andorra 

Lomas de Josa 

ídem id 

Albarracin 

Josa, las lomillas 

ídem id 

ídem id 

Obon , barranco del Romeral. 
Sarrion, hoya de la Caridad. 

Torrevelilla.. 

Albarracin , Josa , Guadala- 
viar, Villar, Tramacastilla. 

Josa , Albarracin 

Ídem 

Obon 

Josa, las lomillas, Albarracin. 
Josa, Albarracin, V. del Cobo. 

ídem id 

Ídem 

Obon 

Josa 

Torrevelilla 

ídem 

ídem 

Albarracin 

ídem 

Sarrion 

ídem 



Oxfórdico y calóvico. 

Calóvico. 

Lias superior. 

ídem id. 

Ídem id. 

Oolita inferior. 

Oxfórdico. 

Lias superior. 

ídem. 

Idcm. 

Ídem. 

Grande oolita. 

Oxfórdico superior. 

Oxfórdico. 

Ídem. 

Ídem inferior. 

Oolila inferior. 

Líásico medio. 

Oolita inferior. 

Lias inferior. 

ídem id. 

Ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

Lias medio. 

ídem id. 

Lias superior, 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
Ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
ídem id. 
Oolita inferior. 



(1) Una * signiflca que U especie b« sido recogida por Vernevü; doi 
leneeen. 



por este y por mí ; las qoe do lleTan * me per. 



M 
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GENERO. 



• • • • • 



• • » 



Ammonites.. 

Xmr 

Ara 

Am.- 

Am 

Ara 

Am 

Am/' 

Am 

Am 

Aqi.'* 

V«* 
til ■ •#•••• 
V»» 
m. 

Am/' 

Am/V 

Am/' 

A»» 
m. 

Am/' 

Am/' 

Am 

Am/ 

Am 

Am 

Am 

Am/* 

111* •«•••• 

Am/ 

Am/; 

«& u«« ••■•■• 
■*VIU • • • • • • • 

* A Itl • ■ • • • * » 

A& 1 U • ■»■«■■« 

Am/ 

Am/ 

\m 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am . : 



ESPECIE. 



Linguiferus 

Uumphreysianus. 

Cycloides 

Subrudialus 

Braíkenridgíi 

Gcrvillei 

Deslungchampsi.. 

iParkinsoni 

iTruellei 

iPIanula 

Microstoma 

Subdiscus 

Bakeriic 

Bullatuj 

Arbuslígerus. . . . 
Macrocephalus.. . 

PtTíirmalus 

Alhlela 

Carialiculatus. . . . 

Plicaliiis 

Biplex 

Duncani 

Hommairei 

Dimorphus 

Oculaliis 

Tortisulealus. . . . 
Ileetilus 



I ' 
I 



Aplvchus".. 

Ap..' 

Pieurolomaria 



Lunilla 

Pallasíanus 

Ancops 

Discus. 

Zvíxnodianus 

(ialilriniis 

Crista^alli 

Talrirus 

Tumidus 

Aolnlles 

Vlk'ueniis 

Calislo 

Yo? 

I.allierianus 

Loniispinus 

.Roluniius 

an supracrelaceus? 

Lalu> 

l^amellosus 

Cloiznala 



AUTOR. 



LOCALIDADES. 



Arca Concinna. . . 

Cero m ya I n Hala 

Cer..." Kxeenlrica.. 

Pholadomya.'Bucardiiim.. 

Ph/' PuiiM.o<la. . 

Ph/ Tr.iptviua.. . 

Mya Riuixa 

M^clromya'. I.ia^ina 

Pltniíomva. . Ilt^ena 



D'ürb 

Sow 

DOrb 

Sow 

Sow 

Sow 

DOrb 

Sow 

D'Orb 

Uell 

DOrb 

DOrb 

Sow 

D' Orb 

DOrb 

Schlolh 

Phillips 

Muiisier 

Sow 

Sow 

Sow 

DOrb 

D Orb 

Bcan 

D' Orb 

Ilartmann 



Zielon 

DOrb 

Reineke 

Sow 

\Y Orb 

DOrb 

D' Orb 

Pusch 

Ziolon 

;D' Orb 

;D Orb 

DOrb 

DOrb 

D' Orb 

Sow 

Sow 

:D' Orb 

'Parkioson 

MunsUT 

Chapo y y De- 

' wahíue 

.r.oldf 

Agl5>ÍZ 

'.U 



Obon 

Aibarracín 

Josa , lomillas de 

Torrevelilla 

Albarracin 

Ídem 

Ídem 

ídem 

ídem 

Sarrion 

Ídem 

Entre Frias y V. del Cobo. . . 

i Albarracin, ídem id 

Albarracin y Torrevelilla 

Ídem ! 

ISairion, Frias, Albarracin. . . 

Torrevelilla, Frias 

ídem id 

•ídem, Albarracin, Abejuela.. 

Fnas. Ídem, id , ócc * 

Torrevelilla. 

Frias ! 

Sarrion 

Torrevelilla 

Sierra Camarena 

Idein 

ídem , Frias, Villar del Cobo, 

Abejuela 

;Sarriün, Frias. V. del Cobo. . 

Frids Y V. del Cobo 

Ilem, id., Sarrion 

(iea, Ídem 

'Sarrion 

I Albarracin 

¡Frias y enlre Frías y Villar. 

ídem 

ídem 

■T«nTe\eli]la 

Ideni 

ídem 

,ldein 

Ilem 

ídem 



PISOS 
en que exislen. 



Oolita inferior. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Grande ooliu. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 
Ídem id. 

I (i randa óolita y oif. 
'Oxfórdico. 
¡Ídem. 
¡Ídem, 
¡ídem. 
Ildem. 
¡Ídem. 
Ídem, 
lldein. 
'ídem. 



Idom 

Abejuela, Frias, Ariño. 
ídem id 



.Ve 

Roein 

Buviiiiiier. 
Romor. . . 
Xz 



l.yon<i.r.. 
l.irraria'. 
Thracia'. . 
Ti ilion ¡a', 
Tr 



Iniodes 

Bolundala. . . . 

(^.hauviniana. . 

i'.latlirala.' 

ro>lala 

A si a ríe Rnr^omonlana, 

Pinna Intlata 



Chap. y Dew 

(iollifllÑs. 



r.oMf, 

IV Orb 

■ ai'k 

Verneuil 

Chap. Y Dew 



Torres 

Torrevelilla 

Ídem y Obon 

Knlre Josa y Obon 

Torres 

Albarracin 

Fnlre Frias y Villar 

Tornnelilla, Torres 

Albarracin, V. del Cobo , . . . 

Tfirres 

Villar del Cobr 

Moiilerde 

FriaN 



Alb.irracin 

Obon. Arifio, Torro elilla.. . . 
Torres y lomas de Josa 



Ídem. 

Ídem. 
I Ídem. 
I Ídem, 
i ídem. 
I Ídem. 
I Ídem. 
i Ídem. 
I ídem. 
'Ídem. 

Coralrag. 

ídem. 
! Ídem. 

kimeridgico. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Porllándico. 

Oxfórdico. 

Ídem. 

Oolila inferior. 
Oxfórdico. 
Porllándico. 
I kimeridgico 
■Oolila inferior. 
'Coralrag. 
'Oxfórdico. 
■ Porllándico. 
Lias medio, 
ilirandc ot>lila. 
I Lias medio, 
ídem. 
¡Oxfórdico, 
'ídem. 

(Kdila inferior, 
ildem. 
Lias medio. 
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GENERO. 



Modiola. 
Mylilus.. 

My 

My 

My 

My 

My/' . . . 

Lima 

L 

L 

L 

L 



ESPECIE. 



Plica tu la 
Uarpax**. . . 

Pacten'* 

Pe 

Pe 

Pe 

Pe 

Pe 

Pe 

Pe 

Pe'* 

Pe." 

flinnites. . . . 

Mi 

Ili 

Ostrea" .... 



Os*. 
Os. 



Os 

Os- 

Os 

Spiriferina". 

sp 

IP 

^p 

Sp 

Terebratula" 

Te 

Tfl •• 

• «*. • . • . • . 

Te.** 

Te.* 

Te.* 

Te.* 

Te.* 

Te'.(WaldheÍ- 
inia)' 

Te. (Wal.r*. 
Te. (Wal.) . . 
Te**.....;.. 
Te* 

Te** 

Te* 

Te 

Te 

Te 

Te 

Te 



. • . . . 



Spinosa. 
Parkínsoní.. 
Pradoanus. . 
Personatus. . 

Lens 

Barbatus?. . 
iEquivalvis. 

Velatus 

Vimineus. . . 
Lugdunensis. 
Acuticosta. . 
Disciformis.. 



Gregarea, 



Colubrina . 
Arcuata. . . 
V'ar. Suilla. 
Irregularis. 
Monoptera. 
Sp. nova. . . 
Rostrata. . . 



Cornuta 

Resupinata. . 

Florella 

Insignis 

Spha^roidalis. 

Vicinalis 

Verncuilli. . . 
Biplicata. . . . 

Subsella 

Perovalis. . . . 
Causoniana. . 
Subbuculenta. 



AUTOR. 



LOCALIDADES. 



Acinaces 

Sublaevis 

PUcalus 

Scalprum 

Hillanus 

Pectinalus 

Bipartitus 

Proboscidea 

Gigantea 

Punclata 

Pectiniformis 

Substriala? 

Elea 



Sp. nova? 

Oxyptera 

Walcoti , 

Harlnianni 

Sp. nova.. 

Punclata 

Var Davidsoni 

Subpunctata 

Ornitocephala 

Edwarsi 

Pala 

Indentata 

Jauberti 



Leymerie. ... 

Sow 

Goldf. 

Goldf. 

Goldf. 

1^0 w • 

Goldf 

Sow 

Deshayes. . . . 

Brogniart 

Münsler 

D' Orb 



Sow. . . . 
Verneuil. 
Goldf. .. 

Sow 

Sow. .. . 

Sow 

Goldf. . . 



Sow 

Sow 

Lamarck. . . 
Schub. . . . 



Sow 



Goldf.., 
Lam. . . 
Schl... 
Münster 



Schl 



Buvignicr. . . 

sow . . ..... 

Zieten 



Sow. . : . . . 

Haime 

Davidson. . 

Sow 

Dav 

Buch.- 

Sow 



E. Deslong.. 



Sow 

Sow 

ir Orb 

Schubler. . . . 

Schl 

E. Deslong. . . 

Sow 

Sow 

Sow 

Chap. y Dew. 
Ghap. y Dew. 



Ariño 

Albarracin 

Cerro Gordo (Javalambre). . . 

Ariño 

ídem 

Albarracin 

ídem, Frias 

Obon, Ariño 

ídem id 

ídem 

ídem 

Ídem [[ 

Albarracin 



Obon, Albarracin, Griegos. . 

Guadalaviar y Obon 

Loiuas de Josa 

Albarracin 

Obon 

Entre Obon y Josa 

Abejuela .#. . . 

Obon 

Torrevelilla 

Obon y Albarracin 

ídem id 

Abejuela 

Albarracin 

ídem ' 

Guahviar, Obon, Griegos, Al- 
barracin, Villar, &c 

ídem. Villar 

Torrevelilla 

ídem 

Obon y Josa 

Albarracin y Ariño 

Monterde, Bronchales, Obon, 

Javalambre, &c 

Albarracin, Torrevelilla 

Obon 

Id., Andorra, Torrevelilla, &c. 
Obon 

ídem, Torrevelilla 

Albarracin, Villar, Boyuela.. 

ídem, Joiía 

Guadalaviar, Torrevelilla 

Gualaviar, Albarracin 

Lomas de Josa 

Frias 

Guadalaviar, Bronchales 

Obon , Albarracin 



Albarracin , Josa 

ídem, Javalambre, Obon.. . . 

Entre Josa y Obon 

Frias, Albarracin. Abejuela.. 

Albarracin, Royuela 

Frias, Obon, Abejuela 

Obon, Albarracin 

Torrevelilla, Obon 

ídem 

ídem. Sarrion 

Obon 

Torrevelilla 



n 



PISOS 



en que existen 



Coral rag. 
Oxfórdico. 
Oolita inferior. 
Lias medio, 
ídem id. 

Oxfórdico. 
Ídem. 

Grande oolita. 
Lias superior, 
ídem itf. 
Grande oolita. 
ídem id. 
Lias superior. 

Lias inferior y medio. 

Lias. 

ídem. 

Ool. inf. y oxfórdico. 

Oxfórdico. 

Lias. 

ídem. 

Lias inferior. 

Ool i la inferior. 

Lias superior. 

Lias medio. 



Oxfórdico. 
Calóvico. 
Lias superior. 

ídem. 

Lias. 

Lias medio. 

ídem. 

ídem. 

Lias inferior. 

Lias medio. 

ídem id. 

Lias. 

Ídem. 

ídem. 

Grande oolita. 

Oolita inferior. 

Oxfórdico inferior. 

Lias. 

ídem medio. 

Lias medio. 

ídem. 

Lias superior. 

Oxfórdico. 

Oolita inferior. 

Oxfórdico. 

Lias medio. 

Kimerídgico. 
Oolita inferior. 
Sinemúrico. 
Oolita inferior. 
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GENERO. 



ESPECIE. 



TerebralQla. 
Te. (Epilhy- 

riá) 

Te 

Rhynchone- 

lia 

Rh- 



Búllala. 



Subovoides. 
Qaadrifida. 



Rh-V 
Rh" 



Rh- 

Rh" 

Rb 

Rh 

Rh 

Rh 

iRh 

I Rh 

. Rh 

Cidaris* 

Clypeus 

Apiocrinus". 
. 4d •• 

' Penlacrinus. 
Montlíval- 

lia"* 

Scypbia* . . . 
Se 



Mooreí 

Gynocepbala 



Telraedra. 
VaríabiUs. 



Meridionalis.. 
Inconslans. . 

Lacuiiosa 

Anceps 

Bucbíi , 

Pallas 

Varians . . . . . 

Spinosa , 

i.ycelli 

Spalula 

Pnlella? 

Elcgans 

Rolundus 

Basaltiformis 

Dispar 

Feneslrala. . , 
Clalhrala. . . 



AUTOR. 



5>ow. 



ROemer. 
D* Orb. 



Davidson 
Rich 



Sow . . . 
Schiolb. 



E. Deslong. . . 

Sow 

Schl 

Chap. y Dew. 
Rüemer ;sp.). 
Chap. y Dew. 
D'Orb 



Dav. 

Ag.. 



«■ 



D' Orb 

Miller. 
Millar. 



Phill (sp.). 
Goldf. . . 
Goldf.. .. 



LOCALIDADES. 



Torrevelilla. 



ídem, Lomas de Josa. . 
Lomas de Josa y Obon. 



PISOS 
en q«e exiitcD. 



Royuela, Torres, Villar 

Gualaviar. idem , Albarracin, 
Torrevelilla, Monlerde. . . . 

ídem, Javalambre, &c., &c. . 

Albarracin, Villar, Torreveli- 
lla, Tramacaslilla 

Obon, Villar, Albarracin. . . . 

Frías, Albarracin 

Griegos ,. . 

Torrevelilla 

Ídem 

ídem 

ídem, Abejaela 

Obon 

ídem 

Frias 

Torrevelilla 

Frías 

ídem 

Royuela y Pozohondon 



Frías, Abejuela. 

ídem 

Torrevelilla. . .. 



Oolíta inferior. 

Lías medio, 
ídem. 

Lias mperior. 

Lias. 

Liasinf. ooL y calóv. 

Lias medio. 

ídem id. 

Oxfórdico. 

ídem. 

Lias inferior. 

Lias medio. 

Oolíla inferior. 

Oxfórdico. 

Grande oolila. 

Lias superior. 

Oxfórdico. 

Oolila inferior. 

Grande oolila. 

ídem id. 

Lias inferior y ool. 

Oxfórdico. 

ídem. 

ídem. 



Ñola. En el tercer fascículo de los estudios críticos sobre los braquiopodos nuevos ó poco conocidos, 
publicado en Noviembre de 1863 por Eugenio Deslongchamps, aparecen 14 especies curiosas procedentes 
de la colección Verncuil recogidas por este en Teruel) entre las cuales bay tres nuevas. El autor dice no 
baber visto en dicha colección especie alguna del lias inferior; sin embargo, no me cabe duda alguna de 
poseer el Spirifer ó Spiriferina Walcoti, que es de este horizonte. 
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Lo notable del cuadro anterior no es solo la existencia en la provincia de Teruel de la 
mayor parte de los fósiles que los autores señalan como característicos de los diferentes pisos 
jurásicos, sino que muy principalmente el número considerable de los Amonites que en ellos se 
encuentran. Esta circunstancia y la extraordinaria prodigalidad con que la naturaleza los ha 
distribuido en los puntos antes citados, dan grande interés al jurásico de Teruel, siendo de 
esperar que ulteriores observaciones del autor de esta Memoria y de personas mas competentes 
contribuyan á ilustrar mas y mas su historia física. 

Muchas son las localidades importantes por su riqueza en fósiles en la provincia, siendo las 
dos ó tres mas clásicas, Josa, Obon y Albarracin. Pero preciso es advertir que en dichos puntos, 
asi como en los anteriormente citados, si bien el número de fósiles es notable, y en tal concepto 
excitan la curiosidad del celoso naturalista, ávido de objetos de estudio, se encuentran casi 
siempre esparcidos á la superficie y con frecuencia mezclados los de diferentes pisos, lo cual 
hace que sea difícil de poner en claro la sobreposicion de los diferentes horizontes á que perte- 
necen. En otros puntos como en la hoya de la Caridad en Sarrion, la existencia de fósiles del 
lias con los de las oolitas inferior y grande, y hasta con los oxfórdicos, es incuestionable, supuesto 
que se encuentran adheridos y con extraordinaria profusión en la misma oolita ferruginosa ya 
citada. Este hecho aumenta en realidad las dificultades que ofrece el estudio de este terreno en 
la mencionada provincia, en la que hasta las exploraciones del autor de esta Memoria no se 
liabia encontrado un solo corte bueno en el que pudiera verse con claridad la sobreposicion de 
sus diferentes pisos. 

Como confirmación de lo que acabo de indicar, he aquí la lista de las especies recogidas en 
Sarrion y clasificadas por mi. 



Pisof á que pertenecen. 



Beleraniles canalicnlatus Oolita inferior. 

Nantilas siuuatus Oxfórdico. 

Amroonites fimbríatus Lias medio. 

Am. biflexuosus Lias superior. 

Am. macrocephalus Grande oolila y oxfórdico. 

Am. Homairei Oxfórdico. 

Ara. lunnla ídem. 

Am. anceps Ídem. 

Ara. discus Idera. 

Am. Zygnodianus Ídem. 

Am. microsloma Grande oolila. 

Turbo odias? Lias medio. 

Turbo Orion? ídem. 

Avicula. 

Terebratala perovalis Oolila inferior. 



Por fortuna tuve la dicha de encontrar en la sierra de Torrevelilla desde el pigro de San 
Marcos, y aun mejor desde el fondo del barranco hasta la cima en donde se dividen las aguas 
que van unas á Torrevelilla y otras á la Ginebrosa, los fósiles mas caractaristicos de cada uno 
de los grandes grupos; esto es, desde el lias hasta la oolita superior ó piso portlándico, ambos 

48 
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iní:lusÍYe, se;:un se dí^>prende del catálogo que prea^de, colocados en su verdadera posición. 
rVni ni) es esto lo mas curioso, sino el hecho auténtico de encontrarse en la parte mas alta del 
monte en,íra>taili»s en las roías en los mismos bancos, el Am. subfimbriatus del piso cretáceo 
neocóraico y los Amonites LallierianuSy y Longispinus del kimeriilijico y el rotundus ó 
^uprajurensis del piso porllándico. Pero á pesar <le ser poco común esta coexistencia de fósiles 
de terrenos diferentes, hay que tener en cuenta para darle crédito y para encontrar una expli- 
í-acion satisfactoria, que el horizonte neocíimico del cretáceo es el que sijue inmediatamente en 
el orden ascendente á los pisos portlándico y kimeridgico del jurásico, y que en su virtud no 
debe extrañarse el que los primeros seres que vivieron en aquel período fueran á depositarse 
entre los últimos materiales jurásicos, mezclándose con los que le son propios. 

Sea ó n(» satisfactoria esta explicación el resultado de la observación puetlo as4^p:urar que es 
tal como lo acabo de indicar. 

El cx)rle adjunto pondrá mas en claro todo esto. 



SIERRA DE TORREVELILLA. 




f^-r 







^ 



__J L 



-%' 



J L 



f 



1 Calizas y margas con Spirifer Walcotii y O. arcuarla ; lias inferior. 

2 Piso del Ammonites subarnialus, Sp. rostratas y Rhynchonella variabilis; lias medio. 

3 Horizonte de los Amm. serpentinas, Holandrei y Raquinianus, Pectén disciformis; lias superior. 

4 Piso del Amm. sabradialus, Trig. costata, Terebr. perovalis y Pect. lugdunensis; oolita inforiur. 
o Caliza de Amm. baílalas; grande oolita. 

6 Horizonte de los Ammonites pcrarmatas, athleta, biplex, canaliculatus , dimorphas; oxford. 

7 Horizonte de los Am. achiles, lamidas y altenensis; coral rag 

8 Piso de los A. calislo, Yo, Lallierianus, longispinus, Ccromya Ínflala, Tereb. sella; kimeridgico. 

9 Horizonte del A. rotundas y Mya rugosa, porllándico, con el A. subfascicularis del terreno croláoni 
in ferior. 
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Gomo complemento de lo que acabo de indicar, hé aquí la lista de las principales especies 
encontradas en Torrevelilla. 



TORRE VELILLA. 



Pisos á que perlonece. 



Ammonites rubarmalus? Lias medio. 

Am. Raquinianas Lias superior. 

Am. Serpentinas ídem. 

Am. Holandrei ídem. 

Am. Sabradiatus Oolita inferior. 

Am. bullalus Grande oolita. 

Am. perarmatus üxfórdico. 

Ám. athleta Ídem. 

Ám. canaliculatos ídem. 

Am. biplex .• ídem. 

Am. dimorphus ídem. 

Am. Achules ídem. 

Am. Altenensis Cor. rag. 

Am. Caliste ídem. 

Am. Yo? Kimeridgico. 

Am. Lallierianus ídem. 

Am. Longispinus Ídem. 

Am. Rotundus, an supracretáceus? ídem. 

Arca concínna Porllándico. 

Ceromva ínflala Oxfórdico- 

Mya rugosa Portlándico. 

Pectén lugdunensis ídem. 

Oslrea arcuata Lias inferior. 

Var. suilla ídem. 

Id irregularis Lias inferior. 

Spirifer sp. nov ídem. 

Sp. Walcoti Ídem. 

Terebratuld biplicata ídem. 

T. subsella Oxfórdico. 

T. perovalis Kimeridgico. 

T. subbuculenta Oolita inferior. 

T. bullata ídem. 

T. cornula Lias medio. 

Rhynchonella cynocepbala Lias medio. 

R. variabílis Lias. 

R. anceps Lias medio. 

R. Buchii ídem. 

R. Pallas Lias medio. 

R. varians Grande oolita. 

Clypeus patella? Oxfórdico. 

Scyphia clathrata ídem. 



El carácter que el terreno jurásico comunica al subsuelo ó capa inferior de la tierra vegetal subsuelo jur4?ico 
varia según los materiales que en él predominan. Pero como estos puede decirse que se hallan 
reducidos á la caliza pura ó margosa y á las arcillas, resulta que el subsuelo participa nece- 
sariamente de la índole de aquella ó de estas. En el primer caso el subsuelo es mas ó menos 
permeable y por tanto seco como sucede en Albarracin, Griegos, y en general en las tierras 
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altas de Villar del Cobo, Calomarde y Frías, por razón de la posición superior de las calizas. 
En el caso de ser arcilloso el subsuelo es húmedo y con frecuencia se encharca, como es el 
caso de la vega circular situada entre Pozohondon y Rodenas, en las lomas antes de llegar á 
Guadalaviar, en Camarena , &c. Sin embargo , lo mas común es que el subsuelo jurásico parti- 
cipe de cierta humedad sin ser impermeable, por efecto del gran predominio que en este ter- 
reno adquiere la marga, circunstancia muy ventajosa para los campos cuya robusta y lozana 
vegetación viene á dar testimonio de ello en Sarrion, Abejuela, en las lomas de Josa y Obon, 
en la fértil vega del rio Martin, y principalmente en Oliete y Ariño y en mil otros puntos que 
omito por la brevedad. 



TERRENO CRETÁCEO. 

• Aunque en Teniel, como en casi todo el resto de la Península, carezca este terreno de esa 
piedra caliza blanca, deleznable y manchadiza llamada propiamente Creta^ que es la que ha 
servido para designar el terreno de que vamos á ocuparnos, continuaremos, no obstante, dán- 
dole este nombre, universalmente admitido en el lenguaje científico, ya que á falta de este 
carácter petrográfico ofrece, por fortuna, un número considerable de restos orgánicos caracte- 
rísticos y distintivos de los diferentes pisos en que comunmente se divide este período geológico, 
que en el orden descendente sigue al jurásico. 

La importancia que en todos cí>nceptos ofrece este terreno en la provincia de Teruel no 
hay por que encarecerla, supuesto que además de su mucha extensión, según se ve en el mapa, 
y de los materiales y accidentes que ofrece, puede decirse, con razón, que es el mas importante 
de la Península bajo el punto de vista paleontológico á juicio del mismo Sr. Verneuil, auto- 
ridad de gran valia que, procediendo equitativamente, debe citarse siempre que se trate de 
cuestiones geológicas españolas, por lo bien que las conoce y las ha tratado en varios escritos. 
creiáceo,eiien- El terrcuo crctácco de Teruel, si bien puede decirse que se halla relegado á su parte 
••'on- oriental y algún tanto céntrica, es sin disputa alguna el que con sus variados materiales ocupa 

mayor extensión superficial en la provincia, pudiendo calcularla en una tercera parte de su 
ten'itorio, distribuida en los distritos judiciales de Mora, Aliaga y Castellote que ocupa casi por 
completo, y algo de los de Segura, Valderobres y Albarracin. 

A pesar de ser este uno de los terrenos mejor estudiados en la provincia, cábeme también 
la satisfacción de haber descubierto algunos grupos de no escasa importancia completamente 
ignorados antes, pudiendo citar entre otros, como ejemplo, el que forma la Sierrra llamada la 
Piocha que se extiende entre dos ramales silúricos y uno triásico desde la modorra de Bádenas 
hasta la de Anodon junto á los baños de Segura. 

Empezando la indicación de los puntos que ocupa este terreno en la provincia por su limite 
oriental, debíjn mencionarse muchos que por su continuidad forman una línea que dirigiéndose 
desde Mora y Rubielos por Alcalá de la Selva y Linares se extiende hasta Castellote y Monroyo 
pasando por la Iglesuela, Cantavieja, Tronchen y otros puntos de la frontera. Por este lado el 
terreno cretáceo no ofrece interrupción alguna, siendo verdadera prolongación del de la limítrofe 
provincia de Castellón de la Plana, de cuya disposición en sierras ó ramales paralelos dffigidos 
en general de N. E. á S. 0. y demás accidentes petrográficos y paleontológicos participa. Bajo 
este punto de vista puede asegurarse que el terreno cretáceo presenta mas uniformidad que 
ninguno de los que van descritos. Partiendo de este, que puede considerararse como el lado 
mayor, el terreno cretáceo se extiende sin interrupción notable por Alcoriza y Gargallo hasta 
Montalban, que es el punto culminante desde donde arranca el tercer lado que de N. á S. com- 



73 

pleta el triángulo que pasa por Ulrillas, Mezquita, Camarillas y Ababuj, yendo á terminar en 
Mora y Rubielos, en donde la tomamos. 

En esta primera zona representa el terreno en cuestión, según acabamos de indicar, y puede 
verse aun mejor en el mapa, un triángulo isósceles de una extensión considerable, puesto que el 
lado mayor, que representa el límite oriental de la provincia, no tiene menos de 20 á 22 
leguas de longitud, el otro 14 á 15 y el menor 8 á 10. Este triángulo combinado con el que 
Ibrma en la provincia de Castellón hasta su limítrofe de Tarragona, viene á constituir una de 
las regiones cretáceas mas notables de la Península, considerada bajo el punto múltiple de vista 
(le su extensión superficial, de la riqueza y variedad de sus materiales petrográficos y paleon- 
tológicos y de los singulares accidentes orográficos que determina. 

Pero no se crea por esto que se limita á los puntos mencionados el terreno cretáceo ihí 
Teruel, pues desde la región triangular que va mencionada hace notables excursiones, particu- 
larmente hacia el N. de su territorio. Así es que mas allá de la línea de Castellote y Aliaga se 
encuentra en manchones sueltos en la célebre caja de Valderobres, en Andorra, Cortes, Josa 'y 
Obon, colocado allí sobre el jurásico; un poco mas arriba forma una sierra, que partiendo do 
las coronas de Armillas se extiende con alguna interrupción por los baños de Segura y el 
moiTon de Anodon hasta constituir la llamada Sierra Rocha que termina en la modorra de Bá- 
denas junto al pueblo del mismo nombre. 

Del otro lado de la provincia se encuentra en un manchón suelto casi en el límite meridio- 
nal de la misma en Libros ó por lo menos en la célebre mina de azufre colocado, según veremos 
(mtre el trias que le sirve de base, y el terciario lacustre mioceno al que recibe en notable dis- 
cordancia de estratificación. Después hay que atravesar la región silúrica del collado de la plata 
y la triásica y jurásica de Cea y Albarracin para encontrar de nuevo este terreno entre Calo- 
marde y Frías, entre este pueblo y Villar del Cobo, y particularmente en Griegos en donde 
adquiere gran importancia si no en extensión superficial, al menos en altura, constituyendo la 
célebre muela de San Juan, uno de los puntos culminantes de la provincia, é indudablemente 
el mas desarrollado en sentido vertical del cretáceo, rivalizando su altura con la de Peñagolosa, 
que pertenece á Castellón. 

Por último, en Odón se presenta de nuevo este terreno después de la zona silúrica, triásica 
y jurásica deOrihuela, Rodenas y Ojos Negros, saliendo ya por el indicado punto de los límites 
de la provincia. 
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CUADRO DE LAS ROCAS CRETÁCEAS. 

GÉNERO. ESPECIE. VARIEDADES. LOCALIDADES. 



Esenciales 



k ^«««fl í Blancas Estercoel. 

^^^^ í Amarillas ídem y Gargalio. 

Verdes Aliaga, Mirambel. 

. . ^^ /a-^«-™- /Amarillas Canta vieja. Aliaga. 

Arenáceas (Areniscas ( ^^y^^^ Iglesuela, Mora. 

Moradas Mora y Gargalio. 

^ , A n i^' I Villar del Cobo, Guada- 
Conglomerados. . Caarcitico ¡ |j|y¡j|j. 

Marmórea. Mora, Cantavieja, éic. 

... .fl i Linares, Alcalá de la 

Laográfica J g^j^^ 

[Calizas Caliza (Conglomerada.. Campos, Ejalbe, dcc . 

L. 4 Cantavieja, Mirambel, 

'Margosa | Griegcís, &c. 

Ferruginosa Aliaga, Iglesuela. 

„ / I ., -, (Pétrea Cantavieja, 6lc. 

Rocas . ( f Margosas Marga Ilerrosa Camarillas, d:c. 

A ^ii^-.c A -11 (Plástica Ídem, dic. 

Arcillosas Arcilla j gredosa Gargalio, Eslercuel, ólc. 

Ferruginosas. . . Hierro ¡ ^^JosSrí .'!'.' { ^"*«*' *«^''"*'*» ^'• 

A M^ . i«o / Mangánicas Manganeso Oxidado Eslercuel y Gargalio. 

Accidentales.. . . ^ yesosas Yeso Cristalizado . . . Gargalio. Aliaga. 

,. ., f .. n (Ulrillas, Eslercuel, de. 

Lignitosas Lignito Común j Escucha. Palomar. 

Terreno crciA- Los materiales del terreno cretáceo de esta parle de la Península se reducen, según 

ceo, sus materia- ' m • u i i 

*e«- demuestra el cuadro anterior, á calizas, arcillas, margas y areniscas, eslas ultimas bastante mas 

desarrolladas que en el jurásico, como rocas esenciales, y á algunos depósitos de hierro, man- 
ganeso y lignito como meros accidentes, aunque de grande importancia por su cantidad y por 
la extensión de sus aplicaciones. En algunos puntos, como en Estercuel, se encuentra también el 
alumbre, si bien en pequeña cantidad y como resultado de la alteración ó descomposición de 
las piritas que allí existen, y de las ulteriores reacciones que se verifican en i)resencia de los 
otros elementos componentes. 

Los materiales esenciales de la composición del terreno en cuestión se encuentran en él con 
tal regularidad colocados, según diremos mas extensamente al tratar de sus diferentes pisos, 
que constantemente se ven las arenas, las areniscas y á veces los conglomerados silí(^eos en la 
base, y las calizas, las arcillas y las margas en la parle superior alternando eslas últimas repe- 
tidas veces. Entre los materiales accidentales el hierro acompaña con frecuencia al elemento 
arenácetfy el lignito al calizo y margoso, aunque también suele encontrarse en el seno tle aquel, 
como se ve en Guadalaviar, por ejemplo. 
Arenal, arenís- Como quícra quc scguu cl parcccr de Verneuil los bancos de arenas, areniscas y conglo- 

"dos^cíSáceos. merados representan unas veces la base del piso neocómico, y otras la parte inferior de los que 



Arenisca verde 
íaga. 
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llevan el nombre de cenománico y aplico, ó sea de la arenisca verde, empezaremos su descripción 
por la roca que puede considerarse como tipo de esta última; ó, en otros términos, por la 
arenisca verde, propiamente tal, que se encuentra en Mirambel, Aliaga y otros puntos. 

Esta es una roca fácil de distinguir y conocer por su naturaleza silícea, y mas que todo j/j[* 
por hallarse salpicada su masa de muchos puntos verdes que son de clorita ó silicato de hierro, 
muy agradable á la vista. El grano de esta roca, particularmente en Aliaga, es fino y anguloso 
distinguiéndose á la simple vista; siendo silíceo y algún tanto calizo el cemento que los une á 
traba, si bien de un modo poco íntimo, dejando á veces ciertos huecos entre ellos que comunican 
á la roca el aspecto poroso ó celular. La dureza es bastante notable, despidiendo chispas cuando 
se la golpea con el martillo al tiempo de dar á los ejemplares la forma conveniente. La arenisca 
de que nos ocupamos no suele ofrecer tránsito á otra especie mas ó menos análoga, si bien se 
observa que algunas calizas y hasta arcillas presentan el elemento clorítico, según he visto en 
una especie de lumaquela caliza algún tanto ferruginosa junto al célebre pueblo de Cantavieja 
en dirección á la Iglesuela. 

En Aliaga se encuentra esta roca en la partida llamada de las Torres en el camino de Cam- 
pos á Montalban, alternando sus estratos con otros de calizas y arcillas ferruginosas, muy ricas 
en fósiles, de las que nos ocuparemos mas adelante. Allí mismo se encuentra otra roca arenácea 
de color gris, de estructura hojosa, ofreciendo en su seno nodulos de hierro hidratado, elemen- 
to que, aunque accidental, adquiere gran desarrollo, no solo en Aliaga, sino también en otros 
puntos, particularmente en Estercuel. 

En Mirambel en la partida llamada barranco de Abad, cuyo corte ofrece ffrande interés, Areniwa micA- 

, , . "^ *^ ' cea de Mirambel. 

según veremos mas adelante, se presenta también la arenisca, pero no ya' verde sino blanca, de 
grano fino, poco consistente, lo cual es causa de que se descomponga con facilidad, como se 
dirá en lugar oportuno, de textura hojosa, debida en gran parte á la interposición de la 
mica que es de color blance plateado y dispuesta en capas ó lechos horizontales. 

La misma arenisca blanca, si bien no tan micácea, se presenta en la base de la palomita en 
el término de Cantavieja entre la ermita de San Cristóbal y el pueblo de la Cañada, lo mismo 
que en Estercuel y en muchos otros puntos, observándose que en general la formación arenácea 
siempre empieza en la base por algunos bancos de arenisca blanca, ocupando en general las 
teñidas por el elemento ferruginoso la parte superior. 

Entre la Iglesuela y Cantavieja, muy cerca ya de este pueblo y á pocos pasos del camino, Areniíca ferru- 
se ven enormes bancos de una arenisca amarillenta que pasa á otra rojiza, ambas á dos llenas ^ie?a? 
de concreciones de hierro hidratado amarillento y rojo, cuya presencia en la masa le comunica 
el aspecto de una pundinga ó conglomerado. El grano de la roca es fino y uniforme, y el 
cemento ferruginoso y calizo que une á sus elementos es poco sólido, de donde resulta la escasa 
trabazón ó consistencia que ofrecen sus moléculas. El hierro á veces es tan abundante que llega 
á constituir toda la masa, presentándose en concreciones formadas de capas sobrepuestas y huecas, 
cuyas oquedades ó vacíos aparecen rellenos de la arenisca, la cual juntamente con el aspecto 
cavernoso é irregular de la roca la hacen muy notable. 

En Josa, en la partida llamada de la Balsa, y en la del Romeral de Obon, se repite esta Areniíca «ma- 

.„ ' . , . f 1 1 1 T> 11 1 , rlllenU de Jota y 

arenisca amarillenta y roja sobrepuesta a la blanca. Pero en donde verdaderamente adquieren o»»»»- 
estas rocas, y el elemento ferruginoso que las acompaña, toda su importancia y desarrollo es en 
las cercanías de Estercuel, sobre todo en el camino que conduce desde Obon al indicado pueblo 
y en el pinar, notándose un hecho curioso y es, que sin existir verdadera capa de tierra vegetal, 
pues todo el suelo aparece cubierto de estas rocas, crece y se desarrolla en ella el pino de una 
manera prodigiosa. 

Desde Estercuel á Gargallo puede decirse que se camina siempre entre arenales, particular- 
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menle á la saliila de aquel jiueblo, lo cual no deja de ser muy falí;;üso lanío para el hombn* 
como para las cabatlerias. Siendo las arenas resultado de la descomposición de las rocas arená- 
ceas, la abundancia de aquellas da una idea del desarrollo de las úllímas. 
"' En Gargallo mismo y en todos los allos montes que rodean el pueblo, no solo sigue el pre- 
dominio de esta roca, sino que ofrece algunos accidentes en extremo curiosos, siendo lo notable 
que muchos de ellos se repiten en el terreno cretáceo de los baños de Se^ra. Lo mas singular 
y que salta á la vista imprimiendo carácter al paisaje es la diferente coloración de las areniscas, 
que no solo se presentan blancas, grises, amarillentas y rojizas, sino que también moradas por 
er>'cto de la influencia del manganeso, que allí como en Estercuel, además de teñir las rocas, se 
encuentra rellenando una grieta ó bendidura del terreno y es objeto de una escasa y poco lucra- 
tiva explotación. Las fajas de arenas y areniscas blancas, grises, amarillentas, rojas y moradas 
se hallan en las faldas de los montes dispuestas con bastante regularidad, y les comunican un 
aspecto muy curioso y agradable á la vista. El elemcnlo arenáceo es alb tan abundante que 
penetrando por decirlo asi en las arcillas que están sobrepuestas á las areniscas, les comunican 
el tacto ás|)ei'0 de eslas y hasta la variedad notable de sus colores. 

Otro accidente no menos curioso de este elemento geognóslíco es la disposición de sus 
bancos ó estratos en capas primero verticales y después inclinadas liácia una bnea central que 
ii^rma im verdadero eje sinclinal, comunicando á todo el corte el aspecto de un fondo de barco, 
según demuestra el adjunto dibujo tomado en el desmonte del camino nuevo que se está abriendo 
desíic Gar''allo á Calanila. 



DESMONTE EN LA CARKETEIÍA DE f.AUG.ALLO A CALANDA. 




M Por último, en otro corte practicado en la misma carretera á cosa de un cuarto de hora 
al S. del pueblo so notan algunas vetas de lignito en el mismo sistema de las areniscas, en las 
cuales se presentan algunos cristales de yeso, resultado de la descomposición de las piritas i|ue 
aquel conüene y de la reacción sobre el elemento calizo del ácido sulfidrico que aquella deter- 
mina. Pero lo mas curioso en este desmonte es la presencia en el seno de las areniscas blancas 
y desmoronadizas de varias zonas de troncos de árboles, en los cuales se obs<'rvan lodos los 
grados imaginables de fosilización ó metamorfismo, desde la medula que presenta aun el aspecto 
vegetal, particularmente cuando se ofrece algo descompuesta, si bien algunas veces aparece tras- 
formada en oci^e amarillo, que se reduce á polvo muy fácilmente, hasta la parte exterior ó cortical 
(|ue está convertida en sílice, pasando parle de la madera al estado de verdadero lignito (I). 



(I] El 9r. Aldann condriiia c^Iq licrlio curioso en su rédente publicación sobre los cartioues de Teruel, 
y dice adcmi'is tiabei* vislo en las nifirgencs del rio l'lcJllas un tronco de árbol en sn posición verlical, 
conservando en parle la ipxtnra orgánica y convenido el rcslo en ainbache. 
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Esta última circunstancia la observé también detras de los baños de Segura, en donde existe 
un gran banco de troncos en parte silicatados y cubiertos de una capa ferruginosa, enterrados 
en el seno de un gran depósito de arenas y areniscas blancas como en Gargallo, que lo mismo 
que en todos los demás puntos mencionados ocupan la base del terreno cretáceo. 

También se repite en Andorra el sistema arenáceo, representado por bancos de areniscas ^^Jj;!;^"" 
blancas sirviendo de base á otro de calizas y repitiendo en su parte superior aquella, si bien de color 
amarillenta. Igual arenisca amarillenta se encuentra en el barranco que desde Torrevelilla con- 
duce á la Cañadilla de Alberích dispuesta en bancos levantados contra la sierra de Torrevelilla, 
que pertenece al terreno jurásico. 

El pueblo de Ejulbe tiene su asiento sobre un cabezo de escasa elevación formado de aie- 
nisca roja y amarillenta con capas intercaladas de bierro arenáceo concrecionado, cavernoso y 
atravesado por una especie de dique ó gran banco de caliza silícea roja de aspecto brccliílorme 
singular. 

Viniendo ahora al extremo oriental y meridional del terreno cretáceo de la provincia obser- *""i™' 
vamos que las rocas arenáceas adquieren gran desarrollo entre Rubielos y Mora, pero con carac- 
teres tales de naturaleza, aspecto y coloración, que el mismo Verneuil dice que participan de 
todas las facies del rodeno triásico. Las relaciones, empero, que esta formación guarda con los 
bancos calizos pertenecientes al piso neocómico decide de su posición, según demuestra el adjunto 
corte debido al ilustre geólogo francés arriba mencionado. 

Una cosa parecida sucede con las areniscas, gredas y arcillas de todos colores y mas ó me- 
nos metamórficas que se encuentran en Bensigo, junto á Castellote, en Aliaga, camino de Cama- 
rillas, y en el valle de Jarque y Cuevas, cuyo aspecto y posición me hicieron guardar reserva al 
principio, pues lo mismo que en Mora es íacil confundirlas con las tr¡ásÍQS. También aqui resol- 
vió la cuestión el criterio de las relaciones de estas rocas con los bancos calizos y otros arcillosos 
que llevan fósiles característicos. Veáse de paso cuan importante es en el estudio práctico de 
la Geología el conocimiento de estas relaciones, pues con frecuencia se presentan las rocas con- 
sideradas aisladamente tan enmascaradas, por decirlo así, que á no recurrir á la piedra de loque 
de sus relaciones con otras mas ó menos próximas, ó á los fósiles, se podría incurrir fácilmente 
en errores de mucha trascendencia. He aquí ahora el corte en el cual las capas de areniscas 
liirman, al parecer, un sistema anticlinal, 



CORTE DE LOS ALREDEDORES DE MORA DE RUDIELOS. 




Caliza compacta, probablcmenle neocúmica superior. 

Caliza neocómica superior con Plicalula placunea. 

Pequeña taja de arenisca roja y arcilla. 

Cáliz» Dcocámica. 

Arenisca roja, amarillenia y blanca con niargus ferruf^inosas. 

Bancos de caliza pizarrosa con fósiles. 

Conglomerado terciario. 
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En Villar del Cobo, en Gualaviar, en Griegos subiendo á la Muela de San Juan, y en otros 
pnnt<is se encuentran las rocas arenáceas, aunque distintas por su aspecto de las que acabo de 
señalar en Mora, y es que según el mencionado Sr. Verneuil pertenecen al piso áptico y cenomá- 
nico, mientras que estas últimas forman la base del neocómido. 

En todos estos puntos, asi como en la Muela de San Juan, la arenisca suele ofrecer pequeños 
canutos rodados de cuarcita, lo cual se explica tal vez por la proximidad del terreno silúrico 
en el que según vimos en su lugar esta roca adquiere gran desarrollo. También presenta esta 
arenisca otro carácter, á saber, la presencia entre sus estratos de pequeñas vetas ó capas de 
í*scasa importancia de lignito, cuya explotación no ofrece grandes probabilidades de éxito fa- 
vorable, 
aitxu ereií- ^^^ j,^|¡^ ^^ gjj^ ¿¡§pyi^ alguua la roca mas abundante y característica del terreno cretáceo. 

Encuéntrase en todas partes, ora formando por si sola enormes sistemas de bancos y pisos por lo 
común sólida, dura y marmórea, con señales evidentes de haber experimentado los efeílos del 
metamorfismo normal, ora también alternando con capas de arcillas y ofreciendo todos los Irán- 
silos imaginables á las margas, primero pétreas y después terrosas. 
ii4rnoi ereu- gjj estado dc mármol duro, compacto y semicristalino, de color gris y amarillento muy 
airradable á la vista, se encuentra en aquellos puntos en los que el terreno adquiere la facies 
alpina, como, por ejemplo, entre Royuela y Calomardc, en la Muela de San Juan, junto á Grie- 
íTos, en la Rocha bajando á Rudilla, y mas que en parte alguna en Aliaga y Castellotc, en donde 
se presenta en capas verticales. En muchos de estos, y particularmente en la Rocha y Calomarde, 
se encuentra formando cintos enormes, que á manera de vastos circos coronan las cimas de 
las montañas, las cuales se presentan cubiertas en sus rápidas laderas de fragmentos cuar- 
teados de todos tamaños, todo lo cual les comunica un aspecto imponente y muy singular. 
Junto á Calomarde en el camino de Rojiiela y Albarracin forma esta caliza grandes cuevas 
y un arco natural en extremo curioso, cuyos estribos superiores parecen sostener de un modo 
admiral)le los cintos que forman la cresta del monte. 
ia!¿*^*^^ "*' ^" Linares, Alcalá de la Selva y otros puntos la caliza se presenta compacta, de fractura 
concoidea, de color gris uniforme y grano fino, caracteres que cuadran perfectamente á la pie- 
dra llamada litográfica, y con la cual se hicieron ensayos en Madrid que dieron buen resultado (I i, 
y que vista la importancia de este ramo de industria debieran repetirse y tratar de explotar esta 
piedra que vale tanto, por decirlo así, como las joyas de mas precio. 
c*iiz* fcrrugi- En el camino que conduce de Ejulbe á Aliagra y en el cabezo sobre el cual tiene aquel S4i 

noM de Bjttibe. • i» i^T i 

asiento, se observa una caliza ferruginosa, notable no solo por los caracteres que la distinguen, 
sino que también por presentarse en capas levantadas á manera de diques en el seno de las 
areniscas ferruginosas del piso inferior cretáceo. El aspecto de la roca es el de un conglomerado 
ó brecha de cemento calizo rojo trabando fragmentos de una materia en parte silícea, de color 
gris, que contrasta agradablemente con el de la masa. Pero examinada con detención y á favor 
de la lente se ve que es una caliza penetrada de sílice y dc materia ferruginosa, la cual por efe^lo 
del metamorfismo experimentó una retracción en la masa que se presenta cuarteada en pequeño, 
y llena de grietas irregulares que á primera vista le dan el aspecto de un conglomerado. La 
dureza que ofrece y la circunstancia de no dar efervescencia con los ácidos en muchos puntos, 
revelan la presencia y concentración en ellos de la materia silícea; así como el color rojo y algo 
amarillento no deja duda alguna acerca del elemento fcrniginoso que obró sobre ella. 



(I) La piedra con la que se practicaron estos experimentos procede déla masada de las Barracas, 
(Linares) propiedad de D. Antonio Temprado. 
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En muchos puntos, y particularmente en el camino de Campos á Jarque, entre Castellote y ^^conglomerado 
Ejulbe, y en otros, ofrece el cretáceo un conglomerado de fragmentos irregulares de rocas calizas 
cementadas por una materia arcillosa endurecida, y á veces por el ocre amarillento ó rojizo, suma- 
mente curioso. 

En muchos puntos de la provincia, y particularmente junto á la Iglesuela, en el camino de caiii* org4n¡c« 
Cantavieja, se presenta la caliza en su mayor estado si se quiere de pureza en bancos consi- 
derables procedentes de la fosilización de arrecifes de coral. Esta caliza se llama orgánica con 
fundado motivo por su procedencia animal, conservándose aun en la superficie y hasta en el fondo 
los caracteres distintivos de los diversos poliperos que la formaron. La disposición de las celdillas 
en que se alojaban los seres microscópicos á que deben su origen, se observa perfectamente á 
la superficie hasta el punto de poderse clasificar con facilidad y determinar las especies que 
las habitaron. En cuanto al interior en unos se presenta radiado, en otros fibrosos, tubular, &c., 
y en todos ellos se nota como carácter especial un aspecto semicristalino que no se confunde con 
ningún otro, y que revela la acción primero orgánica de su procedimiento , y luego la química 
íntima y molecular que contribuyó á metamorfizar la caliza. 

Entre la Iglesuela y Cantavieja, no lejos de los bancos de arenas y areniscas ferruginosas, J,i™*' ^*"°"" 
se presenta un mármol entre amarillento y rojizo, de aspecto granujiento y como aporfidado por 
los puntos brillantes y cristalizados que ofrece. Mirada esta roca con atención se ve que es una 
especie de mármol lumaquela fonnado de una pasta caliza de grano basto, que cementa pequeños 
fragmentos de conchas, y particularmente pedazos de púas de erizo cuya textura, siempre 
cristaUna, contribuye á comunicarle el singular aspecto que ofrece. 

Esta misma lumaquela se presenta en el barranco de la Ombría en Mirambel , formada de nj^^mber^** *** 
hojas ó lajas de Conchitas pequeñas cementadas por una caliza margosa de color ligeramente 
azulado. Allí mismo se ve en muchos ejemplares una especie de conglomerado de marga pétrea 
consistente ó de arcilla endurecida , y de un numero considerable de conchas bivalvas , enteras, 
muy curiosas y perfectamente conservadas. 

Pero el verdadero mármol lumaquela se encuentra en Camarillas , cuya riqueza en fósiles canlírTíír** *** 
da á esta localidad grande importancia. Allí la caliza es muy dura por la accidental penetración 
de la sílice ; y la sección en varios sentidos de conchas univalvas , y también de algima bivalva, 
la hacen muy agradable y curiosa. 

En Cantavieja , Villafranca , Fortanele , Aliaga y en muchas otras localidades la caliza 
margosa empasta ó presenta empotradas muchas orbitoliíes cónica , especie característica del 
horizonte neocómico, que comunica á la roca un aspecto tanto mas singular, cuanto que resis- 
tiendo mas las orbitolites por su estructura y naturaleza particular que la masa de aquella á la 
acción de los agentes exteriores , se presentan en relieve á la superficie comunicándola ciertas 
asperezas y desigualdades muy notables. 

Esta misma roca toma junto á Cantavieja el aspecto de un pórfido por las manchitas blan- 
cas de que aparece cubierta la superficie , y no es otra cosa , mirada con la lente , sino un con- 
glomerado de pequeñas concreciones calizas blancas interiormente dispuestas alrededor de una 
orbitolites, que en casi todas ellas sirve de núcleo, revestidas de una capa rojiza y aglutinadas 
por una masa de caliza ferruginosa. Las manchitas blancas son el resultado de la rotura de las 
pequeñas concreciones de núcleo orgánico. 

En la Muela de San Juan y entre la Iglesuela y Cantavieja se presenta una caliza de grano c«iíia arenosa 
mas fino y de tacto áspero, imitando perfectamente á las areniscas, de cuya naturaleza silícea san Joan"* * 
participan evidentemente á juzgar por la escasa y lenta efervescencia que dan tratadas con los 
ácidos. En el primero de dichos puntos se presenta algún tanto cuarteada por la retracción , y 
con cavidades llenas de espato calizo ; su color es , en los ejemplares que recogí , mitad ama- 
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rillo y mitad violado , sumamente agradable á la vista por el contraste de las dos tintas. En la 
Iglesuela ofrece una tinta verdosa, debida á la interposición de granos de clorita, en cantidad 
tal , que á primera vista y no tratando la roca con el ácido , podria hacer creer que es una 
verdadera arenisca verde. . 
caiiM «reooM Eu la sicrra llamada la Rocha, y junto al camino que va desde Fuenfría á Rudilla, vi v 

rie la Bocha. ' «^ «^ ^ . » J 

recogí también una caliza algo margosa que ofrece en sus tintas amarillenta y morada , separa- 
das por una pequeña veta blanca , una disposición muy parecida á la que acabamos de indicar 
en la Muela de San Juan. 

Cáliz» ooiíiic» En la Torre de Marín , entre la Iglesuela y Cantavieja , se encuentra en bancos poderosos 

^»"n una caliza roja algún tanto oolítica, ferruginosa, de estructura celular, efecto de la desapari- 

rion de muchas oolitas , cementando fragmentos de conchas , y particularmente Hippurites, 

que con frecuencia se presentan enteros , siendo por lo visto uno de los pocos puntos en que s<' 

han encontrado en la provincia estos fósiles tan curiosos como característicos. 

NArgaM creta- Eu cuauto á las margas , como que se ha de tratar de ellas en detalle en el articulo mejo- 
ramientos, me limitaré á decir que se encuentran pétreas y terrosas, blancas, grises, amari- 
llentas, &c., en muchos puntos, y particularmente en Cantavieja, Mirambel, Camarillas, Villa- 
Iranca, Villarluengo , Griegos, &c., &c. 

Arcillas ygre- Las arcülas , ya plásticas de colores claros, como las que se emplean en Josa en la Alfare- 
ría común, ya también esmécticas de tintas oscuras, se presentan alternando con las calizas, 
|iarlicularmente en los puntos de tránsito , á las margas , accidente que se verifica por la inter- 
posición de su propia materia en los mismos puntos. 

Junto á Bensigo en el camino del Mas de las Matas á Castellote, y también en la balsa de 
Josa y en la partida del Romeral de Obon , se presenta una arcilla arenosa , especie de greda 
endurecida , de color entre amarillo y rojizo , por cierto muy rica en fósiles , los cuales s(» 
hallan engastados en la roca misma á la manera de un conglomerado conchífero muy curioso. 
La descomposición de la roca, por la influencia de los agentes exteriores , hace que se presen- 
ten sueltos en estado perfecto de conservación y en cantidad ó número tan prodigioso, particu- 
larmente en la balsa de Josa, que puede reputarse por una de las localidades mas ricas de la 
provincia, y aun de toda la Península, por lo que hasta el dia se sabe. 

Dedúcese, pues, de lo que se acaba de indicar, aun prescindiendo de los muchos detalles, 
que he omitido por la brevedad , cuan variada y rica es la composición esencial del terreno cre- 
táceo de la provincia de Teruel. Para completar la descripción de todos sus materiales , solo 
falta reseñar en cuatro palabras las formaciones de hierro , manganeso , yeso y lignito , que se 
presentan en el seno de aquellas como meros accidentes, si bien de mucha trascendencia, en 
atención á las numerosas y útiles aplicaciones á que se prestan. 

Hierro erciá- El Hicrro SO cucuentra en abundancia en el terreno cretáceo de Teruel , no solo como ma- 
teria tintórea de las numerosas rocas que hemos descrito, sino que también como sustancia 
independiente ; debiendo citar como puntos de producción la Iglesuela , Cantavieja , Aliaga y 
Estercuel. 

Entre la Iglesuela y Cantavieja el Hierro se ve representado |)or areniscas amarillas y rojas, 
y también bajo la forma de ocres é hidratos de aquel metal, formando masas considerables 
concrecionadas, en cuya producción ha debido tener el agua una parte muy príncipal. El Hierro 
se presenta en masas llenas y algunas veces huecas ó cavernosas , relleno su interior ó las 
oquedades por la arenisca amarillenta ó roja, lo cual prueba al parecer que la formación de 
esta es posterior, aunque reconociendo por principal agente el agua. 

En el mismo estado, y en circunstancias análogas, se encuentra este metal en Estercuel, 
particularmente al N. del pueblo, saliendo en dirección de Obon. Pero el desarrollo de la for- 
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macion ferruginosa indicada es infinilamente mayor en dicho punto, ocupando una superficie 
inmensa, así las areniscas ferruginosas como el Hierro hidratado y el peroxidado rojo en 
grandes masas , en el seno de las mismas areniscas. El suelo todo de los alrededores de Ester- 
cuel es ferruginoso , hallándose literalmente cubierta la superficie y formando hasta la base de 
la tierra vegetal , árida por lo común , si se exceptúa la parte destinada á bosque , el cual, 
compuesto principalmente de pino negral , se da tan bien en este suelo , que sorprende ver la 
lozania y porte majestuoso que adquieren aquellos árboles. 

En Gargallo , aunque no deja de presentarse alguna masa de Hierro independiente , lo 
común es que se encuentre tiñendo las diversas rocas arenáceas y arcillosas , las cuales se ofre- 
cen á la vista lo mismo que en Estercuel , según ya indicamos en su descripción , con una 
diversidad tal de colores , que con facilidad podría confundirse el terreno que forman con las 
margas del trias. 

Casi otro tanto puede decirse de los alrededores de Mora , del cabezo sobre que se halla 
Ejulbe , de Mezquita , Jarque , la balsa de Josa y de otras muchas localidades , si bien hay que 
advertir que en la última predomina en general el color amarillento de las areniscas teñidas 
por el hierro. 

Pero la localidad si se quiere mas notable , bajo el punto de vista de la mencionada forma- 
ción , es Aliaga. Allí se presenta el hierro en inmensas concreciones formadas , como de ordi- 
nario acontece , de capas concéntricas alrededor de un núcleo , que en la mayoría de los casos 
lo constituye un fósil , circunstancia que parece indicar que la producción de aquel metal es allí 
evidentemente posterior , ó cuando mas contemporánea de la sedimentación de los materiales 
cretáceos y de los restos orgánicos que tanto abundan. Gomo consecuencia precisa de la íntima 
penetración del elemento ferruginoso en dicho terreno , resulta que casi todos los fósiles se pre- 
sentan ó formados, ó por lo menos recubiertos, de una capa de dicho metal en estado de ocre o 
fie hierro arcilloso hidratado. 

Los nodulos no solo se presentan en las calizas y arcillas , sino también en las areniscas, 
llegando á formar verdaderas capas que alternan con aquellas comunicando al terreno un 
aspecto muy singular y característico. La acción de los agentes exteriores desgastando el ce- 
mento , también ferruginoso , que enlaza unos nodulos con otros , pone de manifiesto esta for- 
mación curiosa que se presenta á la manera de un opm reticulatum muy curioso y análogo á lo 
que se observa en aquellos puntos en que el basalto es globular ó esferoidal , pudiendo á pri- 
mera vista confundirse con este, atendida su completa semejanza. 

Los nodulos ferruginosos son á veces inmensos, particularmente cuando sus bancos alter- 
nan con las capas de calizas y arcillas , según se ve en la partida llamada tras de las eras 
corlas. En la de las Torres , en el camino de Montalban , son de tamaño mas chico y se en- 
cuentra en el elemento arenáceo, particularipente en el seno de unas areniscas grises y hojosas 
que se ostentan en capas casi verticales. 

Atendida la naturaleza especial del hierro que acabamos de indicar , es fácil suponer que 
si no determinó su salida del seno de la tierra los accidentes estratigráficos tan curiosos que 
ofrece Aliaga á la consideración del geólogo , según diremos mas adelante , por lo menos , si 
su formación es posterior á la consolidación de los estratos cretáceos , es muy posible que las 
grietas y hendiduras que estas debieron dejar al tomar la posición vertical que hoy afectan, 
sirvieran de paso ó facilitaron su aparícion al exterior. 

Sea de esto lo que se quiera , el resultado es que en los mencionados puntos existe una 
gran riqueza bajo este punto de vista ; pero por desgracia no es ventajosa su explotación, 
atendida la dificultad extrema que ofrece el trasporte y la escasez de buen combustible. Solo la 
formación de Estercuel es la que por la proximidad del carbón de Gargallo podría ofrecer algu- 
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na garantía de buen éxilo , sobre todo si se lleva á cabo la proyectada vía férrea á Escatron. 

Mangmieso. Dq\ mangancso cretáceo solo diremos, por no permitir otra cosa la índole del escrito, que 

se encuentra rellenando una hendidura del terreno en el camino de Obon á Estercuel, ya muy 
cerca de este , y en otra en circunstancias análogas en Gargallo á la salida del pueblo , y en el 
talud mismo ó corte que se practicó para dar paso á la cantera que se está construyendo en 
dirección de Calanda. En ambos puntos se presenta este mineral en estado de manganeso per- 
oxidado, del que participan las arenas y gredas cretáceas, según demuestra el color morado 
que presentan. Las hendiduras que en Estercuel y Gargallo rellena el manganeso se ven cu- 
biertas por el almendrón problemático en capas discordantes con las cretáceas; aquellas mas ó 
menos horizontales, mientras que estas muy inclinadas hacia el E. 

Yeso creláceo. Eu ateuciou al cscaso desarrollo que ofrece el yeso en el terreno cretáceo de Teruel , solo 
indicaremos su existencia en Aliaga , en la partida de las Torres , en Gargallo y en algún otro 
punto , resultado en todos ellos de la descomposición de las piritas y de la reacción del ácido 
sulfidrico , que en último resultado se forma , sobre el elemento calizo , que por cierto no escasea 
en sus inmediaciones. 

Lignito creu^ Mas importancia ofrece sin disputa alguna , bajo el punto de vista industrial y hasta si s(' 
quiere también agrícola , el lignito , otra de las sustancias accidentales del cretáceo y que con- 
tribuyen á aumentar el interés que inspira el estudio de este terreno. Y con tanto mas motivo, 
cuanto que hoy por razón de circunstancias particulares, en cuyo examen no entraré por cierto, 
está llamando la atención de todo el mundo, y hasta de los Cuerpos legisladores y del Gobier- 
no, el llamado carbón mineral de Aragón. No deberá, pues, extrañarse que le dé alguna mas 
latitud de la que por la índole de la Memoria merece en rigor esta materia. 

Re«e!ía hiiió- El carbón mineral de la provincia de Teruel era conocido de los habitantes de la región 
que ocupa desde tiempos muy remotos , del cual se servían para varios ramos de industria , como 
para la fábrica de cristales establecida en Utrillas hasta el año 1 808 , para alimentar los hor- 
nos de cal, las alfarerías, fábricas de papel y algunas otras de menor importancia. La ciencia 
empero no dio á conocer sus caracteres , su composición y relaciones geológicas hasta una época 
relativamente moderna , en la que varios y distinguidos ingenieros de minas , excitados unas 
veces por amor á la verdad científica y otras por el interés individual ó colectivo representado 
por el Gobierno , se ocuparon en dar á conocer tan poderoso auxiliar de la industria y de la 
agricultura. Entre estos beneméritos ingenieros deben contarse en primer lugar á D. Guillermo 
Schulz , que se ocupó en esta materia al dar una idea general acerca de los carbones de la Pe- 
nínsula en la Memoria que vio la luz pública en el número 1 35 de la Revista minera , corres- 
pondiente al tomo 7, impreso en 1856. Después figura el Sr. Martínez Alcibar, inspector del 
distrito minero de Aragón , que dio á conocer los carbones de Teruel en un informe publicado 
en el número 142 de la misma Revista, algún tanto modificado en el inmediato año de 1857. 
También ha tratado del mismo asunto el distinguido profesor de la Escuela de Minas Sr. Pe- 
ñuelas en dos escritos publicados en el mismo periódico y números 178 y 180. De resultas de 
cierta contradicción que parece desprenderse del segundo escrito del Sr. Alcibar , comparado 
con el primero , salió también á la palestra el Sr. D. Jaime Vicente Gómez de Montalban á 
nombre suyo y en representación de sus consocios interesados en la explotación de las minas 
de Utrillas , Escucha , &c. Posteriormente ha publicado el Sr. Aldana una curiosa Memoria 
acerca de los carbones de Teruel , en cumplimiento de la comisión que el Gobierno se sirvió 
confiarle con el fin de esclarecer cuestión tan vital para el país. 

Desgraciadamente anda mezclada la especulación en todo este negocio , y ciertamente que 
no es la mejor antorcha para poner en claro la materia. Ajeno por mi parte á todas estas cues- 
tiones , voy á ver si guiado tan solo por el amor á la ciencia geológica y al país , por cuyo 
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bienestar no puedo menos de interesarme , puedo aclarar algún tanto la cuestión. Reducida esta 
á sus verdaderos limites , abraza los extremos siguientes : 1 .° propiedades físicas y químicas 
del mencionado combustible; 2." cantidad existente en Teruel, y 3.® época geológica ó terreno 
en c[ue se halla. 

El carbón mineral de Teruel ofrece análogos, por no decir idénticos caracteres físicos, á . Propiedades n- 

*^ ' * ' sicas y qa>mir4i8 

los de la limítrofe provincia de Castellón , indicados por varios geólogos en Castell de Cabres, JJi "'*;?" ''^ ^*" 
Bel , Alcalá de Chivert y otros puntos. Es de color negro no uniforme , sino alternando las 
capas brillantes con las de aspecto mate y tierno ; su estructura es en general fibrosa , pudiendo 
en muchos ejemplares notarse la disposición en capas que revela su primitiva naturaleza orgá- 
nica y hasta de los vegetales , comparativamente modernos, que le dieron origen. La frac- 
tura es desigual , algún tanto fibroso-arcillosa ; pocas veces concoidea y brillante como se 
nota en la verdadera ulla. Tampoco es común en este combustible el cuarteamiento y la ten- 
dencia á las formas regulares que dominan en el verdadero carbón. Es frágil y poco duro, y el 
polvo negro tira algún tanto á pardo , según Peñuelas. Su densidad , apreciada por este , es 
de 1 ,29. Además de este carbón , que es el mas común , existen también en la provincia las 
variedades conocidas con el nombre de azabache , de estructura fibroso-corapacta en Estercuei, 
representado en Utrillas , según Alcibar , por una sustancia resinosa fusible como el asfaltí». 
También , al parecer , se encuentra en Utrillas una especie de resinasfalto que imita al succino 
ó ámbar amarillo y se presenta en nodulos ó ríñones sueltos , modo de estar común ó caracte- 
rístico de esta sustancia. 

Como complemento al estudio de las propiedades ó caracteres así físicos como exteriores 
del carbón de Teruel , copiamos á continuación los que le asigna el Sr. Aldana en su luminosji 
Memoria ya citada. 

CARACTERES FÍSICOS. 

Número 1 . Arde cinco y medio minutos con llama regular amarillo-rojiza y humosa , con 
olor muy pronunciado de ácido sulfuroso sin desagregarse ni aglutinarse, y produce 53,50/0 
de carbón (con 5,75/0 de cenizas blanco-amarillentas), con brillo metálico, pero conservando 
los trozos la forma primitiva , aunque algunos están ligeramente aglutinados. 

Número 2. Arde cinco y medio minutos con mucha llama blanco-amarillenta, entumecién- 
dose y aglutinándose algún tanto, adquiriendo algo de brillo. Produce 48/0 de carbón (con 
3,5/0 de cenizas), semejante al anterior, pero en varios trozos se observa algún entumeci- 
miento. 

Número 3. Arde cinco minutos con buena llama blanco-amarillenta sin alterarse notabhi- 
mente ni desagregarse. Produce 48/0 de carbón (con 3/0 de cenizas rojizas), semejanle al 
anterior, pero la mayor parte de los trozos están aglutinados. 

Número 4. Arde cinco minutos con llama amarillenta-rojiza menos larga que los núme- 
ros 2 y 3, sin desagregarse, aglutinarse ni modificarse en brillo, forma ni color. Produce 
48,50/0 de carbón (con 3/0 de cenizas casi blancas), de igual clase que el del número 1. 

Número 5. Arde cinco minutos con mediana llama amarillo-rojiza sin deformarse ni aglu- 
tinarse, despidiendo olor á ácido sulfuroso. Produce 55,25/0 de carbón (con 12/0 de cenizas 
rojizas) en frita, imperfectamente convertido en cok. 

Número 6. Arde cinco y medio minutos con llama mediana, algo mayor que el anterior, 
rojizo-amarillenta , despidiendo olor á ácido sulfuroso, sin deformarse ni aglutinarse. Produ- 
ce 53/0 de cok en frita, bastante sonoro y poco poroso (con 7/0 de cenizas rojizas). 

Número 7. Arde cinco minutos con llama mediana amarillento-rojiza , sin deformarse ni 
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aglutinarse, oliendo á ácido sulfuroso. Produce 53/0 de carbón (con 7/0 de cenizas muy blan- 
cas) como el número 6. 

Número 8. Arde cinco y medio minutos con llama poco prolongada amarillento-rojiza y 
poco humo , sin deformarse ni aglutinarse y oliendo á ácido sulfuroso. Produce 52,50/0 de 
carbón (con 10/0 de cenizas grises), sin otra alteración que un escaso brillo. 

Número 9. Arde cinco y medio minutos con llama mas abundante que el anterior, amarillo- 
rojiza y mas humosa, sin aglutinarse ni deformarse. Produce 55/0 de carbón (con H/0 de 
cenizas muy blancas) como el número 8. 

Número 10. Arde cinco y medio minutos con llama amarillo-rojiza y abundante humo, 
oliendo á ácido sulfuroso. Produce 52/0 de carbón (con 3,5/0 de cenizas muy rojizas) como el 
número 8 , aunque con mayor brillo. 

Número 1 1 . Arde cinco minutos con llama regular blanco-Simarillenta , poco humosa , sin 
aglutinai*se ni desagregarse. Produce 46,70/0 de carbón (con 11,20/0 de cenizas grises) , sin 
apariencia alguna de trasformacion. 

Número 12. Arde cuatro minutos con llama amarillento-rojiza mas abundante que el ante- 
rior y bastante humosa. Produce 46,25/0 de carbón (con 10,70/0 de cenizas rojizas) como el 
anterior. 

CARACTERES EXTERIORES. 

Número 1 . Color negro algo brillante , con algunas venillas de pirita de hierro y láminas 
de yeso , fractura plana , raya negra tirando á parda. 

Número 2. Color negro mate, con venillas de pirita de hierro y laminitas de yeso, frac- 
tura desigual , raya negra tirando á parda. 

Número 3. Color negro mate , con algunos cristales de pirita de hierro y laminitas de yeso, 
fractura plana algo concoidea , raya negra tirando á parda. 

Número 4. Color negro mate tirando á pardo, con algunas láminas de yeso, fractura plana 
y hojosa , raya negra tirando á parda. 

Número 5. Color negro brillante , con láminas abundantes de sulfato de cal , fractura con- 
coidea , raya negra. 

Número 6. Color negro tirando á pardo , con venillas de pirita y yeso , fractura laminar, 
raya negra tirando á parda. 

Número 7. Color negro intenso , con láminas de yeso, fractura plana, raya negra. 

Número 8. Color negro pardusco, con algunas láminas de yeso, fractura plana, raya 
pardo-negruzca. 

Número 9. Color pardo negruzco, fractura plana pizarrosa, raya parda y negruzca. 

Número 10. Color mas pardo que el anterior, muy desmenuzable , fractura plana, raya 
pardo-negruzca. 

Número 11. Color pardo, textura compacta, fractura pizarrosa, raya parda. 

Número 12. Color pardo, extructura terrosa, fractura plana, raya parda. 
En cuanto á la composición quioiica , puede formarse una idea echando una ojeada al cua- 
dro adjunto, redactado por Peñuelas, debiendo sin embargo advertir, para evitar errores, que 
llevados al terreno práctico pudieran ser de graves consecuencias, que á mi modo de ver no 
abasta analizar un trozo de carbón escogido entre los mejores, y desprovisto de sustancias ex- 
trañas para formar juicio acerca de todo el carbón de un distrito y menos aun para poderlo 
comparar con otros de época geológica y procedencia tan distinta. Me sugiere esta observación 
lo indicado por el mismo ingeniero en el escrito que precede al cuadro que va adjunto , relativo 
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á las muchas sustancias extrañas, como piritas, carbonato y sulfato de cal, arcilla, carbonato 
de hierro y otras que encierra dicho combustible, de las cuales, 'según el mismo, se hallaba 
privado el trozo analizado , procedente de la mina Proserpina , de Utrillas. Estas materias extra- 
ñas, á las, que hay que agregar el sulfato de alúmina y el de hierro, la mayor parte resultado 
de las metamorfosis ocasionadas por la descomposición de las piritas, abundan por desgracia en 
los carbones de Teruel ; circunstancia que á la par que disminuye su importancia y hace difícil 
y poco agradable su combustión, confirma la naturaleza lignitosa de que participa, pues si bien 
la uUa verdadera y la antracita no carecen alguna vez de semejantes sustancias extrañas, estas 
son mas propias y se encuentran con mas frecuencia y cantidad en los lignitos. 

Las piritas de hierro son tan comunes, que hasta en el de Utrillas, que es el mejor de 
todos los carbones de Teruel, se encuentran en algunas capas, prfr mas que, según Peñuelas, 
se presenten formando fajas que pueden separarse perfectamente del carbón. En los de Ester- 
cuel, Gargallo, Molinos y en los de otros puntos son tan abundantes, que su descomposición 
determina la formación de verdaderos depósitos de caparrosa , y particularmente de alumbre , que 
se explota en Estercuel, en Molinos y en otras localidades, presentándose el suelo y el fondo de 
los barrancos cubierto de eflorescencias blancas y amarillentas. En Molinos , no lejos de Gargallo 
y Ejulbe , se principió á excavar , según Alcibar , una capa de carbón de dos metros de poten- 
cia , con cristales de caparrosa y alumbre fibroso , debajo de una capa de arcilla carbonosa ó 
mena de alumbres de cuatro metros de espesor. 

En Gargallo lo he visto con análogos caracteres y con cristales de yeso , resultado de la 
descomposición de las piritas de que abunda , y de la reacción del ácido sulfidrico sobre el ele- 
mento caHzo que encierra. 



ANÁLISIS INMEDIATA Y PODER CALORÍFICO DEL CARBÓN DE UTRILLAS, 



COMPARADO CON BL DE OTROS PAÍSES. 



Carbón ' 

Cenizas. 

Material volátil 



Plomo obtenido 

Carbón equivalente á 
las materias volátiles. 





• 




BÉLGICA 


.-MONS. 


Glamorgan. 


Newrastle. 


Door. 


Boaieaa. 


Gaiilet. 


0,777 
0,027 
0,196 


0,760 
0,054 
0,186 


0,715 
0,052 
0,233 


0,653 
0,017 
0,330 


0,585 
0,030 
0,385 


1,000 


1,000 


1,000 


1,000 


1,000 


31,2 


30,9 


00 


29,0 


28,1 


0,153 


0,145 


00 


0,22 


0,24 



Lade. 



0,510 
0,050 
0,440 



1.000 
27,4 
0,30 



ESPAÑA. 



Asturias. 



0,545 
0,018 
0,437 



1,000 
26,0 
0,22 



Utrillas. 



0,630 
0,035 
0,335 



1,000 
31,0 
0,29 



El examen de este cuadro da á conocer sobradamente , se^n Peñuelas , la bondad del car- 
bón de Utrillas , añadiendo el mismo , para mayor ilustración , que con el nombre de volátiles 
se han puesto en el anterior cuadro las materias condensables para sujetarse enteramente á la 
forma de las análisis con las que quería comparar el carbón de Utrillas. Estas son , sin embar- 
go, mas abundantes, pues llegan á 0,247, mientras las condensables no pasan de 0,088. El 

22 



86 

cok que produce este carbón es , según el mencionado ingeniero , de buena calidad y en pro- 
porción de 60 á 65/0 á juzgar por lo que dice Alcibar. 

Véase también por via de complemento el cuadro adjunto que acompaña á la Memoria de 
Aldana. 



ENSAYOS DOCIMÁSTICOS DE LOS CARBONES DE ÜTRILLAS Y GAKGALLO. 



N amero 

de 
orden. 



1 

3 
I 

5 
6 

i 

8 

9 

!0 

11 

12 



procedencia de Us moeitra». 



Vista Alegre 

Serrana 
cA ^Aragonesa 
¿ ( Diana 
^ 1 Atalaya 

Luzbel. 

Alegría. 

. Cañizar 

O I Estercuel 

mi 1 

^ / Carbón blando de los Tajos 

as ] 

^ I Confl.* de los arroyos Estercuel. . 

\ Gargallo 



Peio 
espeeíflco. 



1,32 
1,30 
1,28 
1,33 
1,24 
1,41 
1,32 
1,48 
1.37 
1,35 

1.41 
1.49 






Carbón. 



47.75 

41,50 

45 

45,50 

43,25 

44,25 

46 

42,50 

44 

48,50 

35,50 

35,55 



Ceaitu, 



5,75 
3,50 
3 
3 

12 
9 



10 
11 
3,50 
11,20 
10.70 



Materias 
Tolátiles. 



46,50 

52 

52 

51,50 

44,75 

46,75 

47 

47,50 

45 

48 

53,30 

53,75 



POTDQA CALORIFERV. 



Plomo 
rcdacido. 



21,65 
21,70 
21,15 
21,93 
19,70 
19.38 
20,98 
18.41 
20,35 
20 87 
20,23 
20,21 



Caloría!. 



5.088,75 
5.109,50 
4.770,25 
5.158.25 
4.629,50 
4.551.30 
4.930.30 
4.306,35 
4.782,25 
4.904.Í5 
4.7o4,03 
4.749,35 



Los caracteres físicos , químicos é industriales de los carbones de Utrillas y Carvallo , añade 
el citado ingeniero , que arrojan de sí los tres estados que acaban de verse , dan derecho á clasi- 
ficólos entre los lignitos de mas superior calidad y muy inmediatos al tránsito á las ullas secas. 
Los carbones de Utrillas dejan en general menos residuos que los de Gargallo , los cuales son 
mas abundantes en cenizas. La principal diferencia entre ambos depósitos está en la consistencia 
del terreno en que se presentan ; el de Utrillas viene entre capas de arenisca campada con in- 
termedios de arcilla ó grava , y el de Gargallo entre arenas y arcillas flojas. 

Mas adelante, añade, ni unos ni otros carbones dan cok de buena calidad: algunas 
muestras de Utrillas lo producen imperfecto , y bien pudiera alguna c^pa de este último punol 
producirlo de mejores condiciones mas adelante , porque hay algunos lignitos que se prestan á 
esta fabricación ; pero hasta ahora no puede admilii'se este carácter en los carbones de Utrillas 
sino como ac<:idental (1). 



(1) Esto parece estar en oposición con lo que dicen Peñuelas y Alcibar. 
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En cuanlo á la pantidad del lignito de Teruel no deja de ser considerable , si se atiende á CdDUdad de 

^ " carbón oxistenle 

los muchos puntos en que existen registros y minas ó depósitos denunciados , según resulta del «« Teruel, 
escrito del último de los citados ingenieros , y se desprende también de los datos que ha seña- 
lado Peñuelas. Con efecto , según este existen en Utrillas 1 3 capas , cuyo espesor es desde 
0,^836 hasta 2,<n50 , investigadas en 32 minas diferentes con una , dos y tres pertenencias 
cada una, lo cual determina perfectamente la importancia de dicha comarca. En 1857, época 
en que visitó aquel distrito el Sr. Peñuelas , habia en los términos de Utrillas y Escucha 53 
pertenencias , ó sean 9.540.000 varas cuadradas concedidas , extrayéndose alrededor de 
36.000 quintales de carbón al año , que se consumían en Zaragoza , Villarluengo , Teruel y 
otros puntos á los precios de 2 reales quintal, y el cok á 10 en la boca-mina. Estos datos, 
como se ve , son concretos y al parecer bastante exactos. 

El Sr. Alcibar, después de señalar mas de 50 pueblos pertenecientes á los partidos de 
Montalban, Híjar, Aliaga, Valderobles, Castellote, Teruel, Mora y Albarracin, entra á for- 
mar cálculos acerca de la extensión superficial que ocupa la pretendida cuenca carbonífera de 
Teruel , que supone ser de mas de 40 leguas cuadradas , prescindiendo de las capas verticales 
de la mal supuesta formación jurásica de Aliaga , y adjudicándole un espesor minimo de 2™, 
dice existir mas de 2.000 millones de toneladas inglesas de carbón. Respetando el parecer y 
los profundos conocimientos que adornan á tan respetable ingeniero , considero algún tanto 
exagerado este cálculo , fundándome para ello en que esta formación lignitosa , lejos de formar 
una verdadera cuenca, según se ofrece en el terreno carbonífero ó de la uUa, se presenta como 
el cretáceo , en que arma , en depósitos sueltos , no continuos sino separados unos de otros por 
terrenos unas veces mas antiguos, otras posteriores y por accidentes orográficos y de denu- 
dación que pondrían á la vista el carbón si fuera continuo el banco ó bancos en que se en- 
cuentra. Además las capas, si bien son numerosas y potentes en Utrillas y Escucha y en al- 
gún otro punto , no en todos ofrecen esta uniformidad , como parece desprenderse del corte que 
acompaña á la Memoria que acaba de publicar Alcibar , viéndose en muchas localidades reducidas 
á escasas vetas ó insignificantes bancos , que ni siquiera merecen se haga mención de ellos. Y lo 
que demuestra mejor su insignificancia es, que si exceptuamos Utrillas y Escucha, en los 
demás puntos apenas se explota el carbón para los usos locales , y eso que no abunda mucho 
el vegetal.. 

El cálculo que el Sr. Aldana hace de la cantidad de carbón en la que llama cuenca de • 
Utrillas , es el siguiente. Dada la superficie de 20 millones de metros cuadrados ocupada por 
el .lignito, suponiendo una potencia media de 4™ con la densidad de 1,31, y deduciendo el 
25/0 por los barrancos, interrupciones, fallas, capas incendiadas y lo que se haya podido ex- 
plotar y desaprovechar por la falta de sistema en todo un siglo, resultan 78.600.000 tonela- 
das métricas de carbón. En la parte de Gargallo , sobre una superficie de 65 millones de 
metros cuadrados , potencia media 2«» y densidad 1 ,40 con igual deducción del 25/0 , resul- 
tan 136.500.000 toneladas métricas, que sumadas con las anteriores hacen un total de 
215.100.000 toneladas métricas, bastantes á surtir por 215 años con un millón anual á que 
escasamente llega hoy el consumo de la Península. 

En cuanto al terreno en que se encuentra el lignito, es evidentemente el mismo en lodos Terreno en que 
los puntos, a saber: el cretáceo inferior o piso necomico, según se desprende de los datos carbón, 
paleontológicos , sobrado vagos por cierto , aducidos por Peñuelas y Alcibar en coafirmacion 
de esta idea y de los mas abundantes recogidos por mí en Utrillas mismo , en Montalban , en 
Obon, Josa y en muchas otras localidades. 

El Sr. Vernneuil decia en 1853 que los lignitos de Utrillas descansan sobre las calizas de 
Requienia Lonsdalei y Nerinea gigantea , y como estos marcan el horizonte neocómico 
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superior, es claro que aquella formación debia pertenecer al piso áptico. Pero en la Memoria 
que acaba de publicar en el Boletin de la Sociedad geológica de Francia, declara con una fran- 
queza que le honra, el error en que estaba por efecto de la ilusión que le produjo un repliegue 
de las rocas, y dice que el lignito es inferior y de consiguiente neocómico. 

Peñuelas cita del modo siguiente las diferentes capas de carbón , el orden con que se su- 
ceden y su potencia media respectiva. 



1 Conglomerado tosco 1 metro . 

2 ArcíUa y caliza suelta 7 

3 Arenisca con particulas de carbón y fósiles. . .* 35 

4 ArciUa con impresiones de fósiles 7 

5 Grava 2,50 

6 Repite la 4/ t 

7 Arenisca v 1 

8 Carbón 1 

9 Arcilla 2,50 

10 Arcilla azul oscuro 1 .50 

11 Arcilla con más impresiones de fósiles i 

12 Grava y siguen la 6.', 6lc. 



Pero como se acaba de ver, poca luz puede dar este corte, en el que no se cila un solo 
fósil. 

Alcibar dice que el carbón se encuentra siempre en las capas de areniscas y conglomerados 
que forman la base del cretáceo en sus dos grandes pisos superior é inferior , desapareciendo 
casi en el punto mismo en que se presentan las calizas. También asegura que podrán las capas de 
(X)mbustible tener por lecho , apoyo ó yacente, á rocas del terreno devónico, triásico ó jurási- 
co, pero en todas partes el lecho ó pendiente lo forman materiales cretáceos que cubren á 
aquellos en estratificación concordante , prueba clara de que pertenecen á este terreno. 

Afortunadamente todos están contestes en esta idea , siendo Verneuil uno de los primeros 
que la enunció, determinando en los cortes de Mora, que va reproducido en la pág. 77, 
y de la Muela de San Juan, el verdadero horizonte del carbón, que ora pertenece á la creta 
superior , ora á la inferior. Los cortes , fósiles y demás detalles que daremos de cosecha propia 
mas adelante , confirman plenamente la posición que se acaba de indicar. No solo es, en conse- 
cuencia, el carbón de Teruel verdadero lignito , si bien de excelente calidad , sino que es ade- 
más bastante moderno, á saber; neocómico en su mayor parte, 
^carácierorográ- x\ terrcno crctáceo le sucede con respecto á la facies de su carácter orográfico, ó sea en lo 
tocante á las formas que comunica á las montañas que constituye, lo mismo que vimos en el 
jurásico; es decir, que varian en razón de los materiales que en él predominan, así c^mo también 
según el estado normal ó metamórfico de sus rocas. 

Hay, sin disputa alguna, una forma propia del terreno cretáceo particularmente en aquellos 
puntos en que consta de bancos repetidos y alternos de calizas, margas y arcillas; esta forma 
es la de mesetas generalmente planas ó de superficie algún tanto convexa, y limitada por enor- 
mes cintos cortados á pico, de aspecto pintoresco é imponente á la vez. Como ejemplos notables 
de esta focma pueden citarse la palomita de Cantavieja, la loma, de San Justo junto á Utrillas 
y Escucha, la célebre muela de San Juan, la Rocha entre Fonfria y Rudilla desde el morrón de 
Anodon al de Bádenas, muchos montes de Mosqueruela y Fortanete, el llamado de Santa Isabel 
en Rubielos de Mora, la famosa caja de Valderobres, la región curiosísima que se extiende desde 
el molino de la Hoz á Josa y Obon, y mil otros puntos importantes. 
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VISTA DE LA MESETA DE SANTA ISABEL, EN RUBIELOS. 







Sirvan de ejemplos de esta forma especial la meseta qae representa este dibujo, y el de la muela de 
San Juan que insertamos mas adelante. 



Pero en ningún punto se ostenta tan bella y sorprendente esta forma como en el último de los 
distritos que acabamos de citar; esto es, entre Josa y Obon, en donde se presentan no una ni dos 
mesetas, sino un gran número de ellas dirigidas todas de N. á S. con poca diferencia, terminadas 
por cintos que imitan propiamente vastos circos antiguos, de superficie algún tanto convexa en la 
parte superior, y separadas unas de otras por barrancos profimdos y estrechos, determinados por 
la acción de los agentes exteriores, á cuya influencia se debe el hallarse cubiertas sus faldas de una 
cantidad prodigiosa de materiales de todos tamaños. Esta singular forma es resultado de la disposi- 
ción sensiblemente horizontal ó poco inclinada de sus bancos ó estratos, circunstancia que unida á 
la repetición de las rocas permeables é impermeables determina un hecho de la mayor importancia 
para la agricultura, á saber: el número considerable de manantiales que por lo común aparecen 
en la parte lateral é inferior de las faldas de los montes. Tal es lo que he podido observar en 
la falda de la Palomita de Cantavieja; en Cuevas, Jarque, Utrillas y Escucha, procedentes de la 
extensa mesa de San Just, y en Griegos y Guadalaviar respecto de la muela de San Juan, cuyas 
aguas son excelentes. Sin embargo, creo exagerada la impotancia que bajo este punto de vista 
se ha querido dar á esta última en cuanto á ser el punto de nacimiento de los rios Turia ó 
Guadalaviar, Tajo, Gabriel y Jucar, pues el primero empieza entre Tramacastilla y Villar del 
Cobo; el segundo arranca de la Fuente García cerca de Frias á bastante distancia de la muela 
de San Juan; el tercero empieza mucho mas al S. entre Valdemeca y Frias, y el cuarto nace en 
el cerro de San Felipe y sitio denominado Ojuelos de Valdeminguete, en la provincia y partido 
judicial de Cuenca, al N. de Tragacete. 

Dejando empero aparte esta cuestión, que no deja por otro lado de tener mucha importancia 
como en demostración de lo que la ciencia geológica vale en cuanto tiene relación con It m'o- 
grafia terrestre, es lo cierto que la forma de mesetas es dominante y característica del cretfaM 
en determinadas circunstancias de composición y estado de sus materiales. De ella se ha valido 
el hombre con frecuencia para establecer puntos estratégicos ó de defensa del pais, como sucede 
por ejemplo en Cantavieja, fortaleza de tan triste celebridad en nuestra última contienda civil. 
Sin embargo, á la vista de aquella población no pudo menos de sorprenderme el que perma- 
neciera por tanto tiempo como centro de la guerra en el bajo Aragón, pues si bien del lado 
de Mirambel se presenta al borde de un elevadisimo y casi inaccesible cinto cortado á pico, cuyo 

23 
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sucesivo desprendimiento pone en peligro la existencia de la población, por la parle Iglesuela se 
entra á pié llano, sin ofrecer la menor dificultad. Si no como punto estratégico, al menos como 
notabilidad en este género, debemos hacer mención especial de la indicada caja de Valderobres. 
Esta no es otra cosa sino un enorme cinto cortado á pico de bancos calizos de 10 á 12 metros 
de elevación, sobrepuesto de tal modo á la cima de un monte bastante elevado perteneciente al 
terreno jurásico, que mirado de lejos toma el aspecto de una enorme caja. Esta semejanza es tal, 
que preguntando á un labriego de Valderobres el nombre de aquella montaña, me dijo que era 
la famosa caja de Valderobles, y añadió, como queriendo abusar de mi buena fe, ó tal vez para 
dar mayor viso de verdad á lo que me decia, que lodos los años el Alcalde de Valderobres sube 
en una carreta tirada por muchos pares de bueyes, llevando la llave de aquella célebre arca, pero 
sin que hasta el presente se haya podido abrir por no saber en qué punto se halla la cerradura. 

En otros puntos, como por ejemplo en M irambel, la disposición alternada de rocas calizas 
duras, de otras arcillosas y aun de areniscas deleznables determinan montes escalonados en forma 
de anfiteatro, circustancia que se aprovecha en el país para establecer bajo la misma disposición 
el cultivo de los campos en las faldas de los montes, separados en general por barrancos estre- 
chos y profundos. En estos se nota un hecho muy singular debido á la misma alternativa de 
rocas permeables é impermeables, á saber: la aparición y desaparición de las aguas siguiendo el 
álveo de los propios barrancos ó arroyos, según puede verse en muchos de los que rodean la 
villa de Mirambel, y particularmente en el de Abad. 

En aquellos sitios en que predomina el elemento calizo alpino ó de carácter metamórfico, 
como sucede en Castellote y Aliaga, los montes se ostentan alpestres, de formas caprichosas, 
separados por quebradas y desfiladeros profundos que sirven de paso, aunque estrecho y difícil, 
á los ríos. Resultado de la posición vertical y dislocada de sus materiales que se presentan en 
bancos á la manera de las hojas de un libro de dimensiones colosales, comunican al país una 
facies agreste muy singular y de la que también el hombre se ha valido en todos tiempos para 
establecer centros de fortalezas á primera vista inexpugnables. Fácil será por cierto recordar la 
historia en la última guerra de la toma de los castillos de Aliaga y Castellote situados en la cima 
de los montes, cuyo carácter ó fisonomía acabo de indicar. Pero el que recorre el pais con este 
ó con cualquiera otro objeto no necesita consultar al historiador; bástale fijar por un momento 
la atención en las ruinas y demás señales de desvastacion que ofrecen aun las poblaciones que 
tuvieron el triste privilegio de hallarse al amparo de tales fortalezas, y oir el relato de aquellas 
escenas terribles de boca de cualquiera de los testigos presenciales. 

La forma y disposición alpina de los bancos cretáceos de Castellote es ciertamente admirable, 
pero merecen aun mas atención los de Aliaga. Con efecto, el pueblo y arruinado castillo ocupan 
uno de los focos de la elipse que representa la pequeña vega regada por el Guadalope, cuyos 
límites los forman elevados y caprichosos montes á manera de vasto circo. A esta insignificante 
llanura, ó mas bien profundo valle, dan comunicación tres estrechos desfiladeros llamados del 
Barbo ó de Peña cortada^ de la Porra y de las Peñas caídas^ el primero para dar salida 
hacia el E. á las aguas del Guadolope ó Guadalupe, y los dos últimos para el paso de los afluentes 
Miravete y la Cañada que, procedentes del N. y S. de Aliaga, confluyen antes de llegar al monte 
del castillo y después de rodearle c^si por completo de lado N. y 0. pasa aquel por el S. del pueblo 
y va á salir por Peña cortada. Llámase esta asi por una cortadura que han tenido que hacer las 
gentes del pais para poder pasar el estrecho, particularmente cuando se acumulan muchas aguas 
en el estrecho. Los tres desfiladeros son en estremo caprichosos constituidos por bancos que 
llegan á rebasar la vertical, ofreciendo ondulaciones muy notables y una altura prodigiosa. Los 
nombres de la Porra y el Barbo se dan á dos masas de grande elevación, la primera despren- 
dida del monte á manera de maza de Alcidcs, que amenaza desprenderse é interrumpir el curso 



(le las aguas, y la segunda que se destaca de las ondulaciones del desfiladero en forma de un 
picacho exiraordinario por su altura y alrevida posición. Tan singulares accidentes orogi'áficos 
merecen que los reproduzcamos aquí por medio de un dibujo, aunque imperfecto. 






Al ver la forma de circo, tan parecida á un enorme cráter, y la posición del monte del 
castillo en su interior, se ve uno insensiblemente inclinado á considerarlo como un gran valle de 
levantamiento, sin que por ahora se haya encontrado resto alguno en aquellos alrededores de 
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la roca que lo haya determinado. Si los bancos cretáceos del castillo estuvieran reemplazados 
por alguna masa de pórfido ó de otro producto cualquiera de la acción ignea, nadie pondría en 
duda la existencia de un cráter de levantamiento y de erupción; tanta es la semejanza que tiene 
con este género de accidentes. Y si á estas circunstancias y á los curiosos replegamientos de las 
capas que se observan á la bajada de la cuesta en el camino de la Cañada, se agrega la extra- 
ordinaria riqueza en fósiles perfectamente conservados que encierran sus materiales, particular- 
mente en las partidas de las Torres y tras de las eras cortas, se comprenderá la grande impor- 
tancia que ofrece en Aliaga el terreno cretáceo. 

En aquellos puntos en que como la Balsa de Josa, Gazolon y Molineta en Camarillas, &c., 
predomina el elemento arcilloso, el terreno se presenta en forma de pequeños cerros, cabezos ó 
colinas de formas redondas, asurcadas sus laderas por barrancos y arroyos profundos, resultado 
de la acción erosiva de las aguas. 

En ningún punto se ve tan pronunciado este carácter orográfico como entre Mora y Rubie- 
los, entre Camarillas y Ababuj, y en el valle de 'Jarque, Cuevas, Mesquita é Hijosa al N. de 
Aliaga, en donde el cretáceo se halla representado en su base por areniscas de varios colores 
y margas moradas imitando las heces del vino, tan parecidas segim dijimos á las del Trias. Por 
efecto de la estructura propia de aquellas rocas y del modo como ceden á la acción de los agen- 
tes exteriores, el terreno se presenta cubierto de muchos cabezos redondeados de escasa eleva- 
ción, que comunican al paisaje una facies difícil de confundir con ninguno otro, y una grande 
esterilidad al suelo que dichos elementos cubren ú ocupan. 

En Estercuel, Gargallo y otros puntos en donde el cretáceo consta en la base de arenas, 
areniscas, arcillas y gredas de colores varios, coronadas por bancos alternados de calizas, arcillas 
y margas, se presenta en forma de montes elipsoidales, de flancos profundamente asurcados, es- 
cabrosos, de forma á veces conoidea por efecto del desprendimiento de sus propios materiales 
que forman enormes taludes. La cima suele ser algún tanto redondeada y también plana, pare- 
cida á una meseta de bordes poco pronunciados. 



Dirección, incii- CUADRO DEL RUMBO Y BUZAMIENTO DE LOS BANCOS CRETÁCEOS. 

nación y relaciones 
del cre'Uceo. 



PUNTO DE observación: materiales. üiieccion. Inclinación. 



» 



La Iglesucla del Cid, calizas alternando con arcillas NE. á SO. 15* SE. 

Entre la Iglesuela y Cantavieja, en el Mas de Marín, caliza bipu- 

rítica ferruginosa NE. á SO. 12* SE. 

Mirambel, barranco de Abad, areniscas, calizas y margas E. O. 25* N. 

La Cañada, bancos de caliza alternando con otros de marga azulada. N. á S. } ^^ ^' 

* 1 50* E. 
Cerca de Aliaga, en los montes que proceden de la Caflada, capas 

calizas alternando con otras de margas y arcillas con notables 

replegamientos y ondulaciones N. S. 60* E. 

Aliaga, calizas amarillentas ferruginosas, alternando con otras de 

arcillas azules y de areniscas muy fosiliferas E. O. Casi verticales. 

Montalban al S. y O.' del pueblo y valle del rio Martin, capas cali- 
zas alternando con otras de margas en forma de grandes cintos. E. O. 18* N. 

La Rocha entre Fonfria y Rudilla id. id NO. á SE. 26* O. 

Entre la Uoz, Josa y Obon, bancos de caliza amarillenta, arcilla, 

marga y arenisca coronando al jurásico en preciosas mesetas. . . NE. á SO. Muy poco inclina- 
dos al NO. 

Obon, barranco del Romeral, en capas discordantes sobre el jurásico. NE. á SO. 18* NO. 
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PUNTO DB OBSBRVAGION: MATBBIALES. Dirección. lacliaacioii. 



Gargallo, capas de arenas y areniscas en fondo de barco y otras de 

arcUlas y greda NE. á SO. 15* ESE. 

Andorra, colinas situadas al O. del pueblo, formadas de arenisca en 
la base y caliza en la cima, que es en algún tanto plana, coro- 
nando al jurásico E. ¿ O. 18* S. 

La Cañadilla de Alberich, capas de arenisca caliza amarillenta 

sobrepuesta al jurásico NE. á SO. 25* ESE. 

Caja de Yalderobres, enormes bancos de caliza sobre el jurásico.. . . E. O. Poco inclinados al S. 

Bensigo y Castellote, areniscas, margas rojas y bancos calizos E. O. Casi verticales. 

Ejulbe, Sierra Guadalupe, id. id ONO. á ESE. 26* SO. 

Camarillas, la molineta, calizas y arcillas NE. á SO. 15* SE. 

Muela de San Juan NE. á SO. 10* NO. 



Bastante uDÍforme se presenta el rumbo de los materiales cretáceos dispuestos en bancos ó 
estratos, según se desprende del cuadro anterior, en el que figura en primera linea la dirección 
general de NE. á SO., que es la que ya señalé á dicho terreno en la Memoria de Castellón, y 
el Sr. Verneuil también, como característica por lo común del grupo cretáceo de esta parte de la 
Península. De esta uniformidad en el rumbo de los bancos cretáceos resulta la dirección también 
uniforme de todos sus accidenles orográficos representados por anchos valles ó vegas, centro 
del cultivo de los cereales, en donde tienen su asiento las principales poblaciones de aquella parte 
de la provincia, limitados por estribos y mesetas de laderas, por lo común poco accidentadas y de 
bastante elevación sobre el nivel del mar. Esta dirección, que viene á ser paralela con la de la 
costa en la provincia de Castellón, varia á partir del extremo N. de la palomita de Cantavieja, 
observándose que la ancha y fértil vega de la Cañada, lo mismo que la de Fortanete, Villar- 
roya y otras inmediatas ya no corren de NE. á SO. como las otras, sino de N. á S. próxima- 
mente, lo mismo que las capas que las determinan. 

Este cambio de rumbo en los accidentes orográficos del cretáceo se nota aun de un modo 
mas claro en la sierra llamada la Rocha, situada entre ios baños de Segura, Anodon y Bádenas 
por efecto de la disposición de los terrenos triásico y silúrico, en cuya bifurcación se halla aquel 
grupo como empotrado. Se comprende, en efecto, que siendo los materiales cretáceos mucho 
mas modernos, hubieron de amoldarse en la formación de sus estratos á los accidentes que 
ofrecen los otros terrenos, siendo esta la causa de seguir una dirección N. á S. casi enteramente 
distinta de la marcada para el cretáceo. 

La casi horizontalidad ó escasa inclinación que ofrecen en muchos puntos los bancos de este 
terreno determinan las formas planas ó de mesetas de muchos de sus montes, según ya indica- 
mos antes. En algunas de estas mesetas, y particularmente en la muela famosa de San Juan, no 
solo se presentan casi horizontales los estratos, sino que ofrecen en la parte central de la cima 
una especie de hundimiento, circunstancia que permite se acumulen alli las aguas y las nieves 
en gran cantidad, las cuales filtrando á través de los materiales superiores, que son permeables, 
dan por resultado abundantes manantiales de ricas aguas, que determinan la formación de pra- 
deras inmensas y de admirables pinares que constituyen la riqueza del pais. Alli, lo mismo (|ue 
en la loma de San Just y en la Palomita, ha realizado la naturaleza, ó mejor la Providencia, con 
su inagotable bondad y gran previsión, lo que practicaron los moros en las famosas ruinas de 
Bombaron, según dije en el Manual de Geología, lomado de los viajes de Rojas Clemente. Tan 
importante es este hecho que creo no será fuera del caso demostrarlo con el adjunto corte. 

24 



CORTE DE LA MUELA DE SAN JUAN. 




A. Caliza arenosu apelotonada, (Creía luffeaD). 

B. Marga pétrea amarilleóla. 

C. Arcilla rojiu. 

D. Arenisca blanca y roja, base del creticeo superior. 

E. Caliza oolilica del terreno jorisico. 



Eslos accidentes tan importanUis, resultado de la posición casi horizontal de las capas cre- 
táceas en algunos puntos, foima un verdadero contraste imh et carácter alpino que estas ofre- 
cen en otros en que se presentan completamente verticales y dislocadas con ondulaciones y 
replegamientos muy singulares. Con frecuencia en puntos no muy distantes ofrece el cretáceo 
estos dos caracteres tan diferentes, como por ejemplo en Cantavieja y Aliaga; pero aunque la 
explicación de estos hechos, al parecer anómalos, sea algún tanto dilicil, no por esto ha de 
variar de naturaleza y edad el terreno, como han pretendido algunos calificando de jurásicas 
las capas de Aliaga, sin mas razón que por presentarse verticales. La piedra de toque que decide 
en tan delicadas r^mo arduas cuestiones es la Paleonlologia, la cual nos dice clara y terminante- 
mente que lo mismo son cretáceas las capas verticales de Aliaga y Caslellote, que las de Canta- 
vieja y Mirambel, que casi están en posición horizontal. 

La inclinación recorie como acabamos de ver toda la escala imaginable desde la marcada 
por o ó sea la horizontal, hasta la perpendicular y aun mas allá, puesto que muchas capas rebasan 
la vertical. Pero ^n medio de esta diversidad debo llamar la atención hacia el cambio súbito que 
en la inclinación de las capas cretáceas se ñola y he observado en los montes inmediatos al 
pueblo de la Cañada, segitn va indicado en el cuadro adjunto. El resultado de este cambio re- 
pentino e» la disposición en abanico que allí ofrecen los estratos, accidente indicado ya de muy 
antiguo en los Alpes por Saussure, y que demuestra con bastante claridad el adjunto corte trazado 
por mi en el sitio mismo. Los bancos de caliza dura y llenos de conchas engastadas á manera 
de lumaquela ó de conglomerado, resisten mas á los agentes exteriores y se presentan desta- 
cadas á manera de grandes diques del resto del monte, que es arcilloso y margoso. 



CORTE DEL MONTE DE LA CANADÁ. 



mMié/ik 



A. Bancos de arcillas. 

C. Capa^ de caliza fosilircra. 



Antes de entrar en la indicación de las relaciones del terreno cretáceo con los demás de la 
provincia, séame licito reproducir aquí por via de conclusión de esta materia, un párrafo de la 
Memoria que publica el Sr. Vemeuil en 1854, en confirmación del cuadro de alturas observadas 
por él y Loriére durante el verano de 1853, pues precisamente se refiere al carácter orográfico 
del terreno cretáceo. 

'Esta especie de tumefacción del suelo, dice Verncuil, entre Teruel, Montalban y el Me- 
dilcrráneo, lo mismo que la mayor parte de los rasgos orográficos de la Península, es un acon- 
tecimiento nuevo en su historia geológica. Dicha región, compuesta de ondulaciones redondeadas 
on sus bordes con un número de picos aislados, se halla entrecortada por valles y barrancos 
profundos, y forma una de las protuberancias mas altas de España, manteniéndose entre 1 ,20Ü 
y l,iOO metros sobre el nivel del Mediterráneo, á pesar de la corta distancia que la separa, 
hallándose cubierta con frecuencia de nieve hasta el mes de Junio. Los inviernos son rigorosos; 
y no deja de ser un hecho extraordinario ver en los confines de Valencia, en donde el naranjo 
|irospcra al aire libre, una re^on habitada y cultivada, en la que el suelo se suele cubrir todo 
fl invierno de nieve. 

Respecto de las relaciones del cretáceo de la provincia puede asegurarse que las tiene con 
todos los terrenos desde el silúrico, como se observa entre Montalban y la Peña del Cid, entre 
aquel punto y Armillas, hasta el terciario, ora coronando á los mas antiguos, ora también sir- 
viendo de base á los que le son posteriores. 

La sobreposicion mediata, ya que no directa del cretáceo sobre el silúrico se puede ver con 
toda claridad al N. de Montalban á muy corta distancia del pueblo, según demuestra el corle de 
la pagina 21. 

Del hecho que acabamos de apuntar se desprende que en Montalban existe una laguna 
inmensa , puesto que recostado alli el cretáceo sobre el silúrico fóllan todos los terrenos inter- 
medios , siendo lo mas notable que á muy corta distancia se encuentran en todo su desarrollo 
el trias y el jurásico recubierlos á su vez por el cretáceo. 

En cuanto á las relaciones con el Trias se ven claras en el valle de Rudilla , en donde 
spírun demuestra el corte de la página 43 , los bancos de caliza y mai^a de la Rocha 
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están como adosados conira aquel. Esto mismo se ye aun mejor , » se quiere , en los baños de 
Segura , entre Oüele y Alcaine y en otros puntos. 

Mucho mas frecuentes son las relaciones y discordancias con el terreno jurásico , pudiendo 
citar, á mas de las representaBas en los cortes de la Hoz á Josa, de Galomarde á Frías y en el 
de la Muela de San Juan, las de Monlalban mismo y Peñarroya, y las que aparecen en el adjunto, 
que copiamos de la ya citada Memoria de Verneuil. 



CORTE ENTRE FRÍAS Y VILUR DEL COBO. 




Calila blanca de la creta clorflica >t ,, 

Areniíct blanca con chinas de cuarciU.. . . F""*"» «¡reticeo. 

Calila oolitica t 

Haigas oxfórdicas 1 Terreno jnrtsico. 

CalUa oifúrdica ) 

Bancos del Trias saperiores I .. ,. m.-,„ 

Margas de! Trias ní«l¡o 1 ^*^'"» "•*"">■ 



Por último , las discordancias que ofrece con el terreno terciario pueden verse en muchos 
puntos, y particularmente en la mina de azufre de Libros, scpn veremos al tratar en el capi- 
tulo inmediato del terreno terciario , y en Josa y Segura , como lo demuestra el corle inserto en 
la página A2. 
Diierciiet pi- Para completar el estudio del terreno cretáceo de la provincia conviene que en breves pa- 
T»r«íi. labras expongamos lo que hoy se sabe relativamente á los diferentes pisos de que este ter- 
reno consta en su ferrílorío. 

Dos son las divisiones principales que en él suelen admitir los geólogos de mas fama, rn- 
nocidas con los nombres de superior é inferior por su posición, y He creta blanca y rioritica y 
iieocjjmíca por su composición. Ambas á dos se hallan, por fortuna, representadas en el ltoIú- 
ceo de Teruel, con la particularidad de empezar una y otra en la base por un sistema bastante 
desarrollado de arenas y areniscas, coronadas por capas enormes de calizas, que alternan ron 
arcillas y margas. Por rpgla general las arenas y areniscas, cuando se presentan blancas, re- 
presentan la base del piso superior 6 sea el llamado de la arenisca verde, romo se ve en la 
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Muela de San Juan, Frías y otros puntos; las de colores vanos, rojizos por lo común, mora- 
dos, &c., corresponden según Vemeuil al piso inferior, según puede verse en Mora de Rubie- 
los, entre Camarillas y Ababuj, en Estercuel y Gargallo. No bastan, sin embargo, estas divi- 
siones generales: preciso es descender á mayores detalles auxiliados con la poderosa antorcha 
de los fósiles. Por fortuna no son pocos los que hemos encontrado en Mirambel, la Ganada, 
Aliaga, Utrillas, Montalban, Josa, Obon y en muchas otras localidades clásicas, no solo por el 
número, sino que muy principalmente por lo bien conservados y por lo característico de mu- 
chas especies. 

Pero antes conviene , siguiendo el ejemplo adoptado para el terreno jurásico, y á fin de 
fecilitar la matería , presentar en un sencillo cuadro las principales divisiones y subdivisiones 
del cretáceo con la correspondencia de los fósiles que con mas frecuencia se encuentran en cada 
una de ellas, adoptando en esta parte la clasificación de D'Orbigny, por mas que no deje de 
adolecer de algunos defectos. 

ÍNaatílus danícus. 
Bel. mucronatas. 
Cerilh. Garolinam. 
Arca Gravessii. 

/ Nanlilns indicus. 
Piso senónico ó ere- S Am. Pailleteanus. 
ta blanca super. i Janira quadricostata. 

( Ostrea leciniata. 

r Naulilas SDblffivigatus. 
iPiso torónico ó cre-i Am. peramplus, papalis. 
ta de Hipporites. j Trígonia scabra. 

' Arca Malberoniana. 

!Am. varians, Mantelli. 
Avellana cassis 
Lardmm faillanum. 
Ostrea carinata. 
Discoidea sabucolus. 

!A. bicurvalus, splendens. 
TSÍSnsUntii. 
Diadema Bix>Dgniarf¡. 

/ Naulilas Lallierianas. 

infAiMnr I 1 A™' Assicoslatus. 

"""""■^ ' Piso aplico ( Plicatula placanea. 

Ostrea aquila. 

Terebratella Asticriana. 

IBelemnitos dilátalas. 
Am. radialus. 
Pterocera pelagi. 
Corbis cordiformis. 
Janira atava. 
Ostrea Coaloni. 



Superior. 



La existencia en la provincia de Teruel de casi todos los pisos del cuadro anterior, si ex- 
ceptuamos el dánico y el weáldico no indicado por D'Orbigny, la demostrará muy fácilmente el 
adjunto catálogo ó lista de las principales especies recogidas en su territorio por Verneuil, 
CoUomb, Loríére y el autor del presente escrito. 



(1) D'Orbigny no admitió el piso weáldico por no estar aun bien deslindado cuando escribió su obra. 
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CATALOGO PROVISIONAL 

DE LOS FÓSILES CRETÁCEOS 



DE LA 



mmm db tbrdkl. 



GÉNERO. 



Pygnodns. . . . 
Oncopareia... 

Nautilas 

Na. 

Na. 

Na. 

Na 

Na 

AmmoDÍtes. . . 

Am 

Am 

Am 

Am.' 

Am." 

Am.* 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am 

Am 

Turrítella. . . . 

T 

T 

T 

T 

T ... 

T 

T 

Vycaria. 

V. 

V 

V 

V 

Eulima 

Pyramidella. . 

Pyr 

Nerinea. 

N 

N 

Acteonina.. . . 

Act 

Act 

Yarígera 

Narica 



ESPECIE. 



Gomplanatos 

Granulosa 

Neocomiensis 

Bouchardianas 

Radíalas 

Largiliierlianas 

Deslongchampsianus . 

Yerneailli 

Lacerdse 

MaDtelií 

Sabfascicalaris 

Bicurvatus 

BoQcbardianus 

GornaeliañQS 

Nisns... .'. 

Intermedias 

Caltratus 

Gonsobrinus 

Ixion 

Fascicularis 

Macilentas. 

Fissicostatus 

Milletianns 

Deshayesi 

Hoernesi 

Gimbernati 

Seríatimgranalata. . . 

Pradoana 

Gollombi 

Coc^aandiana 

Loneri 

Aranzazuana 

Staderi 

Gaadryi 

Favrina 

Affinis 

Helvética 

Albensis? 

Elegans 

Yemeailli 

Gigantea 

Coquandiana 

Matronensis? 

Máxima 

Yerneailli 

Teraelensis 

Picleti 

Ratimeyeri 



AUTOR. 



LOCALIDADES. 



Agassiz 

Bell 

D'Orbigny. .. 

DOrb 

Sow 

D'Orb 

D'Orb 

Yilanova 

Yilanova,. ... 

Sow 

DOrb 

Micbel 

DOrb 

D'Orb 

D'Orb 

DOrb 

DOrb 

D'Orb 

DOrb 

DOrb 

DOrb 

Pbil 

DOrb 

Leym. ....... 

Yilanova 

Yilanova..... 

Roemer 

Yilanova 

Yilanova...'.. 
Yilanova..... 

Yilanova 

Yilanova 

Yilanova 

Yilanova 

Yilanova 

Yilanova 

Pict y Ren. . . 

DOrb 

Yilanova 

Yilanova 

H. firmas. ... 

DOrb 

D'Orb 

Yilanova 

Yilanova.... 

Yilanova 

Yilanova 

Yilanova 



Mírambel 

Balsa de Josa. 

Camarillas 

Mírambel, barrancode Abad. 

Camarillas. 

Balsa de Josa 

Iderd id 

ídem id., Torre de Barreda. 

ídem id 

Balsa de Josa 

Torrevelilla 

Josa 

Camarillas 

Mora de Rabiólos 

Ídem 

ídem 

Camarillas 

ídem , Molineta 

Ídem 

ídem 

Ídem 

Josa, la balsa 

Aliaga , eras corlas 

Camarillas 

Aliaga 

Mirambel 

Ídem 

Josa 

Mírambel 

Ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Aliaga 

Mirambel 

Aliaga 

Ídem 

Riodeva 

Mirambel 

Aliaga 

ídem 

Josa 

Mirambel 

ídem 



PISOS 
á que pertenecen. 



Aptico. 

ídem. 

Neocómico soperíor. 

Gault. 

Albico. 

Cenománico. 

ídem. 

Aptico. 

ídem id. 

Creta tafléan. 

Neocómico. 

Albico. 

Gaalt. 

Neocómico superior. 

ídem id. 

Ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

ídem id. 

ídem. 

ídem. 

Gault. 

ídem. 

ídem. 

Aptico. 

Gaalt. 

ídem. 

Aptico. 

Gault. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Aptico. 

Gault. 

Aptico. 

ídem. 

Neocómico. 

ídem. 

ídem. 

Aptico. 

ídem. 

ídem. 

Gault. 

Ídem. 
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GENERO. 



Natica 

N 

N 

N 

N 

N. 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

N 

Neritopsis.... 

N....: 

N 

N 

Delphioula. . . 
Phasianella. . 

Ph 

Pterocera. ... 

Pt 

Rostellaria. .. 
Geríthium. . . . 

C 

C 

C 

Panopaea 

Pensis 

P 

P 

Pholadomya. . 

Ph 

Ph 

Phol 

Analina 

A •.. 

Gorhala 

YeDos 

Venos 

Cyprina 

Cyp. 

Cyp 

Cyp 

Cypricardia. . 

Cypr 

Gardiom 

Card 

Card 

viaro . . • . • ■ « 
Card 

Card 

Corbis 

Astarte 



ESPECIE. 



Cavanillesi 

Laxani 

Perezii 

OlivanL 

Vidalina 

Pered» 

Mirambelensis.. 
Aorículoides.... 

Hispánica 

Aragonensis. . . . 

Clementina 

Excávala.. .... 

Soerii 

Rotandala 

Coquandiana. . . 

Martini? 

Laevi^ala 

Gaultina 

Elliptica . 

Cylindracea. . . . 
Tuberculata. . . . 

Lacise 

Pradoana 

Jos» 

Uogerí 

Pelagi? 

Pizcuetana 

Gairaoi 

Haoerí 

Haindingeri . . . . 
Mirambelensis.. 

Arígoi 

Pílcala 

Neocomi 

Sp. nova 

Sp. nova 

Comueliana. . . . 

Elongala 

Marroliana 

Pedernalifl 

Robinaldina. . . . 

Marnllensís.... 
Slriatala 

Vendoperana. . . 
Plana 

Ligeríensis 

Ervyensis 

Coraiformis.. . . 
Saussarí 

Inornala. 

Gibbosa 

Hillannm , 

Josephi. 

Larleli 

Peregrinorsom. . 
Ibbelsoi 

Forbesi 

Corragata 

Beanmonli. ... 



AUTOR. 



Vilanova.. ... 

Vilano va 

Vilanova 

Vilanova. . . . . 
Vilanova. . . . . 
Vilanova..... 
Vilanova..... 

Vilanova 

Vilanova 

Vilanova 

DOrb 

Michelin 

Piel y R 

Süw 

Dürb 

D'Orb 

D'Orb 

DOrb 

Vilanova 

Vilanova 

Vilanova 

Vilanova,.... 

Vilanova 

Vilanova 

Vilanova 

Brongn 

Vilanova 

Vilanova 

Vilanova 

Vilanova 

Vilanova..... 

Vilanova 

Forbes 

D'Orb 

DOrb 

DOrb 

DOrb 

Münsler 

D'Orb. ...... 

Rcemer 

DOrb 

DOrb 

Sow 

DOrb 

Sow 

D'Orb.. 

Leymerie. . . . 

D'Orb 

Piel y R. . .. 

Brongn 

D'Orb 

Vilanova 

Sow 

Vilanova 

Vilanova. . . . . 

DOrb 

Forbes 

Piel y R 

Forbes 

Sow.... 



LOCALIDADES. 



Mirambel 

Ídem.; 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

ídem 

Aliaga 

Canlavieja ; . 

Ídem 

Josa 

Aliaga 

ídem 

ídem 

Mirambel 

Ídem 

ídem 

Camarillas 

Mirambel 

ídem 

ídem 

Ídem 

ídem 

Josa 

ídem 

ídem 

Mirambel 

Josa 

Mirambel 

ídem 

IdeuL 

ídem 

Aliaga, Josa, Obon, UlriHas. 

Camarillas 

Josa, Obon 

Aliaga , Josa , Canlavieja . . . 

Mirambel , CamaFÜlas 

Camarillas 

Aliaga. 

Aliaga, Camarillas, Balsa de 
Josa ele 

Camarillas, Canlavieja, Mi- 
rambel , la Iglesuela 

ídem 

Ulrillas, Mirambel, Camari- 
llas 

Mirambel, Canlavieja, Josa. 

Mirambel , la Iglesnela, Can- 
lavieja, Aliaga, Josa. . . . 

Aliaga 

ídem , 

ídem 

Obon , Mirambel 

ídem 

Canlavieja, la Iglesnela*.. . 

Josa 

Mirambel 

Aliaga 

ídem 

Aliaga 

Obon, Camarillas, Miram- 
bel, ele 

Aliaga, Masía de Jnlve 

Mirambel , Canlavieja , la 
Iglesoela del Gd, Obon, 
Camarillas, ele 

Mirambel., 



PISOS 
á que pertenecen. 



Ganlt. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Aplico. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Neocómico. 

Ídem 

Ídem. 

Gaolt. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Aplico. 

Ídem. 

ídem. 

Gaull. 

Aplico. 

GauU. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Aplico. 

Neocómico, 

Aplico. 

Ídem. 

ídem. 

Neocómico. 

Aplico. 

ídem. 

ídem. 
Ídem. 

Aplico, 
laem. 

ídem. 

Turónico inferior. 

ídem. 

Albico. 

Aplico. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

Turónico. 

Aplico. 

ídem. 

IdeuL 

ídem. 
Ídem. 



ídem. 
GauU. 
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^^B 



GÉNERO. 



AsUrte. 

A 

A 

A 

A 

Trígonia 

Tr 

Tr 

Tr 

Tr. 

Tr 

Tr 

Tr 

Tr 

Tr. 

Tr 

Arca 

A 

A 

A 

A 

A 

Nucala 

Pinna 

P 

P 

Pinnigena 

Mytilus 

Mylílus 

Myl 

Myl 

Avicala 

Myoconcha.. . 

Gervilia 

Gerv 

Inoceranus. . . 

Lima. 

L 

L. 

L 

L 

Hinnites 

Janira 

J 

Pectén 

P 

Plicatala 

Ostf ea 

Os. 

Os. 

Os 

Os 

Os 

Os 

Os 

Os. 

Os. 

Os 

Os 



ESPECIB. 



Bnchi 

Rostrata 

Moreausa 

Obovata. 

Laticosta 

Dsdalea 

Verneailli 

GoUombi 

DesayesL 

Pizcuetana. . . . 

Abropla 

Hondaana. . . . 

Caudata 

Longa 

Aliformis 

Ornata 

Fibrosa 

Gottaldina 

Ligeríensis. • . . 
Mootoniana... 
Malberoniana.. 
Hogardiana. .. 

ímpressa 

Rooínaldina. . . 
Renauxiana... 
Quad ranga laris 

Schülzi.» 

Simplex 

iEqualis 

Fittoni 

Gavieri 

Affinis 

Angulata 

Gigantea 

Aliformis 

Concéntricas. . 

Simplex 

Expansa 

Parallela. 

Dupiniana. . . . 

Longa , 

Favrinus 

Atava 

Morrisii 

Crassitesta. . . . 

Dutemplei 

PJacunea 

Aqoila. 

Leyraerii 

Ardaennensis. . 
Canaliculata... 

Garinala 

Boussingaulti. . 

Pellicoi 

Couloni 

Flabellata 

Tombeckíana. . 
Macroptera.... 
Cónica 



AUTOR. 



Roeemer 

Vilanova 

DOrb 

Sow 

Desb 

Park. 

Vilanova 

ídem 

ídem 

Ídem 

Debuob 

Lea 

Sow 

Ag 

Park 

DOrb 

DOrb 

DOrb 

D'Orb 

DOrb 

DOrb 

D'Orb 

Sow 

DOrb 

Ag 

Goldf 

Vilanova. . . . . 

DOrb 

Sow 

DOrb 

Matberon . . . . 

Vilanova 

DOrb 

Vilanova 

Sow 

Park 

DOrb 

Forbes 

Morris 

DOrb 

Roemer 

Pict. y Roax . . 

DOrb 

Piel yR 

RoBmer 

DOrb 

Lam 

Goldf. 

Desb 

D^Orb 

DOrb 

Laro 

DOrb 

Vem 

Defr 

Goldf. 

DOrb 

Sow 

Sow. 



LOCALIDADES. 



Josa 

Mirambel 

Aliaga 

Josa, Obon» Aliaga. 

Mirambel, Camarillas, Can- 
tavieja 

Josa 

Mirambel 

ídem 

Josa 

ídem 

Josa , Obon, Mirambel- 

Josa, Obon , Mirambel .... 

Aíijiga, Josa, Obon 

Josa , Obon , Mirambel 

Mirambel , Obon 

Mirambel, Cantavieja, Alia- 
ga, Josa. 

Ídem 

Mirambel 

Josa 

Aliaga 

ídem 

Aliaga, Mirambel, Canta- 
vieja. 

Camarillas 

ídem 

Aliaga 

Camarillas 

Josa 

Camarillas 

Ídem 

Mirambel , Cantavieja , la 
Iglesuela del Cid 

Camarillas, Mirambel, Ulri- 
lias. 

Aliaga 

Camarillas, Mirambel, la 
Iglesuela 

Aliaga ,|Masía de Julve, Josa. 

Aliaga. Josa, Mirambel. . . . 

Camarillas 

Aliaga 

ídem 

Mirambel , Cantavieja , la 
Iglesuela 

Mirambel, la Hox déla Vieja. 

Camarillas, la Iglesuela. .. . 

Aliaga 

Mora 

Mirambel 

Aliaga 

Aliaga , Mirambel 

Mora, Josa, Cantavieja. . . . 

Camarillas 

Iglesuela. 

Josa 

ídem 

Camarillas 

Mirambel, Mora, Mosquenie- 
la, Riodeva 

Mora y Josa 

Mirambel , Aliaga 

Calomarde, Mirambel, etc. . 

Camarillas 

Mora, Camarillas, Mirambel . 

Mirambel 



■a 



PISOS 



á que pertenecen. 



Aptioo. 
Gault 
Aptico. 
ídem. 

ídem. 

Turónico. 

Gaulu 

ídem. 

Aplico. 

Ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

GauU. 

Ídem. 

Turónico. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Neocómico. 

Turónico. 

ídem. 

Aptico. 

Neocómico. 

Ídem. 

Aptico. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

GaulU 

Ídem. 

Neocómico. 

Aptico. 

ídem. 

ídem. 

Turónico. 

Neocómico. 

Aptico. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

Gault., 

Albico. 

TuróQCO inferior. 

Neocómico. 

Ídem. 

Ídem. 

Turónico inferior. 

Neocómico superior. 

ídem id. 

Aptico. 
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GBNERO. 



RadioUles.**. . 
Reqníenia. . . . 
Terebratula. . 

Te/* 

Rhynchone- 

lia/' 

Toxasler 

Toxr 

Tox/ 

Pigaulus 

Tetragrania. . 
Discoidea. . . . 

Di/ 

Calopygus.**. 

Serpula 

Orbilolina.". 



ESPECIE. 



AUTOR. 



Marlicensis . . 
LoDsdalei — 
Carteroniana 
Sella 



Lala 

Oblongas 



Complánalas 



Micrasteriformis 

Ovalas 

Variolare 

Macropyga 

Subaculus? 

Garinalas 



Filiformís. 
Conoidea . 



D* Orb 

Sow... 
DOrb 
Sow. . 



D* Orb 

Agas . 
Ag 

A. Gr. 



Ag. 



Ag. 



Ag.... 
Lesque 
Goldf.. 



Sow . 
A. Gr 



LOCALIDADES. 



Caaiarillas , Mosqueruela 

Riodeva, Mirambel, Aliaga. , 
Mirambel , barranco de Abad, 
Ídem id. Mora 



1»IS0S 
á que perieoecen 



Ídem id. id 

Camarillas y Josa 

Aliaga, Josa, Mirambel. Mos- 
queruela, éic 

Val de Linares " 

Camarillas 

ídem 

Ídem 

Mora 

Entre Villaf ranea y Val de 
Linares 

Aliaga 

Mora, Mosqueruela, Miram- 
bel , Aliaga , Ócc 



Neocómico. 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

ídem. 

Neocómico ¡nf. ysup 

Ídem superior. 
Aplico inferior. 
Cr. verde. 
Aplico inferior. 
Neocómico superior. 
Ídem id. 

Cr. verde. 
Aplico. 

Neocómico superior. 



1 



.• 
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Peio al cretáceo de psla parte de la Pcninsula le sucede casi lo mismo que indicamos al 
ti-alar del jurásico; es decii-, que las es|)cc¡es mas caraclcrislicas se encuenlran con frecuencia 
sueltas á la superficie y mezcladas por la acción de las aguas corrientes , ó por su desprendi- 
miento denlas parles altas y medias de los montes constituidos por aquel. De manera que 
aunque se sabia que en Teruel existen todos ó la mayor parle de los pisos del terreno en cuestión, 
ignorábase el orden con que se suceden , punto de la mayor importancia , sobre todo tratándose 
de averiguar si este terreno sigue en España las mismas leyes que respecto de la sucesión de sus 
materiales y formaciones respectivas se han adoptado en el extranjero. En medio de esla confu- 
sión, calcúlese la alegría que experimentaría el autor de esta Memoria al encontrar en el tér- 
mino de Mirambel y en la partida llamada el barianco de Abad, un corte en el que se ve de 
un modo claro y evidente la indicada sucesión desile las areniscas blancas algo micáceas , que 
«'{trresponden al piso neocómico, basta las formaciones superiores, hallando en cada piso y como 
escalonados bastantes fósiles característicos en medio di- oíros, que á mi modo de ver, corres- 
ponde á especies no descritas hasta el dia. Bajo este doble punto de vista , esto es , como clave 
liel terreno cretáceo en el territorio de Teruel y en el de la limitrofe provincia de Castellón, y 
además como localidad rica en toda especie de fúsiles conocidos muchos , y bastantes nuevos, 
el corte del barranco de Abad está destinado á adquirir grande y justa celebridad , por cuya 
razón lo trasmito aquí t;il cual lo liacé en el terreno mismo. 



CORTE DE LA MONTAÑA LLAMADA DEL BAURANCO DE .\BAÜ EN MIRAMBEL. 




1. Calila rojizo- aniarilléDla algo uolitica y cuarleada, hnrízoiitc cte la Osirra trsieularis , con varias 
eipecies nuevas de Ceritli. y otro*. Ofrece en la parle superior dos simas. 

2. Arcillas rojas y azuladas alloriianda con calizas grUcs : horizonle de la Ostm eúnúa. 

3. Calií.i y marg.-i con la OilrM /ía'Wíaío.-Janiro (pqukaslata, CrñUi. Rtmaxianam , C. aiojfiar. C. 
(inrraagrñ; piso lurónico. 

í. Ittarga péfrea con el Cardium HiUanum y Trig. seabra. 

.>. Bancos allernadus de caliza compacta rojiía. y de arcillas azuladas con el A'ntiíi/u» Bowhardianw. 
'liirriiella ViztiitiaM, Arra CsilMma y otros fósiles del piso Humado (louíl. 

6. Maigii azul con el Curhit cordíformis, Tritj. CuUombi, S<tíiea Sumi y ulros fúsiles del aplico ú bori- 
loiile de la Pifatula placmiea. 

~. tliipas de marga piHrea azulada con .Ulartt Beammalü, Terebramla CarUrmiaaa, Orbilolina ronoidni 
y olro' fúsiles nuevos : piso iicocimñcc. 

8. Itancos con.sidc rabie >: de arenas y areniscas blancas j micáceas sin fósiles, base del crelácco. 
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Además de este corte, cuyo interés consiste principalmente en la extensión de horizontes 
que abraza , pudiéramos citar otros muchos en la provincia de Teruel importantes , aunque 
parciales , por el número extraordinario de fósiles que encierran y por su perfecto estado de 
conservación. Entre ellos debemos hacer especial mención de las partidas llamadas la balsa de 
Josa al N. de dicho pueblo, de las eras cortas y las Torres en Aliaga, y Cazolon y la Molineta 
al S. de Camarillas, notables las dos últimas particularmente por la conservación de los erizos 
y el número prodigioso de enormes gasterópodos y de los rudistas y zoófitos. También ofrece 
mucho interés en Mirambel mismo el barranco de la Ombría siguiendo el cauce del rio Canta- 
vieja , por los muchos fósiles que se encuentran , y particularmente por haber hallado entre sus 
materiales un paladar entero del Pignodus Münsteri , ejemplar único , que yo sepa , en la pro- 
vincia , y que debo al celo y generosidad del distinguido médico de dicho pueblo y condiscípulo 
querido Sr. Lucia. 

El catálogo ó lista de los fósiles de la provincia que precede , aunque muy incompleto res- 
pecto á los numerosos materiales recogidos por mi, por no haber tenido tiempo de determinar 
sus numerosas especies, que según calculo no bajan de 300, pone en claro la importancia pa- 
leontológica que ofrece esta parte del territorio español. 

El carácter del subsuelo cretáceo varia en las diferentes regiones que ocupa este terreno subsaeio ere 
con las rocas que en él adquieren mas importancia , y particularmente con las que se acercan 
mas á la superficie. Así es que en aquellos puntos en que como en Mora , Rubielos , Jarque, 
Mezquita, Eslercuel, Gargallo, Ababuj, Aguilar, &c., predominan las arenas y areniscas, si 
estas son puras , el subsuelo es seco por efecto de. la gran permeabilidad de su roca constitutiva, 
ejemplo Estercuel y Gargallo ; mas si al elemento arenáceo se agrega alguna parte arcillosa, 
como sucede en Morq, Aguilar, &c. , el subsuelo es fresco y suelto á la vez por el contraste 
que ofrecen sus dos elementos principales. Cuando la roca dominante á la superficie es la caliza, 
en atención á su permeabilidad y á la filtración que facilita en extremo su estructura, por lo 
común cavernosa, el subsuelo es seco y de difícil acceso á las raices, á no ser á las de árboles 
robustos, como acontece en Villafranca, en la Iglesuela, Fortanete, Villarluengo , la Cañada y 
en mil otros puntos en donde abundan los pinares. 

Por último', cuando predominan las calizas arcillosas y las arcillas, que es lo mas común, 
el subsuelo es húmedo y hasta suele encharcarse por efecto del carácter impermeable de dichas 
rocas; notándose entonces que el país ofrece excelentes condiciones para prados naturales muy 
ricos, como se ve en las altas mesetas de Cantavieja, particularmente en la célebre Palomita, 
entre Ababuj y el Pobo , jen Mirambel y en la Muela de San Juan y en otros muchos puntos 
que , bajo este punto de vista , pueden citarse como clásicos. 

También debemos recordar, para concluir tan importante materia, la observación que 
indicamos en otro lugar , de que cuando los materiales permeables, alternando con los que no 
lo son, se suceden con regularidad constituyendo altas mesetas como la Palomita, la mal lla- 
mada Sierra de San Just, la Muela de San Juan, la Rocha, &c., &c., determinan en sus lade- 
ras la aparición de muchos y ricos manantiales , circunstancia que contribuye á la vez á modi- 
ficar hasta cierto punto el carácter del subsuelo, y á proporcionar , uno de los principales ele- 
mentos de vida á la agricultura de tan afortunadas comarcas. 
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TERRENO TERCIARIO. 

No cede cierlaniente el terreno de que vamos á tratar en importancia bajo todos conceptos 
á los que preceden , pues aun prescindiendo de su gran extensión superficial y de los curiosos 
accidentes de que nos iremos ocupando , la sola presencia del criadero de azufre de Libros que 
se encuentra en el seno de sus materiales, y la notable circunstancia de hallarse convertidos en 
dicho mineral hasta la concha misma de los fósiles , seria bastante para excitar la atención del 
geólogo observador. Dígalo si no el ilustre Braun , que fué uno de los primeros que concre- 
tándose al criadero de Libros dio á conocer todas las particularidades de tan singular locali- 
dad (1). Y si esto no fuese bastante , el singular depósito de huesos fósiles de Concud, conocido 
desde la época en que apareció el aparato de la Historia natural de España del P. Torrubia, 
vendría á aumentar su interés, con tanto mayor motivo , cuanto que algimos, como Marcel de 
Serres , lo han considerado , equivocadamente , como una caverna huesosa del período cuaternario; 
error que conviene desvanecer. 
Extensión y His. El tcrrcuo tcrciario de Teruel, perteneciente en su mayor parte al piso llamado mioceno, 
feírierdíno/'''" ocupa CU la provincia de Teruel una grande extensión , y ofrece en su distribución y altura 
circunstancias muy notables. Tres son los centros de su desarrollo , á saber: el 1.® siguiendo 
el cauce del rio Blanco , Turia ó Guadalaviar desde Libros y Cascante hasta Teruel y su her- 
mosa vega situada en este terreno ; el 2.® se halla coordinado en gran parte al rio Alfambra, 
viniendo á enlazarse con aquel en Teruel mismo, y extendiéndose del lado N. hasta la cuenca 
ilel Pancrudo por Visiedo , Portalrubio , Cutanda , Navarretc , &c. , y el 3.® sigue particular- 
mente el curso del Jiloca cubierto por los materiales que terraplenan su fértil vega , y ponién- 
dose de manifiesto en Calamocha mismo , cuya población tiene su asiento sobre bancos horizon- 
tales de este terreno. 

La primera de estas regiones empieza en Libros , en el límite mismo S. algún tanto O. de 
la provincia , y siguiendo rio arriba el curso del Turia ocupa una extensión considerable á de- 
recha é izquierda de sus riberas por Tramacastiel , Villel , Villaslar , Ruviales y Campillo hasta 
cerca de Cea, en donde se halla relacionado con terrenos mas antiguos. En la margen izquierda 
se encuentra en Cascante , Valacloche y Cubla , Aldehuela , Villaespesa , Castralvo y Teruel, 
ciudad situada también sobre materiales del mencionado terreno. Allí mismo puede decirse que 
empieza la segunda región en el punto de confluencia del rio Alfambra en el Turia , siendo su 
extensión mucho mas considerable que en la anterior , pues arrancando desde Concud , que pa- 
rece ser el punto de reunión de los dos grandes centros, sigue por Cándete y Cuevas Labradas 
á Alfambra , Perales y la llanura de Visiedo , Aguaten , Rubielos de la Cerida á buscar á Bar- 
racliina , Cutanda y Navarrele , en donde confluye con el de la tercera región , saliendo de la 
provincia por Luco y Baguena. A la izquierda del Alfambra se le encuentra en Yaldecebro, 
Tortajada , Peralejos , Escoriguela , penetra un poco en Camarillas, Aguilar y el Pobo, y 
abandonando el cauce de aquel rio va á buscar el Pancrudo , confundiéndose cx)n la sección an- 
terior por Alpeñes, Portairubio, Torrecilla y Nueros al E. de Cutanda relacionado allí con los 
materiales mas antiguos de la Sierra Segura. 

Por último , en Villarquemado arranca la tercera sección del terreno terciario , que siguien- 
do mas ó menos oculto el curso del Jiloca se extiende hasta Calamocha , en donde se enlaza 
con el del Pancrudo de Navarrete, y los dos reunidos van á salir de la provincia en su límite 



(1) Véase el Bolelin de la Soc. general, 1.' serie, lomo 12. 
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N. 0. por los puntos indicados mas arriba , formando una vasta zona ó faja situada entre dos 
cordilleras silúricas , á saber , la de Tornos y Segura , orientadas ambas de N. 0. á S. E., 
cuya dirección siguen también los accidentes orográficos del terciario. 

Además de estos grandes centros se encuentra el terciario también en algunos puntos ais- 
lados , como por ejemplo én el Mas de las Matas y Aguaviva , en Monroyo , en las vueltas de 
Segura , en Fortanete y en Muniesa , según indicación del Sr. Verneuil. 

De manera que aun considerando como cuaternario ó diluvial gran parte de lo que este 
geólogo clasifica de terciario , se ve que este terreno ocupa una extensión notable en la provin- 
cia , y si fijamos por un momento la atención en el mapa se ve claramente que su distribución 
se halla relacionada con lo mas fértil de su territorio , pues precisamente viene á ocupar las 
mejores y mas ricas vegas de la provincia. Esta circunstancia tiene tanta relación con la fertili- 
dad del suelo, que puede asegurarse, sin temor de ser desmentido, que el territorio ocupado 
por el terciario es sin disputa alguna el mas rico y floreciente , bastando citar para ello la ca- 
pital de la provincia y la sorprendente fertilidad de la vega del Turia y del Jiloca, para persua- 
dirnos de la verdad que acabo de mencionar. 

Los materiales constitutivos del terreno terciario son pocos y bastante homogéneos , según 
demuestra el adjunto cuadro ; con la particularidad de que vista una caliza ó marga lacustre, 
puede decii'se que se han visto todas, pues varían muy poco ; y además de los fósiles , cuando 
los llevan , que no es siempre , ofrecen por lo común una fisonomía tal, que por poco práctico 
que sea el geólogo , no hay miedo de que las confunda con ninguna otra roca. 



Terreno tercia- 
rio. Sos materia- 
les. 



CUADRO DE LOS MATERIALES TERCIARIOS. 



GENERO. 



ESPECIE. 



VARIEDADES. 



LOCALIDADES. 



Esenciales . . . 



Rocas 



Calizas Caliza 



Compacta Calamocba , Navarrete. 

Margosa Teruel , Villel, &c 

i^^cí^y.T.^^^^^ 

Fosilífera En casi todas partes. 



Margosas Marga. 



Pétrea 

Terrosa 

Fosilífera . 



Roja dura 



Arcillosas Arcilla, 



Blanca. . 
Azufrosa. 
Fosilífera 



Navarrete, Cutanda. 
Teruel , Concnd , óíC. 
En casi todas partes. 

Concud, Teruel, Navar 
rete , &c. 

Cascante. Libros, óíc. 

Libros. 

Concud , Libros , óíc. 



Conglomerados 
Arenáceas .... 



Conglomerado . . Varío Libros , Concud. 



Areniscas y are- 

UttO • (•••••■i 



Rojiza verde. . . Libros, Navarrete, dtc. 



Azufrosas Azufre, 



j Común y fosilí- jw.. ^„ 
I foro..: l^'^"^' 



Accidentales. .. 



Lignitosas Lignito Común Masada baja. 

^--- ^- •••{'3:r.f:|i''''-- 



Dolomí ticas Dolomía Común, 



Libros. 

27 
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Gomo complemento del cuadro anterior, y con el fin de hacer ver la importancia que en 
todos conceptos tiene este terreno en la provincia de Teruel , copiamos á continuación ei corte, 
no ^fico sino descriptivo, que acompaña á ia Memoria ya citada de Braun sobre el criadero 
de azufre de Libros. Este corte que empieza de arriba abajo , y en el cual se indica el espesor 
de cada una de sus muchas capas , está tomado , según su autor , en el morrón de la Nava 
junto á Libros. Para mayor claridad y con objeto de hacer resaltar la importancia de aquellas 
capas mas características ó de mayor potencia , seguiremos la idea de Braun de señalarlas con 
letras mayúsculas. 



NATURAIEZA Y ACCIDENTES DE LAS CAPAS. ^^^ •» ■»*'"»* 



A. Caliza gris bitominosa, compaela, algunas yeces porosa (magnésiea?) en grue- 
sos bancos 15 metros. 

b. Conglomerado; los fragmentos son de coarzo y de caliza gris; el cemento es una 

marga arciUosa , rojiza algunas veces, y con granos de cuarzo. 5 

C. Caliza amariUa , porosa ( magnésica ?] con moldes de paladinas 10 

d. Dolomia margosa, rojiza, con geodas de cal carbonatada en cristales 8 

e. Yeso sacaroideo, conteniendo nodulos de dolomia porosa 5 

E. Yeso sacaroideo y marga yesosa, alternando en capas mas ó menos delgadas con 

venas de cal sulfatada 10 

f. Caliza compacta (silícea?) con ríñones de azufre y llena de palodinas que ban 
conservado la concba láS 

G. Yeso como el de la capa E 15 

b. Mai^ yesosa, bituminosa , de color oscuro, formando el tecbo de la capa de 

azufre 1 

j. Capa de marga yesosa y de azufre 1 

K. Marga como b. formando el lecbo ó yacente de la capa de azufre 8 

L. Yeso, dcc, como E y G 12 

m. Marga bituminosa con restos de vegetales 2 

n. Marga y caliza alternando y conteniendo planorbis, lymneas y vegetales fósiles. 5 

O. Yeso, &c., como E, G y L 15 

Total del Garro scPBnioa 108 

P. Conglomerados, margas, areniscas y arenas rojas, potencia de estos bancos 

hasta el nivel del valle del Tuna, alrededor de 100 

Total del caupo L^FEaioa 100 



Procaliendo ahora á la descripción de los materiales componentes de este terreno, conforme 
al plan que hemos adoptado en los anteriores, empezarenios por las calizas, por ser las que 
fi^ruran en primer lu^r en el cuadro , aunque á decir verdad , el orden con que se describan 
es indiferente. 
aiua ttttiaria. Si las HH^as calizas son fáciles de reconocer en greneral por la efervescencia que dan trata- 
das con los ácidos , por su dureza que permite las raye la navaja , si bien resisten á la uña , las 
del terreno teaiario de Teniel en particular se distinguen á primera vista por jierteneier en su 
mayor parte á dejH^sitos lacustres , los cuales imprimen tal facies á sus protluctos , que no t^ 
íacil se confundan con otro cualquiera por escasa que sea la práctica que tenga el giH>l<»go. La 
presencia por otra parte de restos orgánicos característicos de este género de fonnaciont^s vion»* 
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á confirmar su determinación , si bien no basta encontrar en sus materiales planorbis, lymneas 
y paludinas para fallar sobre su naturaleza caliza , ya que con frecuencia se hallan aquellos fósi- 
les también en las margas y en las arcillas. 

De todos modos , y aun prescindiendo de estas medallas de la creación lacustre , las calizas 
que pertenecen á este terreno se reconocen fácilmente por su aspecto mate , con frecuencia 
terroso-arcilloso , dando entonces el olor á tierra característico al echarle el aliento ; su estruc- 
tura suele ser compacta y á veces semicristalina , como si fuera resultado de una sedimentación 
química ; en este caso podría tomarse la caliza casi como un mármol , particularmente si ofrece 
coloración , como sucede en la que se encuentra en Navarrete y en el camino que conduce á 
Cutanda y Olalla , la cual se presenta de fondo amarillento y como florido por especies de rami- 
ficaciones mal definidas de una tinta rojiza debida al hierro. Otras veces se presenta de estruc- 
tura también compacta pero de color gris , y esto es lo mas común , como se ve en la caliza 
que en capas horizontales sirve de asiento á Calamocha. No siempre es, empero, compacta la 
estructura , pues con frecuencia es celular ó porosa , también hojosa ó laminar , como se ve en 
el cerro de Santa Flora junto al Mas de las Matas , y llena á veces de cavernas ü oquedades 
tapizadas de cristales de cal carbonatada, según se ve en varios puntos. La coloración es tam- 
bién con frecuencia oscura ó ahumada , y en este caso casi siempre es indicio de la interposición 
de materias bituminosas , como sucede , según Braun , en la que se encuentra en el morrón de 
la Nava , ó del hidrógeno bicarbonado , siendo entonces fétido el olor que despiden al golpearlas 
con el martillo , como se observa en la caliza que recogí en el Mas de las Matas. 

Todas las calizas indicadas hasta aquí pertenecientes al terreno terciario son puras ; pero 
las hay también arcillosas pasando á margas como se ve en Libros , en Goncud , en el camino 
que desde Teruel conduce al Pobo y en mil otros puntos. Otras veces son mas ó menos mag- 
nesianas por la interposición de este mineral, y hasta llegan á hacerse completamente y verdade- 
ras dolomías con su estructura porosa y su aspecto característico, contribuyendo á distinguirlas 
la efervescencia lenta que dan cuando se las sujeta á la acción de los ácidos. También estas 
suelen ofrecer restos fósiles ó sus moldes , lo cual prueba que la interposición del carbonato de 
magnesia no impidió la existencia de seres organizados en el seno de las aguas en qué se for- 
maron aquellas rocas , ó bien que la dolomisacion no consiguió destruir los que ya existían en 
ellas. Todas estas variedades de la caliza lacustre se encuentran , según Braun , en el corte del 
morrón de la Nava que acompaña á su Memoria. En algunos puntos se presenta con todas las 
señales de ser silícea la caliza , y en el criadero de Libros en particular la interposición del 
azufi'e , ora diseminado en su mayor parte , ora también en nodulos ó riñones con varios restos 
de conchas fósiles , todo esto le comunica una facíes difícil de confundirse con ninguna otra roca. 
Además de todos los caracteres propios que acaban de indicarse , ofrece la caliza lacustre 
de que tratamos un aspecto ó fisonomía particular mas fácil de conocer por la práctica de ver 
rocas de esta formación , que de describir y hacer comprender con latas descripciones , pero 
que á poco de haber practicado la ciencia se adquiere con facilidad. 

En la parte inferior del corte abierto frente á Teruel, muy cerca de la ciudad para el paso 
de la carretera de Villel , se ve una caliza gris muy curiosa , formada de grandes cavernas relle- 
nas de una materia arcillosa, que por efecto de la retracción que sufrió, huelga en las oqueda- 
des y cae con facilidad. 

En la Torre de Enduch y cerro de Santa Flora , perteneciente al Mas de las Matas , y en 
el antiguo término de Aguaviva , que forma por aquella parte el límite de la provincia , se en- 
cuentra en la caliza misma y á veces alternando con ella el pedernal en pequeños bancos , y 
también el yeso ó algez que sé beneficia. La caliza terciaria de la provincia de Teruel que esta- 
mos describiendo no toda pertenece á la lacustre que acabamos de indicar , pues según consta 



rías. 



rías. 
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de lo observado por Verneuil , entre Muniesa y Belchile contiene restos de Potámides ó Ceri- 
thium , y aunque este género de moluscos no sea esencialmente marimo , tampoco es del todo 
fluvial ó lacustre , participando de ambos á la vez no solo los restos orgánicos ,* sino que tam- 
bién la caliza que los contiene , que se emplea en las construcciones de Zaragoza. 

En casi todos los puntos la caliza suele formar la parte mas superior del terreno terciario que 
se presenta , como diremos mas adelante , en forma de mesetas planas de bordes cortados. Sus 
bancos repiten mas abajo y se presentan en la mayoría de los casos en posición horizontal y 
alternando con capas de arcillas , de margas y otros materiales. La coloración que en todos 
ellos predomina es blanca ó gris muy claro , lo cual hace que se distingan fácilmente y á larga 
distancia los montes constituidos por semejantes materiales. 
Margas lercia- A la caüza siguc CU importaucia en la constitución del terreno terciario la marga , roca 
compuesta de caliza y arcilla en proporciones varias, y fácil también de reconocer por su color 
blanco ó gris claro , por su aspecto mate con frecuencia terroso , por el olor á tierra mas pro- 
nunciado cuando se le echa el aliento , y por una viva efervescencia tratada por los ácidos , de- 
jando un residuo que es arcilloso. 

De esta roca se conocen diversas variedades que se distinguen por el estado terroso ó 
pétreo de su masa , por la presencia en algunas de yeso ó azufre , y también por contener 
restos orgánicos que en general son en ella muy abundantes. En Libros el azufre puede decirse 
que tiene por ganga á la marga , la cual se presenta penetrada toda ella del indicado mineral 
que se beneficia , y también rellenando el interior de los planorbis , lymneas , paludinas y otros 
fósiles característicos. El yacente y pendiente del criadero de azufre está formado por una 
marga bituminosa mas cargada y mas negra en este que en aquel, que despide por el frote un 
olor bastante fuerte. Su estructura es pizarrosa y la superficie se presenta tapizada de jiequeños 
cristales de yeso de color igual al de la roca. Pequeñas láminas de yeso espático separan el 
techo de la capa azufrosa. 

Si es cierto el principio establecido por varios autores de reconocida autoridad que la 
marga es tanto mas útil á los campos como mejoramiento , cuanto mas moderna , es claro que 
entre todas las indicadas anteriormente , la de que nos ocupamos es la mejor , como trataremos 
de probar en el capitulo dedicado á la descripción de los diversos mejoramientos de las tierras. 

En general esta roca se presenta en bancos horizontales ó poco inclinados alternando con 
los de caliza y arcilla , de cuyos materiales puede considerarse como el eslabón que las une ó 
enlaza , y en Libros sirve de ganga al azufre , y de techo y lecho ó yacente al mencionado 
criadero. 
Árenlas tercia- Tambicu las arcillas constituyen un elemento principal de la constitución del terreno tercia- 
rio que estamos describiendo. Esta roca se presenta unas veces roja , dura y consistente como 
en Concud , en donde forma la bas« del célebre criadero de huesos fósiles , en bancos de mucho 
espesor alternando con algún lecho de conglomerado calizo. En otros puntos ofrece un cuar- 
teamiento muy singular afectando la forma prismática ó cilindrica , que la asemeja en algunos 
puntos á ciertas formaciones basálticas , si se prescinde del color. Allí mismo se presenta en 
capas delgadas de color amarillento y verdoso , sirviendo de matriz á los numerosos huesos fó- 
siles que encierra aquel criadero ; y un poco mas arriba se encuentra de aspecto negro y bitu- 
minoso , conteniendo también huesos , y particularmente dientes fósiles. 

En Cascante, Libros, Villel y otros puntos se presentan las arcillas blancas, aunque raras 
veces puras, conteniendo por lo común en su seno mayor ó menor cantidad de materia caliza, 
estableciendo el tránsito á la verdadera marga. 

Todas estas arcillas y la variedad fosilífera son en general mas ó menos decididamente 
plásticas ó figulinas, explotándose en muchos puntos para emplearlas en la alfarería basta. 
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Los materiales que acabamos de dai" á conocer suelen por lo común formar la parte ó grupo coneíom 
superior del terreno lacustre que estamos describiendo, juntamente con bancos de yeso terciario, 
lignito, dolomías y azufre. Alguna vez se presenta en su seno algún pequeño estrato ú horizonte 
de congiomcrudo de naturaleza varia, colocado por regla general entre las margas y las arcillas 
rojas; pero el verdadero horizonte de las pudingas es la base del terreno, lo cual no debe 
extrañarnos ya que es general en casi lodos los terrenos empezar por un3 formación de con- 
glomerados mas ó menos caractensticos. Al menos por lo que toca á la provincia de Teruel 
hemos visto repetirse este hecho en el silúrico, en el trias y en el jurásico, sustituyendo las 
arenas y areniscas de grano mas ó menos basto á esta formación en el ci'ctáceo. En este hecho 
precisamente me fundo para considerar aparte otro sistema ó formación de pudingas y gruesos 
conglomerados que recubren casi siempre al terreno terciario y adquieren en la provincia, y 
particularmente en su parte oriental, un notable desarrollo. 

Pero dejemos esta cuestión para mas adelante y ocupémonos ahora del verdadero conglo- 
merado terciario. En el corte del moiTon de la Nava, publicado por Braun, figura un ¡lequcño 
horizonte de este almendrón de naturaleza cuarzoso-caliza con cemento de marga arcillosa, 
algunas veces roja, con granos de cuarzo en las primeras capas del grupo superior. En Concud 
se observa por el contrario en el seno de las arcillas y margas rojas endurecidas y algún tanto 
prismáticas, que según veremos en el corle que figurará mas adelante, forman la base de tan 
singular criadero de huesos fósiles. Los cantos ó chinas de esta ahnendrilla son en general 
calizos, de color rojizo á la superficie, y el cemento es de la misma tinta y de naturaleza arcilloso- 
margosa. Pero el verdadero almendrón terciario, y el que adquiere mas importancia en su cons- 
titución geológica es el que alternando con areniscas, arenas y margas ocupa la base, ó forma 
casi todo el grupo inferior del terciario. 

Esto puede observarse mejor que en otro punto cualquiera en el morrón de la Nava ya 
citado, junto a Libros y en Navarrele, en cuyo último punto el terreno en cuestión consta de 
los materiales siguientes, colocados en este orden: 



CORTE TRAZADO EN NAVARRETE. 




Detritus, dilovial? 

Caliza lacustre blanca y üorída. 

Marga blanca ó gris. 

Marga roja apelolouada con conglomerados. 

Arenas y areniscas verdes. 



Est« conglomerado consta en Libros de cantos de caliza redondeados ó angulosos, también 
de chinas de cuarzo y hasta de pizarras antiguas, cementados por una especie de arenisca arci- 
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llosa, á la cual pasa aquella roca insensiblemenlc por la desaparición sucesiva de los cantos 
ai^liitinados. Esla formación, compuesta del conglomerado referido, de las areniscas, mai^as y 
arcillas rojas, llega á adquirir una potencia de cien metros próximainentí'. 

Pero ailemás lic este almendrón, que sirve de base al mencionado terreno terciario, existe 
en la provincia de Teruel, según indicamos mas arriba, otro dcjúsito análogo compuesto de una 
breclia ó pudinga singular, alternando con bancos de arenisca y también de caliza que recubre 
ronstantcmenle al terreno terciario allí donde existe este, y que con frecuencia se te ve solo 
(Constituyendo en mucba parte de su territorio una formación independiente de una potencia muy 
respetable. Toda la parte de la tieira baja comprendida entre la cordillera que arrancando de 
Calanda se extiende por Andorra y el puerto de Artño hasta Lcrera y la cuenca del Etiro, se 
halla ocupada por esta formación que recubre á los terrenos triásico y jurásico, que forman la 
hase de aquella vasta región atravesada por los rios Martin y Cuadalope. Después de formar la 
cuenca de este último, que se extiende basta Calanda, se prolonga bácia Levante, raraiÜcándose 
por Gastclseras y Val de Aljorfa en dirección del rio Nonaspc, ocupando también una conside- 
rable parte de aquel territorio, puesto que se la ve en la Fresneda, Fornoics, Hálales, Valderobres, 
Bcceite, KIonroyo y Peñarroya, por donde sale ya de la provincia acompañando al terreno 
jurásico en el punto de contacto con el cistáceo que, como aquel, procede de los famosos puer- 
tos de Beceite. Desde Monroyo y Torre de Arcas tuerce esta formación hacia el N. O. y se 
extiende hasta Aguaviva y el Mas de las Matas, en donde recubre á las calizas lerriaiias lacustres 
y fétidas. En esta misma dirección, después de atravesar la cordillera ó sistema montañoso de 
Alcoriza, que pertenece á los terrenos cretáceo y jurásico, á juzgar por los fósiles que encontré 
al bajar al Mas de las Matas, se encuentra otra vez esta formación detrítica terciaria supci'ior 
ó diluvial que arranca de Alcoriza mismo en el punto de contacto con la creta, y ocupa todo el 
valle que va desde Calanda á Andorra, costeando por decirlo asi, y recubriendo á veces la cor- 
dillera cretácea, que partiendo de Calanda forma ángulo con aquella. Luego se extiende basta 
Oliele, Crivillen y Gargallo, contribuyendo á la formación de un extenso páramo ó estepa carac- 
terislica por los accidentes orográficos que ofrece. En todos estos puntos la formacinn que nos 
ocupa se presenta bastante uniforme, pudiendo dar de ella una idea exacta el corte adjunto, 
tomado á la salida de Valderobres en dirección de Beceite. 



CORTE DEL TERRENO EN VALDEROBRES. 



A Congl(imei-ndo de rantos calíaos. 

B Arenisra rojiza que se emplea en la conslmccion. 

C Arcillas rojas. 

I) Marga endurecida. 
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Entre Albalate del Arzobispo é Hijar, y á la salida de este pueblo en dirección del Mas de 
las Matas, el terrreno se halla representado por los mismos elementos colocados en igual dis- 
posición, sin mas novedad que la presencia en los bancos de arenisca de una formación de yeso 
apelotonado muy curiosa. Los bancos son también horizontales. 

En la región central y del N. de la provincia, esto es, en los partidos de Segura, Calamo- 
cha y Teruel se ofrece esta formación de la misma manera, con la diferencia de hallarse recu- 
briendo al mencionado terreno terciario lacustre superior, compuesto principalmente de caliza. 
La pudinga alterna con las areniscas y margas rojas, constituyendo una formación de bastante 
potencia que no siempre se presenta en bancos horizontales como en la tierra baja y en Val- 
derobres y Beceite, sino inclinados formando ángulos, á veces muy abiertos, que contrastan 
singularmente con la casi horizontalidad de las capas de caliza lacustre superior. En Villel es 
en donde se ve de un modo claro y evidente esta discordancia en el cerro que está frente al 
castillo, siendo esta una de las razones raas^ poderosas en que me fundo para considerarla como 
una formación independiente de la terciaria lacustre de la provincia, ora se la llame pliocena ó 
terciaria superior, y aun mejor, á mi modo de ver, diluvial. Desgraciadamente no se han encon- 
trado hasta el dia en el seno de estos materiales los restos orgánicos que son la verdadera 
piedra de toque para resolver esta importante cuestión; de consiguiente solo el carácter de la 
sobreposicion y discordancia, y hasta cierto punto el mineralógico, son los que pueden ilustrarnos 
en esta materia. En cuanto al primero de estos caracteres está claro y terminante, pues recu- 
briendo la pudinga á las capas de caliza lacustre y en muchos puntos en discordancia de estra- 
tificación, se deduce que no puede ser de la misma edad que aquel, sino posterior ; esto es , ó 
terciario plioceno, ó diluvial. Este razonamiento viene á confirmarlo la consideración de que en 
general los terrenos empiezan por formaciones detríticas y cataclísticas, ó sea por pudingas y 
brechas, ofreciéndose estas muy raras veces ó casi nunca en la parte superior. Y como quiera 
que el terreno terciarío no se aparta de este principio general, puesto que le hemos visto repre- 
sentado en su base por una gran formación de pudingas, parece natural creer que las que lo 
recubren no le pertenecen. Además, si fijamos por un momento la atención en la composición 
mineral del terciario lacustre notamos en sus calizas, arcillas y margas una uniformidad notable, 
que contrasta singularmente con la diversidad de elementos que encierra la formación catachstica 
superior. Con efecto, la pudinga vana en los diferentes y numerosos puntos en que me ha sido 
posible estudiarla á tenor de los terrenos con los que aparece relacionada. Asi es que en 
Montalban , Hoz de la Vieja y á todo lo largo de las dos ramificaciones de la sierra de Segura 
es de naturaleza cuarcitica y pizarrosa, como que proceden sus materiales del terreno silúrico: 
en la estepa de Hijar y Alcañiz participa de la naturaleza triásica; en Valderobres y Be- 
ceite contiene cantos y fragmentos de caliza marmórea jurásica, procedente de los puertos, en 
muchos puntos hasta contiene rocas cretáceas y pedazos de caliza lacustre. Ahora bien, si se 
atiende á que en los terrenos todos de sedimento, aunque sus materiales procedan de otros ante- 
riores, el trabajo ó proceso de la sedimentación ha hecho desaparecer hasta las señales mas 
claras de su procedencia, comunicándoles una gran uniformidad en una región dada, y que solo 
en los depósitos diluviales y modernos se conservan las señales ó marcas de su origen; esta 
circunstancia, unida á las que expusimos anteriormente, ¿no son suficientes para dudar á lo 
menos que la formación de las pudingas superiores de Teruel sea terciaria como supone el 
respetable Sr. Verneuil? Esto no obstante, figura como terciaria en el mapa, deseosos de no 
prejuzgar cuestión alguna, y con la esperanza de que con el tiempo la han de poner en claro 
personas mas autorizadas. 

Por otro lado, considerada la descripción geológica de la provincia de Teruel bajo el 
punto de vista que nos proponemos en este escrito , poco importa que la mencionada formación 
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pertenezca á esle ó aquel período de la historia terrestre: lo esencial es dar una idea clara 
de los materiales que la componen y del estado que ofrecen, pues de estos solos datos, aun 
prescindiendo de su edad relativa, pueden deducirse consecuencias importantes para la agricul- 
tura de la misma. 
Conglomerad* PiTsciudamos Ducs dc esta cuestión, que hasta que tengamos la fortuna de encontrar 

snpcriuf. * ' i. i V 

fósiles, cada cual la mirará á su manera, y procedamos á describir los materiales que en esta 
singular formación se encuentran. En ella la roca mas notable por su desarrollo así en super- 
licie como en altura ó potencia es el conglomerado ó almendrón. La composición de esta roca 
varia , según hemos ya manifestado , á tenor de los terrenos mn los que está relacionada y de 
cuyos materiales procede. Lo común es que esté formada de cantos calizos cuyo tamaño varia 
desde el de la grava, hasta medio y un metro de diámetro, como sucede en Rafales; general- 
mente redondeados, aunque algunas veces son angulosos, y entonces le comunican el aspecto 
de una brecha. El cemento suele ser de arcilla ó marga endurecida de color rojizo, y también 
de caliza á veces cristalizada en los intersticios, como si hubiera estado sometida esta roca á 
una acción química , según se observa al pié de Castelfrio junto al Pobo. En algunos puntos 
la materia que aglutina los fragmentos es el hierro arcilloso, ó sea el ocre amarillo y rojo que 
se presenta concrecionado y algún tanto pisolítico, y en tal cantidad que podría ser objeto de 
una rica explotación. En varios puntos he visto esto, pero en ninguno tan desarrollado como 
en el magnífico valle que se extiende desde Beceite hasta mas allá de Peñarroya y Monroyo, 
nombres que claramente indican el predominio de esta formación por el color rojo que comunica 
á la tierra y á los montes. También es aquel uno de los puntos en que este terreno adquiere 
mayor altura, pues no baja de 120 á 150^1 lo que allí alcanza, siguiendo en su desarrollo al 
terreno jurásico, contra el que con frecuencia se le ve recostado. 

Sin dejar la historia de sus materiales, que son en general calizos y arcillo-margosos mas i» 
menos ferruginosos en aquella parte de la provincia circunscrita por los terrenos jurásico y 
cretáceo, debo mencionar un hecho curioso, y es el presentarse su superficie cubierta en 
muchos puntos, y particularmente entre Rafales y Valderobres, de una cantidad prodigiosa de 
cantos y fragmentos sueltos y angulosos de perdenal y calcedonia de todos colores, siendo aun 
mas de notar que este mineral no se encuentra en la composición del almendrón mismo. La 
dificultad de explicar la procedencia de estos pedernales angulosos, que no son por otra parte 
restos, como pudiera creerse, de alguna antigua industria del país, aumenta sí se atiende á lo 
enorme á veces de las masas, y á que en todos aquellos alrededores no se encuentra formación 
alguna silícea. 

En las inmediaciones de la Hoz, Montalban, Segura, los Collados, y en general en donde 
se presenta este almendrón relacionado con el terreno silúrico, predominan en él los cantos 
redondeados y angulosos de cuarcita y de pizarra, cementados por lo común por una materia 
arcillosa de color oscuro, resultado de la descomposición de esta última roca. En la meseta que 
media entre la Hoz y Josa, entre este pueblo y Alcainc, y en el vasto páramo que se extiende 
desde Navarrele y Cutanda hasta los Collados, en la falda de Sierra Segura, se ve muy desar- 
rollado este almendrón, de procedencia silúrica, encontrándose frecuentemente en cantos sueltos 
á la superficie , lo cual da una idea de la dirección de las corrientes que lo arrastraron , asi 
como la altura que alcanza demuestra la proporción en que dichas corrientes se verificaron. 

En Segura, en donde confluyen por decirio así los terrenos silúrico, Iriásico y cretáceo, el 
almendrón que se ostenta muy desarrollado y en capas perfectamente verticales , ocupa el 
espacio que dejan aquellos en el centro mismo del valle en el que tiene su asiento el pueblo, y 
consta de los materiales silíceos, pizarrosos, calizos y arcillosos de todos ellos , cementados por 
una arcilla endurecida. 
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En la parte central de la provincia, es decir, en la cuenca del rio Alfambra, en Villafranca, 
Bueñas, Masada Baja, Camarillas, el Pobo, &c., consta de cantos de tamaño vario de caliza 
cementados por una arcilla roja mas ó menos endurecida. 

Lo mismo en la base del terreno verdaderamente terciario que en la parte inferior de la Areniscas ler 

* * eiariaü. 

formación que nos ocupa y que lo recubre en casi toda su extensión, alterna la pudinga ó 
conglomerado que acabamos de dar á conocer con bancos de arenas y areniscas que conviene 
describir. 

La naturaleza de estas arenas y areniscas es en general silícea , pero el cemento que en el 
segundo caso aglutina los granos de cuarzo es calizo en gran parte, según atestigua la eferves- 
cencia que da la roca tratada por los ácidos. Otras veces es de arcilla ó marga de color rojo, 
del que naturalmente participa también la roca, según puede verse en la de la base del 
terciario en Libros, en la parte central de la provincia y en la gran estepa de Hijar. En otros 
puntos como en Villel y junto á Beceite se presenta de tintas claras ó blancas, si bien en este 
último alternan en forma de fajas los bancos rojos con los otros. A la salida de Hijar para el 
Mas de las Matas la formación de arenisca ofrece entre sus estratos algunos horizontes de yeso 
semicristalizado que se presenta en capas concordantes con las de aquella, ó en depósitos de 
pequeños nodulos ó riñónos muy singulares. Uno y otro se explota para las necesidades del pais. 

La arenisca en todos estos puntos ofrece por lo común una textura floja y poco 
consistente ; de donde resulta por descomposición la abundancia de las arenas. El gi*ano suele 
ser fmo, aunque con frecuencia adquiere mayor tamaño, pasando insensiblemente hasta la 
misma pudinga, con la que alterna. El punto en que adquiere esta roca mayor desarrollo asi 
superficial como en altura es la gran vega de Hijar, en donde forma verdaderos bancos y hasta 
colinas bastante elevadas. 

Las arcillas y margas que alternan con los elementos geognóslicos anteriores en la consti- ^,^''^¡'^^^¡1'^^' 
tucion de este singular terreno, ofrecen casi idénticos caracteres á los que vimos en las que 
forman la base del terciario lacustre. Su coloración en general es rojiza, su textura terrosa ó 
compacta, y las formas que adquieren por efecto de la descomposición son caprichosas y sor- 
prendentes, según diremos mas detalladamente al tratar de la descomposición de las rocas. 

Un hecho muy notable ofrece la formación del conglomerado superior de grande importancia 
para la agricultura, á saber; el gran número de manantiales que aparecen en general en ei 
punto de contacto de la pudinga y areniscas con las arcillas ó con los materiales de los terrenos 
que suele recubrir. Esta feliz circunstancia que con frecuencia determina , ó por lo menos es 
uno de los principales elementos de fertilidad de la tierra vegetal, se observa perfectamente, 
según Vemeuil, en Bueñas, en Aguaton, Camarillas y en otros puntos, y en donde lo he 
observado en mayor escala es en Calanda , en el cauce del rio Guadalope y sitio llamado el 
Fontanal, entre Rafales y Valderobres, y entre este y Beceite, Peñarroya, Monroyo, Mas de 
las Matas y Aguaviva. La riqueza y frondosidad de aquella vasta región viene á confirmar este 
hecho importante. De manera que el terreno de almendrón superior pertenezca al terciario , ó 
al periodo diluvial, siempre se distingue por el carácter que imprime al suelo, tanto por efecto 
de su variada y compleja composición, como por el número considerable de manantiales que 
determina la gran permeabilidad de sus bancos ó depósitos superiores y el carácter impermeable 
dé sus margas y arcillas. 

Para completar la descripción del terreno terciario de Teruel conviene que en breves «oca* «ceídcn. 
palabras digamos algo acerca del azufre, del lignito y del yeso que se presentan en él como 
materias accidentales. 

El azufre, mineral bien conocido de todo el mundo por su color y olor propios,- y por las 
demás señales que lo distinguen perfectamente de los demás cuerpos inorgánicos, se presenta 
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en Teruel con caracteres y circunstancias de yacimiento tan notables y curiosas que excitan 
justamente la atención del geólogo y hasta del químico. Este singular criadero se encuentra 
entre Riodeva y Libros, en el término de este último pueblo, en el seno de los materiales 
calizos, arcillosos y yesosos del grupo superior del terreno terciario lacustre mioceno. El azufre 
se halla impregnando una marga yesosa, que forma un banco de un metro de potencia próxi- 
mente , situada entre dos capas de marga yesosa también , de color oscuro y algo bituminosa, 
que le sirven de techo y lecho ó yacente. Pero lo mas notable de este criadero es el número 
prodigioso de restos orgánicos que contiene, todos lacustres, entre los cuales figuran dos 
especies de Planorbis , algunas Lymneas y Paludinas , y también algunos tallos de plantas 
acuáticas; unos y otros convertidos hasta tal punto en azufre, que no solo rellena este el hueco 
que dejan las conchas, sino que ellas mismas y los tallos de las plantas aparecen convertidas 
en aquella sustancia. Este hecho singular, del que no tengo noticia de otro ejemplo en Europa, 
hace decir á Braun en su Memoria citada , que el azufre parece hallarse enlazado con la pre- 
sencia de dichos restos orgánicos. Y mas adelante, al tratar de explicar la formación de este 
mineral, teniendo en cuenta la coincidencia de presentarse mayor número de moluscos precisa- 
mente donde abunda mas el azufre, opina que tal vez este proceda de la reducción del ácido 
sulfúrico formado por la descomposición ó putrefacción de los seres orgánicos que quedaron 
sepultados en las capas de aquel terreno terciario. Sea de esto lo que se quiera, el resultado 
no deja de ser menos sorprendente , y prescindiendo , por la ¡ndole de este escrito , de la 
parte industrial del criadero de Libros, que se explota desde muchos años, bastan las indica- 
ciones que preceden para tener de él una idea, siquiera sea incompleta. 

El azufre, si bien mas abundante en la capa indicada, no se limita á ella, viéndosele también 
en los primeros bancos de yeso y marga que siguen en orden ascendente á la que forma el 
techo del criadero, en las que se presenta en nodulos ó ríñones y acompañado de muchos 
cristales de yeso. También se observa en el banco de caliza compacta y algo silícea que separa 
á las anteriores de otras que están encima y que lleva además pequeñas paludinas. 
Yeso terciario. El VOSO, auuque sc eucueutra según dijimos entre las areniscas de la formación superior, 
como por ejemplo, en los alrededores de Hijar, sin embargo, el verdadero yacimiento de este 
mineral es entre los bancos calizos del grupo superior terciario. Si echamos una ojeada al corte 
publicado por Braun, veremos que las capas mas potentes están formadas por esta sustancia, 
qué además se presenta en cristales sueltos en el seno de las margas y calizas azufrosas acom- 
pañando al azufre. Casi todo el que se presenta en bancos es sacaroideo y también cristalizado 
como el de la capa que contiene ríñones de dolomía porosa. 

Sin detenernos mas en la descripción del yeso , pues sobre ser muy fácil de conocer, 
apenas se distingue del que indicamos al tratar del trias, conviene apuntar un hecho anunciado 
ya por Braun y observado por mí en la partida de las Peladillas al N. de Villel, y emitir una 
idea acerca de su formación , para completar la descripción de esta roca accidental. 

En cuanto á lo primero se reduce á la presencia en las capas inferiores del yeso y de la 
marga en Villel de una erupción no de basalto, como dice Braun, sino de diorita, por mas que 
todo su aspecto sea basáltico, roca que habiendo penetrado en el terreno alteró notablemente 
la estratificación del mismo. Esta erupción fué acompañada de hierro oligísto , de mica y de 
yeso anhidro, cuyas sustancias se presentan en gran parte cristalizadas. A esta observación 
añade el autor citado, que las margas que rodean á la roca eruptiva contienen también yeso 
anhidro , grandes cristales de yeso común y magnesia sulfatada que forma eflorescencia sobre 
la roca. Sin duda el mencionado geólogo no observó el gran desarrollo que en el circo que en 
Villel forma el Turia adquiere el terreno triásico, al que con mucha probabilidad hay que 
referir todas las mencionadas rocas y minerales. 
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Gn cuanto al origen del yeso me basla llamar la aloncion hacia la presencia del criadero 
(le azufre, de la mencionada roca Ígnea y de otras análogas que he visto en Cascante, 
Cubla, Valacloche y otros puntos para hacer concebir la sospecha, para mi muy fundada, de 
i|ue lanto aquel como este,. ó sea el yeso y el azufre, están relacionados en cuanlo á su forma- 
ción con la erupción dicritica , y también, sí se quiere, con la descomposición de las piritas de 
luerro, allí bastante abundantes. De todos modos, y aunque también se encuentran yesos en 
otros terrenos, y aun en el terciario en muchas localidades privadas de azufre , lo cierto es 
i(ue en el criadero de Libros parece que el desarrollo de ambas sustancias está relacionado con 
una causa eomun. 

En cuanto al lignito y á la dolomía terciaria me limito á indicar su presencia en el seno 
de las capas calizas y margosas, como sucede en la Masada baja, en Concud, cerca de Teruel, y 
otros puntos respecta de aquel, y en el morrón de la Nava, según Braun, locante á la dolomía. 
Pero conocidas ya ambas sustancias por lo que queda indicado en terrenos anteriores, y siendo 
insignificante y casi nulo su papel, aun consideradas como rocas accidentales, excuso entrar en 
mayores detalles. 

Si incluimos entre los materiales terciarios, siquiera sea provisionalmente, á la formación 
superior del almendrón, de las areniscas, arcillas y margas, en este caso el terreno en cuestión ' 
ofrece dos formas principales en los montes ó colinas que constituye, la una se refiere al pre- 
dominio del elemento calizo yesoso, y el otro al de la pudinga superior. En el primer caso la 
forma mas común en los accidentes que determina es la de mesetas de superficie plana y de 
bordes generalmente cortados, formando cintos á veces enormes de bancos calizos, y si por 
ventura descansan inmediatamente sobre algún depósito considerable de arcilla, desapareciendo 
esta por la erosión qne determinan los agentes exteriores, aquellos avanzan mas y quedan al 
aire, comunicando un aspecto muy singular á los montes. Si la formación termina por aniba 
por las arcillas ó margas la forma suele ser redondeada, asurcadas las laderas de las colinas 
por barrancos profundos que les comunican formas piramidales ó prismáticas, sumamente 
bellas y caprichosas, como puede verse mejor qne en ningún otro punto en Navan'ele, antes 
de llegar al pueblo, yendo desde Calamocha. 






FORMA ÜE UN MONTE EN NAVARRETE. 




La figura anterior dará una idea aunque imperfecta de este singular accidente del terciario, 
así como el corte de Concud, que fiprará mas adelante, representa la de morrón avanzado que 
indicamos antes. 
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Entre Villel y Teruel, siguiendo el cauce del rio Turia, la formación de arcilla sobre que 
descansan en lo alto las últimas capas de caliza lacustre y de yeso está muy desarrollada, y por 
efecto de la retracción de la materia primero, y de la ulterior descomposición, se ofrece á la 
vista del observador en forma de enormes prismas parecidos á los basálticos de los que se 
distinguen por la coloración roja, lo cual, junto con la corona que llevan de calizas blancas que 
se destacan á modo de cintos, comunican á la comarca un aspecto de lo mas notable y curioso 
que imaginarse puede. La adjunta figura pondrá en claro este accidente, aunque no con la cla- 
ridad que seria de desear. 




Cuando por el contrarío predomina en la parte superior de este terreno la pudinga ó las 
areniscas, y con mucha mas razón en el caso muy común de constituir un terreno independiente, 
las formas y accidentes del terciario son distintas de las que acabamos de indicar. Con efecto, 
unas veces se presenta, como en Segura y alrededor de Calanda, en capas verticales, y entonces 
afecta la forma de grandes crestas y picos enormes dentelleados, de cuyos accidentes se apro- 
vecharon los antiguos habitantes del primer punto para situar el castillo, á la sazón casi inex- 
])ugnable. Cuando sus estratos son poco inclinados ó mas ó menos decididamente horizontales, 
constituye esta formación colinas ó cabezos de poca altura , ó bien estepas y páramos apenas 
accidentados por valles anchos y de escaso fondo como se ve en la región de Albalate, Hijar y 
Alcañiz. Entre Rafales y Valderobres el terreno de almendrón constituye montes de bastante 
altura, y se presentan de formas caprichosas, ora imitando grandes crestas ó dentelladuras, ora 
enormes torres ó cilindros por efecto de la fácil descomposición de la roca que, cuarteada pri- 
mero y desprendida después en enormes peñascos, estos cubren no solo las laderas de las 
montañas, sino el fondo mismo de los valles que son en general muy accidentados y profimdos, 
comunicando al paisaje la verdadera imagen del caos. En ningún punto se presentan estos 
accidentes en toda su magnificencia como en Rafales y en sus contomos, pudiendo asegurar 
que no hay un solo campo de tierra de labor, viña ú olivar que deje de ofrecer á la superficie 
alguno ó algunos enormes peñascos desprendidos; observándose que hasta muchas casas del 
mencionado pueblo se hallan construidas ó apoyadas sobre uno ó varios de estos cantos. Tam- 
bién suele afectar este terreno la disposición de terraplenes colocados á diferentes alturas, como 
se observa en Valderobres mismo, en donde el rio Beceite, después de dejar el cauce estrecho y 
escabroso que se abrió á través de las calizas marmóreas jurásicas, penetra en la formación de 
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que nos ocupamos, y en ella corre también muy profundo, siendo su álveo mas ancho y las 
márgenes de paredes muy accidentadas y verticales. Casi otro tanto puede verse en las cuencas 
del Turia desde Teruel hasta el rincón de Aderauz por el predominio de la pudinga inferior, en 
la del rio Martin, Guadalope, Nonaspe, &c., mientras sigue su álveo por el terreno terciario. El 
desarrollo de este y de los aluviones antiguos y modernos á lo largo de dichas cuencas, junto con 
la presencia del elemento principal de la vegetación, el agua , hace que precisamente dichas 
regiones sean las privilegiadas de la provincia bajo el punto de vista agrícola. 



CUADRO DEL RUMBO É INCLINACIÓN DE LOS BANCOS TERCIARIOS. 



LUGAR DE LA OBSERVACIÓN*. MATERIALES. 



Cascante y Cabla. Bancos de caliza lacustre, alternando con margas 
y arcillas 

Mina de Azufre de Libros. Capas de calizas, margas yesosas con azu- 
fre, yeso, &c 

Concad, Calamocha, Mas de las Matas. Estratos de caliza lacustre, 
alternando con otros de margas y arcillas 

Gran estepa de Híjar y Valderobres. Almendrón y areniscas, dcc. . . 

Entre Alcaine, Oliete y Arifio. Bancos de pudinga, areniscas y mar- 
gas formando terraplenes horizontales á diferente altura sobre el 
rio Martin > . 

Segura y Jarque. Capas de almendrón 

Calanda. Bancos de almendrón cubriendo ¿ otros de caliza blanca 
deleznable 

Andorra, Rafales, Peñarroya y Monroyo. Pudinga y margas rojas . 

Villel. Conglomerado y arcillas rojas • . 

Morrón de la Nava. (Véase el corte de Braun) 

Colinas de Teruel. Caliza lacustre, alternando con margas blancas. . 



Dirección. 


Inclinación. 


Horizontal. 


Nula. 


Horizontal. 


Nula. 


Horizontal. 


Nula. 


Horizontal. 


Nula. 


Horizontal. 


Nula. 


NO. á SE. 


Vertical. 


E. á 0. 


Casi vertical. 


E. á 0. 


33* al N. 


E. á 0. 


25* S. 


NE. á SO. 


12* SE. 


NE. á SO. 


or NO. 



De los cuadros anteriores se desprenden dos hechos importantes relativos á la historia del 
terciario, y son el primero que este ocupa en la provincia una altura considerable, pues 
según hace notar el Sr. Verneuil, solo en el Asia menor parece haber descubierto M. de Tchi- 
hatcheff depósitos de la misma edad un poco mas elevados, pues alcanzan hasta i ,500"! sobre 
el nivel del mar: el se^ndo hecho, no menos notable, es que con frecuencia este terreno en el 
territorio de Teruel se presenta con las capas horizontales á mayor altura que las verticales ó 
muy inclinadas de terrenos mas antiguos, como se ve de un modo bien claro entre Segura y 
las mesetas inmediatas, entre Cubla, Cascante en la mina de azufre de Libros y en Villel. 

Respecto á las relaciones de este terreno con otros anteriores, puede asegurarse que las i^ "tlníí^wn otíol 
tiene con todos ellos desde el silúrico y triásico en Segura, Montalban y la Hoz, hasta los 
modernos, como se ve en Beceite y otros puntos. Pero entre todas ellas las que aparecen mas 
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terrenoi. 



claras son con el jurásico y el cretáceo, á los que cubre en estratificación discordante. La 
primera se puede observar perfectamente entre Vülarquemado y Alfainbra, en donde la caliza 
terciaria recubre al jurásico procedente de Peña Palomera, en la partida de detrás del monte 
junto á Concud, en la cual el terreno jurásico, compuesto de bancos bastante inclinados hacia O. 
de caliza compacta y de margas amarillentas con fósiles característicos, se pierde debajo de los 
estratos horizontales en el famoso depósito de huesos fósiles del barranco de las calaveras. El 
siguiente corte pondrá en claro estas relaciones, al paso que demuestra palpablemente el orden 
con que se suceden los materiales en el famoso barranco de las Calaveras, cuyo terreno, á juzgar 
por las numerosas especies fósiles de mamíferos y conchas que en él se encuentran, y ijUf 
figuran en las láminas primera y segunda que acompañan á esta Memoria, perteneam al 
terciario mioceno , y no á la brecha diluvial , como creyó equivocadamente el ilustre Manvl 
de Serres. 



CORTE DEL TERCIARIO Y ÜE SUS REUCIONES CON EL JURÁSICO, EN CONCll». 




» Bancos horizontales de caliza lacustre alternando con otros de margas blanm». 

b Margas arcillosas amarillentas y verdes con algunos fúsiles. 

c Capa de marga negra bilaminosa. 

' d Banco de conglomerado de Planorbis pequeño, horizonte de los huesos fúsjli^s. 

e Capa de tierra verde gredosa. 

f Marga rojd endurecida, apelolonada may dará qne loma el aspcrlo de príüma." vrriicalos y ofre- 
ciendo en sa seno un peqneno horiionle de conglomerado. 

J Terreno jurásico út\ lias. 



En la mina de azufre de Libros se ve de un modo claro y evidente la 
lerciario respecto del cretáceo, como demuestra el adjunto corte. 



CORTE DE LIBROS. 




I y 2 Caliza hcuslre superior. 
3 CangloDierado superior. 

i Caliza amarillenta porosa con moldes de Palndinas. 

5 Dolomia margosa. 

T) Capas de yeso sacaroideo. 

7 Margas yesosas y azufrosas. 

8, 9 y 10 Lecho margoso del azofre. 

II Yeso en capas. 

12 Conglomerado inferior. 

13. li y IS Arenas rojas, areniscas y margas. 

16 Terreno crelAreo horizonte de la Reqaienia Lonsdaleí. 



En Beceile el terreno de la pudlnga se encuentra situado entre el jurásico de los puertos y 
una formación muy considerable de raliza incrustante perteneciente al período cuaternario y 
actual, puesto que todavía esta hoy en via de formación. 

En Cubla se observa, se^un Verneuil, la relación entre el trias y el terreno terciario; en 
Castellfavit se nota la posición relativa entre el trias, la creta y el mismo terciario lacustre, y 
en otros puntos se pueden estudiar otras relaciones no menos curiosas é importantes que revelan 
y trazan perfectamente las vicisitudes á que ha estado sujeto el territorio de esta notable pro- 
vincia. 

Los terrenos terciarios pertenecen, á no dudarlo, á un periodo de la historia terrestre 
posterior á los últimos depósitos cretáceos en ios que dejaron de existir las grandes familias 
de los amonitídeos y belemnilideos enlre otras muchas y el período histórico, durante el cual 
adquirió su mayor desarrollo la fauna de los mamíferos. En esto no cabe duda alguna, y por lo 
que acabamos de exponer el terciario de Teruel no se aparta de la re^la general. Pero como 
este terreno representa en su formación un período inmenso de tiempo, los geólogos se han 
visto precisados á establecer fres grandes divisiones conocidas con los nombres de grupo eoceno, 
mioceno y plíoceno, atentos mas bien á facilitar su estudio, que á la existencia de verdaderos y 
bien trazados limites. 
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Ahora bien: el de la provincia de Teruel pertenece en su mayor parte al grupo medio ó 
mioceno, conocido también bajo la denominación de la Molasa y del Falún, según demostrarán 
mas claramente las láminas de fósiles que como ilustración van al final de este escrito. Y no 
solo es en su mayor parte mioceno, sino que también, según se desprende de los mismos fósiles, 
es lacustre, pues que exceptuando la foimacion que encierra los Ceríthiums entre Muniesa y. 
Belchite que cita Verneuil, y que no he visitado, los demás restos orgánicos todos pertenecen 
á moluscos lacustres y alguno que otro terrestre. 

Solo en un recinto muy corto, esto es, en las vueltas de Segura y en Fortanete, según 
Verneuil, parece existir un pequeño manchón de terciario eoceno, á juzgar por el género LignuSj 
cuya semejanza con los de la Provenza en Francia, confirma esta suposición. 

Es tan curiosa é importante esta formación, que bien merece la demos á conocer, si bien 
debemos consignar que su estudio se debe exclusivamente al eminente Verneuil (1). 

Según demuestra el corte de la página 22 , después de los materiales triásicos que apa- 
recen recostados sobre el terreno devónio de las canteras de Fuendomia, se ofrece á la vista del 
observador dirigiéndose á Segura una linea ó serie de escarpes calizos cretáceos que ocultan el 
trías, y cuya parte superior es terciaria. A estos escarpes es á lo que se ha dado el nombre de 
Vueltas de Segura, en cuya falda occidental encontró los interesantes fósiles que figuran en 
una de las láminas; y que han decidido la edad del terreno. La caliza que encierra los lÁgnus 
es dura y compacta sin ofrecer la facies tan característica de las lacustres. Contiene en su seno 
algunos raros fragmentos de otras rocas, lo cual le comunica el aspecto de una brecha imperfecta 
de tal modo concordante con la caliza cretácea, que á no ser por los fósiles, ni siquiera se ocurriría 
la idea de que fuera distinta de esta última. Las capas mas superiores de esta formación son 
algo margosas, y en ellas descubrió el citado geólogo los fósiles, los cuales, aunque laciles de 
desprender, no es común encontrarlos enteros y bien conservados. Las capas buzan fuertemente 
hacia 0. en dirección de Segura, y aparecen cubiertas por areniscas y pudingas muy levantadas, 
que forman colinas alrededor del pueblo. 

Mas allá el terreno se levanta graduahnente , y el terciario alcanza alturas muy consi- 
derables. En el trayecto desde Segura hasta una meseta muy elevada desde la que se domina 
toda la comarca atravesaron Verneuil y Lartet, joven compañero y amigo mió, de quien 
puede y debe prometerse mucho la ciencia, grandes masas de pudingas, areniscas y arcillas 
mezcladas con algo de caliza silicea, cuya inclinación va disminuyendo insensiblemente. La indi- 
cada meseta consta de capas perfectamente horizontales, de una caliza blanca lacustre con algunos 
fragmentos de silex y de pequeñas PaludinaSy muy semejante á la que corona las cuencas 
de Madrid y Teruel, y miocénica como esta última. De consiguiente, la pudinga es en Segura 
evidentemente, según Verneuil, eocénica; de lo que se desprende sin dificultad que en la 
provincia la caliza miocena lacustre se halla situada entre dos sistemas de conglomerados , el 
uno inferior mioceno , y el otro superior, plioceno ó cuaternarío , salvo error. 

De manera que en estas calizas y eñ las de Segura tenemos los representantes de dos 
horízontes bien determinados, á saber: el mioceno y el eoceno. Pero lo cuestión importante es 
la de saber si el sistema de areniscas y pudingas, que al parecer se halla intercalado, corresponde 
á aquel ó á este, pues de ello depende el saber cuál era el estado de la Península en la época 
eocénica. Efectivamente, en las cuencas de las dos Castillas, lo mismo que en la de Teruel, las 
calizas y margas lacustres con fósiles miocenos descansan casi siempre sobre areniscas y pudin- 



(1) Boletín de la Sociedad geológica de Francia, Junio de 1SH3. 
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cfas parecidas á las de Segura, y si estas son eocenas, como las areniscas de Carcasona y de los 
Pirineos españoles representantes del piso superior, habrá que referir al principio de la época 
terciaria el establecimiento de los lagos que mas tarde, esto es, durante el período mioceno 
y plioceno han desempeñado un papel muy principal en la Península. Cualquiera que sea el 
resultado de estos estudios, conviene advertir que la caliza de Segura solo representa un depó- 
sito de ribera, atendida la corta extensión que ocupa, pues prolongando el corte de la pág. 22 
hasta el rio Pancrudo, se observa que al descender de la alta meseta citada la caliza lacustre 
descansa sobre arcillas y margas rojizas horizontales de mas de 100"^ de espesor, debajo de 
las cuales aparecen en el fondo del valle arenas blancas y cantos cuarzosos del terreno cretáceo 
sin vestigio alguno de arenisca ni de caliza de Lignus, El hallazgo hecho por Collomb y Lo- 
riére de un Lignus en los alrededores de Fortanete en la misma provincia, y no en la de 
Castellón como dice Verneuil , justifican la presencia también del terreno eoceno en dicho 
punto. 

El género Lignus, creado por Matheron en 1832, no existe hoy, y ofrece la singularidad, 
según Verneuil, de no encontrarse sino en la Provenza, en Francia, y en los indicados puntos 
de Teruel, y de caracterizar siempre un mismo horizonte, á saber, la parte superior de los 
lignitos del Soissonais^'ó sea la base del terreno numulítico. Puede asegurarse en consecuencia 
que ocupando en Teruel el mismo horizonte, es el primer ejemplo de terreno lacustre de esta 
edad hallado en el interior de la gran meseta española, lo cual se concilla perfectamente con la 
falta en dicho punto de depósitos marinos de la misma época. 

Este hecho no deja de tener su importancia por cuanto hallándose limitados los depósitos 
numulíticos marinos españoles al litoral y á la margen izquierda del Ebro sin penetrar en la 
meseta interior, parecía deducirse de este hecho que poco después de las últimas formaciones 
cretáceas, y antes del terreno terciario inferior, debió haberse verificado un levantamiento ü 
oscilación del suelo de la Península, bastante para poner á seco una parte de su territorio, é 
impedir la penetración del mar numulítico. Este acontecimiento parece haber precedido por 
lo visto á la formación de los lagos eocenos de Segura y Fortanete, puesto que de lo contrario 
se encontrarían también en la gran meseta interior algunos depósitos numulíticos marinos. Véase, 
pues, si ofrece poca importancia el estudio de una localidad como la de Segura. 

En cuanto al grupo plioceno, aunque pudiera considerarse representado por la formación 
del almendrón, de las areniscas y de las margas rojas superiores, atendida la posición y la 
discordancia que ofrecen respecto del verdadero mioceno, la falta en ellos de restos fósiles hace 
por ahora dudosa su existencia. Esperemos que nuevos datos decidan esta cuestión, que en 
rigor ofrece mas interés para la ciencia que para el objeto que nos jjroponemos en el presente 
escrito. 

De la precedente historía del terciario y de la descripción de sus variados elementos se subsuelo ierc¡ar¡o 
deduce sin gran dificultad, que el carácter que este terreno comunica al subsuelo ha de variar 
á tenor de la roca que en él predomina y de la que se encuentra mas inmediata á la superficie. 
Pero bajo este punto de vista conviene recordar que por lo común en la formación superior el 
almendrón problemático y las areniscas son las que adquieren mas desarrollo hasta el punto de 
comunicar á las comarcas una facies especial, mientras que en el grupo superior de la forma- 
ción inferior la caliza arcillosa y la arcilla son las que ocupan la superficie é imprimen carácter 
al terreno. De aquí resulta una división natural respecto á la índole del subsuelo, que es per- 
meable y seco en el primer caso, y mas ó menos fresco é impermeable en el segundo. Y para 
convencernos de esta verdad, no hay sino fijar por un momento la atención en el aspecto del 
c^mpo en las dos regiones citadas, esto es, en el territorio conocido por tierra baja por un 
lado, y en los alrededores de Teruel, Villel, Concud, &c., por otro. Una circunstancia, sin 
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embargo, viene á modiücar algún canto ei carácter de la vegetación en el primero de los dis- 
tritos citados, y es la abundancia de manantiales determinada precisamente por la |)ermeabili- 
dad del almendrón y de las areniscas. 



TERRENOS DILUVUL T MODERNO. 

La historia de estos terrenos, que en último resultado se reducen á la continuación de uno 
mismo, será breve en este escrito por dos razones importantes, y son: la primera por no ofrecer 
en la provincia de que tratamos esos grandes acontecimientos de la dispersión de los cantos 
erráticos, ni la existencia de cavernas huesosas que tanto excitan la atención del geólogo en otros 
paises, pues aunque Marcel de Serres consideró el depósito de Concud como una brecha ó caverna 
diluvial, está demostrado su error con lo que acabamos de exponer y con lo que dijo ya.Ver- 
neuil acerca de él. La segunda razón en que se funda la brevedad en la descripción de este ter- 
reno es aun, si cabe, mas poderosa, pues teniendo que ocupamos en un capítulo especial de todo 
lo relativo á la descomposición de las rocas, á la marcha que en ella sigue la naturaleza y á las 
causas que la determinan; como quiera que la mayor parte de las formaciones diluviales y alu- 
viales ó de acarreo moderno son el resultado de la acción inmediata de los agentes exteriores, 
verdaderos representantes de la dinámica terrestre en el último período de su historia física, 
fácilmente se deduce que incurriríamos en una repetición inútil tratando de la misma materia 
en dos capítulos distintos. Y con tanto mas motivo debe dejarse para el inmediato todo lo (jue 
se refiere á materiales y hechos de los terrenos diluvial y moderno, cuanto que en aquel figura 
la tierra vegetal, objeto culminante de esta Memoria, y en este encontramos la razón de su 
diversa fertilidad determinada por la diferente índole que la descomposición de las rocas y el 
acarreo de sus diferentes materiales determinan. Lejos de formar contraste la marcha que adop- 
tamos en la historia del terreno en cuestión con la seguida con mas ó menos acierto en la de los 
anteriores, es resultado legítimo de la naturaleza misma de las cosas. Con efecto, los terrenos 
de sedimento que acabamos de describir, así como las formaciones ígneas que daremos á conocer 
en breve, ofrecen materiales propios con accidentes característicos en la provincia de Teruel que 
convenia describir con alguna latitud, atendida su importancia bajo todos conceptos. Mas el 
terreno aluvial y cuaternario carece, por decirlo así, de rocas propias, constando tan solo del 
resultado de la destrucción mas ó menos avanzada de las de terrenos preexistentes, y los hechos 
que le caracterizan puede decirse que quedan impresos en ellos y en sus materiales mas ó me- 
nos alterados por los agentes exteriores y por la erosión ocasionada por las aguas corrientes. 

Por otra parte, la posición enteramente continental de la provincia de Teruel la priva de 
ostentar entre los pocos materiales propios de estos terrenos las formaciones de los arrecifes de 
coral que vemos en otras regiones Utorales, y la de los alfaques ó deltas^y de los conglomera- 
dos marinos que le imprimen un sello especial. Solo la Turba y la Toba ó caliza incrustante que 
en reducidos puntos se forma hoy todavía, pueden figurar entre los materiales de los terrenos 
diluvial y moderno en la indicada provincia. De consiguiente, y fundados en las sólidas razones 
que van apuntadas, nos limitaremos á dar una idea de estas dos formaciones, dejando para los 
capítulos de la descomposición de las rocas, de la tierra vegetal y para aquel en que tratemos 
de la orografía é hidrografía de la provincia, el completar la historia de sus materiales y de la 
denudación y erosión determinada por una de las causas que mas directamente contribuyó en 
este período histórico á imprimir al territorio aragonés el sello especial que la distingue. 
Formación de la La formaciou do la Turba, representada por el combustible que lleva este nombre, solo se 
encuentra en la partida de los molinos en territorio de la Iglesuela del Cid y en alguno que otro 
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punto muy reducido de la provincia, ofreciendo en todas partes accidentes análogos, por no 
decir idénticos. En la localidad mencionada se encuentra en un sitio bajo y pantanoso por efecto 
de su posición á orillas del rio Sellumbre y de sus dos afluentes los arroyos llamados de San 
Juan y de las fuentes, y de la naturaleza arcillosa del suelo, que es cretáceo, se ve formarse toda- 
vía hoy la Turba por el procedimiento que emplea la naturaleza en estas operaciones, esto es, 
por la muerte y metamorfosis consiguiente de un gran número de plantas acuáticas de organiza- 
ción muy sencilla. La superficie del terreno algo fluctuante y que cede con facilidad cuando se 
marcha sobre él, juntamente con el color oscuro del suelo y las circunstancias topográficas, hacen 
sospechar la presencia de la Turba, sospecha que se ve realizada en el momento en que el 
geólogo se decide á extraer por sí mismo algún ejemplar de esta roca viva, por decirlo así, por 
mas que no sea cosa muy iacil no existiendo allí ni grandes ni pequeñas labores de explo- 
tación. 

De manera que en la Iglesuela solo sirve la Turba para demostrar que do quiera que existen 
determinadas circunstancias puede formarse y se forma aun en el día el mencionado combustible, 
pues por lo demás entre lo insignificante de su criadero, y la abundancia que por otra parte se 
nota de monte bajo y de verdadero bosque de pino y encina, hacen completamente inútil en la 
actualidad el depósito de Turba. Bueno es, sin embargo, saber que existe en dicha localidad, 
siquiera sea para decir á sus habitantes el uso que pueden hacer de ella considerada como 
excelente abono, según se procurará hacer en el capítulo correspondiente. 

La formación de la Toba ó Tosca se encuentra en el barranco de la ombría en el tér- Formarion de la 
mino de Mirambel, en los alrededores de Beceite, en el Mas de las Matas, Aguas vivas, 
Calomarde y en otros puntos con análogos accidentes característicos. En todos ellos se halla 
representada por una caliza incrustante*, celular y porosa, con fi-ecuencia tubular, revistiendo el 
tallo ó ramitas de plantas que crecen á su abededor, de tintas generalmente pardas y cubriendo 
por lo común á los materiales mas modernos como el cretáceo en Mirambel, y el terciario en 
Aguas vivas. Mas de las Matas y Beceite. En este último punto es en donde se ostenta mas desar- 
rollada esta caliza que se presenta en capas incrustadas sobre la pundiga superior, de gran po- 
tencia y que aumenta de dia en dia, pues no ha cesado aun el proceso de su formación. Allí mismo 
esta caliza forma una gruta que aunque conocida en el país con el pomposo nombre de las 
maravillas, puedo asegurar que no contiene ninguna, á no contarse por tal la de salir uno ileso 
de tan reducida y estrecha mansión subterránea. Verdad es que no penetramos mucho en su 
interior, pues en vista de que escasamente podíamos estar de pié, y de lo infructuoso de las 
pesquisas que hice en busca de huesos fósiles, que es lo único que me llevó á la mencionada 
caverna, desistimos de pasar adelante á pesar de las promesas del guia que me proporcionó 
el Doctor Garafulla, Médico titular del pueblo, de que las verdaderas maravillas estaban mas 
adentro. He sido tantas veces víctima de las ilusiones que se forman las gentes poco instruidas 
de las maravillas que creen encontrar en todas partes sin ver mas que objetos sobrado comunes 
como estalactitas y estalamitas en el caso presente, que me felicito de no haber perdido mas 
tiempo en la inspección de las que encieira la indicada gruta de Beceite. 

Reducido á lo que precede todo lo que me proponía decir respecto de las dos únicas forma- 
ciones propias é independientes del terreno diluvial ó histórico, dejando lo restante para capítulos 
especiales, estamos ya en el caso de proceder á describir las rocas de las formaciones ígneas 
para completar de este modo la historia geognóstica de la provincia de Teruel. 
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SEGUNDA SERIE. 



TERRENOS Ó FORMACIÓN KS ÍGNEAS. 



Aunque los productos que representan estos terrenos no contienen los restos orgánicos en 
su seno que tanto nos han servido en los de sedimento á determinar su edad relativa, ni tam- 
poco ofrecen el carácter de la sobreposicion que tan directamente contribuye á confirmar esto 
mismo en aquellos, sin embargo, sirviéndonos del criterio que nos proporciona la alteración que 
la salida de estas rocas del interior del globo determinó en los materiales y en el modo de 
ser ó estar de los de sedimento, podremos establecer una división que facilitará su estudio. Con 
efecto, si fijamos por un momento la atención en esta materia, vemos que en la provincia de 
Teruel existen rocas plutónicas que alteraron mas ó menos profundamente en su aparición del 
interior del globo los materiales silúricos y la disposición regular de sus estratos, mientras cpie 
otras determinaron los mismos efectos en terrenos mas modernos. Esto nos autoriza á establecer 
una distinción entre la formación ígnea antigua, contemporánea ó posterior al terreno silúrico 
que, con el devónico, representa en la provincia el período primario ó paleozoico, y la que 
corresponde á los terrenos secundarios y terciarios, según opina Braun, por lo que toca á la 
roca plutónica de Villcl. Y con tanta mas razón pueden agruparse de este modo las formaciones 
ígneas de Teruel, cuanto que precisamente viene á coincidir esta división con la diversa índole 
ó naturaleza de sus representantes, ya que la antigua es un granito mas ó menos perfecto, y un 
pórfido el de Noguera, mientras que las otras pertenecen á las Anfibólitas ó Dioritas. Proce- 
diendo, pues, de lleno á la descripción de estos productos de la dinámica del globo, y adoptando 
el mismo método que seguimos en los terrenos de sedimento, debemos empezar por la 



I. — FORMACIÓN GRANÍTICA. 



niiica. 



KormacioD gra- Juuto al collado dc Santa Bárbara, inmediato á Galamocha, según ya indicamos, y en las 
partidas de Garría y de Fuente Lázaro en Armilias, existe una roca ígnea muy análoga, tanto 
por su estructura y composición granítica, cuanto por hallarse empotrada en las pizarras y 
cuarcitas silúricas. En ambos puntos consta de feldespato, cuarzo en corta cantidad y mica, que 
es verde ó dorada en Armilias, y profundamente descompuesta en Galamocha, de cuya alteración 
participa igualmente toda la masa de la roca. La estructura de esta es en consecuencia casi terrosa 
ofreciendo escasa trabazón los diversos elementos que la componen. En Armilias, por el con- 
trario, se conserva mejor la textura granítica, y es roca muy dura y compacta. Las relaciones 
de la de Galamocha ya las indicamos gráficamente en el corte de la página 1 5; en cuanto á la 
de Armilias se la ve formar un enorme dique al través de las pizarras y cuarcitas, en cuyos es- 
tratos no solo se infiltra ó ramifica, sino que imprimió rasgos característicos de metamorfismo y 
dislocación. 
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II. — FORMACIÓN PORFÍDICA. 



El único representante en Teruel de esta formación tan desarrollada en otros distritos de póriuo de no- 
la Península es el Pórfido, á que nos referimos al hablar del ten^eno silúrico de Noguera, en 
cuyos materiales, cuarcitas y pizarras imprimió, como no podia menos, una marca ó sello es- 
pecial é indeleble. 

La roca en sí es en extremo curiosa, y aunque ocupa un espacio muy reducido, esto es, 
el famoso castillo ya citado, ofrece en su estructura, en su composición y hasta en el modo de 
estar accidentes dignos de excitar la atención del geólogo práctico. 

La roca tipo es un pórfido granítico ó granito porfiroidéo, por su estructura granujienta; 
su tacto es áspero, y en su composición entran el Feldespato blanco y algo sonrosado, el cuarzo 
lechoso y la mica dorada, á cuyas tres sustancias se agrega otra de color verdoso de naturaleza 
anfibólica ó cloritica, que comunica á la masa toda una tinta verde muy agradable. De su fondo 
se destacan, formando contrasta, algunos cristalitos poco visibles de feldespato y mica, si bien 
son mas aparentes á la superficie por efecto de la descomposición, á la cual se debe también 
por otra parte el aspecto celular que ofrece en algunos puntos. Las demás muestras que pude 
recoger en la localidad antes citada son simples variedades de la que acabo de describir, según 
puede verse en el catálogo de las rocas de la provincia que va al final de este capítulo. Todas 
ellas son mas ó menos compactas y muy duras ó tenaces según que predomina el cuarzo ó la 
materia verde anfibólica. Sin embargo, los agentes exteriores la atacan imprimiendo en su su- 
perficie el sello de su incesante acción, según se dirá mas detalladamente al tratar de la descom- 
posición de las rocas de la provinbia. 

Esta roca guarda la mayor analogía con la indicada por Vemeuil en el cerro de San Cris- 
tóbal entre Griegos y Horea, y que según el ilustre Delesse no es otra cosa sino un pórfido tra- 
quítico de composición y aspecto muy parecido á la del castillo de Noguera. Ambas á dos se 
presentan en forma de un inmenso filón ó dique, aunque es mas considerable el de Noguera al 
parecer, distinguiéndose también en que el citado por Verneuil no solo atraviesa el terreno 
silúrico, sino que penetra entre las pizarras arcillosas de este terreno y el conglomerado rojo 
que ocupa la base del Trias, siendo de consiguiente de un período post-triásico, mientras que 
el pórfido del castillo de Noguera se levanta entre el terreno silúrico, cuyas pizarras y cuarcitas 
aparecen no solo metamorfizadas, sino en gran desorden, y con una inclinación tan pronunciada, 
que en muchos puntos llega y hasta rebasa la vertical. No cabe, pues, duda alguna de que esta 
roca sea en Noguera contemporánea ó mejor posterior á la consolidación de los materiales del 
terreno silúrico y anteriores al Trias, pues aunque según se ve en la figura ó corte adjunto, 
los bancos de arenisca que pertenecen á este terreno se hallan también levantados de un modo 
notable, esto es efecto de la inclinación de los materiales silúricos que debían formar el fondo ó 
lecho del mar en cuyo seno se depositaron aquellos. 

La roca de Noguera, aunque de naturaleza cristalina ó plutónica, se presenta sin embargo, 
no diré que en verdaderas capas como las de sedimento, pero sí en masas con tendencia á 
tomar formas confusamente prismáticas parecidas á las del Basalto, como ya lo indicó el Sr. Ro- 
dríguez en la descripción del territorio de Albarracin que publicó en 1851 (1). Estas masas 



(I) Véase Revista minera afío 1851, página 39 y 65. 
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seudo prismálit-as unas veres se presentan verlicaios, romo se ñola en el pico tenlcal, que es el 
mas alto de los tres, y otras mas ó menos oblicuas. La forma mas ó menos decididamente 
fónica de estos picaclios, algún tanto redondeada por la acción de los agentes exteriores, da á 
la erupción del castillo de Noguera todo el aspecto caracleristico de las erupciones porfídicas. 
La siguiente figura lo pondrá mas en claro. 



COIITE Y VISTA DEL CASTILLO DE NOGUERA. 




Pór&do. 

Terreno silúrico levaotado contra aquet. 

Terreno Iriásico. 



Atendidas las relaciones de esta roca con las cuarcitas y pizarras silúricas inmediatas, 
parece natural referir á su erupción todos los accidentes estraligrálic^s y la alteración profunda 
que dichos materiales ofrecen en el valle mismo que ocupa trasversalraente el monte del cas- 
tillo, pero considero demasiado reducida esta erupción para que pueda atribuírsele la disloca- 
ción y el metamorfismo del terreno silúrico de Torres, y aun el de Gea, como pretende el Seíuir 
Guzman en una importante Memoria que dio acerca de las minas de los mencionados pueblos, 
é insertó en la Revista de minería de 1855. Menos aventurado sería referir los terremotos que 
con frecu^cia experimenta toda aquella comarcíi, y particularmente Noguera, fironchalcs y Orí- 
huela, cuyo adjetivo del Tremedal, si bien tomado del santuario de este nombre, se atribuye. 
según Covarrubias, á los frecuentes temblores alli experimentados, los cuales pudici-an tal vez 
referirse á la disposición en que la salida de dicha roca dejó al suelo de aquella comarca. Sea 
empei'O de esto lo que se quiera, lo cierto es que frecuentemente se ven afligidos aquellos ha- 
bitantes por esta manifestación de la dinámica terrestre, cuyos efectos todavía se ven, particular- 
mente en Noguera, en donde me refirieron algunos hechos experimentados en los años de \ 8i8, 
1850 y 1851. Los Sres. Rodríguez, Prado, Verneuil y Loríére, publicaron en la Revista 
minera de 1851 una relación de estos terremotos. 

Probablemente las rocas feldespáticas, tan curiosas, de Rronchales, que dimos á conocer al 
final de la descripción del terreno silúrico, están íntimamente relacionadas respecto á su apari- 
ción con el pórfido que acabo de describir; pero como quiera que su origen no se ve tan claro 
como el de este, y atendida además la circunstancia de no haber tenido tiempo suficiente para 
estudiar con detenimiento las circunstancias de su yacimiento, me limito por ahora á esta indi- 
cación, y á la descripción que de sus caracteres exteriores y composición dimos en el lugar 
citado. 
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III. — FORUAaON diorítiga. 



La roca tipo de esta curiosísima formación es la Diorita ó Anfibolita compuesta de Anfibol 
hornblenda verdoso y de feldespato labrador, dispuestos ambos en pequeñas láminas ó masas 
semicristalinas, entrelazadas de tal modo que afectan una estructura granitoidea característica, 
asi como la mezcla del color verde y blanco del Anfibol con el sonrosado del feldespato co- 
munican á la roca una tinta muy agradable á la vista. La roca asi constituida es dura y tenaz 
hasta el punto que cuando empieza á redondearse es muy difícil procurarse ejemplares de forma 
rectangular cual se desean para las colecciones. La estructura suele ser compacta y uniforme por 
el entrelazamiento de sus dos elementos principales, pero á veces se hace celular y hasta caver- 
nosa, con la particularidad de aparecer las oquedades llenas de cristales capilares de Anfibol 
imitando perfectamente á la Breislakila de los basaltos y corrientes de lava de Ñapóles y Roma. 
Cuando la roca ofrece estos accidentes es tan ñál de confundir con una escoria volcánica, 
que á no verla en su propio criadero, en donde las relaciones con otras variedades la refieren 
á un tipo común, sería imposible, no apelando á la piedra de toque de la análisis química, re- 
conocería como tal Diorita ó Anfibolita. Este* es uno de los casos en que se ve de un modo 
claro y evidente la necesidad del estudio práctico de la Geología, siendo imposible, ó por lo 
menos muy difícil, clasificar ciertos productos en el gabinete cuando no se ha estudiado con el . 
detenimiento debido su propio criadero y las relaciones y tránsitos de unas rocas á otras. 

La localidad verdaderamente clásica para estudiar la Diorita bajo todos estos puntos de ^ioriu de c«- 
vista es Camarena al E. del pueblo y á la distancia de un cuarto de legua próximamente, en la 
partida llamada de Agua buena y los Rios. Esta roca se presenta allí con todos los caracteres 
de la Diorita tipo, ora intacta, ora mas ó menos descompuesta, hasta presentarse en forma de 
grava y de arenas verdes y oscuras parecidas á las volcánicas, y también como Dioritina ó 
Afanita de color verde muy oscuro, imitando al basalto, unas veces compacta y de textura uni- 
forme, otras celular y cavernosa con los huecos llenos de cristales capilares de Anfibol. Todo esto 
junto con la forma conoidea de los cerros, que en número de siete ü ocho á lo menos existen, y 
el contraste de aspecto qiie ofrecen comparados con los últimos estribos jurásicos de Javajambre y 
del Monte Truena hicieron que la primera vez que vi semejante formación la creyera equivocada- 
mente de origen volcánico. Confirmóme esta idea el aspecto y forma de los cerros mencionados 
vistos la última vez que visité dicha región desde el collado de la Chaparrosa, uno de los que á 
manera de circo rodean el pico central de Javalambre, siendo tal la ilusión que hasta me pareció que 
ofrecían cavidades crateriformes en su cima algo redondeada. Pero descendido de aquella altura, 
desde donde se goza por cierto de la vista de un sorprendente panorama, y habiendo estudiado 
en todos conceptos aquella formación, me persuadí de que me había equivocado, pues ni habia 
tales cráteres, ni la roca, á pesar del aspecto crateríforme de la comarca, era otra cosa sino una 
verdadera Anfibolita, tal cual se acaba de describir. Esto, sin embargo, no rebaja en nada la im- 
portancia de aquella localidad clásica, así por la variedad de rocas que ofrece, como por la notable 
altura y extensión superficial que ocupan los cerros cónicos ó conoideos que forma. La descrip- 
ción lata y minuciosa de las variedades que ofrece en Camarena la Diorita ocuparía sin duda 
alguna muchas páginas, pero esto nos alejaria demasiado de nuestro propósito, sin lograr por 
otro lado grandes ventajas la agricultura de aquella región, que sin fijarse en estos detalles cien- 
tíficos, sabe apreciar la verdadera importancia de la naturaleza de esta roca y de los materiales 
que al suelo proporciona su descomposición mas ó menos avanzada. 



128 

Conglomerado A Dcsar (Ic lotlo DO Ducdo mcnos (le llamar la atención hacia un conL'lonierado muv curioso 
f^*"* (jue se presenta en la partida de Agua buena, formado de fragmentos angulosos de Diorita y de 

cuarzo lechoso, cementados por una pasta feldespático-silícea dura y de tacto áspero, parecida á 
una traquita ó fonolita. Esta roca singular, que confieso me era del todo nueva y desconocida, 
se presenta amontonada y formando un cerro muy notable frente de los de la Diorita, separado 
lie estos por un arroyo, que es el que por la excelencia de sus aguas da el nombre á la partida. 
El aspecto de la roca es de un conglomerado determinado por la acción plutónica, ofreciendo 
tal trabazón y dureza sus fragmentos, que no solo es muy difícil destacarlos de la masa, sino 
que también el procurarse buenos ejem[)lares de la roca misma. Esta variedad tan notable no 
solo se encuentra en la partida de Agua buena, sino que también á la salida de Camarena para 
Valacloche y Villel, á corla distancia del pueblo, acompañando á la Diorita común y en condi- 
ciones de yacimiento idénticas á las indicadas para la otra localidad. 
Dioriu de V- Camiuando en dirección de Villel á la derecha del camino después de la masada de la Parra, 

larloche. ^ * 

y antes de llegar á Valacloche, la roca tipo de esta formación, sin dejar su naturaleza propia se 
presenta como fundidos sus dos elementos mineralógicos, y en su consecuencia toma la roca el 
aspecto uniforme y hasta la estructura globular del Basalto, que pone de manifiesto la descom- 
posición determinada por los agentes exteriores. Algunos ejemplares ofrecen el anfibol verde en 
cristales agrupados en especie de rosetas estriadas, circunstancia que comunica á su superficie 
un aspecto muy curioso. • 

Dioriude Villel. En la partida de las Peladillas, situada al N. de Villel, repite esta roca con análogos acciden- 
^ les de aspecto globular y estructura de grano fino y compacto, de color azulado verdoso muy 
oscuro. Esto es lo que indujo á Braun á considerar como Basalto este producto ígneo; pero de 
seguro no hubiera incurrido en semejaute error persona tan eminente, si hubiera visto la roca 
de Valacloche y Arcos, que son análogas, y se hubiera fijado en los tránsitos insensibles que 
ofrece á la .verdadera Anfibolita tipo. 

La indicada Diorita de Villel ofrece en algunos ejemplares, á mas de su naturaleza propia, 
verdadera mica dorada, en venas ó láminas que cubren la superficie; en otros cristal de roca 
lapizando las oquedades que le comunican el aspecto cavernoso como en Camarena; en algunos 
aparece la superficie cubierta de cuarzo rojo fibroso, accidente que ofrece también la Diorita de 
Arcos, pero en vez de ser fibroso el cuarzo aparece cristalizado, según se nota también en algu- 
nos ejemplares de Villel. En la partida de las Hoyuelas al S. de Sarrion la Diorita se presenta 
algún tanto alterada y cubierta de concreciones verdosas de cuarzo. Con análogas ci)ncreciones, 
con mas la pirita de hierro, se ve en Manzanera á la salida del pueblo en dirección de Sarrion. 

F.giogimdeAr- Por úllimo, termino la lista de curiosas variedades de la Anfibolita, que seria interminable 
si quisiera deternerme á examinar todas las particularidades que ofrece aquel distrito, con la 
indicación de otra roca, que tal vez sea diferente, á juzgar por su aspecto exterior y que he 
calificado de Eglogita por ahora, y hasta que ulteriores observaciones la pongan en claro. 
Relacionada con las mencionadas variedades de diorita se encuentra la Eglogita, roca formada 
de Dialaga y Granate, junto al pueblo de Arcos en dirección de Torrijas. Para mayor ilustra- 
ción consúltese el adjunto catálogo de rocas de la provincia. 

irfbV/iSn °"dí **'u P^^ '^ ^"^ ^^^^ ^ '^ extensión y distribución de este producto plutónico no deja de ser en 
extremo curiosa, así por los numerosos puntos en que la he visto y reconocido como á tal, como 
por sus relaciones con los terrenos de sedimento inmediatos. Empezando en Arcos , que es uno 
de los primeros puntos en que la he observado en grande escala, sigue en Torrijas formando 
la base del cerro triásico sobre el que tiene su asiento el pueblo, se presenta de nuevo mas 
allá de Manzanera en el camino de Sarrion; también aparece antes de la masía de la Azadilla 
y en las partidas de la Hoyuela y barranco de los Judíos en Sarrion. 



ros 



diorita. 
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En lo alto de Javalambre, al pié del Cerro Gordo, y en otro collado mas abajo en dirección 
de Gamarena, se ostenta de nuevo en estado de descomposición muy avanzada. En la partida 
de Agua Buena y los rios, al E. de Gamarena, puede decirse que es donde se presenta en 
todo su desarrollo de extensión superficial y riqueza en variedades importantes. Mas allá de 
dicho pueblo, caminando hacia Villel, aparece de nuevo á corta distancia de Gamarena en las 
masadas de la Parra y en la partida de los Barrancos de Valacloche. Por último, se ve en 
Villel, no solo en el punto llamado de las Peladillas, sino que también en el cerro del Torre- 
jon, que ocupa el centro del gran valle circular ó circo que forma la cuenca del Turia; en la 
partida del GoUado, en la que se explotó en tiempos anteriores el cobre, lo mismo que en la de 
la Gorbetera, en término de Torrijas, probablemente en la misma roca. 

Dejando aparte otras localidades que no he visto, pero que con bastante probabilidad 
existen, y las de Tramacastilla , Torres, La Hoz y Montaban, en cuyo último punto y partido 
de la Virgen de Encantalobos ofrece el aspecto porfídico y un fragmento de pizarra silúrica, 
que pone en claro la época de su aparición, y concretándonos, por ahora, á la región que 
puede llamarse clásica, vemos que al parecer forma un vasto circo de erupción ó expansión en 
el seno del terreno triásico, determinando una alteración notable en sus rocas sobre las 
cuales levanta majestuoso el terreno jurásico de Javalambre, cuya altura, la mayor de la 
provincia, tal vez sea debida á la aparición de los manchones que se encuentran en su propio 
seno y á través de sus materiales. Ignoro si fuera de los Pirineos existe en la Península comarca 
alguna en la que esta roca adquiera la importancia bajo el punto de vista de su desarrollo 
superficial y de su singular distribución que ofrece en la región indicada, cuyos accidenten 
orográficos , los mas notables sin duda alguna de la provincia , están intimamente enlazados 
con la aparición de dicha roca anfibólica. 

Las noticias que preceden acerca de las diversas variedades de la diorita y de su distri- 
bución, extensión é importancia eran tanto mas precisas cuanto que contribuirán á modificar 
la parte correspondiente de los grandes cortes publicados por el Sr. Vemeuil en su Memoria 
acerca de la geología de varias provincias de España , pues este eminente geólogo señala como 
terreno metamórfico entre Sarrion y Gamarena lo que corresponde á la erupción anfibólica. 
También es de notar que el mismo al tratar en la Memoria indicada de los terrenos plutónicos 
solo hace mención del pórfido traquítico, que se encuentra entre Griegos y Horéa, lo cual 
prueba que no vio el de Noruega, ni tampoco la región diorítica importante que acabamos de 
describir; de otro modo no iría á buscar en los granitos de Sierra Guadarrama la causa de las 
dislocaciones que ofrecen los diversos terrenos de Aragón. 

La Diorita de la provincia de Teruel puede decirse que realiza bajo el punto de vista de f^^ ttui\y^ y 
su edad relativa los tipos mas característicos entre las silúricas de Noruega , que se encuentran ^*"'***- 
junto á Gristiania, y que en el territorio de la provincia se hallan representadas por la de 
Montalban, y las jurásicas del cantón de el Valais, en Suiza, cuyas análogas las encontramos en 
lo alto de Javalambre y en sus estribos en la partida de las Hoyuelas y masada de la Azadilla. 
Pero el verdadero desarrollo de esta roca corresponde al terreno triásico, habiéndose verificado 
su erupción durante , ó mas bien después de la consolidación de sus materiales , razón por la 
cual nos detendremos por un momento á señalar las relaciones mas notables que guarda con 
este terreno y los efectos que determinó en sus rocas. 

Lo mas común es que la aparición de la anfibolita de Teruel esté relacionada con las 
margas y los yesos del trias, como puede obsei-varse en Arcos, Manzanera, los barrancos de 
Valacloche y Villel, pues aunque según el parecer de Braun, en este último punto los yesos y 
margas que atraviesa la mencionada roca pertenecen al terreno terciario inferior, creo que 
aquel geólogo no vio bien las cosas, pues si bien en la partida de las Peladillas puede haber 

33 
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alguna duda, en el cerro situado en medio del valle y en el collado, evidentemente aquellos 
materiales corresponden al trías. 

En Manzanera la anfibólita en cuestión constituye un cetro de bastante altura , relacionado 
con bancos verticales de yeso y margas, según demuestra la adjunta Hgura, en la que se ve 
que la disposición dislocada de estos materiales puede muy bien atribuirse á la salida de 
aquella. 



CORTE DEL CERRO DE L\ DIORITA EN MANZANERA. 
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D Diurila. 
A Arcilláis I 
I Yrao en bancus. 



En Arcos, junto á la Salina y en la indicada partida de Valacloclie, el yacimiento y 
relaciones de la anÜbólita son muy análogas. En ambos puntos se presenta esta roca en el seno 
de enormes masas, de las mal llamadas margas tríásicas, acompañadas de capas ó bancos dis- 
locados de yeso, originando colinas ó cerros de bastante elevación, las cuales se ven asurcadas 
prorundamenle por diferentes barrancos determinados por la denudación del terreno, á beneficio 
de la cual se presenta aquella á la superficie en manchones notables, y ofreciendo también la 
roca señales evidentes de la alteración que le imprimieron los agentes exteriores. Allí, lo mismo 
(|ue en la partida de las Peladillas en Villel y en la de Aguabuena en Camarena, ofrece la 
diorita las concreciones silíceas que tapizan la superficie y hasta los ci'íslalitos de cuarzo que 
revisten la roca y rellenan el interior de sus oquedades, razón de mas á favor de la contem- 
poraneidad de la de Villel con la de las otras localidades. Junto al pueblo de Arcos coincide su 
riqueza en ctiai'zo con la presencia del Jacinto de Composlela, que ivcogi en abundancia, y 
que, como es sabido , suele caracterizar las margas triúsicas. Dificil empresa seria averiguar la 
procedencia de dicha masa de silicc, pero en lo qur no puede caber duda es, que en un p<'riodo 
al parecer poslerior á la consolidación de la roca, bubo una especie de Geiser en sus inmedia- 
ciones que llevando disuelta atjuella sustancia en sus aguas cristalizó á la superficie i» en el 
interior de su propia masa. 

También parece muy probable, en vista de lo que se acaba de indicar, que los yesos 
debieron en algunos punios su esistencia á las reacciones químicas y á tos accidentes de 
metamorfismo que determinó la aparición de dicba roca. Otro tanto puede decirse de la 
presencia de las dolomías y carniolas, y basta de la sal común que se manifiesta al exterior 
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por medio de los manantiales salados, hoy dia en explotación. Se dirá tal vez, ¿cómo esta 
roca en unos puntos produce ó determina la formación de semejantes productos, y en otros 
se limita á la dislocación de los yesos, sin presentarse la sal ni los productos de la dolomisa- 
cion? La respuesta fácil y sencilla á esta pequeña objeción se reduce á decir: primero, que no 
siempre los mismos agentes determinan idénticos resultados, necesitándose para ello el concurso 
de otras circunstancias que tal vez en los puntos citados no concurieron, y segundo, que la 
ciencia encierra todavía hoy bastantes misterios que excitan la curiosidad de los que con mas ó 
menos éxito tratan de hacer en su vasto campo alguna conquista, descorriendo el tupido velo 
que hoy los encubre, y que precisamente en este número figura el hecho apuntado. De esperar 
es que guiada la geología por la luminosa antorcha de la química llegue mas tarde ó temprano 
á descifrar todos estos enigmas. 

Las relaciones de la diorita no se limitan en Teruel á las margas yesosas del trias; con 
frecuencia las tiene también con las capas calizas del Muschelkalk, según se ve en el corte del 
cerro sobre el que tiene su asiento el pueblo de Torrijas. (Véase pág. 39.) Allí se presenta 
en enormes masas dislocadas, sirviendo de base á los bancos bastantes inclinados de la caliza 
magnésica, que según vemos ocupa una posición intermedia en el trias, entre las areniscas ó el 
rodeno y las margas irisadas. 

Todas estas circunstancias unidas á la presencia de la anfibólita en el seno de los materia- 
les jurásicos como se ve en lo alto de Javalambre en dos puntos distintos, y en las partidas de 
la Hoyuela y de la Azadilla (Sarrion), hacen creer que la aparición de esta roca fué posterior al 
terreno triásico, y tal vez contemporáneo de los primeros sedimentos del jurásico, si se refiere 
á su salida del fondo de la tierra la verticalidad y dislocación de los bancos mas ó menos 
problemáticos de este terreno que se observan á lo largo del camino de Camarena á Valacloche, 
como estribos del monte Truena ; aunque por otra parte las capas de la cima de Javalambre no 
manifiestan alteración alguna notable á la proximidad de dicha roca. 

Dedúcese pues de lo dicho , que la diorita ofrece en la provincia un desarrollo notable ; y 
que tanto la composición, como sus relaciones geognósticas, y el modo particular de hallarse 
distribuida excitan con sobrada razón la curiosidad del geólogo. De esperar es que con el 
tiempo sirvan estas ligeras indicaciones de motivo para que otros naturalistas mas autorizados 
y expertos estudien é ilustren esta parte tan notable de la geognósia de la provincia de Teruel, 
con lo cual se verá suficientemente recompensado el autor de estas desaliñadas noticias, cjue no 
cree tener mas mérito sino el de ser el primero que llama la atención hacia hechos de tanta 
importancia. 

Como complemento de la breve reseña geognóstica de la provincia de Teruel que precede, 
y con el fin de formarse á primera vista una idea de la abundancia y variedad de sus materiales 
componentes, ponemos á continuación el catálogo de las rocas mas notables que me ha sido 
dado recoger en su territorio. 
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CATALOGO 



DE LAS 



ROCAS, ASÍ ÍGNEAS COMO DE SEDIMENTO, 



RECOGIDIS Eü LA PI0VI1CI1 DE TBRCEL POR El AUTOR lE ESTA lElORIl. 



N amero 

de 

órdeo. 



1. 

2. 
3. 



4. 

5. 
6. 

7. 



8. 
9. 

10. 
11. 
12. 
13. 

14. 



15. 
16. 



17. 
18. 

19. 



N.VTUR.VLEZA DE LAS ROCAS. 



Pizarra arcillosa encorvada y cuarlca.la por mstaino r- 
fismo y relracion 

Pizarra micácea ea capas ondaladas 

Pizarra arcillosa algo micácea, imitando por la estructura 
á un pedazo de lefio, y ofreciendo los planos de es- 
tratificación y juntura 

Pizarra arcillosa-micácea de forma romboidea raoy 
alargada, con los mismos planos 

Pizarra común algo encorvada. 

Pizarra arcillosa, ferrngínea, zonar y con irisaciones á 
la superficie 

Pizarra arcillosa atravesada por venillas reticulares de 
yeso y de sulfato de hierro, resultado de la descompo- 
sición de las piritas que se encuentran en las células 
de yeso 

Pizarra de superficie agrietada y de forma de cufia, de- 
terminada por retracción 

Conglomerado curioso de fragmentos de pizarra y granos 
sueltos de cuarzo cementados por una pasta arcillosa, 
resultado de la descomposición de la piviarru misma. . 

Pizarra satinada algo encorvada, con impresiones de 
plantas 

Pizarra arcilloso -micácea en lajas con impresiones or- 
gánicas, al parecer 

Pizarra arcilloso -micácea apelotonada á la superficie y 
alterada por los agentes exteriores 

Pizarra samitica ó arenosa algo micácea, ofreciendo cier- 
tas estrias regulares que irradian dd un centro y pa- 
recen orgánicas 

Samita roja de superficie desigual y apelotonada , efecto 
de la presencia de ciertas, concreciones y nodulos lon- 
gitudinales y anulares, probablemente de origen orgá- 

^ nico y de naturaleza silíccii 

Samita hojosa atravesada de una veta de cuarzo , y cu- 
bierta por una capa ferruginosa 

Samita en un fr.igmonlo s.Midomórfico con los planos 
de eslralificaciun y de juntura, efecto del metamorfis- 
mo , cubierta de una ligera capa de hierro hidratado 
amarillo, la atraviesan algunas vetas de ocre con 
cristales de aragonito 

Samita hojosa con aragonito radiado 

Samita silícea estableciendo el tránsito á la cuarcita con 
los planos de estratificación y juntura 

Suinitd agrietada por metamorfismo, penetrada de veni- 
llas de cuarzo en todas direcciones y corroida al ex- 
terior 



Terreno 

á qve 

pertenecen . 



Silúrico.. 
Ídem. . . . 



Ídem. . . . 

Ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem 



Ídem. . . . 



ídem 

Ídem. . . . 



Ídem. . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 



Ídem. . . . 



LOGAUDAD. 



Armillas. 
Montalban. 



Ídem. 



ídem. 
Ídem. 

Orihuela del Tremedal. 



Ídem. . . 


Orihuela. 


Ídem 


Montaiban. 


Ídem. . . . 


Hoz de la vieja. 


Ídem 


Montaiban. 


ídem. . . . 


Calainocha. 


Ídem 


Ídem. 



Id , collado de Santa Bárbara. 



Collado de Santa Bárbara. 
Montaiban. 



ídem. 
Ídem. 

Ídem. 



ídem. 
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R&oiero 

de 
orden. 



20. 
21. 



22. 
23. 

24. 

25. 
26. 



27. 
28. 

29. 

30. 

31. 
32. 



33. 



34. 



35. 

36. 
37. 
38. 

39. 

40. 
41. 
42. 

43. 
44. 

45. 
46. 



NATURALEZA Y ACCIDENTES DE LAS ROCAS. 



Terreno 

á que 

pertenecen. 



Samiia tránsito á la pizarra comuD con impresiones, 
al pareen, orgánicas 

Roca de aspecto de pórfido, formada de una masa sili- 
ceo-feldespática sembrada de ciertas manchas blancas 
algo calizas, que dan efervescencia tratadas con el 
ácido ; cementado todo por una sustancia negra fer- 
ruginosa que salpica de pequeñas manchas la masa, 
atravesada esta por algunas vetas de lo mismo. Esta 
roca aparece como empotrada en las pizarras 

Conglomerado de fragmentos de pizarra cementados por 
una pasta arcillosa amarillenta 

Brecha de fragmentos de pizarra amarillenta cementa- 
dos por una materia arcillosa de color de heces de 
vino, resultado de la descomposición de aquella , 

Roca micáceo anfibólica, de estructura pizarrosa y color 
verdoso 

Pizarra anfibólica con tránsitos á la anterior 

Roca pelrosilícea celular, azul, amarillenta y rojiza, 
de estructura celular, con las células llenas de anfí- 
bol , lo cual comunica á la masa un aspecto curioso. 

Roca petrosílícea blanca con fajas azules, también celu- 
lar, con anfibol y cristales ó pequefias masas empo- 
tradas de cuarzo ; 

Especie de petrosilex celular, muy siliceo, de aspecto 
cariado , debido á la desaparición de los cristales de. 
cuarzo .., . 

Roca anfibólico-feldespática, de aspecto porfiroideo muy 
curiosa; parece ser la matriz .ae las tres anteriores. 

Cuarcita ferruginosa roja á la superficie, algo cuarteada 
por el metamorfismo 

Cuarcita verdosa de grano muy fino 

Conglomerado, y mejor brecha de cuarcita y pedazos 
irregulares de pizarra, cementados por el cuarzo 
ahumado, el cual se destaca en forma de j^equefias 
masas oscuras del fondo de la masa, comunicándole 
el aspecto porfídico ; á la superficie se ve una capa 
de otro conglomerado muy notable compuesto de 
cuarzo cementado por una materia caliza 

Cuarcita de grano basto poco consistente , en la cual 
se destacan de la parte silícea unas manchas pe- 

aueñas de pizarra y otras de cuarzo, á juzgar por su 
ureza y lustre craso ; roca empotrada en el seno de 

las pizarras 

Cuarcita común de grano fino como fundida en la 
masa, en bancos dislocados 

Mineral de cobre gris y espato- férrico , como ganga, 

en la cuarcita verdosa 

Cobre gris , azul y silicatado en idénticas condiciones. . 

Cobre oxidado gris en la cuarcita 

Masa de hierro oxidado algo irisante á la superficie, en 

las pizarras 

Arenisca blanca manchada de amarillo por el hierro 

hidratado 

Rodeno rojo listado de amarillo 

Rodeno rojo penetrado de hierro y cuarteado 

Rodeno rojo mus subido de color y cruzada la masa 

de vetas de cuarzo 

Rodeno, arenisca micácea, algo pizarroso 

Rodeno con mica blanca algo descompuesta, salpicado 

de pequeñas manchitas de hierro 

Rodeno con mica blanca y listado de rojo por el hierro. 
Pudinga silícea compuesta de chinas de cuarzo con 

impresiones á la superficie, cementadas por la arenisca 

y arcilla roja 



Silúrico.. 



ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

Ídem. . . . 
ídem. . . . 



Silúrico ? 
ígneo?.. . 



ídem id.. 

ídem id. . 

ídem id. . 

Silúrico . 
ídem. . . . 



LOCALIDAD. 



Montalban. 



ídem. . . . 



Ídem. . . . 
ídem. . . . 



ídem. . . . 
ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

Triásico . 
ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 



ídem. . . . 



ídem. 

Id., Virgen de Encantalobos 



Orihuela. 

Bi-onchales. 
ídem. 



ídem. 



Ídem. 



ídem. 

ídem. 

ídem. 

Hoz, Torres y Tramacastilla 



Montalban. 



ídem. 

ídem, Hoz, Orihuela, Nogue- 
ra , &c. 

Torres, Gea, &c. 

Torres. 

Mina Trinidad de Torres. 

Orihuela. 

Entre Manzanera-y Torrijas 

La Hoz. 

ídem. 

ídem. 
Cándete. 

Castelfrio. 
ídem (Cima de). 



Entre Rodenas y Peracense. 
34 
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47. 



48. 

49. 
50. 

51. 

52. 

53. 



54. 



55. 
56. 
57. 

58. 

59. 

60. 



61. 
62. 

63. 

64. 
65. 

66. 



67. 

68. 

69. 
70. 

71. 
72. 



73. 



Cantos sueltos de cuarzo llenos de impresiones en hueco, 
revestidos de una capa ferruginosa , procedentes de 
la pudinga anterior 

Caliza dolomitica del Muschelkalk, cuarteada por nie- 

tamorfismo 

Carníola cavernosa , semicristalina 

Caliza dolomitica de aspecto brechiforme por el estado 

espático de parte de su masa 

Caliza dolomitica cavernosa, rellenas las cavidades de 

arcilla roja 

Caliza dolomitica del Muschelkalk, cavernosa también y 

amarillenta • 

Caliza margosa metamórGca con arborizaciones parecidas 

á seres orgánicos que tapizan en relieve la superficie. 
Caliza silícea, ó mejor arenisca caliza metamórfíca de 

grano fino, apelotonada á la superficie, dispuesta 

en bancos verticales 

Rodeno rojo micáceo y algo arcilloso, de estructura 

hojosa, estableciendo el tránsito á las margas irisadas. 
Jacintos de Compostela de todos colores y un fragmento 

de espato flúor, procedentes de las margas triásicas. . 
Margas ó mas bien arcillas rojas, amarillas, azuladas 

y verdes, dispuestas en fajas 

Yeso , al parecer de inyección , blanco , rojo y negro 
formando en algunos puntos una brecha con los 
fragmentos endurecidos de arcilla 

Yeso fibroso dispuesto á modo de arborizaciones ó -de 
forma reticular algo alterado, en el seno de las mar- 
gas irisadas 

Roca singular formada de fragmentos de moldes de 
conchas bivalvas dispuestas en capas, reunidas por 
una materia caliza, y cubiertas de una capa de espato 
calizo algo irisante , en masa en las margas 

Caliza margosa dolomitica con moldes de bivalvas 

Cobre verde y azul en masa, en las margas triásicas.. . 

Galena argentífera algo hojosa en las margas y calizas 
del Muschelkalk 

Antimonio oxidado en iguales condiciones 

Mármol sonrosado, de fractura concoidea alternando con 
bancos de margas 

Cíiliza jurásica, penetrada de granos y pequefías masas 
de cuarzo que le comunican, á primera vista, el aspecto 
aporfidado 6 el de un conglomerado mny agradable 
por el contraste de colores rojo y amarillento que 
ofrece 

Caliza litográfíca gris, de fractura concoidea algo cris- 
talina y de grano fino 

Calizii litográfica sonrosada y con fajas ó zonas amari- 
llentas 

Caliza común celular y cavernosa 

Pisolita caliza con cemento calizo también y poco con- 
sistente 

Caliza semicristalina, hojosa y celular, tapizadas las 
hojas de pequeños cristales de caliza, y teñida toda 
ella por el óxido rojo de hierro^ 

Caliza algo arcillosa de estructura celular y cavernosa, 
tapizadas las oquedades de espato calizo en dode- 
caedros, y atravesada la masa de algunas vetas de 
carbonato de cal 

Caliza dolomitica análoga á la del Kelloway rock, de 
grano fino, algo metamórfíca, dispuesta en capas ver- 
ticales 



Terreno 

4 qae 

pertenecen. 



Triásico . 

Ídem. . . . 
Ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

Ídem.. . . 
Ídem. . . . 
ídem. . . . 
Ídem 



ídem. . . . 

ídem 

ídem 



Ídem. . . . 
Ídem. . . . 

Jurásico 



ídem. . . . 



ídem. . 

ídem. . 
Ídem. . 

ídem. . 



ídem. . 



ídem. . 



LOCALIDAD. 



Ídem 



ídem. . . 



Entre Rodenas y Villar del 
Saz, Oríhuela, dtc. 

Torrijas, écc. 
Ídem. 

Salinas de Ojos Negros. 

Entre Griegos y Ori huela. 

La Hoz. 

Camarena. 

ídem. 

Castelfrio. 

Arcos. 

Arcos, Yillel, Hoz, Rndilla, 
Segura, 6lc. 

La Hoz. 

ídem. 



La Torre de .4rcos. 
Rudilia. los centenales. 
Torrijas, partida de la Cor- 
betera. 

Segura, 
ídem. 

Molino de la Hoz. 



ídem. . 



Entre Villar del Cobo y Gua 
dalaviar. 

Calomarde. 

ídem, 
ídem. 

Frías. 



Alcaine. 



Barranco de Andorra. 



ídem. 
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74. 
75. 

76. 



77. 
78. 

79. 

80. 
81. 

82. 



83. 

84. 
85. 



86 

87. 

88. 

89. 

90. 
91. 

92. 
93. 

94. 

95. 
96. 

97. 

98. 



99. 
100. 

101. 

102. 
103. 



104 



105 



NATURALEZA Y ACCIDENTES DE LAS ROCAS. 



Caliza blanquecina casi idéntica á la anterior. 



Terreno 

á que 

pertenecen. 



Jurásico. 



LOCALIDAD. 



Conglomerado muy singular formado de chinas de cuar- 
zo blanco, salpicado de pequeñas manchitas rojas 
narecidas al feldespato, todo cementado por la caliza. 

Caliza margosa gris, formando parte de un ammonites, 
con una gran geoda tapizad^ de cristales dodecaéd ri- 
cos de cal carbonatada. ....'. 

Oolita ferruginosa amonitifera 

Caliza negruzca, fétida, cuarteada por el metamorfismo, 
en capas verticales 

Marga azulada oscura, pétrea, algo metamórfica y tam- 
bién fétida 

Caliza algo arcillosa amonitifera 

Oolita caliza de grano muy fino y de cemento calizo 
poco consistente 

Pisolita caliza con algunos fragmentos de tallos de 
Encrinites, cementado todo por el hierro hidratado 
amarillo algo descompuesto 

Risclas calizas, ó sean pedazos angulosos de esta roca, 
de tacto áspero y desigual 

Caliza algo margosa azulada 

Marga pétrea reticulada, 6 atravesada de vetas entrela- 
zadas de espato -calizo que le dan el aspecto de una 
brecha. 

Caliza algo margosa cubierta de tallos de pentacrinus 
y del pectén personatus 

Conglomerado de terebratulas cementado por una marga 
pétrea 

Caliza margosa gris cementando gran número del Spi- 
rifer rostratus y otros fósiles característicos, que for- 
man una especie de conglomerado 

Conglomerado de ammonites hecticus, belemnites y 
otros fósiles, con cemento calizo ' 

Conglomerado de ammonites con el aptichus latissimus. 

Caliza marmórea amarillenta de aspecto semicristalino 
y melamórfico 

Caliza marmórea sonrosada ideiu id 

Mármol semicriátalino con vetas de espato-calizo que 
atraviesan la masa 

Marga pétrea jurásica cementando gran número de la 
terebratula ríngens formando conglomerado 



Marga terrosa blanquecina 

Marga pétrea amarillenta, excelente mejoramiento. 



Arenisca silícea azulada y algún tanto gris, de cemento 
calizo, puesto que hace efervescencia 

Arenisca siliceo-micácea, cementada por la sustancia 
caliza dispuesta en bancos y lajas alternando con los 
de caliza 

Arenisca blanca y verdosa alternando con la caliza 

Marga pétrea de estructura compacta y color amarillento 

Marga también pétrea, pero cuarteada por la descom- 
posion , gris y amarillenta 

Arcilla gris y blanquecina, plástica y fosilifera 

Arenisca parecida al Maciño, siliceo-caliza, con algunas 
hojuelas de mica y pequeñas manchas negras que 
parecen de lignito 

Arenisca verde, tipo del horizonte que lleva su nombre, 
compuesta de granos de sílice mezclados con otros 
de clorita, y cementados por una pasta de ambas.. . . 

Arenisca ferruginosa roja, algo micácea y de estructura 
hojosa 



Ídem. . • . 



Ídem. . . . 
Ídem. . . . 

Ídem. . . . 

ídem 

Ídem. . . . 

ídem 



Ídem. . . . 

ídem. . . • 
Ídem. . . . 



ídem. . . . 
ídem. . . . 
ídem. . . . 

Ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

Ídem. . . . 

ídem 

ídem. . . . 

Ídem. . . . 



En la cresta de la Sierra de 
Torrevelilla. 



En lo alto de Villar del Cobo. 



Sima de San Pedro. 
Sarrion. 



Castelfrio. 

Ídem. 
Abejuela. 

Griegos. 



ídem. 



ídem. . . « 
Ídem. . . . 
Ídem. . . . 



ídem. . . . 
ídem. . . . 



Cretáceo. 

ídem. . . . 
ídem. . . . 



Villar del Cobo, Griegos. 
Entre Beceite y Peñarroya 



Celia. 

Entre Josa y Obon. 

ídem. 

Monteclara (Javalambre). 

Pozo del Pradillo (Abejuela] 
ídem, id. 

En treValde robres y Beceite. 
ídem, id. 

ídem, id. 

Entrambas Aguas (entre Al- 
barracín y Calomarde.) 

Sarrion, Griegos, &c. 

Josa, Obon, Álc, Codoñera, 
Torre velila, &c. 

Casas de Frias. 



Villar del Cobo. 
En lo alto de Javalambre. 
Barranco de Santa María 
(Obon). 

Ídem, id. 
Guadalaviar. 



Frias. 



Aliaga, partida de las Torres. 

Eslercuel, Gargallo, Mora, 
Mezquita, ócc. 
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106. 
107. 
108. 

109. 



110. 

111. 

112. 

113. 

114. 
115. 
116. 

117. 

118. 
119. 



120. 



121. 






122. 

123. 

124. 

125. 
126. 

127. 



128. 



129. 
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Terreno 

á qne 

pertenecen , 



Arenisca roja mas intensa con el peróxido de hierro 
granuloso 

Arenisca siliceo-ferruginosa algo manganesífera, de tex- 
tura floja y grano vasto 

Arenisca sonrosada, poco consistente, algo celular con 
materia caliza en las células, de cuya naturaleza par- 
ticipa el cemento 

Arenisca de textura floja y de escasa trabazón entre 
sus elementos, de grano nno, visible á la simple vista, 
teñida de amarillo por el hierro y con pequefias man- 
chas que parecen de manganeso 

Arenisca amarillenta,, ferruginosa, algo micácea, de 
grano fino suelto y de escasa trabazón 

Arenisca análoga á la anterior con alguna concreción de 
hidrato de hierro 

Hierro hidratado concrecionado, cavernoso, con las 
oquedades rellenas de arenisca 

Manganeso pcroxidado rellenando una cavidad, del cre- 
táceo infei ior 

Lignito fibroso compacto de fractura brillante 

Lignito común muy piritoso 

Detritus de la descomposición de la parte piritosa del 
lignito que se explota como mineral de alumbre 

Arenisca algo caliza de grano fino y cemento también 
calizo, de aspecto apelotonado y algo descompuesta. . 

Arenisca siUceo-micácea con mica blanca formando ho- 
rizontes; es de grano fino y de estructura hojosa 

Caliza roja salpicada de pequeñas manchas blanqueci- 
nas de cal carbonatada que á primera vista le comu- 
nican el aspecto de una lumaquela, pero mirada con 
la lente se ve que es un conglomerado de pequeñas 
concreciones calizas, cuyo núcleo suele ser un orbito- 
lites cónica, cementados por la caliza roja y revesti- 
dos de una capa blanca 

Especie de lumaquela caliza roja con algunos granos de 
clorita, formada de púas de erizo con su textura cris- 
talina propia 

Caliza algo fibrosa, cubiertas sus dos caras por la caliza 
incrustante que se presenta de un lado concrecionada 
y de otro algo porosa por descomposición 



Cretáceo, 
ídem. . . . 

ídem. . . . 




LOCALIDAD 



ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem 

ídem. . . 



Estercuel. 
ídem. 

Fonfria. 



Caliza amarillenta margosa, . con algunas vetas blancas 
de cal carbonatada, situada debajo de la arenisca 
caliza de la cima 

Caliza compacta semicrístalina, con algunas vetas de 
espato-calizo 

Caliza arenosa de grano fino, mitad amarillenta, mitad 
morada 

Caliza arcillosa formando una lumaquela 

Caliza arcillosa, dura, con orbitolites cónica, que apa- 
rece en relieve por la descomposición de la super- 
ficie de la roca 

Caliza margosa verde, de aspecto arenoso por la in- 
terposición de la clorita en granos pequeños , creta 
clorltica 

Caliza ferruginosa, roja y algo amarillenta, de estruc- 
tura eolítica, y con fragmentos de hippurites 

Caliza roja, metamórfica, agrietada y brechiforme, muy 
singular: forma una especie de dike que atraviesa la 
arenisca 



ídem. . 



ídem.. 



ídem. 



ídem. . . 

Ídem . . 

ídem. . . 
ídem. . 

ídem. . . 

ídem. . . 

ídem.. . 



Entre Iglesucla y Cantavieja 

ídem, id. 

ídem, id. 

Ídem, id. 

Gargallo. 

Ulrillas. 

Gargallo. 

Estercuel. 

En la cima de la muela de 
San Juan. 

Mirambcl, barranco de Abad. 



ídem. . 



Cantavieja. 



Entre Iglcsuela y Cantavieja. 



Cima de la muela de San 
Juan. 



Muela de San Juan. 

ídem, id. 

ídem, id. 
Mirambel. 

Cantavieja. 



Iglesuela, camino de Can- 
tavieja. 

Torre de Marín, entre Igle- 
suela y Cantavieja. 



En el cerro que sirve de asien 
to al pueblo de Ejulbe. 
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130. 



131. 



132. 



133. 



131. 
135. 
136. 

137. 
138. 
139. 
140. 
141. 



142. 
143. 

144. 

145. 

146. 

147. 

118. 
119. 

130. 

151. 

152. 
153 

154. 
155. 
156. 

157. 

158. 

159. 



160. 
161. 
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Caliza orgánica, semicristalina y de textora algo fibro- 
sa: forma parte de un enorme arrecife de coral 

Caliza compacta de colores varios, amarillento y mo- 
rado, distribuidos con regularidad en la masa y sepa- 
rados por una faja blanquecina 

Mármol rojo semicristalino, formando una Inmaquela 
por la sección en diferentes sentidos de varios gaste- 
rópodos 

Verdadera lumaguela de pasta caliza, amarillento- rojiza, 
con pequeños fragmentos brillantes de conchas y púas 
de erizo 



Terreno 
á qae 

pertenecen . 



1 



LOCALIDAD. 



Cretáceo. 



Marga pétrea, compacta 

Marga pétrea, cuarteada por descomposición. 
Marga terrosa, blanquecina 



Arcilla amarillenta plástica 

Greda 6 arcilla arenosa, amarillenta y fosilifera 

Arcilla plástica, roja, amarilla y morada 

Fragmento de madera fósil en las arenas inferiores. . . . 

Especie de pudinga muy curiosa con algunas concre- 
ciones pisolíticas, cementada por arcilla roja, ferru- 
ginosa; hállase en capas verticales entre el verdadero 
cretáceo y la pudinga terciaria superior 

Caliza lacustre, semicristalina, algo celular 

Caliza lacustre compacta, con moldes de planorbig y 
paludinas 

La misma que la anterior, pero de estructura celular 
en capas horizontales 

Caliza oscura, compacta y fétida ^ 

Caliza lacustre compacta, florida por la variedad de co- 
lores que ofrece 

Caliza margosa, gris, algo celular, con pfanorbis y lym- 
neas. 

Caliza algo silícea con pianorbis y nodulos de azufre. . . 

Caliza algo dolomitica, celular, con concreciones de es- 
pato-calizo 

Caliza arcillosa, algo silícea, con moldes de planoibis 
y lymneas 

Marga pétrea, gris, algo celular, con muchos pianorbis 
y paludinas . 

Marga terrosa, gris, con pianorbis y paludinas 

Marga yesosa con azufre, pianorbis y lymneas conver- 
tidas en azufre 

Marga caliza, hojosa, con gruesos pianorbis 

Marga pétrea, algo cavernosa y celular 

Detritus, resultado de la descomposición de la marga 
pétrea fosilifera 

Arenisca silíceo -caliza, algo micácea, dispuesta en ban- 
cos horizontales 

Conglomerado superior, compuesto de chinas calizas y 
fragmentos de arenisca cementada por la arcilla roja. 

Yeso semicristalino, de sedimento químico, al^o descom- 
puesto y de superficie áspera por la acción de los 
agentes atmosféricos, en capas en el seno de la are- 
nisca 

Yeso cristalino en fragmentos redondeados sueltos en la 
arenisca 

Yeso cristalino y cristalizado, metamórfico en poderosos 
bancos 



ídem. . . . 



ídem. . . . 



ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem 

ídem. . . . 
Ídem. . . . 
Ídem. . . . 



ídem. . . . 
Terciario. 

ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem 



ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 



ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 



Iglesuela, á la salida para 
Cantavieja. 



La Rocha, meseta entre Fon 
fría y Rudilla. 



Camarillas. 



Iglesuela, en el camino de| 
Cantavieja. 

Cantavieja, Mirambel, &c. 

Yillafranca, Mosqueruela, &C. 

Cañadilla, Ginebrosa, Villar- 
luengo, &c. 

Josa. 

ídem, Obon» 6lc, 

Bensigo, Gargallo, &c. 

Ídem, id. y Segura. 



Entre Ejulbe y Alia^. 
Teruel, camino de Villel. 

Calamocha. 

ídem. 

Mas de las Matas (Santa 
Flora.) 

Navarrete^ camino de Olalla. 

Cascante. 
Libros. 

Ídem. 

Teruel, camino de Yillel. 

Teruel, camino del Pobo, 
ídem, id. 

Libros. 

Mas de las Matas. 

Navarrete. 

Teruel, camino del Pobo. 

Hijar. 

ídem. 



Hijar, á la salida del nueblo 
para el Mas de las Matas. 



ídem, id. id. 
Libros. 

35 
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162. 

163. 
164. 

165. 
166. 

167. 

168. 



169. 
170. 
171. 



172. 
173. 



174 



175. 
176. 



177. 



178. 



179. 



180. 



181. 



182. 



NJITURALEZA Y ACCIDENTES DE LAS ROCAS. 



Brecha calixa cementada y cabierlos loe fragmentos 
de calíia espática 

Conglomerado rojo de cantos calizos y algunos silíceos, 
y fragmentos orgánicos. 

Especie de conglomerado superior cuarcUico y pizarroso, 
de aspecto smgalar, cubierta la superficie de cristales 
radiados de aragonito 

Arcillas rojas algo endurecidas y cuarteadas 

Arcillas negruzcas con muchos planorbis y huesos fósi- 
les, en capas horizontales 

Arcillas blancas ygrises formando el horizonte ocupado 

Sor gran número de huesos fósiles 
c^edonia rojiza en cantos sudtos sobre la pudinga 
terciaria superior 

Variedad azul de la anterior 

Variedad blanca, algo lechosa, de la primera 

Caliza incrustante en bancos y formando estalactitas y 
estalacmitas 



Turba. 



Terreno 
pertenecen , 



I 



Roca de feldespato y mica muy descompuesta, con algo 
de cuarzo, granito alterado en relación con el terreno 
silúrico , , . 

Especie de granito algo descompuesto á la superficie, 
formado de cuarzo, feldespato blanco mate altorado, 
y mica verde muy abundante: se presenta empotrado 
en las pizarras silúricas 

Roca de feldespato rosáceo, mica dorada y cuarzo blan- 
quecino empotrada en el terreno silúrico 

Roca verdosa, anfibólico-feldespática alterada, con man- 
chas cuarzosas blancas que le dan el aspecto apor- 
fidado; lleva además un pedazo de pizarra del terreno 
silúrico, en cuya superficie la encontré en canto suelto 
sin haber visto su yacimiento 



Pórfido granítico ó granito pórfido, compuesto de cuarzo 
blanco, feldespato rojizo, mica dorada y una sustencia 
verde, al parecer anfibólica, con cristales de feldespato 
y mica, pero aparentes á la simple vista, aunque mas 
visibles á la superficie por la descomposición; la tex- 
tura es granniiente , algo celular y el color verde — 

Roca análoga á la anterior, si bien el color verde mas 
pronunciado y mas aparentes el cuarzo y los cristales 
de feldespato « 

La misma aue la anterior, pero de grano mas fino, de 
color verde uniforme, y los cristales de feldespato son 
blancos y mayores 

Roca parecida á la anterior, con poca mica dorada, mu- 
cha sustancia verde, anfibólica, con cristales rojos de 
feldespato y alguna peqnefia masa de cuarzo 

Roca de grano mas basto, con poca mica dorada, algu- 
nas masas brillantes de cuarzo y cristales regulares 
de feldespato rojo; la superficie es celular por la des- 
aparición de algunos cnstales 

ídem, pero descompuestos la mica y la materia anfibó- 
lica, lo cual comunica á la masa un aspecto mate ver- 
doso, con cristales descompuestos de feldespato 



Terciario. 

ídem. . . . 

ídem. • . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

bilnvialó 

moderno. 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 



ígneo. 



LOCALIDAD. 



ídem. 
Ídem. 



ídem. 



En la falda de Cc^t^lfrío, 
junto al Pobo. 

Lomillas de Josa. 



Entre la Hoz y Josa. 
Concud. 

ídem. 

ídem. 



Entre Ra&les y Valderobres 
ídem, id. 
ídem, id. 

Beceite, cueva de las mara- 
villas, Mirambel, Galo- 
marde. 

Iglesnela, partida de los 
Molinos. 



Calamocha, camino de Santal 
Bárbara. 



Armillas, Fuente-Lázaro. 
Armillas, partida de CarríaJ 



Montolban, camino de la Hoz, 
partida de la Virgen de 
Encantolobos. 



ídem. 



ídem. 



Ídem. 



Ídem. 



ídem. 



Ídem. 



Castillo de Noguera. 



ídem, id. 



Ídem, id. 



ídem, id. 



ídem, id. 



ídem, id. 
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Ndmero 

de 
orden. 



183. 



184. 



185. 

186. 
187. 

188. 

189. 

190. 

191. 
192. 
193. 
194. 



195. 
196. 

197. 
198. 

199. 



200. 
201. 



202. 
203. 

204. 

205. 

206. 
207. 
208. 

209. 



NATURALEZA Y ACaDBNTES DE LAS ROCAS. 



Pórfido con muy poca mica; el feldespato, el enano y 
anfibol se presentan entrecruzados y de grano fino, lo 
cual comunica un aspecto curioso á la roca, cuya su- 
perficie es algún tanto celular, roja y tapizada de 
cristales alterados y rojos de feldespato y de pequeñas 
masas de cuarzo 

Pórfido con la sustancia verde y el feldespato que forma, 
como en las anteriores, la pasta de la roca fundidas, 
al parecer, y descompuestas, con la particularidad de 
ofrecer una especie de tejido de una materia blanca 
que se inicia entre aquellas dos y las rodea, y debe 
ser caliza si se atiende ¿ la efervescencia que da con 
los ácidos: la superficie de este ejemplar es algo ca- 
vernosa por la desaparición de los cristales feldes- 
páticos 

Diorita ó anfibolita de grandes elementos, feldespato y 
anfibol con bierro oxidado 

Diorita parecida á la anterior con feldespato rojo 

Diorita cavernosa, tapizadas las oquedades de anfibol ca- 
pilar 

Diorita de erano fino, feldespato verdoso y anfibol negro. 
Hiperitar. 

Diorita de grano aun mas fino, estableciendo el paso á la 
afanita, y feldespato rojo 

Conglomerado sumamente curioso (roca de estudio) com- 
puesto de diorita y masas al parecer fundidas de fel- 
despato gris 

Masa feldespático-cuarzosa alterada, al parecer, por el 
fuego y de aspecto traquitico 

Diorita tipo, compuesta de una especie de tejido de fel- 
despato blanco y anfibol, de estructura reticulada. . . 

Diorita pasando á anfibolita por d predominio del an- 
fibol. .i 

Diorítina, ó sea roca de feldespato y anfibol, de grano 
muy fino, de manera que apenas se distinguen sus 
elementos componentes 

Diorítina alterada á la superficie y celular 

Diorita de grano aun mas fino pasando á la afanita, algo 
cavernosa, con anfibol verde fibroso 

Diorjlina celular con anfibol negro- fibroso 

Diorita algo descompuesta con cristales grandes de fel- 
despato 

Afanita de aspecto basáltico, con anfibol verde, crista- 
lizado y estriado 

Diorita globular en descomposición 

Anfibolita de grano fino tl^pizada la superficie de cuarzo 
cristalizado 

Diorítina parecida al basalto, cubierta la superficie de 
mica dorada 

Fragmentos de la anterior, en las que se ve la disposición 
globular de la roca por la descomposición que ha su- 
frido 

Detritus y tierra, resultado de la descomposición de la 
anterior; excelente mejoramiento 

Toba dioritica ó diorita alterada y recompuesta poste- 
riormente 

Diorítina en principio de descomposición 

Yeso metamórfico en la dioríta 

Diorita cubierta de una capa de cuarzo fibroso rojo muy 
notable 

Diorítina pasando á una roca de anfibol con grietas y 
hendiduras 



Terreno 

á (jue 

pertenecen. 



ígneo. . . 



LOCALinAD. 



Noguera. 



ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

Ídem. . . . 

Ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 
ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . 
ídem. . . . 

ídem. . • • 

ídem. . . . 



Castillo de Noguera. 

Camarena (Agua boena). 
ídem, id. 

ídem, id. 

ídem, id. 

ídem, id. 

ídem, id. 
ídem, id. 
ídem, id. 
ídem, id. 



Camarena. 
ídem. 

ídem, 
ídem. 

ídem. 

Entre Camarena y Yalaclo- 

che. 
Valaclocbe. 

Villel, partida de las Pela- 
dillas. 

ídem, id. 



ídem, id. 

ídem, id. 

ídem, id. 
ídem, id. 
Ídem, id. 

ídem, id, 

ídem, id. 



uo 



Núnero 

de 
orden. 



210. 

211. 

212. 

213. 

214. 

215. 

216. 
217. 

218. 
219. 



NATURALEZA Y ACaDENTES DE LAS ROCAS. 



Diorita may anfibólica, penetrada de sUice toda su masa, 
lo cual le comunica una gran dureza 

Diorita cavernosa, tapizadas las oquedades de cristales 
de cuarzo blanco 

Anfibolita de grano fino, con pirita de hierro y concre- 
ciones cuarzosas notables. 

Diorita descompuesta con concreciones de cuarzo te- 
ñido de verde por el anfíbol. 

Grava, arenas y polvo verde, resultado de la descom- 
posición de la aiorita: mejoramiento 

Diorita de aspecto porfídico y celular á la superficie 
por descomposición 

Diorita común de grano fino 

Anfibolita penetrada de sílice y cubierta la superficie de 
una capa de cristal de roca 

Anfibolita común descompuesta 

Eglogita? roca compuesta, al parecer, de dialaga astillosa 
y de granate, de grano fino, muy agradable á la vista. 



Terreao 

á que 

perienecen ■ 



ígneo . . . 

ídem. . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 

ídem. . . . 
ídem. . . . 

ídem . . . 
ídem. . . . 

ídem. . . . 



LOCALIDAD. 



Villel, Partida de las Pela- 
dillas. 

ídem, id. 

Manzanera. 

Sarrion, las Hoyuelas. 

ídem, id. 

Montalban. 
Arcos. 

ídem, 
ídem. 

ídem junto á la Torre. 



I 



CAPÍTULO II. 



MARCHA PROGRESIVA DE U DESCüMPOSiaON DE US ROCAS, 



Y 



EXAMEN DE LAS CAUSAS QUB LA DETERMINAN 



EN LA PROVINCIA. 



Aunque la acción de los agentes exteriores sea igual sobre las rocas, es sin embargo 
innegable que no todas se descomponen del mismo modo, influyendo en esta diversidad de 
resultados no solo la naturaleza de aquellas, sino que también su edad respectiva, ó en otros 
términos, el terreno ó formación á que pertenecen, y la Índole especial de la causa que les*dió 
origen y de aquellas que posteriormente han podido modificar sus caracteres exteriores, y hasta 
su propia composición. Fundado, pues, en este principio, que veremos plenamente confirmado 
en lo que vamos á exponer, y á fin de facilitar el estudio de uno de los hechos mas cubninantes 
del presente escrito, agruparemos los numerosos materiales que entran en la constitución 
geognóstica de la provincia de Teruel en los diferentes terrenos asi de sedimento como ígneos 
que acabamos de describir, viniendo esto mismo á confirmar la necesidad que habia de des- 
cribirlos con alguna latitud, según nos ha parecido oportuno hacer. 

ROCAS SILÚRICAS. 

De la lista de rocas que precede, y de la rápida descripción que dimos del terreno silúrico, 
es fácil deducir, que las que en rigor lo representan en la provincia de Teruel son las pizarras 
con toda sus variedades arcillosas, anfibólicas, micáceas, &c., las samitas, verdadera roca de 
tránsito, las cuarcitas y algunos conglomerados y brechas como esenciales, y los minerales de 
hierro, cobre, galena y otros como meros accidentes, si bien de importancia bajo el punto de 
vista industrial. 

Empezando por las pizarras arcillosas, que son las mas comunes, hay que recordar no solo 
su procedencia y modo de formarse, sino también los cambios que experimentaron después de 
su consolidación, para poder comprender con mas facilidad la acción, asi física como química, 
que los agentes exteriores ejercen en ellas. 

Las pizarras arcillosas, tanto las normales como las metamórficas, proceden de la destruc, procedencia de 
cion de rocas feldespáticas preexistentes, por un procedimiento análogo ó igual al que vemos *** p*""" 
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puesto hoy en juego por la naturaleza j^ara destruir los pórfidos y las dioritas. La sustancia 
arcillosa, resultado de esta primera descomposición, arrastrada por las corrientes fué depositada 
en el fondo del mar silúrico, constituyendo un sedimento mecánico análogo al que dio origen á 
las areniscas. Pero estas rocas, cuya estructura pizarrosa hizo sospechar si se habrían depositado 
en capas delgadas y muy finas, ofrecen, en ciertos puntos de la provincia, los planos de crucero 
formando ángulos á veces muy abiertos con los de estratificación y juntura , lo cual supone 
que lejos de depositarse en hojas muy delgadas , lo hicieron en capas mas ó menos 
gruesas, siendo su estructura actual resultado de una segunda acción, enlazada con mucha 
probabilidad con los fenómenos ígneos, los cuales permitieron sin duda que las moléculas 
tomaran una asociación diferente, de la cual resultó el estado que ofi'ecen cristalino y hojoso á 
la vez. Los tránsitos insensibles que presentan estas rocas entre las llamadas normales y las 
metamórficas, y la presencia en muchas de ellas de restos orgánicos, si bien por desgracia 
bastante raros en la provincia de Teruel, vienen á confirmar lo que acabamos de decir respecto 
de su procedencia y de los efectos que ulteriormente han experimentado. Otra consideración 
corrobora esta idea y es la edad ó terreno á que pertenecen las pizarras, pues formando parte 
del terreno de sedimento mas antiguo, naturalmente han de ofrecer señales evidentes de meta- 
morfismo por la elevada temperatura que á la sazón reinaba en la costra terrestre, y lo frecuente 
de las erupciones de materia ígnea cuya influencia modificadora sobre las rocas es clara y 
evidente. 
Mecanismo de Así constítuidas las pizarras se comprende que su descomposición ha de ser difícil, si se 
\w piMrrss. atiende al estado particular que ofrecen las materias arcillosas que han experimentado la acción 
del fuego después de su consolidación, y al estado semicristalino que presentan. Pero al mismo 
tiempo otra circunstancia facilita esta alteración y es su propia estructura, á favor de la cual, 
los agentes destructores , particularmente el agua y los cambios bruscos de temperatura, dejan 
sentir de un modo mas eficaz su influencia. 

Sin negar la parte que en esta descomposición pueda tener la acción química del agua y de 
la atmósfera atacando el elemento arcilloso, que por efecto del metamorfismo adquirió de nuevo 
el carácter feldespático, lo cierto es que en general la destrucción de estas rocas es mecánica 
determinada, según ya se ha indicado, por el agua y los cambios bruscos de temperatura. La 
estructura hojosa de estas rocas permite mas fácilmente la penetración de aquella , cuyo poder 
disgregante es bien conocido, particularmente si sobrevienen los cambios de frió y calor que 
hacen aumentar ó disminuir su natural volumen. Resultado de esta simple, pero incesante acción 
es que los bancos primero y las delgadas láminas de que constan después, caen en pedazos mas 
ó menos regulares, según el sello que las imprimió el metamorfismo, y el suelo se cubre de 
abundantísimos fragmentos de pizarras, por lo común de formas angulosas y seudo regulares, 
los cuales, arrastrados mas tarde por las corrientes, disminuyen de tamaño de un modo sensible 
aunque lento, según las condiciones topográficas de la localidad, hasta que concluyen por con- 
vertirse en masas considerables de detritus de naturaleza esencialmente arcillosa, pero en las 
cuales conservan los fragmentos cierta tendencia á las formas angulosas y regulares. De esta 
manera la descomposición, en su mayor parte mecánica, de las pizarras arcillosas del terreno 
silúrico, imprime un carácter sinplar al suelo, que aparece cubierto de fragmentos imitando 
perfectamente las astillas de madera hasta con su color propio, circunstancia que se observa en 
los puntos inmediatos al yacimiento de las rocas intactas, y de naturaleza arcillosa á la vez en 
regiones mas apartadas, en donde aquellas devuelven, por decirlo asi , á la tierra los mismos 
elementos que tomaron también por descomposición de los materiales ígneos feldespáticos. De 
manera que en el indeterminado número de siglos trascurridos entre la aparición de estos, su 
descomposición primera, la formación de las pizarras y la alteración de estas , han pasado por 
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un estado intermedio, hijo del metamorfismo que tendió á comunicar á sus productos un 
aspecto nuevo , distinto de aquel como de este, siendo por otra parte fija y constante la natura- 
leza en su modo de obrar en tan sorprendente circulo de operaciones geológico-quimicas. 

Estas operaciones se verificaron sin género ninguno de duda y en todia su extensión y 
desarrollo entre Montalban y la Hoz de la Vieja, en Armillas, Oríhuela del Tremedal y en otros 
puntos en donde me ha sido posible observar las trasformaciones que he procurado traducir 
fielmente al lenguaje vulgar y cientifico. En los mencionados puntos la frondosidad del campo y 
en particular el extraordinario vigor que adquiere la vid, revela los beneficios que el suelo ve- 
getal recibe de las mencionadas metamorfosis de las rocas, las cuales proporcionan una graduada 
permeabilidad al subsuelo, y de consiguient43 cierta frescura y fácil penetración á las raices de las 
plantas, y un carácter entre pedregroso y arcilloso á la tierra que recibe la sílice, la alumina, 
la potasa, la cal y todos aquellos elementos solubles ó fijos que encierran las rocas matrices. 

Guando las pizarras contienen hierro, ora en estado de óxidos, ora también, y con mas 
frecuencia, en el de sulfures ó piritas, entonces la descomposición quimica de estas auxilia 
poderosamente la acción mecánica de los agentes exteriores. Esto que se ve de un modo claro 
y evidente en Orihuela del Tremedal en el camino que conduce á Griegos, determina la for- 
mación de sulfato de hierro é hidratado de cal ó yeso , que al par que contribuyen á desmoro- 
nar y destruir las pizarras que contienen dichas sustancias , suministran los mencionados pro- 
ductos á la tierra vegetal. 

En cuanto á la descomposición de las pizarras verdes ó anfibólicas de Bronchales, la de 
las rocas feldespáticas que allí existen y la de las arcilloso-micáceas de Galamocha y de otros 
puntos, es mas fácil por razón de agregarse á la estructura hojosa, propia de todas las pizarras, 
la circunstancia de entrar como elementos de su composición el anfibol, la mica y el feldespato, 
especies minerales que resisten poco á los agentes exteriores. Además, puede establecerse por 
regla general, en confirmación de esto mismo, que toda roca, que por ser de tránsito ofrece 
una composición compleja, se presta mucho mas á todas estas metamorfosis ó cambios que las 
rocas tipos de esta ó aquella especie. 

Las pizarras anfibólicas, si bien se las puede mirar, según unos como resultado de la 
destrucción de rocas preexistentes, en cuyo caso ha debido experimentar su masa posterior- 
mente una acción quimica tal, capaz de dar por resultado la formación del anfibol, también es 
probable, según otros, que sean rocas formadas ya asi de primera intención por la naturaleza, 
cuya estructura y aspecto cristalino se explica como consecuencia del modo particular de enfria- 
miento á que estuvieron sujetas. De todos modos, y sin entrar á discutir cuál haya podido ser 
la verdadera historia genética de estas rocas, el resultado es que las vemos constituidas por el 
anfibol, el cuarzo y á veces el feldespato que les comunica con frecuencia el aspecto de una 
sienita pizarrosa. De estas tres sustancias el cuarzo es el que mas resiste á la acción de los 
agentes exteriores; en cuanto al anfibol y al feldespato, siendo silicatos de cal, magnesia y hierro 
aquel, y doble de alumina, sosa, potasa, cal, &c., este, se desprende sin dificultad, que no solo 
los atacará la acción física y mecánica de dichos agentes, sino que también y con mas eficacia 
la lenta pero incesante influencia quimica del agua y de la atmósfera. La descomposición de 
esta roca tan compleja empieza por el feldespato y el anfibol por un procedimiento análogo en 
ambas; esto es, por la influencia que el ácido carbónico de la atmósfera y el que llevan las 
aguas pluviales ejerce sobre las bases ú óxidos solubles de calcio, sodio ó potasio, formando 
bicarbonatos también solubles que son arrastrados por las aguas á mayor ó menor distancia 
según las condiciones especiales del país, circunstancia que ha de contribuir eficazmente 
al carácter de feracidad del suelo, atendida la importancia que aquellas sales tienen en el des- 
arrollo de la vegetación Faltando á la roca esta parte integrante de su composición, los demás 
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elementos se desmoronan con facilidad sujetos á la influencia del aire y del agua que los tras- 
porta en tenues partículas mas ó menos lejos, determinando allí la formación de arcillas, por 
1 o común ferruginosas, gracias á la fijeza de la alumina, que persiste unida al ácido silícico 
y á una corta cantidad de agua y de hierro oxidado. La sílice que queda excedente de todas 
estas operaciones adquiere cierta solubilidad como carácter propio del estado llamado naciente, 
á beneficio del cual penetra arrastrada por las aguas hasta el seno mismo de la tierra vegetal, 
cuya fertilidad contribuye á determinar. 

Tales son los resultados de la descomposición de la pizarra anfibólica, asi en general como 
en la provincia de Teruel en particular, acerca de cuya materia no insisto, asi por la escasez 
de aquella, cuanto por tener que tratar mas detalladamente de la descomposición del elemento 
feldespático al ocuparnos de las rocas porfídicas y graníticas. 
DescompobicioD Guaudo á la sustancia arcillosa se une en las pizarras el elemento micáceo ó el arenoso, 
IrieiiMo-mi^MM como OS cl caso dc las rocas silúricas de Calamocha y el collado de Santa Bárbara , por 
ejemplo, la descomposición es todavía mas fácil, pero con la circunstancia de que en la primera 
variedad la acción química predomina , obrando sobre la mica ; mientras que en la segunda, ó 
sea en la samita, la influencia física y mecánica de los agentes exteriores es mayor obrando 
contra el elemento arenoso insoluble en los ácidos. 

La pizarra arcilloso-mícácea da por resultado de su destrucción, además de la arcilla que 
vuelve á su estado primitivo, soluciones de carbonatos potásicos, sílice en estado naciente y 
silicato hidratado de alumina, magnesia, hierro y otras sustancias accesorias. 

La samita solo proporciona mucha arena ó cuarzo suelto y materia arcillosa, con alguna de 
las sustancias fijas ó solubles que determina la descomposición de la escasa cantidad de mica que 
casi siempre contiene, 
üeitruccion da La cuarcita, cualquiera que sea su procedencia, bien se considere como roca eruptiva, como 
parece serlo en muchos puntos atendidos su modo de estar en el terreno silúrico de Teruel, ora 
represente la metamorfosis de areniscas antiguas, siempre y en todas circunstancias es una de 
. las rocas mas permanentes y que por su insolubilidad en los ácidos resiste mas á los agentes 
exteriores. Así es que solo la acción física y mecánica de la atmósfera y del agua, particular- 
mente cuando esta llega á congelarse en el seno de su propia masa, es capaz de cuartearla, 
hacerla caer en pedazos, angulosos por lo común, y convertirlas en chinas ó cantos rodados por 
el acarreo ó trasporte á largas distancias. Así es, que cuando esto último no puede verificarse 
por circunstancias locales, el suelo se halla cubierto de masas considerables angulosas, irregu- 
lares y de tacto áspero, según puede verse en grande escala en la Hoz de Orihuela y en los 
profundos y quebrados barrancos del Horcajo junto á Noguera. En otros puntos el suelo es 
pedregoso cubierto de fragmentos mas chicos que llegan á adquirir el tamaño de la grava y 
hasta de la arena suelta, siempre áspera, y cuya naturaleza se conoce perfectamente hasta por 
la desagradable impresión que causa cuando se camina á pié sobre semejantes detritus. De 
aquí resulla que las tierras inmediatas á la descomposición de esta roca ofrecen por carácter el 
ser arenosas, pedregosas, sueltas y secas por su gran permeabilidad. En ellas, según veremos, 
convienen los cereales, y en el monte la encina, y el rebollo, por la benéfica influencia que en 
el desarrollo de estas y otras especies vegetales ejerce la sílice. 

Afortunadamente la cuarcita, aunque muy desarrollada en Teruel, no existe por lo común 
sola, sino que la acompañan las pizarras, de cuyos estratos sobresale siempre en forma de 
grandes dikes ó picachos por efecto de su propia dureza. La presencia de estas dos rocas, de 
composición y accidentes tan diversos, hace que el suelo participe á la vez del carácter arenoso 
y arcilloso que le comunica la descomposición de ambas. 

Por otra parte, si á esta heterogénea composición se agregan las numerosas relaciones que 
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el terreno silúrico tiene con* otros mas modernos, y las frecuentes fallas, saltos é interrupciones 
de sus estratos, se encontrará la razón en que se funda la existencia de abundantes y ricos 
veneros subterráneos que se traducen al exterior por medio de numerosos manantiales de ricas 
aguas, como se nota en Montalban, en la Hoz, en Armilias, en Noguera, en donde hay uno 
que es de agua ferruginosa muy eficaz ^ su modo de obrar contra las dolencias del estómago; 
en Orihuela y en otros muchos puntos existen también aguas abundantes. 

En cuanto á la descomposición de los conglomerados y brechas que entran á formar parle .n^íiJJ***"'*"'*® 
del terreno silúrico de la provincia, debe verificarse necesariamente por un procedimiento aná- 
logo y á beneficio de las mismas causas, con la sola diferencia de ser mas activa su influencia 
en atención á su variada naturaleza , y á la presencia del cemento que une sus elementos que 
también es susceptible de destruirse y desmoronarse. 

A las numerosas y variadas causas ó agentes de descomposición de las rocas silúricas hay 
que agregar una circunstancia que hace que aquella sea mas activa en la provincia , á saber: 
la rotuQ y dislocación de sus estratos y el consiguiente aspecto quebrado de los montes que 
constituyen, pues estos accidentes multiplican las superficies de contacto, las cuales se presentan 
al descubierto á la acción de los mencionados agentes. Tampoco puede negarse la influencia que 
estos ejercen en aumentar aquellos accidentes orográficos, constituyendo de este modo un ver- 
dadero circulo entre estos y aquellas, obrando como causa y efecto á la vez. 

Por último, hasta el temperamento generalmente frió y destemplado del clima en las 
regiones ocupadas por el mencionado terreno, facilitan la indicada operación, pues indudable- 
mente entre las causas físicas y mecánicas figuran en primera linea los cambios bruscos de 
temperatura y de humedad y sequedad. 

ROCAS TRIÁSICAS. 

Las rocas esenciales del terreno triásico se [reducen en último análisis á las areniscas rojas 
modernas ó rodeno, á las calizas dolomiticas del Muschelkalk y á las mal llamadas margas, ó 
mejor arcillas irisadas con los conglomerados y brechas cuarzosas ó calizas , y algunas rocas 
de tránsito en las que precisamente es mas eficaz la descomposición. La sal común, casi siem- 
pre en manantiales, el yeso y alguna otra sustancia accidental completan el cuadro de los ma- 
teriales del mencionado terreno. • 

Insistiendo en la idea de que en tanto puede explicarse bien la descomposición de las rocas Proeedencí» y 
en cuanto se conoce á fondo no solo la composición y procedencia de dichos materiales, sino«*^o* materitiei. 
también la época de la historia terrestre á que pertenecen, y las modificaciones que el 
metamorfismo les imprimió después de su formación, me permitiré discurrir por un momento 
acerca de estos extremos. 

La procedencia de las rocas esenciales del terreno triásico lo mismo del de Teruel que del 
de otros puntos de la Península y hasta del resto de Europa, es muy distinta. Con efecto, las 
areniscas, las calizas y las arcillas irisadas son resultado inmediato de la descomposición pri- 
mero, y del acarreo y sedimentación ulterior de rocas arenosas , calizas y feldespáticas preexis- 
tentes, mientras que asi la sal como el yeso son hijas de operaciones químicas muy curiosas, 
que se verificaron durante la consolidación, ó tal vez con posterioridad á la de las rocas esen- 
ciales, las que á su vez participaron naturahnente de las reacciones que se realizaron en 
su seno. 

Concretando, empero, el estudio de la procedencia de las rocas triásicas al territorio de la 
provincia de Teruel, vemos que empiezan en su base por una masa considerable de conglo- 
merado cuyos elementos son chinas cuarciticas de diferente tamaño, alterada la superficie por 
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las singulares impresiones huecas de que dimos ya cuenta, y cuya procedencia silúrica es 
evidente, en vista de las relaciones intimas que tienen estos dos terrenos en aquellos puntos en 
que el conglomerado se halla mas desarrollado, como en Orihuela del Tremedal, en Villar del 
Saz, Peracense y Rodenas, en la Hoz de la Vieja y en otros puntos menos importantes. El 
cemento, arenoso en unas localidades y arcilloso rojo en otras, procede lo mismo que los con- 
siderables bancos de arenisca y de arcillas irisadas, de la descomposición de los diversos mate- 
riales silúricos, cuarcita y pizarra, y de los depósitos de hierro en diferentes estados de oxidación 
que aparecen enclavados como materia accidental entre aquellos. También puede haber contri- 
buido á la formación de las mencionadas rocas la descomposición del pórfído de Noguera que, 
al parecer, es posterior al terreno silúrico y anterior al del trias, á pesar de que atendido su 
escaso desarrollo no es posible haya podido suministrar muchos materiales. 

La razón en que se funda la creencia que acabo de apuntar respecto al origen de las rocas 
Iriásicas de Teruel consiste en que ni en su territorio ni en toda aquella parte de la península 
existe otro terreno anterior al triásico que el silúrico, y escasos manchones de rocas eruptivas ó 
Ígneas. Pero si bien la procedencia de los productos esenciales del terreno triásico parece ser 
bastante clara y iacil de comprender, no sucede lo mismo respecto de las causas que pudieron 
determinar ciertos accidentes que ofrecen aquellos, como por ejemplo la constancia en el número 
y colocación de sus materiales, la circunstancia de ser casi siempre rojiza la arenisca, y de 
colores variados, imitando los del arco iris las arcillas , que por esta razón llevan el adjetivo 
de irisadas. La explicación de estos hechos es tanto mas importante , cuanto que no se limitan 
á las rocas triásicas de Teruel, sino que constituyen uno de los caracteres que mas contribuyen 
á distinguirlas en toda Europa. Esta generaUdad y casi universalidad de caracteres físicos y 
exteriores es tal, que se han elevado al rango de lo que la ciencia conoce hoy con el 
nombre de horizontes geognósticos , según ya indicamos al trazar su descripción. Poco ó nada 
han dicho los geólogos , que yo sepa , acerca de esta cuestión , y como ajena á la naturaleza de 
este escrito , su autor se limita á llamar sobre ella la atención de personas mas competentes 
de dentro y fuera de la Peninsula. 

En cuanto al origen ó procedencia de las sustancias, que aunque accidentales al triásico se 
presentan con mucha frecuencia entre sus estratos, tales como la sal común y el yeso, así como 
la naturaleza magnesiana que adquiere casi siempre la caliza del Muschelkalk, se explica per- 
fectamente por la serie de reacciones químicas que,* enlazadas á no dudarlo, al menos en la 
provincia de Teruel, con la aparición de las anfibolitas, se verificaron después de su consolida, 
cion en el seno de las rocas esenciales del mismo. Las emanaciones del sulfato magnésico que 
con bastante probabilidad acompañaron ó siguieron á la aparición de las dioritas, de cuya na- 
turaleza magnesiana participa uno de los minerales que entran á componerlas, esto es , el 
anfibol, determinaron, según Haindinger y otros geólogos de nota, la formación de los sulfalos 
hidratados y anhidros de cal ó sea el yeso, y la anidrita, y las dolomías por la sustitución en 
aquellos del ácido carbónico por el sulfúrico ó sulfidrico, y en estas rfe un átomo de carbonato 
de cal por otro de carbonato de magnesia, que unido al que quedó en la roca caliza primitiva 
constituye el doble carbonato de cal y de magnesia que se conoce también con el nombre de 
dolomia en memoria del célebre mineralogista francés Doloraieu. 

Estas singulares trasformaciones ó epigénesis de la caliza triásica normal en dolomia por un 
lado y en yeso por otro , debieron determinar ciertas dislocaciones y trastornos en el terreno 
que se notan perfectamente y de un modo especial en donde abundan los yesos cuyos estratos 
aparecen dislocados en posición vertical, y formando repliegues ú ondulaciones muy curiosas de 
cuya índole ó accidentes participa todo el terreno, según puede verse en Manzanera, en Torrijas, 
junto á la salina de Arcos y en otros puntos. 
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Mas difícil de averiguar es la procedencia de la sal en el trias, pues ninguna de las rocas 
que le están asociadas participa de la naturaleza del cloruro sódico, ni tampoco puede ser resul- 
tado de las reacciones químicas que acabamos de apuntar, aunque someramente. 

La presencia de esta sustancia solo puede explicarse considerándola como eruptiva, según 
quieren algunos autores, ó bien como resultado de la erupción de las roQ^s dioríticas que se 
encuentran asociadas al terreno triásico de la provincia, vista la frecuencia con que se presenta 
la sal en las erupciones volcánicas modernas, y la analogía que debe haber entre aquellas ope- 
raciones y estas. 

Vista, pues, la procedencia ü origen de las rocas esenciales y accidentales del terreno 
triásico, por mas que haya mucho de hipotético respecto de la sal común, y dadas ya á conocer 
en el capítulo correspondiente su composición y demás condiciones de estructura, yacimiento, ó 
modo de estar en el terreno, &c., estamos ya en el caso de proceder al estudio de su descom- 
posición y de los materiales que suministran á la tierra vegetal y al subsuelo. 

La descomposición de las areniscas triásicas, así como de todas las rocas en general, es Descomposición 
tanto mas eficaz, cuanto mas heterogénea es su composición, y por el contrario, tanto menos 
sensible cuanto mas uniforme su naturaleza. Así es, que cuando constan de granos angulosos 
ó redondeados de cuarzo cementado por la sílice misma, desprovisto del elemento ferruginoso 
como le sucede al rodeno de Torrijas, que solo presenta alguna faja de hidrato amarillo, la des- 
composición determinada por la acción ñsica del agua es lenta y al parecer insensible. Guando, 
por el contrario, el principio ferruginoso predomina hasta el punto de teñir y de formar parte 
de su masa, la alteración es mas sensible determinada por la influencia físico-química del hidró- 
geno del agua y de su oxígeno y del de la atmósfera, que hace pasar al hierro por grados 
superiores de oxidación é hidratacion desmoronando la roca por la incesante influencia del aire 
y del agua, operación favorecida por la falta de apoyo de los granos que constituyen la roca. 
Mas eficaz es esta acción mista si á todos estos minerales se agregan la mica como elemento 
esencial y la arcilla roja, formando parte del cemento en rocas que pueden considerarse como 
de verdadero tránsito á las margas, como se ve en la falda de Castelfrio, en Mora de Rubielos, 
en Ababuj, y en otros puntos. La interposición de aquella comunica á la roca la estructura 
pizarrosa, circunstancia que favorece de un modo notable la penetración de los agentes des- 
tructores que en este caso obran, no solo física y mecánicamente, sino que también de un 
modo químico, atacando la mica en su calidad de silicato fluorurado de alumina, potasa, cal y 
litina. Pero la descomposición sube de punto en aquellas localidades en que por grados insen- 
sibles pasa la arenisca á un conglomerado de chinas de cuarzo de todos tamaños, reunidas por 
un cemento arenoso arcilloso, y también en aquellos puntos en que la arenisca, aunque de grano 
algún tanto basto, tiene por cemento la arcilla roja, mas ó menos deleznable. En ambos casos 
la descomposición es resultado inmediato de la influencia física del agua y de la atmósfera, que 
desgastando primero el cemento, porque resiste menos, se quedan sin trabazón los elementos 
de la arenisca ó de la pudinga, y estos caen por su propio peso. Las aguas corrientes se encargan 
de arrastrarlos después á mayor ó menor distancia, cubriendo el suelo de arena, grava y chinas 
que, á pesar de llevar algo de materia arcillosa, comunican al suelo un carácter seco, áspero y 
desagradable, de cuya influencia se resiente, como es natural, la vegetación. En la Hoz de 
la Vieja, entre Griegos y Orihuela, y particularmente en Rodenas, Villar del Saz y Peracense 
puede estudiarse en todo su desarrollo esta descomposición, que en el último punto comunica 
formas sumamente caprichosas á los tres ó cuatro cabezos que destacan en la llanura que 
media entre la falda del monte llamado de San Ginés y el pueblo de Rodenas. La disposición 
del rodeno en capas algún tanto cuarteadas por el metamorfismo que sufrió después de su 
consolidación, y la naturaleza arcillosa del cemento hizo que se redondearan las masas que se 



presentan hoy como singulares amontonamientos de quesos de inmenso tamaño, sostenidos algu- 
nos por un pié delgado, y ocupando otros posiciones caprichosas y at parecer insostenibles. Asi 
sucede que al menor esfuerzo pierden el equilibrio y se desprenden de sus compañeros que con 
el trascurso del tiempo han de experimentar la misma suerte. Es tan notable este resultado de la 
descomposición del rodeno en Peracense, que aunque de un modo imperfecto, voy á trasladar 
á continuación un dibujo que saqué alli mismo. 



DESCOMPOSICIÓN DEL RODENO ENTHE RODENAS Y PEUACENSE. 




Los productos de la descomposición de esta roca son diversos según sea simple ó compleja 
su naturaleza: asi es que los de la roca pura será única y exclusivamente la arena silícea; los 
de aquella en que además entra la mica, el hierro y la arcilla como elementos constitutivos y 
en calidad de cemento, serán, además de la arena, la sílice en estado de disolución, materias 
arcillosas, carbonalos y bicarbonatos de potasa, cal, litina, &c., que suministra la mica, hidratos 
de hierro y alguna otra sustancia menos importante. La destrucción del conglomerado da por 
resultado cantos ó chinas sueltas de cuarzo, grava y arena, desapareciendo por la aaion ince- 
sante de las aguas la parte arcillosa procedente del cemento. 

De lo dicho se infiere que el estado molecular del suelo y subsuelo, que tanta influencia 
ejerce sobre la vegetación, ha de variar también, siendo esencialmente arenoso y pedregoso, ó 
sea persámico, como lo llama Thurmann en el primero y último caso , y arenoso-arcilloso y 
pulverulento, ó sea pelosámico del mismo autor, en los otros. 
t[ El segundo gran horizonte del trias lo forma una serie de bancos de piedra caliza, casi 
siempre dolomitica, alternando con otros de margas y arcillas, que en general no ofrecen la 
coloración tan variada de las margas irisadas; y por último, de alguna zona de calizas caver- 
nosas con las oquedades llenas con frecuencia de arcilla, y son las llamadas carniolas que para 
algunos autores representan la desdolomizacion de las calizas, según ya indicamos en el lugar 
correspondiente. 

De todos modos resulta que las calizas Iriásicas varas veces se presentan puras, sino for- 
madas de un átomo de carbonato de cal asociado á otro de carbonato de magnesia; circunstancia 
(|ue hace que su descomposición no sea tan rápida ni ofrezca el carácter que la de la caliza 
pura atacada por el ácido carbónico de la atmósfera. Pero si esta circunstancia disminuye la 
acción química do dicho agente sobre la caliza Iriásica, otra favorece la física y mecánica del 
agua y del aire, á saber: el cuarteamiento que casi siempre ofrece como resultado inmediato 
del metamorfismo y de las reacciones químicas que en su masa se verificaron. Consecuencia do 
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esta multiplicación de las superficies de contacto, las alternativas de frío y calor, la interposición 
del agua y otras causas menos poderosas determinan sus efectos sobre la roca, la cual se reduce 
á fragmentos seudo-regulares de mayor ó menor tamaño que se depositan primero al pié de las 
montanas, siendo después arrastrados por las aguas mismas al fondo de los valles y barrancos, 
si bien conservando por mas tiempo que la caliza común su forma cuarteada, por efecto de la 
mayor dureza que ofrece. Todos estos efectos de la descomposición de la caliza Muschelkalk, 
pueden estudiarse perfectamente desde Torrijas á Manzanera, desde Griegos á Orihuela, en la 
Hoz, en Rudilla y desde los baños de Segura hasta cerca de Armillas, en donde se nota también 
esa forma cortada, imitando escalones y torres ó cilindros que comunica á los montes. 

En la carniola, muy desarrollada en Torrijas, en Arcos y otros puntos, la descomposición 
es mas eficaz, tanto por la estructura celular y cavernosa que presenta, cuanto por su compo- 
sición, en la cual ya no figura el carbonato magnésico en la proporción que en la verdadera 
dolomia. Esto mismo hace que la descomposición sea mas bien química que física determinada 
por la acción del ácido carbónico de la atmósfera y del que llevan los aguas de lluvia. En su 
consecuencia la superficie de la roca aparece áspera, desigual y como asurcada por las aguas 
que arrastran en disolución las partículas de carbonato convertido en bicarbonato por la adi- 
ción del ácido, y en semejante estado lo llevan aquellas al seno de la tierra vegetal. También 
contribuye á la pronta descomposición de esta roca la destrucción del hierro, que casi siempre 
se presenta en ella en calidad de materia tinturante, asi como la desaparición de la materia 
arcillosa que con mucha frecuencia rellena sus células y cavidades. 

De lo dicho se deduce que los detritus que suministra la descomposición de la caliza del 
Muschelkalk serán arenoso-pulverulentos en el primer caso, y pulverulentos en el segundo, ó 
sea pelosamogenos y pelogenos, usando el lenguaje del Sr. Thurmann. 

En cuanto á los productos serán siempre calizos, con la diferencia de ser magnésicos en el 
primer caso y algo ferruginosos en el segundo. 

El carácter del suelo y subsuelo será algún tanto fresco y permeable por la parte de mag- 
nesia que suministra en el primer caso, y terroso, permeable y algo seco en el segundo por ser 
de naturaleza casi exclusivamente calcárea. 

Al tratar de la que propiamente hablando debe mas bien llamarse destrucción que des- Descomposición 
composicioh de las arcillas triásicas, hay que consignar el hecho de que, al menos por lo queMdMdcVuiM''" 
respecta á la provincia de Teruel, son verdaderas arcillas y no margas las del Trias, viniendo 
á confirmar lo que con tanta oportunidad indicó el ilustre Lyell en la última edición de su 
Manual de Geología. Con efecto, el elemento calizo es muy accidental en estas rocas, según lo 
demuestra la ninguna efervescencia que dan cuando se las trata con los ácidos , y esta circuns- 
tancia , al parecer insignificante , es de gran trascendencia tratándose de una materia agrícola, 
pues la influencia que ejercen sobre la tierra estas dos rocas , á saber , la arcilla y la marga 
es muy distinta, según veremos mas adelante. También convenia consignar este hecho antes 
de proceder al estudio de su destrucción, pues indudablemente que la presencia ó falta del 
elemento calizo hace que la de las arcillas sea muy diversa. 

Tanto es esto así , que mientras la descomposición de las margas es debida á la acción 
físico-química del agua y de la atmósfera, la de las arcillas es puramente física, y cuando mas 
fisíco-mecánica. La propiedad de que en tan alto grado gozan las arcillas de retener el agua ó 
la humedad en su masa, circunstancia en que estriba su impermeabilidad, hace que se aumente 
considerablemente el espacio que separa unas moléculas de otras, de donde resulta que cuando 
este agente desaparece de su seno en las sequías pertinaces, ó durante la gran evaporación del 
estío , determina una estructura porosa y poco estable en razón á faltar á las moléculas el 
cuerpo extraño que las sostenía. Esto mismo se observa en mayor escala cuando los cambios 
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de humedad y sequedad se suceden bruscamente , y con mas motivo aun si sobreviene la con- 
gelación del agua en el interior de la roca. De donde se deduce que constituida esta en el 
estado y estructura indicada, no ofreciendo gran resistencia á la acción del aire y del agua, 
debe agrietarse primero , después desprendei'se en fragmentos , que con frecuencia toman el 
aspecto seudo-regular , y por fin, reducirse á partes muy pequeñas y pulverulentas que el 
aire mismo ó las aguas se encargan de trasportar á mayor ó menor distancia. Otras veces la 
destrucción es hija del exceso de humedad y consiguiente sobreoxidacion é hidratacion del 
hierro que constantemente contienen estas arcillas como materia tinturante. Y como quiera 
que las arcillas representan el producto , no reconstituido aun , de la descomposición de las 
rocas feldespáticas preexistentes, y de consiguiente poco estable en sí , y atendiendo por otra 
part6 á la incesante influencia de la acción, ora aislada, ora combinada de las dos principales 
causas mencionadas, resulta que su destrucción es la mas eficaz que se puede observar en 
todas las rocas. Y si se quiere la confirmación de este hecho la tendremos en el estado de 
desgaste y desmoronamiento que ofrecen las arcillas del trias, cualquiera que sea el punto de la 
provincia en que se estudien, como en Arcos , en Manzanera , en Sarrion , en Villel , en la 
Hoz, &c., &c. La falda de los montes aparece profundamente asurcada por numerosos barran- 
cos, cuyas laderas se presentan á su vez ásperas y desiguales y rellenas á veces sus hendiduras 
y arroyos de conos de escombros terrosos que forman otros tantos taludes , todo lo cual 
comunica á las regiones ocupadas por esta roca un aspecto extraño y singular. La partida 
llamada de los Barrancos, en el término de Valacloche, puede citarse como tipo de estos acci- 
dentes determinados por la destrucción de las arcillas triásicas. 

Esta operación suministra al suelo y subsuelo un detritus terroso pulverulento ó pelógeno, 
según Thurmann, fresco é impermeable, y á mas todas las sustancias que contiene la arcilla; es 
decir, la sílice, la alumina, el hierro, el agua y alguna otra, todas de gran valor una vez espar- 
cidas é incorporadas á la tierra vegetal, de que en último resultado forman parte. La influencia 
que estos productos de la destrucción de las arcillas ejercen sobre la vegetación puede verse 
perfectamente en el valle de Valacloche, Cascante y Villel, cuya frondosidad es admirable, si 
bien hay que advertir que la abundancia de agua y la existencia de otros terrenos, y hasta de 
materiales ígneos, contribuye poderosamente al gran desarrollo del trigo y cáñamo, de la vid, 
del nogal, que adquiere un tamaño extraordinario, del cerezo, manzano, higuera y otros 
árboles frutales. 

El excesivo desarrollo de las arcillas, particularmente si se hallan privadas del elemento 
calizo, determina un subsuelo húmedo é impermeable, lo cual impide el desarrollo de plantas 
tuberosas y de raíces profundas. Y cuando el detritus de esta roca ocupa la superficie con 
exclusión de cualquiera otra, aunque da por resultado tierras fuertes y profundas, susceptibles 
de mejorai^se con la mezcla de otras materias, según diremos mas adelante, no suele ofrecer 
una gran fertilidad, antes por el contrario, es estéril en general. Díganlo, si no, los alrededores 
de Ababuj, donde predomina este elemento, así como las inmediaciones de Mora de Rubielos, 
la falda 0. de Castelfrio y otros puntos, cuyo suelo aparece formado por el detritus de aquella 
roca. 
ncsiriircion dfi ^^ Y^^o , Ó sca la cal sulfatada hidratada, cuya procedencia por metamorfismo ó epigénesis 
y. <o triá.ico. ^^ ^1 j^,j^^^ explicamos en lugar oportuno, se destruye, mas bien que descompone, por la acción 
física del agua, pues aunque es insoluble en este agente, sin embargo, su incesante influencia 
acrece la superficie de la roca, la pone áspera, desigual y escabrosa, arrastrando las corrientes 
las partículas ó pequeños fragmentos hasta la tierra vegetal , en la que su presencia ejerce una 
influencia decidida, en especial para el cultivo de las plantas leguminosas. También contribuye 
á ello el acarreo hasta la tierra vegetal de las materias arcillosas y terreas, en cuyo seno suele 
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hallarse el yeso , así como la descomposición de los óxidos de hierro que con frecuencia la 
acompañan ó tiñen. Todo esto puede verse confirmado entre Arcos y Torrijas, en Manzanera,en 
los barrancos de Valacloche y en otros puntos en donde el yeso abunda, y en cuyas tierras 
atestipa la influencia de sus detritus la lozanía que adquiere la alfalfa, en particular, y tam- 
bién la esparceta ó pipirigallo que se cultiva en varías localidades. 

En cuanto á la destrucción de la sal triásica no es difícil de apreciarla, aunque solo aparece 
á la superficie á través de las arcillas irisadas en forma de manantiales arrastrada en disolución 
por las aguas. De consiguiente, puede asegurarse que existiendo en el fondo del terreno en 
masas inmensas, la acción de las aguas que penetran á través de los estratos sobrepuestos la 
disuelven, y en este estado no solo la llevan hasta la superficie, sino que impregna todas las 
arcillas, las cuales participan del carácter que aquella le comunica. Esta circunstancia, que se 
ve confirmada con frecuencia por medio de esas costras blancas que en algunos puntos, como 
en Sarrion , revisten á las arcillas mismas, no solo favorece hasta cierto punto la destrucción 
de estas con la disolución en el agua de la sal interpuesta , sino que comunica á sus detritus 
un carácter salado cuya influencia sobre la vegetación, particularmente cuando no pasa de 
ciertos límites, es bien notoria, aunque no siempre fácil de explicar. Tal vez contribuya el 
carácter salobre de las aguas que, procedentes del trias, riegan la hermosa vega de Arcos á 
Torrijas y Manzanera , á imprimir á la vegetación de aquella comarca el sello de verdor y 
lozanía que admira el que lo ve por primera vez. 



ROCAS JURÁSICAS. 

Las rocas del terreno jurásico, cuya composición y accidentes quedan ya explicados, se 
reducen en el territorio de la provincia de Teruel á calizas puras ó arcillosas, normales y 
metamórfícas, á oolitas y pisolitas calizas y ferruginosas, á escasas ó pocas areniscas y conglo- 
merados, y por fin, á margas y arcillas como esenciales, y á nodulos silíceos como materia 
accidental en las calizas. Discurramos por un momento acerca de su procedencia ú origen, antes 
de dar á conocer, ó mas bien con el fin de esclarecer el procedimiento de su descomposición. 

Las calizas todas del terreno jurásico, así como las del cretáceo , cualquiera que sea su Procedencia de 

•* ' » T T ,„ calilas. 

estructura, compacta, celular ó pisolítica, y su composición simple ó heterogénea, son rocas 
de sedimento químico; esto es, resultado de la descomposición físico-química de otras pre- 
existentes, por la influencia de los agentes exteriores, del trasporte en estado pulverulento y de 
bicarbonato soluble por las aguas corrientes y de su consolidación en el seno del mar de 
aquella época , según lo atestigua el número considerable de conchas marinas fósiles que con- 
tienen. Limitándonos, empero, al territorio de la provincia parece natural considerar á las 
rocas calizas del trias como la verdadera matriz de las jurásicas , lo cual, siendo bastante 
fundado en atención á que en aquel periodo los materiales triásicos puede decirse que repre- 
sentan la parte mas principal de la tierra firme de esta parte de la Península , da á entender lo 
que aquel terreno debe haber perdido de su primitiva extensión en superficie y altura para 
dar existencia al elemento calizo, tan considerable en el jurásico. 

La sedimentación química de esta caliza unas veces debió verificarse en el seno de aguas 
puras y tranquilas que determinaron la formación de la piedra litográfica de Calomardíí y de 
los mármoles de Josa y otros puntos, mientras que otras hubieron de mezclarse sedimentos 
arcillosos, que no solo hicieron tomar á la caliza el aspecto de marga al tiempo de consolidarse, 
sino que determinaron esa disposición alternada de los bancos de calizas puras con otros 
de margas y de arcillas que tanto caracterizan al terreno en cuestión. Por fin también 
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debió ocurrir la sedimentación en el seno de aguas agitadas de tal modo que determinaron la 
formación de oolitas y pisolitas calizas por la sobreposicion de capas sucesivas de materia 
alrededor de un núcleo sólido ó hueco. Otros dos hechos no menos importantes distinguen la 
sedimentación de estas rocas en la provincia, á saber: la notable cantidad de materia silícea 
que debió interponerse entre sus moléculas, ora procediese de emanaciones submarinas, ora 
fuese llevada en suspensión en las aguas mismas. El resultado es que con mucha frecuencia son 
silíceas las calizas jurásicas de Teruel, y hasta se ve el cuarzo penetrando su masa en forma do 
nodulos engastados en ellas de un modo muy íntimo. El otro hecho es accidental y de menos 
importancia, pues se reduce á la aparición del hierro hidratado rojo, que á juzgar por la estruc- 
tura concrecionada y pisolitica que comunicó no solo á la roca, sino que también á los fósiles que 
en ella sa encuentran en gran abundancia en las cercanías de Sarrion, debió aparecer arrastrado 
por aguas agitadas de un movimiento circular ó de rotación, como sucedió en formaciones 
análogas de otros terrenos. 

Las margas, tan abundantes en el jurásico de Teruel, ora se consideren como especies 
determinadas, ó como simples variedades de la especie cal carbonatada, según quiere Goquand, 
siempre resultan ser hijas de la mezcla intima de la arcilla en diversas proporciones con la 
caliza, circunstancia que, unida á su disposición en capas alternando con bancos de caliza por 
un lado y de arcillas por otro, supone ó da á entender que los acarreos de materia caliza, lejos 
de ser continuos eran periódicamente interrumpidos por otros que llevaban al fondo del mar 
jurásico sustancias arcillosas. Esta, mezclándose con la caliza al empezar y concluir su sedimen- 
tación química, determinó la formación de las margas, y depositándose también en el centro 
aisladamente y por un procedimiento mecánico, formó los bancos de arcilla, resultando de este 
admirable procedimiento esa armonía que se nota en la disposición alternada de los materiales 
calizos, margosos y arcillosos del terreno jurásico. En cuanto á la procedencia de las arcillas 
de este terreno nos inclinamos á creerla mas bien hija de la segregación y arrastre de las de 
terrenos anteriores, y particularmente de las triásicas, que resultado de la descomposición de 
rocas feldespáticas ó anfibólicas, si bien es posible que estas últimas, atendida su abundancia 
en el territorio de la provincia, hayan podido suministrar alguna parte de este elemento geog- 
nóstico. 

La escasez de rocas arenáceas en el jurásico de Teruel no deja de ser curiosa, particular- 
mente si se tiene presente la abundancia de dicho elemento en el trias y silúrico, que son los 
que hubieran podido suministrárselo, y la no escasa cantidad del mismo que ofrece el cretáceo, 
que le es posterior. Tal vez las causas que obraron sobre las areniscas triásicas y sobre las 
cuarcitas silúricas durante la formación de los materiales jurásicos, pudieron reducirlas al estado 
de sílice é incorporarla á la caliza, que no solo ofrece el carácter silíceo, sino que lo presenta en 
forma de nodulos y masas irregulares íntimamente unidas á su propia sustancia. Pasado este 
largo período los agentes exteriores continuaron obrando probablemente como hoy; es decir, 
desgastando y trasportando el elemento arenáceo al fondo del mar cretáceo, en el cual volvieron 
á adquirir los caracteres propios de las areniscas, tal cual las vemos en el terreno triásico, esto 
es, hasta con su misma coloración. 

De todos modos, y sea cual fuere el valor de esta explicación, el resultado es que las 
areniscas, si no están del todo excluidas del leiTeno jurásico de Teruel, por lo menos son bas- 
tante escasas. 

Conocida ya la procedencia y la armónia disposición en bancos alternados, de los uiate- 
riales que mas importancia tienen en el terreno jurásico, es decir, de las calizas, las margas y 
las arcillas, procedamos á estudiar el mecanismo de su descomposición y las causas que la 
determinan. 
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La descomposición de las calizas jurásicas, aunque producida por los mismos agentes que jg^^'^cSKíi^jí- 
obran física y químicamente sobre las de los otros terrenos, no se verifica del mismo modo, '**'"•• 
ni da iguales productos. La razón de esta diferencia la debemos buscar en la naturaleza con 
frecuencia silícea y magnésica y en la estructura compacta , marmórea y semicristalina que 
ofrecen las mencionadas rocas en Teruel. Lo cierto es que se las ve muy á menudo en bancos 
verticales ó muy inclinados como indicio claro de la causa interior ígnea que alteró su estruc- 
tura y composición. Examinados detenidamente los bancos se los ve con frecuencia atravesados 
por vetas de espato calizo y de nodulos de pedernal gris ó negruzco, con señales claras de 
metamorfismo, y cuarteados los estratos por una infinidad de grietas ó hendiduras perpendi- 
culares á los planos de estratificación como resultado de la retracción de la materia al tiempo 
de consolidarse, ó mas bien de la que debió experimentar por la acción del elemento ígneo. 
De todos modos resulta que por estas grietas, á veces capilares, penetra el agua , y congelándose 
durante el invierno en su interior obra en razón del aumento de volumen que adquiere con 
el cambio de estado, y á beneficio de tan poderosa acción mecánica la roca se fracdona en mil 
pedazos, por lo común regulares, que desprendiéndose del resto de la masa caen al suelo, el 
cual aparece literalmente cubierto de fragmentos angulosos, de tacto áspero, muy característico. 
También contribuye á facilitar esta operación, secundándola, la influencia del desarrollo de 
los musgos, liqúenes, yedras y otras plantas de organización mas compleja, cuyas raíces, pene- 
trando insensiblemente por las grietas de las rocas, y desarrollándose de un modo incesante, 
aunque lento, obran como verdaderas cuñas interpuestas entre los diferentes pedazos de la - 
roca que desquician y desmoronan. Esto, que puede estudiarse en la falda de Gastelfrio, en el 
barranco de Andorra y particularmente en Calomarde, Frías, Griegos y otros puntos de la 
serranía de Albarracin, comunica un carácter pedregoso muy marcado al país montañoso. 

Este ofrece además una particularidad, sobre todo en la parte mas elevada, que consiste en Ri$cUf y ris- 
ciertos depósitos ó amontonamientos de piedras, con frecuencia de color gris y azulado, de for- 
mas angulosas con tendencia á las romboidales, cubierta la superficie de pequeños surcos y de 
asperezas ó rugosidades por efecto de la descomposición. A las piedras sueltas las llaman 
en el país risclaSy y á la acumulación de muchas de ellas risclafy expresiones elegantes y que 
merecen se las consigne en el lenguaje científico patrio, ya que tan plagado está de detestables 
galicismos. 

He tenido ocasión de ver las risclas y los risclares en la cima de Javalambre, en Griegos, 
á la salida del pueblo en dirección de Orihuela y en lo alto de Villar del Gobo en el camino de 
Guadalaviar, mezcladas por cierto en el último punto con muchas especies de Ammonites, Tere- 
brátulas y otros fósiles del Lias y de la Oolita inferior. A primera vista no dejan de causar sor- 
presa esos singulares amontonamientos de piedras que, sin ser de acarreo, tampoco merecen por 
su tamaño ni por su posición el nombre de cantos erráticos, colocados en la cumbre ó parte 
mas alta de los montes adonde al parecer no llegaron las aguas diluviales, puesto que no se 
descubre vestigio alguno de su acción. 

Pero á poco que se reflexione sobre este asunto en el sitio mismo, pues en el gabinete no so íomincion. 
es lacil abordar estas cuestiones, se puede dar una explicación satisfactoria del hecho, reducida 
á lo siguiente. Los fragmentos de caliza desprendidos primero de la roca por el mecanismo que 
indicamos aniba, y acumulados luego con el trascurso del tiempo en aquellos puntos en que las 
condiciones topográficas lo permiten, cubiertos durante la estación del invierno de nieves y hielos 
c^si continuos, por razón de las circunstancias climatéricas del país, sufren una descomposición 
lenta hija de la influencia de los cambios bruscos de temperatura y de la acción química del 
ácido carbónico, que es el que determina los surcos, las asperezas y desigualdades que las risclas 
ofrecen á la superficie. Por algo debe entrar, sin embargo, la estructura de la roca y su ten- 
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dencia á cuartearse, para explicar la forma angulosa de los fragmentos, pues de otro modo ro- 
deándolos la nieve y cubriéndolos por igual en toda su extensión, parecia natural que adquirie- 
sen mas bien formas elipsoidales ó redondeadas que angulosas. 

De todos modos, y cualquiera que sea el grado de probabilidad que tenga esta explicación, 
sugerida por el estudio del hecho y de las causas locales que pueden haberla producido, es lo 
cierto que tratándose de la descomposición de las calizas jurásicas debia mencionarse, supuesto 
que imprime á los materiales un sello especial que no encontramos en los del cretáceo ni en 
los del terciario de Teruel. 

caiius «iitcaM Guando las calizas son silíceas resisten mas á la acción de los agentes exteriores, circunstan- 
cia que puede observarse perfectamente en las que ofrecen nodulos ó masas de pedernal en su 
seno, pues atacando de preferencia el agua y la atmósfera la parte caliza, aquellos se presentan 
casi siempre en reUeve, comunicándoles un aspecto muy singular, según puede verse en Castel- 
frio, Javalambre y otros puntos. En las calizas asi constituidas es mas eficaz la influencia quí- 
mica del ácido carbónico de las aguas que su acción física ó mecánica, en razón á estar mas 
trabadas sus partículas por la sílice interpuesta que desempeña el oficio de cemento. El modo 
como obra el ácido carbónico sobre las calizas saturando el carbonato *que pasa á bicarbonato 
soluble, es bien conocido de lodos, y no hay por qué insistir en ello. Pero si debemos hacer 
notar que á consecuencia de esta acción mista los detritus de la descomposición de dichas calizas 
es escaso á la simple vista, pues se reduce á pequeños fragmentos y cantos de caliza y algunos 
nodulos sueltos de pedernal, arrastrando las aguas mismas en disolución á mayor ó menor dis- 
tancia el bicarbonato de cal, y tal vez también algo de sílice, cuya penetración en la tierra le 
comunica excelentes cualidades de fertilidad, particularmente para los cereales, cuyo cultivo for- 
ma uno de los rasgos mas característicos de la agricultura de la provincia. 

Descomposición Guando la calíza adquiere el carácter arcilloso hasta convertirse en verdadera marga, la 
iics«. descomposición es mas rápida por efecto del modo particular como se hallan trabados estos 

dos elementos componentes y del modo de conducirse respecto de los agentes exteriores, puesto 
que la arcilla cede mas fácilmente á la acción física, mientras que la parte caliza no resiste á la 
influencia química del agua y del aire. Otra circunstancia contribuye además á acelerar esta 
operación, y es la estructura pizarrosa y foliar que presenta con frecuencia la roca, como he 
visto en Abejuela, en Sarrion, en las lomillas de Josa, en la famosa sima de San Pedro al 0. 
de Ariño, y en mil otros puntos. La facilidad ron que á favor de esta estructura y de la dis- 
posición en bancos alternando con los de caliza, penetran en el seno de la roca los agentes exte- 
riores, hace que estos obren de un modo mas directo é íntimo, y que en su consecuencia sea 
mas eficaz la descomposición. El mecanismo de esta operación es sencillo y muy fácil de com- 
prender, pues se reduce al desmoronamiento de la parle arcillosa producido por la aanon física 
del agua y de los cambios bruscos de temperatura. Esto determina cierto agrietamiento y es- 
foliacion por capas sucesivas, que poniendo en contacto mas directo la parle caliza con el ácido 
carbónico que llevan las aguas de lluvia, este satura al de la roca y la hace pasar al estado de 
bicarbonato soluble que es llevado en disolución por las aguas mismas. Estas operaciones, si 
bien se han tenido que explicar de un modo sucesivo para poder comprenderlas, es mas que 
probable que sean simultáneas, en atención á que la acción combinada de los mencionados 
agentes es continua é incesante. 

La descomposición por capas, análoga á la que veremos en las rocas diorilícas, es uno de 
los caracteres que mas distinguen la destrucción de la marga, y se ve plenamente confirmada por 
la forma esferoidal que suelen tomar los fragmentos. Pero aunque este hecho sea constante, en 
ningún punto se ve de un modo mas evidente que junto á la sima de San Pedro en Ariño, 
en donde por efecto sin duda de haber llegado á su último grado la descomposición en muchos 
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pedazos desprendidos de la roca, esta solo se halla representada por el núcleo, que es comple- 
tamente esférico y de todos tamaños, apareciendo las laderas de aquellos montes literalmente 
cubiertas de bolas de todas dimensiones, desde una avellana regular hasta el de una bala de 
cañón. Estas esferas ofrecen una extraordinaria dureza, como consecuencia natural del predo- 
minio del elemento calizo, algo silíceo tal vez, y su superficie se presenta algún tanto áspera y 
desagradable al tacto. 

Y ya que se trata de una localidad bajo tantos conceptos importante, no quiero dejar de 
mencionar uno de los efectos mas notables de la descomposición de la marga cuando alternan 
sus bancos con otros de calizas consistentes y de arcillas formando estas el fondo de un terreno, 
á saber: los grandes hundimientos. Estos se verifican cuando á consecuencia de repetidas y 
frecuentes lluvias los bancos superiores permeables se empapan de agua con la cual aumenta de 
un modo notable su peso, pues al llegar á la capa impermeable el agua, obligada á seguir la pen- 
diente, arrastra consigo la parte inferior de aquellos que se quedan sin apoyo y en consecuencia 
se escurren, unas veces siguiendo la ladera de los montes, y otras perdiéndose en el abismo 
cuando estas operaciones se verifican en el seno mismo de las montañas. De lo primero pueden 
citarse muchos ejemplos en Javalambre, en Abejuela, en Calomarde y en otros puntos; de lo 
segundo lo mas notable que puede observarse en el terreno jurásico de Teruel es la mencionada 
sima de San Pedro, de cuya disposición dimos ya cuenta. Generalmente los hundimientos inte- 
riores suelea tomar la forma cilindrica ó conoidea, pues aunque en su principio no la tengan la 
van adquiriendo con el tiempo, por razón de ser mas eficaz la descomposición en sus bordes y 
parte superior, lo cual tiende incesantemente á ensanchar la boca y á redondear la cavidad. Es 
tan evidente esta acción en la citada sima, que la última vez que la vi pude notar hacia el 
lado N. una gran parte del terreno agrietado, desprendido del resto del monte y próximo á 
hundirse en el abismo. Por cierto que aquellos alrededores son notables por el número de fósi- 
les que se encuentran, y particularmente por ser el primer punto en que pude ver los Aptychus 
en su propip criadero, ó sea en el seno de la marga misma. En Abejuela también se encuentran, 
si bien desprendidos, particularmente en la partida de la Fuente y en la del Pozo del Pradillo, 
en cuya marga ¡hojosa pude recoger y recogí en efecto un número prodigioso de Ammonites, 
Belémnites, Terebrátulas, Limas, Hinnites y Zoófitos. 

A veces los hundimientos interiores no son de gran consideración ni se verifica en ellos el 
rompimiento ó separación de los bancos, limitándose á un descenso regular de nivel, en cuyo 
caso suelen determinar la formación de valles circulare^ ó elípticos muy curiosos, en donde se 
recogen las aguas vertientes durante la estación de las lluvias, y mas tarde se cubre el suelo de 
abundantes y ricos pastos á beneficio de la excelencia de la tierra y detritus que allí se acumu- 
lan. Un ejemplo notable de valles de esta naturaleza es el que se encuentra entre Pozohondon, 
Rodenas y Peracense, en donde se mantiene durante el verano mucho y excelente ganado lanar. 

Dejando empero á un lado estas digresiones , aunque la importancia que ofrecen en sí 
parece justificarlas, y viniendo otra vez al asunto que nos ocupa, ó sea á la descomposición de 
las rocas margosas jurásicas , cumple indicar los productos que suministra á la tierra vegetal. 
Consideradas bajo el punto de vista agrícola , estas son las rocas que proporcionan al suelo 
su verdadera fertilidad. Con efecto , el detritus de su descomposición es terroso ó pelógenOy 
como diria Thurmann , pero suelto y fresco. De consiguiente , el subsuelo participa de estas 
preciosas cualidades. Y en cuanto á los materiales que suministra á la tierra deben mencionarse 
no solo la cal en estado de bicarbonato soluble y de caliza suelta , sino también todas las sus- 
tancias que entran en la composición de las arcillas, y á las que deben agregarse los principios 
orgánicos que llevan consigo los numerosos fósiles animales que en general suelen llevar. Esta 
es la razón de la gran ventaja que reporta la agricultura del uso de esta sustancia considerada 
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como mejoramiento, según trataremos de demostrar en el capítulo destinado á reglas y precep- 
tos agricolas. Y si quisiéramos una prueba palpable deducida de la naturaleza misma , no hay 
sino comparar la aridez y el aspecto triste y monótono de los montes en que predomina el 
elemento calizo puro, como los de Ojos negros, Castelfrio y otros, con las hermosas vegas del 
rio Martin , de Josa , Obon , &c. , en que predomina la marga. 
Descomposición La dcscomposicion de las arcillas jurásicas se verifica bajo las mismas condiciones y á im- 
rásic'ís.*'*' "^""pulsos de las mismas causas físicas que la de las triásicas, que ya explicamos detalladamente. 
Los materiales que proporciona al suelo y el carácter del subsuelo viene á ser el mismo , sin 
mas diferencia que la de no ser tan ferruginosas, y el de ir casi siempre mezcladas con el ele- 
ik mentó calizo , ora puro , ora arcilloso , lo cual varia algún tanto sus materiales mejorándolos, 

según se desprende de lo que acabamos de decir respecto de la descomposición de las margas. 
Excusado es, pues, entrar en inútiles repeticiones. 

Pasemos ahora á la descomposición de las rocas del terreno cretáceo ; asunto que por ra- 
zones análogas á las que acabamos de indicar deberá ser mas breve , ya que en poco varia su 
composición y circunstancias. 

ROCAS CRETÁCEAS. 

El terreno cretáceo de Teruel ofrece una diferencia en cuanto á los matesiales que lo 
componen comparado con el jurásico, y es el gran desarrollo del elemento arenoso, ya se 
considere en estado incoherente ó de arenas sueltas , ya en el de areniscas , que según hemos 
visto , puede decirse que no existen en el otro. Y no solo es notable el predominio de este 
elemento geognóstico en el cretáceo , cuyos dos grandes grupos empiezan por arenas y 
areniscas, sino también la variedad de aspecto y de coloración que ofrece, pues las hay blancas 
puras y micáceas, verdes, amarillas, rojas y hasta moradas. Además de esta roca, que es la 
que mas distingue al cretáceo del jurásico , se encuentran en él como esenciales un gran número 
de variedades de caliza , como la litográfica , la marmórea , la terrosa , la lumaquela , la br&- 
chiforme , la arcillosa y otras muchas , y las arcillas de todos colores. Entre los elementos 
geognósticos accidentales deben citarse el hierro en diferentes grados de oxidación y formando 
verdaderos depósitos independientes y el lignito en abundancia. Veamos cómo se descompone 
cada uno de estos grandes grupos después de averiguar rápidamente su respectiva procedencia. 
Origen de las S¡ bicu cs cicrto quc los gcólogos dc mas reputación consideran á la creta como de origen 
''***' casi esencialmente orgánico, resultado de una cantidad prodigiosa de despojos de seres micros- 
cópicos pertenecientes al reino animal , tampoco es menos positivo que en el territorio de la 
provincia de Teruel no se encuentra esa roca caliza terrosa, deleznable y manchadiza que lleva 
el nombre de creta , y que es la que ha comunicado la denominación á todo el terreno. Hay que 
buscar en otro punto el origen de los materiales cretáceos calizos , sin desconocer que hay 
algunos que proceden directamente del resultado de la vida animal marina , como se ve clara- 
mente en los bancos de zoófitos que representan junto á la Iglesuela y en Canlavieja un enorme 
arrecife de coral en dicha época terrestre. Prescindiendo de este y de algunos otros casos en 
que la abundancia de restos fósiles pudiera hacer sospechar una procedencia orgánica , en lo 
restante de la provincia la caliza cretácea es hija de la descomposición de rocas análogas 
triásicas y jurásicas; del trasporte de sus detritus y del sedimento químico en el fondo del 
mar cretáceo. Este es un principio incuestionable y general para todos los terrenos de sedi- 
mento , es decir , que sus rocas proceden de la alteración ó descomposición de materiales 
anteriores. Pero este hecho envuelve una especie de contradicción difícil de explicar y en la 
que no han fijado hasta hoy, que yo sepa, su atención los hombres de la ciencia. Esta coníra- 
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dicción salta á la vista de todo geólogo imparcial , por poco experimentado que sea , al ver que 
á pesar de proceder los materiales de cada terreno de la descomposición de las rocas anterio- 
res, no se nota en ninguno de ellos esa mezcla de fósiles de terrenos diferentes que al parecer 
debiera observarse. ¿Será por ventura que la descomposición fuera tan profunda que hiciera 
desaparecer también los restos orgánicos reduciéndolos al estado de detritus, trasformados 
después por el proceso de la sedimentación en verdaderas rocas? Esta es una explicación 
susceptible como otra cualquiera de discusión y controversia , pero no destituida completamente 
de fundamento , pues el hecho ó la suposición en que estriba se observa con alguna frecuencia 
en el estudio práctico de la geología. 

En cuanto á las margas, las arcillas y rocas arenáceas es claro que su procedencia es Procedencia áe 
análoga á la del jurásico, con la diferencia de ser posteriores á estas, por mas que sea difícil 8»»^^y^"«n"c" 
de comprender el gran desarrollo que en aquel adquieren las últimas comparada con la 
escasez que se nota en el jurásico. Descifrar las circunstancias bajo cuya influencia se deposita- 
ron en el territorio de Teruel los materiales cretáceos y jurásicos para que en uno predomine 
un elemento geognóstico que casi falta del todo en el otro , no lo creo fácil y aun menos sus- 
ceptible, por la índole del trabajo, de figurar en este desaliñado escrito, en el que á mi modo 
de ver solo debe tratarse de cuestiones prácticas ó de aplicación de la ciencia geológica á las 
mejoras y al adelantamiento de la agricultura de la provincia. 

En cuanto al mineral de hierro y al lignito que se presentan en el cretáceo como materias origen dei m¡- 
accidentales , proceden aquel de emanaciones subterráneas, como vimos en el terreno jurásico ádei iigniío creiá- 
juzgar por su estado y por la estructura de incrustación que ofrece , y este del acarreo y sedi- 
mentación de los árboles que durante la época cretácea formaban los bosques que daban vida á 
los continentes. Los troncos medio carbonizados recogidos por el autor de esta Memoria en 
Segura junio á los famosos baños y en el corte abierto para dar paso á la carretera de Garga- 
llo , en Bensigo y en otros puntos , autorizan esta idea confirmada , en cuanto á lo del acarreo, 
por la naturaleza esencialmente marina del terreno, entre cuyos estractos figura el lignito de 
Gargallo , Utrillas , Escucha , Palomar y demás localidades de Teruel. 

Las calizas cretáceas, aunque casi idénticas en cuanto á su composición á las jurásicas, y DeicompoiicioH 
sujetas á la acción de los mismos agentes, sin embargo, sea efecto de su naturaleza menos ífeiii"""* ^"' 
compacta en general , ó de la menor consolidación de sus elementos , se descomponen de un 
modo algo diferente de aquellas, siendo también distinto, si no los productos de esta operación, 
por lo menos el modo de presentarse. Con efecto , el agente cuya influencia se deja sentir de 
un modo mas eficaz en las calizas cretáceas es el ácido carbónico atmosférico y el que llevan 
las aguas de lluvia , el cual obra químicamente y determina una saturación del mismo que las 
descompone , haciendo que tome la cal él estado de bicarbonato soluble que las aguas mismas se 
encargan de trasportar después. De aquí resulta que los bancos de caliza que se hallan al exte- 
rior aparecen cubiertos de un número considerable de profundos surcos, de cuya dirección y 
demás circunstancias puede hasta cierto punto deducirse el viento que con mas frecuencia de- 
termina la lluvia en la región en que este hecho se observa. Esto no obsta para que en aquellas 
localidades en que como en Mirambel , Campos , Aliaga , &c. , las calizas se presentan meta- 
mórficas y como á tales en bancos rotos y en posición vertical y cuarteados , la descomposición 
se verifique mas bien á impulsos de la acción física y mecánica del agua y del aire, que de la 
química del ácido carbónico , por mas que este agente no deje de obrar de un modo muy eficaz. 
Secundando la acción de estos agentes la natural disposición de dichos materiales y ensanchan- 
do los espacios constituidos por las grietas ó hendiduras de la roca, esta cae en pedazos de 
diferente tamaño , aunque siempre afectando formas seudo-regulares los fragmentos que cubren 
el suelo , comunicándole un carácter pedregoso , que con el arrastre pierden la forma que se 
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redondea de un modo lento y el volumen que se reduce á grava , arena y hasta polvo de natu- 
raleza siempre caliza. 

La descomposición es sin embargo mas aparente y de efectos á veces desastrosos cuando 
los bancos calizos conservan su posición horizontal ó poco inclinada, y se presentan alternando 
con otros de margas y de arcillas , pues siendo en estos materiales mas rápida la alteración, 
aquellos quedan al aire y sin apoyo, desplomándose á veces bancos y riscos enteros, determi- 
nando hundimientos enormes. En pocos puntos podrá esto observarse en mayor escala que en 
la meseta sobre la que tiene su asiento Cantavieja y en la partida llamada por esta misma 
razón el Gantalar, al N. de Mirambel. En el primer punto los bancos de caliza arcillosa, de 
arcillas y otros materiales deleznables se suceden con notable regularidad y en posición casi 
horizontal , terminando en la parte superior por enormes capas calizas cortadas á pico ; dispo- 
sición que deja un abismo á los pies del observador y muy ocasionado á desgracias , pues 
según relación de las gentes del pueblo , mas de un infeliz ha atentado contra su existencia 
valiéndose de estas circunstancias. He aqui de paso una indicación que podrá servir en lo suce- 
sivo para tener en cuenta la disposición orográGca del suelo sobre que se piense construir 
alguna nueva población , á fin de evitar á la razón extraviada del hombre un medio tan sencillo 
de cometer el mayor de los crímenes , como es • el de usurpar á la Divinidad el derecho que 
tiene como á creadora de disponer de nuestra existencia. 

Los hundimientos son allí en consecuencia harto frecuentes, observándose aun al pié de 
aquel enorme escarpe , por donde corren mansas las aguas del rio Cantavieja , los enormes 
cantos ó masas, que allí llaman Cantales, que se desprendieron con estrépito horrible en el úl- 
timo hundimiento, ocurrido en 1858. De este modo disminuye de un modo muy sensible 
la extensión de la meseta hasta el punto que muchos edificios se hallan ya al borde del 
abismo , y es posible que desaparezcan andando el tiempo á impulsos de la misma causa. Otro 
tanto sucede , y si cabe aun en escala mayor, en la indicada partida del Cantalar, á media legua 
al N. de Mirambel, en donde es tan considerable el número de peñascos ó cantales amontona- 
dos en desorden por el hundimiento verificado en diferentes épocas , que da una idea verdadera 
del caos. Desde dichos puntos , ó sea desde el borde de las mesetas de donde se desprenden los 
peñascos y enormes cantos ó masas son trasportadas estas por la acción del aire y de las aguas 
al fondo de los barrancos y valles , destruyéndolas la acción fisica y mecánica de los indicados 
agentes , y redondeándose por el choque de unas contra otras durante el trayecto que recorren. 
Allí obra también con mas eficacia la acción química del ácido carbónico hasta reducirlos por 
una parte á chinas ó guijarros , grava y polvo de naturaleza caliza , y por otra á bicarbonato 
de cal soluble que las mismas aguas depositan en el seno de la tierra vegetal, ó en otros puntos 
convirtiéndose con el tiempo en caliza incrustante , como sucede en Beceite y en el barranco 
de la Ombría del mismo término de Mirambel. 
D.>scompo8icion La descomposiciou de las arcillas y margas cretáceas se verifica sobre poco mas ó menos 
írciiuscTííSw/por el mismo procedimiento y á impulsos de las causas físico-químicas indicadas para los mate- 
riales jurásicos. Sin embargo , hay que hacer aquí mención de un hecho curioso que ofrecen 
ciertas margas cretáceas, cuya explicación la pone en claro su propia destrucción. Este hecho es 
el de presentarse como apelotonadas y en forma de inmensos nodulos , según puede verse en 
Cantavieja, Mirambel, Aliaga y otros puntos: que cuando se hallan reunidos por el intermedio 
(le algún cemento imitan perfectamente el opus reticulatum de los antiguos. Esto mismo 
ofrecen algunas arcillas , y particularmente las ferruginosas de Aliaga y de la Iglesuela , según 
ya indicamos en lugar oportuno. Pero no es esto lo singular , sino el observarse casi siempre 
en el centro de estas especies de inmensas concreciones , puesto que están formadas de capas 
concéntricas , un fósil sirviendo de núcleo , pertenecientes por lo común á la Cyprlna cordi- 



formis , á la Trigonia scabra y limbata , y también á enormes gasterópodos , particularraent« 
á Naticat 6 Turriteüas, según se ve en Camarillas y Aliaga. 

La descomposición pone en claro tan curiosa disposición de las marcas y arcillas , pues 
verificándose por capas sucesivas á la manera del basalto y de otras rocas ígneas, no solo se 
pronuncia mas y mas la forma esférica ó esferoidal propia de los nodulos ó incrustaciones, sino 
que se Uega con frecuencia á descubrir el verdadero cuerpo que ha servido de núcleo á su for- 
mación. Gomo consecuencia de todo esto la falda de las colinas que rodean á Aliaga por el lado 
del E). , particularmente en la partida de las Eras cortas y las de Gantavieja, Iglesuela, Mi- 
rambet y Camarillas, ofrecen un aspecto notable, resultado de los diferentes grados de alteración 
que afecta tan notable roca. 

En las margas y en las arcillas ferruginosas ú ocres la descomposición la determina la 
acción combinada del agua y del ácido carbónico atmosférico obrando de un modo físico sobre 
la parte arcillosa , y quimicamente sobre el elemento calizo y ferruginoso atacando al carbonato 
que pasa á bicarbonato, y alterando los óxidos ferruginosos por medio de la sobreoxidacion y la 
bidratacion de los mismos , circunstancia que enlaza los diferentes elementos mineralógicos 
componentes de la roca. La »piente tígura podrá contribuir á ilustrar mas tan singulares 
operaciones. 



UESCOMPOSICÍON DE LAS MARGAS Y OCRES EN ALIAGA. 




l'or efecto de esta disposición del teri^eno y de las condiciones especiales del mar cretáceo, 
puede asegurarse que los alrededores de Aliaga ofrecen una riqueza extraordinaria en fósiles, 
cuyo excelente estado de conservación forma las delicias del paleontólogo, que encuentra entre 
las arcillas ferruginosas y las margas de las Eras corlas y en las partidas de Fraitaca y las 
Tones materiales en abundancia que le sirven para descifrar los arcanos de su historia física. 
Otro tanto puede decirse de los alrededores de Gantavieja, sobre todo en la partida de la 
Gasica Roya, de Mirambel, la Iglesuela del Gid y de Camarillas, particularmente en las parti- 
das de Cazolon y Molineta , en donde los fósiles abundan extraordinariamente. 

En algunos puntos, como entre Casteliote y Ejulbe, en Campos, en Mezquita, Cuevas y ^ D».c™pMicie 
otros, el terreno cretáceo ofrece un conglomerado de cantos calizos á veces de un tamaño muy*»'- 
considerable, cementados por una materia arcillosa roja muy dura. La descomposición de esta 
pudinga se verilica á beneficio de la aaion física del agua de lluvia y del aire atmosférico que 
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haciendo desaparecer el cemento que une á las chinas ó cantos , estos Ubres del lazo que los 
unia caen al suelo, al que c<)munican un carácter pedregoso característico. No es esto decir 
que permanezcan intactos los guijarros , pues estos en presencia del ácido carbónico atmosférico 
se desgastan y se asurca su superficie como se ve en todas las calizas en general ; pero esto no 
obsta para que la alteración del cemento sea mas eficaz. En el valle de Jarque , Hinojosa y 
Mezquita, y también en Campos y en los alrededores de Aliaga, se puede estudiar y compren- 
der todo esto perfectamente. 
Deseomposicioo En la descomposiciou de las arenas y areniscas cretáceas no solo influye la acción física 
arenifcas creii- del agua v de la atmósfera , sino que también la química del oxigeno cuando se presentan, 
teñidas, y es lo mas común, por algún óxido ferruginoso y de manganeso. Guando las areniscas 
se presentan puras ó desprovistas de otros elementos que no sea el silíceo , y particularmente 
si el cemento es también cuarzoso, la descomposición es puramente física, debida á las aguas, 
que van gastando insensiblemente la materia unitiva , lo cual determina el redondeamiento de 
las masas y un asurcamiento muy curioso en la superficie que arranca de la parte culminante 
de la roca ó de los bancos , y se presenta radiada á la manera de los valles que proceden de la 
cumbre de los grupos centrales de montañas. Los granos de cuarzo libres del lazo que los unia, 
son arrastrados por las aguas corrientes á mayores ó menores distancias, según las condi- 
ciones topográficas del punto en que esto se verifica , imprimiendo al suelo y hasta al subsuelo 
mismo un carácter arenoso , seco, muy permeable y ardiente. En pocos puntos podrá observarse 
la marcha de esta operación como en Estercuel , Gargallo y Mirambel , en los cuales se nota 
otro hecho notable , y es la pobreza del terreno en restos orgánicos cuando el elemento arenoso 
se presenta puro , lo cual no deja de formar contraste con la abundancia que se observa cuando 
la arenisca es algo ferruginosa , según se ve en Josa , Mirambel y en el camino de Estercuel 
á Obon. 

Si la arenisca en vez de ser pura se presenta teñida por el hierro, que es lo mas común, 
ó c-emenlada por algún óxido de este metal, la destrucción física es poderosamente secundada 
por la descomposición de los mencionados óxidos cuyo procedimiento queda ya anotado. En 
este caso , y por efecto de la desaparición del cemento , se observa con frecuencia que la super- 
ficie de la roca se presenta áspera, desigual y apelotonada, como si la roca estuviera compuesta 
de una brecha ó pudinga de cantos irregulares y. de formas caprichosas. Tal es lo que se nota 
en la partida de la Balsa al 0. de Josa, y en el camino de Estercuel á Obon, coincidiendo en 
ambos puntos con este hecho la coloración amarillenta de la roca por la hidralacion del hierro, 
y la abundancia en fósiles perfectamente conservados, sobre todo en el primero de los citados 
puntos. 

Otras veces el elemento ferruginoso sube tanto de punto en cuanto á la cantidad, que no 
solo forma exclusivamente el cemento, sino que parece ser el elemento principal de la roca cuya 
naturaleza silícea solo se revela por su tacto áspero, como se nota perfectamente en Estercuel, 
Gargallo, en la Iglesuela, Cantavieja, y en otros puntos. En este caso la destrucción física se- 
cundada por la descomposición, ó mejor dicho por la diferente oxidación del hierro, determinada 
según ya dijimos por las aguas pluviales y el oxígeno del agua y de la atmósfera, ocasionan 
el desmoronamiento de la roca que se redondea y asurca como la silícea pura, y se convierte 
directamente en arenas ferruginosas sueltas mezcladas con los óxidos que arrastran las mismas 
aguas corrientes. El carácter que el predominio del hierro comunica al suelo y al subsuelo es 
algún tanto arcilloso por la parte de arcilla que contiene el hierro hidratado, arenoso por la 
síUce que entra en su composición, y cálido por el color oscuro que aquel comunica, prosperando 
admirablemente el pino silvestre en dicho suelo que aparece cubierto en Estercuel de abundante 
y frondoso bosque. 
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Entre las rocas que accidentalmente se encuentran en el terreno cretáceo indicamos el hierro , Defcompoeícíon 

■ ^ del ligmlo cretá- 

y el lignito, pero como quiera que lo expuesto basta en lo relativo á la descomposición de aquel, ^^' 
nos limitaremos á exponer brevemente la alteración del lignito. Esta operación es mista, por 
decirlo asi, puesto que si por un lado la acción física del agua y del aire lo altera secundando 
su natural disposición y la tendencia á cuartearse y reducirse á fragmentos hasta llegar al estado 
de polvo muy fino, por otro la descomposición de las piritas que con sobrada frecuencia con- 
tiene, es puramente química determinada por la acción del oxigeno del agua y de la atmósfera 
que obrando sobre el sulfuro de hierro lo hace pasar á sulfato, que las aguas se encargan de 
llevar en disolución. El aumento de volumen que adquiere la pirita en esta singular epigénesis 
determina el desquiciamiento de la materia del lignito, cuya destrucion física favorece de un 
modo notable. Esta metamorfosis se traduce por medio de ciertas eflorescencias que comunican 
un color blanquecino al lignito, cuya materia arrastrada por las aguas imprime un carácter sin- 
gular al suelo que atraviesan y hasta penetran en él, depositando en su seno el sulfato de hierro. 
Este pasa con frecuencia á doble sulfato de alumina y potasa ó alumbre, por efecto de la des- 
composición de las materias arcillosas que se encuentran en el mismo terreno, siendo en varios 
puntos, y particularmente en Estercuel, objeto de explotación. Algunas veces estas epigénesis 
dan por resultado el yeso por la combinación del ácido sulfídrico con el óxido de calcio proce- 
dente de la alteración de las rocas calizas, según puede verse en varios puntos, y muy particu- 
larmente en Gargallo y Estercuel. 

De manera que el lignito, además de su estructura mas ó menos fibrosa y algo cuarteada 
que facilita su alteración, contiene en su seno, por lo común, una sustancia la pirita de hierro, 
cuyas singulares y curiosas metamorfosis dan por resultado la formación de dos minerales nue- 
vos el yeso y el alumbre, los cuales á su vez secundan la natural tendencia de aquel á des- 
truirse. Su descomposición suministra en consecuencia no solo el oxigeno, el carbón y el hidró- 
geno que en diferentes proporciones contiene, sino que también el sulfato doble de alumina y 
potasa y el yeso, lo cual supone á su vez la descomposición de la arcilla y de la caliza que casi 
siempre lo acompañan en su propio criadero. 

ROCAS TBRCIABIA8. 

Incluyendo en el terreno terciario de la provincia la singular y problemática formación de 
pudinga y areniscas que lo coronan en varios puntos, resulta que la constitución del mencio- 
nado terreno es bastante compleja. Empieza y concluye, con efecto, por una considerable 
masa de pundingas ó almendrones; siguen asi en la parte superior como en la inferior 
enormes bancos de areniscas; á estas se asocian en el miembro inferior repetidas capas de 
arcillas blancas, amarillas y rojas, y de calizas las unas algo arcillosas y de carácter lacustre, que 
coronan constantemente el horizonte inferior, y las otras algo dolomiticas y también camiolas. 
El ybso y el azufre completan, en calidad de materias accidentales, la constitución petrográfica 
de este terreno tan singular como importante á la agricultura de la provincia. Véanse para 
mas detalles el cuadro de las rocas de este terreno y su descripción. 

La naturaleza esencialmente lacustre v los accidentes que distinguen á los mencionados Formación de lo* 

, maleriales lacof- 

materiales terciarios dan claramente a entender las condiciones bajo cuya mfluencia se formaron »'«« 
y depositaron. Echando una ojeada sobre el mapa geológico de Teruel y enlazando su territorio 
con el de las provincias limítrofes de Zaragoza y Valencia, se comprende sin gran dificultad que 
el terreno terciario de aquella no es otra cosa sino manchones sueltos, aunque de notable exten- 
sión, del inmenso lago que ocupaba durante la época terciaria miocena lo que hoy es la cuenca 
del Ebro, á cuyos principales tributarios sigue en su distribución, particularmente al Jiloca, Rio 
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Martin, Nonaspe, Guadalope, &c. Este inmenso lago se extendía hacia el S. hasta enlazarse con 
el de Valencia siguiendo el rio Turia con su afluente el Alfambra, que se le une junto á la capi- 
tal, y cuya direcion ó trazado elíptico describe también fielmente. Una circunstancia ofrece 
además este terreno, particularmente en la composición de su horizonte superior, y es la circuns- 
cripción de sus materiales que son silúricos en las inmediaciones de este terreno, muy arenoso, 
en donde predomina el cretáceo, &c., todo lo cual supone ó nos da á entender claramente la 
localizacion de las corrientes que alimentaban el mencionado lago. Circunstancia es esta muy 
digna de atenderse y en la cual funda hasta cierto punto la creencia el autor del presente escrito 
de ser el grupo superior cuartenario ó terciario plioceno, y de manera alguna mioceno como 
el del resto de la provincia. 

Otra circunstancia notable ofrece este terreno en Teruel y es la altura que en varios puntos 
alcanza, según se desprende del cuadro ipsométrico de la provincia. Esto supone, ó el elevadisimo 
nivel de las aguas en cuyo seno se depositaron sus materiales, ó con mas probabilidad, un le- 
vantamiento notable y en masa de toda aquella parte de la provincia. 

En cuanto á la procedencia de sus materiales es claro que estos son resultado de la alteración 
y descomposición de rocas análogas anteriores, debiendo tan solo recordar que en razón á su 
edad mas reciente su naturaleza ha de ser forzosamente mas compleja, circunstancia de grande 
interés para la agricultura, supuesto el inconcuso principio de que la fertilidad de la tierra está 
en razón directa de la diversidad de sus materiales componentes. 

Estos materiales, y particularmente la caliza ofrece una notable analogía de composición y 
aspecto, cualquiera que sea el punto donde se observan. Esta analogia es tal que vista y conocida 
una caliza lacustre puede asegurarse que se han visto y se conocen todas las de su misma 
naturaleza (1). 

Entre las sustancias accidentales de este terreno en la provincia de Teruel puede asegurarse 
que el azufre es la mas curiosa y notable, hallándose relacionada su formación de un modo in- 
dudable, con la del yeso y de las dolomias que figuran en calidad de materias accidentales en el 
mismo terreno. 

Mucho se ha discutido acerca del origen mineral orgánico del azufre del terreno terciario de 
Teruel, y sin que trate de rechazar la explicación que de este curiosísimo hecho dio el ilustre 
y distinguido geólogo alemán en la descripción que publicó del criadero de Libros (véase 
la página 114), debo llamar por un momento la atención hacia las relaciones de este mineral con 
las rocas dolomíticas y el yeso en el yacimiento propio de aquel, pues tal vez esta circunstancia 
pueda explicarnos la procedencia de dicha sustancia, según ya indicamos oportunamente. 
Descomposición P^^ 1^ Q^c toca á la descomposiciou de los materiales terciarios poco tenemos que añadir 
ciariM/°*^*' *''"á los detalles expuestos con motivo de las rocas de análoga composición en terrenos anteriores, 
á no incurrir en la nota de querer borronear papel aumentando con repeticiones inútiles el 
número de las páginas de este escrito. Efectivamente, esta o[)eracion sigue en las terciarias la 
misma marcha á impulsos de causas ó agentes idénticos á los que obraron sobre las cretáceas 
jurásicas, triásicas y silúricas, de cuyos materiales ó detritus proceden aquellas. Solo conviene 
advertir, que tanto por la posición mas superficial de este terreno, cuanto por la escasa consis- 
tencia que ofrecen sus materiales, estos resisten menos que los anteriores á la acción fisico- 
química de las causas de destrucción y descomposición general. Esto se ve plenamente confir- 
mado en las mesetas terciarias de los alrededores de Teruel y del valle de Alfambra, á cuyo 
pié se encuentran amontonados confusamente las chinas sueltas de los conglomerados que se 



(1) La caliza eocena de Segura es una excepción de esta regla, según Verneuil. 
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destruyen á beneficio de la acción fisica de las aguas, las arcillas que se desmoronan á impulsos 
de las misma causa, y las calizas que en grandes masas se desprenden de lo alto por faltarles el 
apoyo que antes les ofrecian los materiales sobre los cuales descansa. Los valles terciarios son 
en consecuencia anchos, si bien rellenos de los materiales descompuestos, aumentados en su 
cauce por las aguas mismas. Buen ejemplo nos dan de estos accidentes los valles del Jiloca, 
del Alfombra, del Tuna, del Martin, del Guadalope y Nonaspe, entre los cuales los tres prime- 
ros constituyen las dos vegas mas fértiles y espaciosas de la provincia. Mucho contribuyen, sin 
duda, á este feliz resultado, agrícola la variedad de materiales calizos, arcillosos, margosos, 
arenáceos, pudingiformes y yesosos que suministra su propia constitución, y el estado mas ó 
menos suelto y terrosa de sus detritus, si bien á estas poderosas causas debe agregarse á todas 
luces la abundancia y variedad de fósiles que este terreno contiene, pues en razón á su edad 
reciente contienen aun dichos restos orgánicos gran parte de su eomposicioo animal primitiva. 



ROCAS ÍGNEAS. 



La roca granítica, relacionada con el terreno silüricoy los pórfidos y productos feldespáticos 
de Noguera y Bronchales y las dioritas de diversa estructura y aspecto, concentradas, pero con 
abundancia en el límite S. y S. O. de la provincia, son los únicos representantes de las forma- 
ciones ígneas ó eruptivas de su territorio* 

Dejando aparte la indicación de las metamorfosis y dislocaciones que estas rocas determi- 
naron con su aparición del fondo de la tierra en los materiales de los terrenos de sedimento 
anteriores á su erupción, basta á nuestro objeto indicar por ahora que á diferencia de lo que 
observamos en aquellos estas rocas no proceden unas de otras por la descomposición y sedimento 
de sus detritus, sino que son del todo independientes y str existencia es propia, si bien relacio- 
nada su naturaleza ó composición con la de aquellas capas de enfriamiento ó neptúnicas que 
atravesaron en su marcha desde el interior del globo. Y como quiera que de su naturaleza y 
circunstancias de yacimiento ya nos ocupamos extensamente en lugar oportuno, cumple ahora á 
nuestro propósito tratar del procedimiento que la naturaleza emplea en su descomposición, así 
romo de los productos ó materiales que suministran á la tierra vegetal. 

La descomposición de la roca granítica, que relacionada con los materiales del terreno Descomposición 
silúrico se encuentra entre Calamocha y el collado de Santa Bárbara, se ha verificado de un uca de cf uimSha' 
modo tan eficaz, que difícilmente se encuentra á la superficie un punto de donde pueda sacarse 
un solo ejemplar bien conservado. La razón de esto consiste en el predominio que adquieren 
en ella el feldespato y la mica á expensas del cuarzo, que aunque existe es en pequeña 
cantidad. 

El mecanismo de esta descomposición no es difícil de comprender, particularmente si se 
tiene en cuenta lo que hemos dicho acerca de la acción de los agentes atmosféricos que la 
determinan. Con efecto, el feldespato que por su composición compleja y especial es el que mas 
pronto siente sus efectos, ofrece, en razón á su abundancia, una vasta superficie á la acción 
fisica del agua y del aire que lo desmoronan y reducen á fragmentos de diverso tamaño, 
multiplicándose de este modo los puntos de contacto con el ácido carbónico atmosférico y con 
el que llevan las aguas, el cual atacando directa y eficazmente al silicato potásico lo descompone, 
reemplazando al ácido silícico y convirtiéndole en carbonato de la misma base, soluble en el 
agua, que se encarga de trasportarlo desde el punto en cuestión al fondo de la vega de Calamocha, 
á cuya fertilidad contribuye de un modo muy directo. A beneficio de esta primera reacción quí- 
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mica, el feldespato, que es el elemento principal de la composición de aquel granito, se encuentra 
falto de una de sus condiciones de existencia, esto es, la cohesión que unia antes á los dife- 
rentes minerales que entran á componerle. En su consecuencia, la roca ya desmoronada por la 
acción física que precedió, ó que por lo menos fué simultánea, se descompone en su totalidad. 
La alumina como á insoluble y dotada de mayor afinidad por el ácido silícico subsiste combi- 
nada con él, pero en estado terroso, constituyendo, á beneficio de un exceso de agua de com- 
binación, la matriz de las arcillas, de color rojizo ú oscuro por efecto de la sobreoxidacion 
del hierro, que por lo común se encuentra en esta roca. El ácido silícico, ó, en otros términos, 
la sílice, no se descompone por la naturaleza binaria de primer orden que hace que conserve 
tenazmente la unión de sus moléculas constitutivas, pero se reduce directamente al estado de 
arenas sueltas, lo cual comunica á la roca un aspecto y sobre todo un tacto áspero, caracterís- 
tico de la descomposición que atacó á los otros elementos. Sin embargo, al ser desalojado este 
elemento de su combinación con la potasa permanece por algún tiempo en el estado llamado 
naciente por los químicos, en el cual ofrece la notable particularidad de ser soluble en el agua, 
particularmente si lleva algún principio alcalino en disolución. En este estado la sílice, lo mismo 
que las combinaciones solubles, son arrastradas por las aguas mismas que las infiltran en la 
tierra vegetal, en cuyo seno las depositan comunicándole excelentes condiciones de fertilidad. 

En cuanto á la mica, que también entra en una notable proporción en el granito, si bien 
resiste mas por la superficie tersa que ofrece á los agentes físicos, y por la facilidad con que al 
menor esfuerzo del agua y del aire se separa de la masa de la roca; sin embargo, en virtud de 
su composición tan compleja, por no decir mas, que la del feldespato, en la cual figura en bas- 
tante escala la base mas atacable, esto es, la potasa, y á favor de su propia estructura hojosa 
que multiplica los puntos de contacto con los agentes exteriores, no resiste á esta influencia 
y se descompone de un modo análogo al de su compañero el feldespato. El resultado de esta 
operación es como en éste misto, es decir, representado por principios solubles que son tras- 
portados por las aguas, y por otros fijos ó insolubles que constituyen las arcillas, generalmente 
mas oscuras que las suministradas por el feldespato. 

Adoptando hasta cierto punto en esta parte el modo de ver del Sr. Valenzuela Ozores en 
su Memoria de Pontevedra, premiada en concurso publico por la Real Academia de Ciencias, 
diremos que los minerales y elementos que entran en la composición de una roca granítica se 
distribuyen por efecto de la descomposición, cuyo mecanismo acabamos de apuntar, del modo 
siguiente: 



Acido silícico 1 

Oxido aluminico | ArciUas y sílice naciente. 

Feldespato ortosa.. {Oxido calcico ) 

Oxido potásico Solución de sílice y carbonato potásico. 

Acido silícico 

Oxido alamínico 

Oxido férrico 

Granilo ( I Oxido magnésico ) Arcilla y sílice naciente. 

^Mica (Oxido mangánico 

Litina 

'Acido fluórico 

Oxido potásico Solución de sílice y carbonato potásico. 

Cuarzo Acido silícico Arenas. 
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Si la diversidad de elementos mineralógicos es en las rocas una de las circunstancias que. Descomposición 

«r , ^ de los pórfidos v 

mas facilitan la destrucción ñsica y su descomposición, indudablemente que el pórfido de Noguera ^^« nÍ**-? ^^ *' 
y aun las rocas feldespáticas de Bronchales, que tanto se dan la mano con él, la ofrecen en ^^«"cbsies. 
el mas alto grado, según se desprende de la descripción y del catálogo razonado de las 
rocas de la provincia , que la completa. Efectivamente , el primero contiene , además de 
la masa , compuesta en su mayor parte de feldespato , el cuarzo y la mica que le comu- 
nican el aspecto granítico y también el anfíbol ó la clorita , minerales todos , si exceptuamos 
la sílice, muy susceptibles de alterarse y descomponerse bajo la influencia de las causas enu- 
meradas. 

En cuanto al mecanismo de esta descomposición en poco se diferencia de la que acabamos 
de apuntar relativa al granito de Calamocha, si se exceptúa tan solo la mayor dureza y la 
estructura mas compacta del pórfido, compensada hasta cierto punto por la presencia del anfíbol, 
cuya fácil destniccion acelera la de la roca toda. Los productos de esta operación vienen á 
ser bastante análogos á los que suministró el granito , esto es , silicatos , carbonates y bicar- 
bonatos de potasa y sosa, arcillas y sílice en estado naciente, y como á tal soluble en el agua, 
particularmente si lleva alguna solución alcalina, y también en forma de arenas sueltas. Las 
soluciones alcalinas son arrastradas por las aguas, al par que las arenas y las arcillas suelen 
permanecer en puntos mas próximos al que ocupa la roca que los suministró, comunicando al 
suelo un carácter especial. Por desgracia estas rocas, así como las de Bronchales, cuya descom- 
posición tantas y tan importantes sustancias suministra al suelo, ocupan un espacio muy reducido 
y ofrecen escaso desarrollo, de donde resulta que los productos de su descomposición ejercen 
una muy limitada influencia en la agricultura de la provincia. El monte llamado el castillo en 
Noguera, formado por el pórfido, no ofrece una grande extensión; sucediéndole lo propio al que 
ocupan las rocas porfídicas en Bronchales. Uno y otro aparecen cubiertos de espeso y frondoso 
bosque de pino negral y albar y del rebollo, especie de quercus, notable por el tamaño extraor- 
dinario de sus hojas. Pero estas especies no se limitan á las localidades indicadas, en las que 
predominan las rocas feldespáticas, sino que forman la base de los inmensos bosques que se 
extienden por toda la región silúrica de Orihuela, parte del término de Griegos, Bronchales, 
Noguera, Torres, Tramacastilla, &c. 

La descomposición de las dioritas ó anfibolitas es de la mayor importancia por el gran Descomposicioo 
desarrollo que estas rocas adquieren en la provincia, y se verifica de un modo análogo al de las * ** 
precedentes tanto por la identidad de las causas que la determinan, cuanto por la analogía que 
ofrece su composición. Con efecto , las dos especies minerales que en la diorita predominan 
son el anfibol hornblenda y el feldespato labrador ; ambas á dos silicatos, á saber: de cal, mag- 
nesia y protóxido de hierro aquel, y de alumina, cal y sosa este. Sin embargo, la solubilidad 
del feldespato labrador, y particularmente la presencia en ambos minerales del óxido de calcio 
hace que la acción química sea mas rápida, si bien resisten mas á la influencia de los agentes 
físicos por la íntima trabazón que los une, particularmente en aquellas variedades como la dio- 
ritina y la alfanita en las que por razón del grano fino parecen hallarse como fundidos los dos 
elementos constitutivos. 

La descomposición empieza, de consiguiente, por la reacción del ácido carbónico sobre el 
silicato de cal y de sosa á los que convierte en carbonates y bicarbonatos solubles de estas 
bases , dejando á la sílice en estado naciente, en el que es arrastrada por las aguas, juntamente 
con aquellas disoluciones. Con esta primera operación y con la sobreoxidacion é hidratacion del 
hierro se destruye la natural cohesión que antes unía á sus diferentes elementos mineralógicos, 
los cuales se desmenuzan reduciéndose, la sílice al estado arenoso, y los otros al de materias 
terreas ó arcillosas teñidas mas ó menos profundamente por el hierro. En algunos ejemplares 
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se agrega la mica dorada á la indicada naturaleza de la dioríta , y en este caso ia descomposi- 
ción de esta materia activa la de toda su masa. 

El resultado de la descomposición de esta roca es tan complejo como ia naturaleza de los 
minerales que entran á componerla , según demuestra el adjunto cuadro. 



Acido silícico \ 

Alamina / Arcilla y sílice naciente , tcfiida por 

FeIde,paU.l.brador|ait ¿ierro.- ! ! .' ! ! i "" '"''"'" "" '"'"'• 

^'!«f^.7. "'*""** *"■ } Soluciones de silice y carbonalos. 



Anfibolilaódioríta.x ^ oes potasa 



Acido silícico ^ gm^g naciente, arenas , carbonalos de 

AnObolhornblenda. { ^^¿¿¿sii | ^í* Y magnesia, bi y peróxido de 

Prolóxido* d¿ hierro. *.'.') *^*®"^- 



El estado molecular de los detritus, que tanta influencia ejerce sobre la vegetación, asi como 
el aspecto que ofrece la roca al descomponerse , varian también según el predominio de este ó 
de aquel de sus elementos, y la estructura que afecta. Cuando esta es granitoidea y los elemen- 
tos feMespático y anfibólico se encuentran, por decirlo así, equilibrados y son de tamaño 
regular, que es el caso mas común, la roca se redondea y reduce directamente á fragmentos 
del tamaño de una nuez ó avellana, los cuales disminuyendo de cada vez mas por la acción de 
los agentes ñsicos y químicos , se convierten en último término en grava y arena fina , pero 
suelta, de color generalmente verdoso ó negruzco, y á veces también rojizo por la sobreoxida- 
cion del hierro. Estas arenas comunican un sello especial y admirables condiciones asi físicas 
como quimicas á la tierra vegetal que se ponen de manifiesto en la frondosidad de los campos, 
como puede observarse en Manzanera, Sarrion, Camarena, Valacloche y otros puntos en que he 
visto esta roca en las indicadas condiciones. Por el contrario, cuando esta se presenta de 
estructura compacta y de grano tan fino como si estuvieran ftindidos ambos elementos, en estr 
caso no solo loma el aspecto de un basalto, hasta el punto de poderse conftmdir con el , sino 
que su descomposición se verifica como en este, cuarteándose y cayendo por capas sucesivas, 
revelándose por este medio la tendencia de arabas rocas á tomar las formas esferoidales. Sus 
detritus no son entonces arenosos, sino térreos, predominando las soluciones alcalinas que 
trasportan las aguas , y las arcillas magnésicas y ferruginosas que también proporcionan á la 
tierra excelentes cualidades. En Villel, partida de las Peladillas, en el camino de Camarena á 
Cubla y en algunos otros puntos puede observarse de un modo claro y evidente esta modifi- 
cación de la roca, asi en estado intacta como en descomposición. 

En cualquiera de ambos casos la descomposición de las dioritas comunica á las tierras 
inmediatas un estado molecular algo diferente, si se quiere, y al propio tiempo gran número 
de principios asimilables, de donde se deduce teóricamente lo que la práctica confirma, esto es, 
la notable ferlilidad del suelo. Las condiciones topográficas del punto en que esta operación se 
verifica contribuyen, no obstante, á modificar estos resultados, pues es indudable que las arci- 
llas ferruginosas y magnésicas de por sí son casi estériles cuando las soluciones calizas y sódicas 
son trasportadas á otros puntos. Por fortuna los cerros que forma la diorita no ofrecen una 
pendiente muy rápida, de donde resulta que tanto las sustancias terreas y fijas r4}mo las 
solubles se depositan en puntos inmediatos á aquellos en los que todas estas operaciones sr 
verifican. 
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La descomposición es mas lenta y determinada casi exclusivamente por causas ñsicas en 
aquellas variedades de la roca que han experimentado, al parecer, una epigénesis ó meta- 
morfismo posterior, como se nota en la singular roca que se encuentra en Agua buena al E. de 
Camarena, representada por una especie de brecha cuarzosa feldespática cementada por el cuarzo 
con escasos indicios de anfibol. Tal vez contribuya á este resultado tan diverso el predominio 
de la sílice, sustancia que por sí resiste mas á la descomposición. De todos modos aquella 
singular roca, ni suministra arenas como la diorita común, ni tampoco arcillas como la de 
aspecto basáltico , sino que cuarteándose , por efecto de su propia estructura , y á impulsos de 
la acción física del agua, del aire y de los cambios bruscos de temperatuna, se fracciona en 
porciones irregulares hasta reducirse á verdadera grava, muy dura y áspera al par que suelta 
y en extremo permeable. 

Al terminar la exposición imperfecta y desaliñada de uno de los hechos que mas importan- 
cia ejercen en la tierra vegetal de una comarca cualquiera , y en particular en la del territorio 
de Teruel , á que se refiere este escrito , no puedo menos de llamar la atención hacia otro 
punto no menos culminante, pues la descomposición de las rocas no solo es un manantial ó 
despensa perenne de las tierras, cuyas pérdidas repara con la previsión del que todo lo rige 
y gobierna con la mas admirable armonía y saber, sino que al propio tiempo tiende de un 
modo incesante á variar las condiciones topográficas del suelo. Con efecto, la acción combinada 
del agua y de la atmósfera obrando física y químicamente sobre las partes mas salientes de las 
rocas y de las montañas, tiende á nivelar el terreno rebajando por un lado las cimas de estas, 
y ensanchando por otro los valles y barrancos, cuyo fondo rellena con los materiales que ella 
misma le suministra. Estas operaciones no pueden menos de alterar profundamente las condi- 
ciones topográficas de una región ó comarca dada ; y la influencia que estos cambios ejercen en 
la climatología de la misma, y de consiguiente en el desarrollo de las plantas, es bien evidente. 

Las aguas acumuladas en determinados puntos por efecto de las condiciones topográficas 
del terreno, determinaron en períodos distintos el rompimiento de la valla que aquellas mis- 
mas les ofrecían, de lo que resultó la formación de muchos estrechos ó desfiladeros por donde 
precipitándose aquellas con ímpetu cambiaron su propio curso, determinando un sistema hidro- 
gráfico, propio de países accidentados. Tal sucedió, por ejemplo, con el estrecho de Ariño oca- 
sionado por el curso del rio Martin, cuyas aguas, abandonando el lecho tranquilo del lago que 
hubieron de formar entre Alcaine, Oliete y Ariño, en época no muy remota, vencieron el 
obstáculo que le oponian los materiales jurásicos y triásicos de la cordillera que arranca de 
Calanda, y asurcando el suelo poco consistente de la eslepa de Hijar y Albalate, establecieron 
el apacible curso que hoy siguen hasta desembocar en el Ebro. Otro tanto puede decirse de 
los dos desfiladeros de Alcaine, abiertos por el indicado rio Martin; de los tres que dan comu- 
nicación á la cuenca , ó mejor vega elíptica de Aliaga , rotos por el Nonaspe ; del que existe 
entre Aguilar y Ababuj, que da hoy salida á las aguas del Alfarabra, y así de otros muchos. 

Los notables y curiosos hechos que acabo de indicar, como consecuencia natural de la 
acción (le un agente tan poderoso, y que tan directamente ha contribuido á imprimir á la oro- 
grafía é hidrografía de Teruel un sello especial, no son quiméricos ó hipotéticos, sino resultado 
preciso de las condiciones en que se encontraba casi toda la extensión de su territorio durante 
el período que precedió inmediatamente al histórico , y del modo eficaz á incesante de obrar 
del agua. Efectivamente, la mayor parte de la mencionada provincia estuvo ocupada en la época 
llamada terciaria por un lago mas ó menos ramificado, según lo demuestran los materiales 
lacustres, cuya extensión y distribución indicamos en su lugar. Sentado este precedente, con- 
firmado por los materiales á que acabamos de referirnos, se comprende sin gran dificultad, que 
las aguas acumuladas en las depresiones del suelo buscaran una salida, y que multiplicada su 
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acción por el gran factor, el tiempo, llegaran á romper los diques que la naturaleza misma les 
oponia y determinaran en consecuencia los efectos que van apuntados. Y aun se comprende 
todo esto mejor, si, como es muy probable, toda aquella parte del territorio de la península 
sufrió al propio tiempo ó poco antes los efectos de la dinámica interior del globo, revelada y 
puesta fuera de toda duda por la notable altitud que suelen alcanzar los materiales que la 
desecación de aquellos lagos dejó al descubierto. 

Todo esto, juntamente con la acción erosiva, asi física como química de las aguas, podero- 
samente auxiliada de la múltiple influencia de la atmósfera y de otras causas no menos miste- 
riosas en su esencia cuanto evidentes en sus efectos, no solo ha determinado en la provincia de 
Teruel la descomposición de todas sus rocas y la formación de la tierra vegetal, cuya diferente 
naturaleza examinaremos mas adelante, sino que imprimió al suelo en sus diversas regiones un 
sello especial que se traduce fielmente en la singular orografía é hidrografía y en el carácter 
climatérico que le es propio. Y si se reflexiona por un momento en la importancia que todos 
estos datos ejercen en la índole especial de la geografía y agricultura de la misma, objeto pre- 
ferente de este escrito, no se extrañará que hayamos procurado presentarlos en toda su extensión 
y que los consideremos como base fundamental del que completa la Memoria. 



CAPÍTULO III. 



RESENA GEOGRÁFICO-METEOROLOGICA 



DB LA 



PROVINCIA. 



Gomo el plan adoptado en esta Memoria se aparta bastante, ó es por mejor decir, completa- 
mente distinto del generalmente admitido por los autores de las descripciones geológicas lleva- 
das á cabo con singular habilidad por hombres mas competentes, los cuales empiezan casi 
siempre por señalar la parte geográfica del territorio que describen, necesito exponer el funda- 
mento principal que para ello he tenido, sin pretender por esto que el método mió sea mejor ó 
preferible al de los demás. 

Guando los accidentes orográficos é hidrográficos de la región ó comarca cuya constitución 
geológica se trata de describir son bien conocidos, tanto por medio de los mapas como por des- 
cripciones especiales, en este caso se puede, y se debe si se quiere, empezar por dar á cono- 
cer sus rasgos mas característicos. Pero si por el contrario estos se conocen poco y aparecen 
mal trazados en los mapas, como sucede por desgracia en la provincia de que estoy tratando, 
entonces ha de principiarse por describir los materiales que constituyen la parte sólida del terri- 
torio como verdadera introducción al conocimiento de la Geografía de la misma. Gon efecto, 
esta en todo rigor puede decirse que es un mero colorario de la constitución geológica y de las 
modificaciones que en todos conceptos ofrecen sus materiales; y para comprenderla á fondo y cual 
conviene, es menester que á su estudio y conocimiento preceda el de estos y aquellas. Tan cierlo 
es esto, que una vez marcada la extensión y distribución de los diferentes terrenos de la provin- 
cia, y el carácter orográfico y demás accidentes que ofrecen, puede asegurarse que ya está 
medio trazada la Geografía de la región que aquellos ocupan, no siendo esta en último resultado 
sino la descripción en un cuerpo concreto de los rasgos mas característicos de los terrenos mismos. 
La dirección de los estratos, su buzamiento bajo ángulos muy diversos, la época á que corres- 
ponden y los caracteres de estructura, dureza, metamorfismo, &c., que ofrecen las rocas, son 
los caracteres que deciden de la orog:rafía é hidrografía de una región dada. De consiguiente, y 
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aunque es cierto por otro lado que sin un buen mapa geográfico las exploraciones geológicas son 
muy difíciles de llevar á cabo, dificultad que ofrece en alto grado la provincia de Teruel, conviene 
hasta tanto que esta se haya vencido dar á conocer, primero todo lo relativo á la constitución 
geológica, para poder considerar después la parte geográfica como consecuencia legitima é indecli- 
nable de aquella. A beneficio de este sistema no solo se anticipa la razón cumplida de todos los 
accidentes del terreno, sino que se le suministran al geógrafo los datos científicos en los que 
<debe fundar el trazado y levantamiento de los mapas. Y como quiera que el de Teruel está 
lodavía por hacer (1), conviene trascribir la reseña que aparece en el Diccionario de Madoz, 
por dos razones, la primera porque es lo único que se ha publicado de un modo concreto sobre 
•esta provincia, aunque no exento de inexactitudes, y la segunda porque de este modo tendre- 
mos un punto de partida para hacer las oportunas indicaciones acerca de aquello de mas bulto 
^ue merezca corregirse. 

Pero en este capítulo, según expresa su propio encabezamiento, no nos hemos de ocupar 
tan solo de la reseña geográfica, sino también de la climatérica de la provincia; razón por la 
cual conviene dividirlo en dos artículos, el primero á la parte geográfica, y el segundo al carác- 
ter peculiar de las diferentes zonas climatológicas del territorio de la misma. 



ARTICULO PRIMERO. 



geografía de la provincia. 



La provincia de Teruel se halla situada en la parte oriental de la Península y en el limite 
Sur del antiguo reino de Aragón á los 39^ 51' 30", latitud S., iV 20' N., y 3" 57' 40", lon- 
gitud E. V 58' 15" 0. tomada del meridiano de Madrid. Confina por el N. con la de Zara- 
goza y Huesca, por el E. y S. con las de Tarragona, Castellón de la Plana y Valencia, y por el 
0. con las de Cuenca y Guadalajara. 

El Sr. Madoz, después de bosquejar las diversas vicisitudes que han experimentado la ex- 
tensión y límites de esta provincia, desde la antigua división territorial, en la que constaba de 
los partidos de Daroca, Albarracin y Alcañiz, regidos en lo militar y político por Gobemadon»s 
militares, y en lo judicial por Corregidores letrados hasta nuestros días, dice que sus límites mas 
exactos son principiando por el N. entre los pueblos de Nogueras, el mas septentrional de la 
provincia y Villar de los Navarros, que corresponde á la de Zaragoza, sigue por Monforte y 
atraviesa el término de Muniesa; corre por Vinaceite, Azailo y Castelnou, hasta el territorio de 
Caspe, donde corta las aguas del rio Guadalope; va por entre Maella y Mazaleon, en cuyo punto 
corta el rio Nonaspe; continúa por Calaceite y Lledó á orillas del rio Algas; pasa por los tér- 
minos de Valderobres y Beceite, Fuentespada por el N. de la Hoz de la Vieja y Torre las 



(1) El autor de la presente Memoria no puede menos de felicitarse por haber contribuido, siquiera sea 
de un modo indirecto, h que la Junta general de Estadística haya tomado con singular criterio la acertada 
medida de encargar la formación de los mapas que han de servir en lo sucesivo para los esludios geoló- 
gicos de la misma, al ilustrado geógrafo Sr. Coello, Director de la Sección topográfico catastral, sujetándose 
á la escala de '/«m^. Como consecuencia legítima de este oportuno acuerdo, el mapa que va al final del 
escrito reconoce dicha procedencia, como garantía de acierto; deplorando tan solo el que no haya podido 
servirme de tan precioso documento en la exploración de la provincia por la sencillísima razón de no 
estar furmado aun en la época en que recorrí con dicho objeto el territorio de Teruel. 
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Ai*cas (1), cruza por los montes que dan origen al rio Ejulbe (2), y pasando por Nuestra Señora 
de la Carrasca y por encima de Luco se dirige al antiguo confín de Aragón con Valencia, cerca 
de Zorita. Por el E. desde este pueblo sigue por Tronchen, Mirambel, Cantavieja, La Iglesuela, 
Mosqueruela y Puerto Mingalbo, cuyos pueblos eran de Castellón en 1822; corla el rio Lina- 
res; sigue por Fuentes de Rubielos, Olba á San Agustin. Por el S. desde las inmediaciones del 
pueblo de Barracas, formando una curva por Abejuela y la Hoya; deja fuera todo el rincón de 
Ademuz para Valencia; continúa por Riodeva y Libros donde corta el rio Turia; sigue después 
por el Cuervo, sierra de Javaloyas y pueblo de Guadalaviar, terminando en la sierra de Albar- 
racin en el sitio llamado Fuente García, término de Griegos. Por el 0. empieza el limite en 
dicha sierra de Albarracin, pasa inmediato al origen del rio Guadalaviar, y por los montes que 
dividen aguas á este rio y al Tajo, continúa por cerca de Orihuela del Tremedal cortando el 
rio de Molina hasta Odón y Bello; de aquí vuelve hacia el N., y pasando por la orilla de la 
laguna de Gallocanta, cerca de los pueblos de Tornos, Bermueco y Castejon, corta el Jiloca 
un poco mas abajo de San Martin del Rio, y sigue por Villahermosa y Fonbuena á buscar el 
punto de partida entre Nogueras y Villar de los Navarros. 

Tal es la extensión y límites de esta provincia, que se comprenderá mejor consultando ó 
dando un vistazo al mapa geológico que va al final de la Memoria. 

La parle orográfíca, comprendida en el Diccionario de Madoz bajo la denominación de 
Territorio, ofrece algunas inexactitudes, razón por la cual conviene copiarla íntegra, con objeto 
de hacer notar los defectos de que adolece^ 

Dice Madoz: Una gran parte del territorio de esta provincia es quebrado, montuoso y do- 
minado por encumbradas sierras; pero entre ellas se forman llanuras dilatadas como los campos 
íle Celia, Monreal, Visedo, Visiedo y la mayor parte de la tierra baja, viéndose en sus cañadas 
vegas frondosas y ricas, fertilizadas por las aguas de los rios que corren en diferentes direccio- 
nes y por infinitos manantiales y arroyos. La sierra mas extensa que recorre la provincia y 
puede considerarse como matriz de las demás es la de Albarracin. Antillon la considera en su 
Geografía como emanación de la gran cordillera denominada Ibérica. Unida al encumbrado 
puerto de Uced, corre desde Gallocanta por Tomos, cerros del Poyo, Ojos negros, Pozondon y 
Peracense, y se conoce con el nombre de sierra Menera, derivado sin duda de las abundantes 
minas de hierro que contiene y que dan surtido á las fundiciones y herrerias de Cuenca y Al- 
barracin. Dejando á su derecha el rio Jiloca con la ribera de Daroca y Campos de Celia y Mon- 
real, continúa por las sierras de Orihuela del Tremedal, y en el término de Griegos forma la 
célebre muela de San Juan, donde nacen en un mismo sitio los cuatro rios Tajo, Gabriel, Gua- 
dalaviar y Júcar, los cuales corren en distintas direcciones y van á perderse en ambos mares. La 
indicada muela es uno de los puntos de mas elevación que hay en España, y sus montes suelen 
estar cubiertos de nieve mas de ocho meses del año. Por el lado N. S. (3) se aparta de esta 
rordillera desde la muela de San Juan el collado de la Plata elevado 1.598 varas sobre el nivel 
del mar. Aquí empezó á explotarse en el último tercio del siglo pasado una mina, cuyos pro- 



(l) En esto hay error, pues IIoz de la Vieja está situada á dos leguas al N. O. de JMonlalban y no 
forma los limites de la provincia; lo mismo puede decirse de Torre las Arcas, pueblo distante una legua 
de Montalban. El confín de la provincia va por Peñarroya y Torredarcas, dirigiéndose á Zorita, donde 
atraviesa el Bergantes. 

¡2) Tampoco es esto exacto, pues el barranco, no río, de este nombre, tiene su origen mucho mas 
al O. 

(3) Esto es á todas luces error de imprenta, pues además de ser el N. y S. los puntos extremos del 
horizonte, el collado de la Plata no tiene relación alguna con la muela de San Juan. 
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duelos eran de azogue y algunas piritas de cristal de roca (1), que no llegaron á perfeccionarse 
en su elaboración por falta de saltos de agua y poca amplitud de terreno para plantearse en 
regla y con economía toda clase de fabricación. También daba cobre, aunque no en gran can- 
tidad. Hoy yace todo abandonado. Mas adelante pasa dicho collado por entre el riachuelo Ebron 
y el rio Turia, dando origen á las sierras de Gamarena y Javalambre hasta los confines de la 
provincia de Valencia. 

Al N. de Albarracin y S. de la Fuente de Celia sale otro ramal en dirección del E., el 
cual formando las sierras de Gudar en figura de circulo, se une con otra ramificación que parle 
de la sierra de Gamarena, continúa por el puerto de Teruel y sierra del Pobo, y sigue por 
Montalban, formando los montes de Segura y sierra de Pelarda. Desde la de Gudar se desprende 
otro ramal que constituye la sierra de Mosqueruela, del cual salen otros menos extensos; sigue 
hasta unirse en el reino de Valencia con la gran cordillera de montes llamados los puertos de 
Beceite, y continuando por la provincia de Teruel desde Peñarroya á Órta señala los límites de 
la misma por aquella parte. Hay otras montañas mas ó menos elevadas, mas ó menos extensas 
entre las cuales solo merece mencionarse las de Alcalá de la Selva y Gabra al E., que pueden 
considerarse como ramificaciones de la sierra de Gamarena (2) y corren paralelas entre si. La de 
Peña Palomera, emanación de la del Pobo, se eleva cerca de Villarquemado, corre por Gamañas 
montes de Rubielos de la Gerida y Bañon, y siguiendo la orilla del Jiloca da abrigo por el 
mismo lado á los campos de Gella, Monreal y la fértil vega de Daroca. De esta se destacan otros 
dos ramales insignificantes, que se extienden por Fuenferrada, Monforte y Barrachina. Merece 
especial mención la elevada sierra de San Just, cubierta de nieve la mayor parte del invierno, y 
que parece destinada á dividir el país llamado Tierra baja del resto de la provincia. 

De las montañas que dejamos mencionadas hay algunas que son de terreno áspero y pedre- 
goso , ajenas de todo punto de producción ; pero el mayor número de ellas abundan en arbo- 
lado de pinos , robles , nogales y multitud de arbuslos y plantas» aromáticas. Las yerbas de 
pasto son delicadas y abundantes, y sostienen muchos rebaños de ganado lanar y de cerda. 
Abundan dichas sierras en canteras de piedra de diferentes clases , y en muchos sitios existen 
bancos considerables de yeso y cal. 

Veamos qué dice Madoz respecto á la hidrografía de la provincia , resumida en el artículo 
rios y arroyos. 

« Surcan la provincia nueve rios y considerable número de arroyos ; unos y otros nacen en 
su mayor parte en ella. Hay además multitud de fuentes y manantiales , cuyas aguas se aprove- 
chan para regar algunos trozos de terreno é impulsar diferentes artefactos. Todas las aguas que 
corren por la superficie de este país van á perderse en el Mediterráneo con los rios Ebro, 
Mijares, Turia y Gabriel. El Jiloca corre de S. á N. un espacio de 14 leguas. Se aumenta su 
caudal con los manantiales llamados Ojos de Monreal y las aguas de varias fuentes de diferentes 
pueblos y con las del rio Pancrudo. El Martin corre del N. al N. E. mas de 20 leguas. Tiene 
diferentes afluentes de riachuelos que nacen en los montes por donde va pasando , y se une al 
Ebro como lo hace el anterior al Jalón. El Mijares tiene una porción de afluentes , y naciendo 
en la provincia de Teruel no toma aquel nombre sino hasta después de haber salido de ella. El 
Linares corre unas 5 leguas y entra en el reino de Valencia por cerca de Puerto Mingalbo. El 
Guadalope sube á Aliaga, atraviesa este partido judicial y los'de Gastellote y Alcañiz, desaguando 



(1) También debe ser esto error de imprenta, pues las piritas pueden ser de hierro ó cobi*c, pero de 
modo aigano de cristal de roca. 

(2) Tampoco es esto exacto, según veremos mas adelante. 



473 

en el Ebro á media legua de Caspe. El Alfambra se forma de dos riachuelos que tienen su 
origen en la sierra Gudar, uniéndose al Allepuz: desde este pueblo al de Tortajada corre 
unas 4 1 leguas formando una elipse , y tiene su confluencia con el Guadalaviar á un cuarto de 
hora de Teruel. El Guadalaviar confluye al cabo de 9 leguas en el Alfambra, en el punto que 
acabamos de mencionar, y va después á precipitarse en el Mediterráneo. El Turia es el mismo 
que los anteriores, pues los tres forman uno solo en la vega de Teruel. El Nonaspe entra en 
la provincia que describimos, procedente de la de Castellón, pasa á la de Zaragoza por término 
de Maella, corriendo por ella unas 8 leguas. El Algas tiene su origen en los puertos de Beceite, 
y después de un curso de 8 leguas deja la provincia. El riachuelo de Pancrudo corre unas 6 
leguas hasta su confluencia con el Jiloca. El rio Aguas se forma de tres arroyos y entra en esta 
provincia procedente de la de Zaragoza , para confluir después en el Ebro. En el término de 
Bea, partido de Calamocha, nace un arroyuelo que corriendo por Cucalón y Villahermosa 
unas 3 leguas entra en la provincia de Zaragoza. Dicho arroyuelo puede considerarse como el 
origen del rio Huerba que desagua en el Ebro. » 

Tal es la orografía é hidrografía de la provincia de Teruel , según Madoz. Al empezar á 
copiarla indicamos que adolecia de algunos defectos , y sin que sea nuestro ánimo rebajar en lo 
mas mínimo el mérito de su excelente Diccionario , guiados tan solo del deseo de establecer en 
asunto tan importante la verdad , nos permitiremos hacer alguna indicación, hija de la observa- 
ción mas atenta é imparcial. 

. Si por un momento fijamos la atención en el mapa geológico que va al final de este 
escrito (1), veremos que el perímetro de la provincia de Teruel ofrece mucha analogía con el 
de la Península, cuya forma de la piel extendida de un toro reproduce con bastante exactitud. 
En ella vemos , con efecto, principiando por el N. E. que el Ebro limita lo que se llama tierra 
baja, y su dirección reproduce hasta cierto punto la de los Pirineos respecto de España: la 
punta que aparece entre Maella, perteneciente á la provincia de Zaragoza, y Mazaleon, repre- 
senta el cabo de Creus; sigue el territorio de Valderobres, Beceite y Peñarroya, reproduciendo 
la costa de Gerona , Barcelona y Tarragona ; la curva que empieza en Torre de Arcas sigue por 
Tronchon y Mirambel hasta la Iglesuela , corresponde al golfo de Castellón y Valencia ; la salida 
que hace en Villanueva de la Reina reproduce bastante fielmente el cabo de Gata en Almeria; 
la prolongación que se nota al S. de Arcos y Abejuela corresponde en este sistema de correla- 
ciones al promontorio de Gibraltar, así como el punto por donde el Turia sale de la provincia 
parece corresponder á la desembocadura del Guadalquivir en el Atlántico. Las montañas situadas 
al 0. de Frías, de donde arranca el Tajo, forman una punta análoga al cabo de San Vicente 
en Portugal ; la famosa muela de San Juan reproduce con la especie de entrada que hace en la 
provincia la desembocadura del Tajo en Lisboa ; el territorio de Orihuela del Tremedal , con la 
prolongación al N. de la cordillera de Rodenas , Villar del Saz y Ojos Negros reproduce la 
costa de Portugal ; al N. 0. de Bello y Odón el saliente que constituye el limite de la provincia 
representa el cabo de Finisterre, así como la forma de los lindes con la de Zaragoza á Cucalón, 
Nogueras, &c., quiere reproducir al territorio de Galicia, Asturias y el golfo de Santander y 
Vizcaya. 

De estos , que son los límites políticos , no pueden considerarse sin embargo como natura- 



(1) Cumple á la leallad del que cultiva la ciencia no por vano alarde, ni con el fin de engalanarse con 
n)ér*tos ágenos I sino por motivos mas levantados y nobles, declarar que si el mapa geológico de la pro- 
vincia que figura mas adelante se halla exento de defectos, se debe á la buena fe con que mi amigo, el 
distinguido geólogo Sr. Yernenil , se ha prestado á corregir en muchos puntos el borrador que con este 
motivo le dirigí no há mucho á París. 
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les, sino el que establece por algún trecho al N. E. el curso del Ebro y el rio Algas que va á 
perderse en el Nonaspe, y el del 0. formado por la protuberancia, mas bien que cordillera de 
Albarracin, y por la sierra triásica y silúrica de Orihuela, Villar del Saz y Ojos Negros. En 
el resto de su perímetro la división política , fundada si se quiere en consideraciones sociales y 
administrativas, siempre muy atendibles, lejos de sujetarse á lo que marcan los accidentes geoló- 
gicos , corta trasversalmente muchas cordilleras , desmembra unas porciones de otras pertene- 
cientes al mismo terreno , y en suma altera completamente la división marcada por la naturaleza . 
Verdad es que para atenerse á lo que esta prescribe seria indispensable proceder á una nueva 
división de todo el territorio de la Península , asunto arduo y erizado de tantas dificultades, 
que casi raya en lo imposible. Esto, sin embargo, no es motivo suficiente para dispensamos 
de hacer estas indicaciones, que tal vez encuentren un día eco en las regiones oficiales. 

El espacio ó territorio circunscrito por el mencionado perímetro constituye propiamente lo 
que se llama provincia de Teruel , cuyos límites en longitud y latitud quedan ya anotados , y 
cuya división en 10 distritos judiciales no es de nuestra incumbencia estudiar. Bastará tan solo 
decir que la posición de cada uno es la siguiente: los de Mora, Castellote y Valderobres ocupan 
el limítrofe oriental y parte del meridional ; los de Alcañiz é Hijar se encuentran lindando con 
la provincia de Zaragoza hacia el N. E. y N. de la que nos ocupa; los de Segura y Calamocha 
lindan también con aquella provincia y con la -de Guadalajara, el último hacia la parte N. y 
N. 0. de su territorio , el de Albarracin , por sí solo casi forma todo ó la mayor parte del 
límite 0. con la de Guadalajara y algo con la de Cuenca; el de Teruel, en cuyo centro tiene 
su asiento la capital , se prolonga y cierra hacia el S. el contorno de la provincia , confundién- 
dose hacia el E. sus límites con los partidos de Mora y Aliaga. Por último , puede decirse que 
este es el único que sin llegar al límite de la provincia es verdaderamente central en su posición. 

Dejando, sin embargo, á un lado esta parte relativa á la distribución judicial y política de 
la provincia, veamos cuáles son los rasgos mas notables que bajo el punto de vista físico ofrece 
su territorio. Y con el fin de inspirar mas confianza en asunto tan importante, debo manifestar 
que no solo he recorrido la provincia varias veces y en todas direcciones , particularmente en 
aquellas que ofrecen mayor interés para las exploraciones geológico-geográficas , sino que á 
mayor abundamiento he subido á todos los puntos mas culminantes de su territorio , debiendo 
citar entre otros Javalambre, los montes de Abejuela y Arcos, los de Frías, la muela de San 
Juan, la sierra de Rodenas y Peracense, el collado de Santa Bárbara y los altos de Navarrete, 
Cutanda y los Collados; la sierra de Segura , Peña calera de Rudilla , la modorra de Anodon, 
el cabezo de la Pepina en Armillas , la Hoz de la Vieja y Josa ; los altos montes de Alcaine , el 
puerto de Ariño, Alcoriza, Calanda, el pigro de San Marcos de Torrevelilla , la famosa caja 
de Valderobres, Castellote, la sierra Guadalupe junto á Ejulbe, Palomita de Cantavieja , aunque 
no pasé de la ermita de San Cristóbal; la mal llamada sierra de San Just, que no es mas que 
una meseta, Aliaga, y la sierra de Gudar en su punto culminante, que es el monte de Cas- 
telfrio. 

Reunidas las observaciones que he podido hacer detenidamente en todos estos puntos por 
medio de la vista, auxiliada á veces de un buen anteojo y de la brújula, y corrigiendo en cada 
uno de ellos las ideas equivocadas que á veces suele inspirar la vista de un extenso panorama 
cuando solo se examina de un punto elevado , voy á presentar en resumen lo que á mi escaso 
saber se alcanza respecto á los accidentes geográficos de esta provincia. 

El territorio es esencialmente montuoso y quebrado en casi toda su extensión, si bien la 
forma de los montes varia, y con ella la fisonomía del país á tenor de los terrenos á que perte- 
necen, según ya indicamos al tratar del carácter orográfico de cada uno. Verdaderas llanuras 
en el estricto y riguroso sentido de la palabra puede decirse que no exislen , pues la altura á 
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que se encuentran algunas vegas , que por la latitud que ofrecen pudieran considerarse como 
tales, por ejemplo la de Celia, Monreal del Campo y Calamocha, y la de Andorra , Ariño é 
Hijar, que son las mas notables, no son mas que valles altos de denudación, existentes en 
mesetas bastante elevadas, supuesto que Villafranca del Campo y Teruel que se encuentran en el 
primero, están aquel á 1015n* y este á 936 m, según Verneuil; y Castelseras, Calanda y Aleo- 
riza que están situados en el segundo, se hallan á 320 , 41 3 y 609 ^ respectivamente sobre e) 
nivel del mar. Dejando , pues , para mas adelante la indicación de las particularidades que 
ofrecen estas altas vegas, y concretándonos por ahora á la parte montañosa ú orográfica, em- 
pezaremos la descripción por los puertos de Beceite , por ser una de las cordilleras que mas 
importancia ofrecen en la provincia. Arrancan aquellos en el limite mismo E. de la provincia 
de Castellón al confinar con la de Tarragona en el pueblo de la Senia y Rosell , siendo en su 
origen de naturaleza cretácea, y formando el grupo conocido con el nombre de Puertos de Beni- 
fasar. Desde dicho punto se prolongan sus imponentes estribos , sin guardar la regularidad que 
generalmente se nota en las verdaderas cordilleras, de un lado hacia Tortosa y de otro hacia 
Herbés y Peñarroya , existiendo entre estos puntos la separación del jurásico y cretáceo que 
coincide precisamente con el límite oriental de las provincias de Teruel y Castellón. Desde el 
pueblo de Peñarroya , 6 mas bien desde el collado que media entre Herbés y aquel pueblo , la 
cordillera se bifurca dirigiéndose uno de sus ramales al 0. á constituir la sierra de las Parras y 
el imponente grupo de Castellote, Ejulbe y Aliaga, perteneciente al cretáceo, mientras que el 
otro constituye propiamente los celebrados puertos de Beceite , extendiéndose con sus formas 
atrevidas y alpinas no solo hasta dicho pueblo , sino que siguiendo hacia el N. E. llegan hasta 
Cretas, Val del Tormo y Mazaleon por donde sale ya de la provincia. Aquella región alpina y 
quebrada, en cuyas altas é inaccesibles crestas habita la famosa Capra hispánica, á juzgar por 
los cuernos que me enseñó un cazador que mató al individuo á que pertenecieron, y de cuyos 
singulares hábitos me contó particularidades curiosas , aquella alpestre región , considerada por 
Verneuil como una enorme protuberancia terrestre, ofrece algunos valles trasversales cuyas aguas 
van í confluir en dos ó mas longitudinales que corren próximamente de N. E. á S. 0., constitu- 
yendo los rios Algas y Nonaspe. También esta parte de los puertos ofrece varias ramificaciones 
de carácter mas ó menos alpino que comunican su aspecto á la orografía de los distritos de Val- 
derobres y la parte montañosa del de Alcañiz , ocupando el fondo de los valles el terreno de 
almendrón ya citado, que en algunos puntos como Rafales determina la facies singular de los 
accidentes del pais. Entre las ramificaciones de los puertos debe citarse el elevado monte en 
el cual tiene su asiento la famosa caja de Valderobres, cuya posición determina el carácter 
bastante benigno de la pequeña pero risueña vega de Beceite , á la que resguarda de los fuer- 
tes vientos del N. que allí suelen reinar con frecuencia. Pero el rasgo orográfico mas notable 
de aquella comarca es la especie de vasto circo que forma la sierra de Torrevelilla, enlazada 
con la de Behnonte y la Codoñera , en cuyo término se desvanece insensiblemente en el punto 
mismo en que la vega de estos tres pueblos comunica con la llanura de Castelseras y Alcañiz, 
límite oriental del terreno de almendrón y arenisca terciaria ó cuaternaria de Hijar y Albalate. 
Dicha sierra semicircular puede considerarse como ramificación del terreno jurásico, según de- 
muestran los numerosos fósiles allí recogidos por mí, coronado por algunos materiales cretá- 
ceos, los cuales forman del lado de la Ginebrosa y la Cañadilla de Alberich una especie de 
cinturon que la rodea en una extensión considerable. 

La sierra que termina hacia el N. en la Codoñera se prolonga del lado del S. y 0. en 
dirección de Calanda, Fozcalanda y Alcoriza, en donde se reúne con la cordillera cretácea que 
procede de Montalban, Gargallo y Ejulbe, formando también el límite meridional de la llanura 
algo accidentada, constituida por el terreno terciario de Calanda, Andorra y Ariño. Sea como 
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sierra independiente , ó bien como última ramificación de los puertos de Beceite , el resultado 
es que en Galanda se ve arrancar un ramal doble jurásico y cretáceo de escasa altura , pero 
que sigue con notable regularidad su dirección E. á 0. hacia Andorra y Ariño , en cuyos dos 
puntos sufre una pequeña interrupción que ha recibido el nombre de puerto , y no es mas que 
un estrecho y profundo desfiladero , por el segundo de los cuales se abrió paso el rio Martin. 
Este estribo se extiende hacia Muníesa y Blesa , por donde deja la provincia , limitando por 
aquel lado el espacio elipsoidal que ocupan los terrenos terciario , cretáceo y jurásico de Grivi- 
lien, Allosa, Oliete, Andorra y Galanda. También sirve esta especie de ramal prolongado de 
límite S. y 0. á la gran estepa de Hijar y Alcañiz , que no por ser lo que propiamente debe 
llamarse tierra baja, vaya á creerse que es una llanura uniforme y sin accidente alguno, pues 
si bien con este carácter, se presenta formada de colinas, ora sueltas, ora también enlazadas, 
formando verdaderas series ó grupos, separadas por valles de erosión anchos y poco profíindos, 
en los cuales se cultiva con buen éxito el trigo , la avena y cebada. Una pequeña derivación de 
dicho estribo se extiende desde Ariño hasta Alcaine, Josa, la Hoz y Obon , bifurcándose en el 
estrecho que ya indicamos junto á Alcaine para el paso del rio Martin, y cierra por aquel lado 
el espacio que ocupa la segunda Uanuira ó estepa que forma el terreno terciario , principalmente 
entre Galanda y Oliete. En la Hoz de la Vieja encontramos ya otros accidentes orográficos que 
por ser independientes de los anteriores, tanto por su carácter, como por la naturaleza y edad 
de los terrenos que los determinan , los dejaremos para mas adelante. 

Volviendo ahora á los que determina la bifurcación meridional de los puertos de Beceite 
junto al pueblo de Herbés y tomándolos en Ejulbe y Aliaga en donde los dejamos antes, debe- 
mos decir que todos los accidentes orográficos de los grandes partidos de Aliaga , Gastellote y 
parte de los de Mora son bastante uniformes , resultado natural del predominio que en ellos 
adquiere el terreno cretáceo. Gon efecto, toda esta parte de la provincia se halla represen- 
tada por una enorme protuberancia terrestre constituida por montes altos y quebrados, y 
también por considerables mesetas dirigidas próximamente de N. E. á S. 0. , separadas por 
profundos valles y por algunas vegas anchas y en extremo fértiles , particularmente en créales 
y prados, debiendo citar entre otras las del pueblo de la Ganada, la de Fortanete, Mosqueruela 
y otras muchas. Las partes altas y aun las faldas de dichos montes y mesetas se ven cubiertas 
de hermosísimos pinares, mereciendo bajo este punto de vista una especial mención Linares, 
Alcalá de la Selva, Villarroya de los Pinares, Mosqueruela y la célebre palomita de Gantavieja. 
La dirección media de dichos montes y la de los valles que los separan , determinada por los 
elementos del terreno cretáceo, y particularmente por el levantamiento de Peñagolosa, á la que 
se hallan por decirlo asi subordinados, cambia en el momento en que después de la palomita 
de Gantavieja se deja sentir la influencia de los terrenos mas antiguos que arrancan de Montal- 
ban. El limite N. de este grupo de accidentes determin:.dos por el terreno cretáceo lo forma la 
famosa meseta de San Just, separada tan solo del terreno silúrico de Armillas y Montalban 
por un estrecho valle en donde nace el rio Martin. No debemos terminar , sin embargo, esla 
parle de la orografía de la provincia sin indicar un rasgo análogo al que forma el terreno jurá- 
sico en Torrevelilla , á saber , la sierra de Gudar ó del Pobo , que destacándose á manera de 
ramal ó estribo del grupo cretáceo de Linares , derivación á su vez del elevado pico de 
Peñagolosa , se dirige primero al N. en forma de ondulación poco pronunciada del torreno hasta 
la altura de Aguilar y Ababuj , en donde se desprende otra ramificación que va á enlazarse con 
los montes cretáceos de Camarillas y Aliaga. Alli mismo sufre una interrupción dicha sierra, 
determinada sin duda alguna por el rompimiento de las aguas acumuladas del Alfambra , sir- 
viéndoles hoy de paso hacia Villalba y el pueblo que da nombre al rio. Después continúa esta 
sierra hacia el 0. á buscar su punto mas culminante que lo forma el famoso Gastelfrio, uno de 
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los mas altos de la provincia, después de Javalarabre. Tomando luego desde aquella elevada cima 
la dirección S. algo 0. completa la especie de elipse que representa esta sierra, prolongándose 
por el puerto de Valverde hasta Sarrion en donde , con bastante probabilidad , se enlazan con 
los materiales jurásicos las papas verticales que designamos al pié de Gastelfrio. 

Estas relaciones, tan indirectas como remotas, son las únicas que existen entre Javalambre y 
Peñagolosa , contra el parecer de Madoz y de otros geógrafos que las suponen enlazadas de un 
modo directo. También es este el momento de desvanecer otro error , señalado por casi todos 
los geógrafos , en cuyos mapas colocan el rio Alfambra recorriendo en todo su curso la parte 
cóncava de la elipse que describe la sierra def Pobo , siendo asi que esto solo se observa hasta 
la altura de Aguilar , desde cuyo punto sale á la parte convexa de la misma lamiendo sus aguas 
la falda de esta , los últimos estribos de Sierra Palomera y el pié de las altas mesetas que en 
todo aquel territorio forma el terreno terciario. Además de que tal es la verdad de los hechos, 
hay otra razón que obliga á las aguas á tomar el rumbo mencionado , y es que de no salir por 
el punto de interrupción de aquella cordillera , tendrían que volver á su nacimiento , ó formar 
de toda aquella región un vasto lago , como probablemente sucedería antes de romper por 
Aguilar pues no tienen otra salida natural. 

Terminada ya la descripción, si bien somera y desaliñada, de la orografía de esta sección de 
la provincia , y toda vez que por el N. estos accidentes se continúan con el terreno que los de- 
termina hasta Utrillas , Escucha y Montalban , estamos ya en el caso de abordar la de aquella 
parte de su territorio. En Montalban mismo y en la ladera izquierda del rio Martin , aparece 
por primera vez el terreno de pizarras y cuarcitas representante del periodo silúrico , y es tal 
la influencia que estos materiales antiguos ejercen en la topografía del país , que desde dicho 
punto puede asegurarse que todos sus rasgos mas notables le están subordinados. Con efecto, 
dicha sierra pizarrosa se extiende ^con todos los accidentes y replegamientos en las capas que 
ya indicamos como característicos de aquel terreno , hasta un poco antes de llegar á Armillas, 
en donde se separa en dos ramales, de los cuales el uno se dirige del lado de la Hoz, 
Maicas y Monforte, y el otro toma la dirección de Armillas, prolongándose después por Segura 
y Fonfria hasta Cucalón y Villahermosa por donde sale de la provincia , y juntos ó separados 
van uno y otro á perderse en el gran grupo silúrico de Herrera del Duque y el Moncayo en la 
limítrofe de Zaragoza. Entre ambos ramales silúricos, que siguen con cierto paralelismo el 
rumbo N. N. 0., queda un espacio elipsoidal muy prolongado, ocupado por un pequeño 
grupo cretáceo llamado la Rocha, la cual forma una meseta bastante considerable que se ex- 
tiende desde el morrón ó modorra de Badenas al de Anodon, junto á los baños de Segura; y 
otro sistema perteneciente al terreno triásico que arranca de las salinas de Armillas , sigue en 
dirección de los baños de Segura y se prolonga por Rudilla hasta el pueblo del Collado. 
Anchos y profundos valles separan los indicados montes paleozoicos , triásicos y cretáceos , ocu- 
pados en parte, y sobre todo en Segura, por la problemática pudinga, tantas veces indicada. 
Además de estos accidentes tan notables como dignos de estudio , no puedo menos de citar el 
gran replegamiento de los bancos cretáceos en la quebrada , en cuyo fondo aparecen las aguas 
minerales de Segura , efecto sin duda de la falla que allí existe en el punto de terminación y 
contacto de los terrenos triásico y cretáceo. 

La sierra de Segura , lo mismo que la meseta de San Just y la sierra de Gudar y el Pobo, 
sirven de limite 0. á otro grupo de accidentes distintos de los anteriores , constituidos por el 
terreno terciario lacustre. Natural es, pues, que demos ahora una idea de estos últimos.-Mirada 
esta parte de la provincia desde lo alto de Castelfrio y desde el collado que separa á Calamocha 
de Navarrete y Cutanda, aparece formada de una vasta red de colinas, cabezos y montes de 
bastante altura , que se distinguen de los del resto de su territorio por sus formas redondas ó 
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cuadradas , y mas aun por la coloración blanca ó rojiza característica del mencionado terreno. 
Pero vistos á tan considerable distancia estos accidentes no se presentan bajo su verdadero 
aspecto, pues desaparecen de la vista los profundos barrancos que los separan y que contribu- 
yen á accidentar el pais. Preciso es descender y recorrer en detalle el terreno para formarse 
una idea cabal del verdadero aspecto que ofrece. Entonces se ve que esta red de montes blancos 
ó rojos se halla dispuesta en seríes orientadas próximamente de N. á S. , que empiezan en el 
ancho valle del Jiloca , en donde apenas sobresalen del suelo, y van elevándose sucesivamente á 
medida que se apartan de aquel y se aproximan hacia levante al grupo de accidentes silúricos 
que ocupan el N. , y por el mediodía á los formados por el terreno cretáceo. Pero estos rasgos 
orográficos no se presentan solo como adosados, por decirlo asi, contra la sierra de Segura, 
meseta de San Just y sierra del Pobo, sino que invadiendo el territorio ocupado por estos y 
sobreponiéndose á sus montes llegan á alcanzar alturas tales , que solo se conocen mayores, 
según ya indicamos con referencia al Sr. Verneuil , en el Asia menor. 

Estos accidentes orográficos, característicos de la parte central de la provincia, terminan 
por el N. 0. un poco mas allá de Galamocha en forma elipsoidal rodeando el término de aquella 
villa y yendo á perderse contra la sierra silúrica de Tornos, que corre paralela próximamente 
á su congénere de Segura. En aquella región, y dirigiéndose hacia el N. de Navarrete, después 
de formar el terreno dos lineas paralelas de montes de alguna importancia , se extiende á una 
altura considerable formando una alta meseta ó vasto páramo pobre de vegetación , que se ex- 
tiende hasta los Collados, pueblo llamado asi por las muchas colinas que constituyen su terri- 
torio, y hasta Olalla, en donde termina contra la sierra de Segura. 

Hacia el S. de la provincia ocupan estos rasgos orográficos terciarios gran parte de la 
cuenca exterior del Alfambra y del Turia , formando entre Caudete , Concud y Teruel una espe- 
cie de semicírculo á favor del cual las aguas del período en que aquellos se formaron pudieron 
remansar y dar origen en el seno de sedimentos finos al singular depósito de huesos fósiles del 
barranco de las Calaveras ó de las Maravillas al E. de Concud. Al S. de Teruel se prolongan 
los cabezos y colinas planas y longitudinales con sus colores claros característicos , siguiendo el 
curso del Turia, yendo á terminar en los últimos estribos del grupo de Javalambre, haciendo 
cortas excursiones, por decirlo así, hasta Cubla, Cascante y Valacloche, y determinando en 
Villel accidentes muy curiosos. 

La uniformidad de estos rasgos orográficos característicos de la vasta región central y me- 
ridional de la provincia ocupada por el terreno terciario solo se ve interrumpida por el aislado 
grupo jurásico de Peña Palomera, que si bien se extiende desde Villarquemado hasta cerca del 
barranco de las Calaveras al E. de Concud , se levanta de repente á una altura considerable, 
según veremos en el cuadro ipsométrico que figura mas adelante, á guisa de enorme mura- 
llon , con las formas propias del terreno que la constituye , contribuyendo á resguardar *de los 
vientos del N. á la región alta del nacimiento del Jiloca en Celia y i la contigua del Turia, y 
modificando en consecuencia el destemplado clima de dicha comarca. 

En dirección del limite S. de la provincia se destaca en Sarrioñ mismo el grupo de Java- 
lambre, que arrancando del pico mas alto á una altura que no reconoce otra mayor en la pro- 
vincia, se extiende en sus estríbos á manera de radios hacia Camarena, en donde aparece la 
montaña Truena casi paralela al ramal del N. , separada de aquel por un valle estrecho y pro- 
fundo accidentado por las colinas conoideas y poco elevadas de la Diorita. 

Del lado oriental, esto es, hacia Sarríon y Valverde, dichos estribos se pierden insensi- 
blemente, descomponiéndose en montes y colinas de mucha extensión hasta el punto de engañar 
visiblemente al observador acerca de la verdadera altura de la cima mas elevada. Por Valverde 
este sistema se comunica, como ya dijimos antes, con el de Castelfrio, y mas al S. , esto es. 
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por Sarrion mismo, van á perderse en el punto de arranque del rio Mijares, formando el límite 
entre las colinas últimas jurásicas de Javalambre y las primeras cretáceas de Peñagolosa entre 
Sarrion, San Agustin, Mora y Alventosa, un valle bastante ancho, en el que confluyen las aguas 
del rio Mijares. 

Mas al S. todavía siguen las ramificaciones de aquel constituyendo el prado de Torrijas y el 
valle que corre próximamente de E. á 0. desde Manzanera á Arcos, en donde sale ya de la 
provincia en comunicación con los montes del rincón de Ademuz por el 0., y por el S. con los 
del pequeño grupo de Barracas, el Toro y Begís, pertenecientes aun al grupo jurásico y á la 
limítrofe provincia de Castellón. 

Después de estos accidentes, y de atravesar en dirección occidental el terreno algo quebrado 
de Riodeva y Libros con su famoso criadero de azufre, se levanta repentina y bruscamente el 
famoso collado de la Plata , que se distingue perfectamente desde el cerro Gordo de Javalambre 
con sus formas agudas y entrecortadas y su dirección próximamente de 0. S. 0. á E. N. E., 
formado por el terreno silúrico. Este elevado monte , cuyos materiales aparecen de nuevo en 
Tramacastilla y Torres , si bien no constituyen accidentes de tanta importancia , forma , por 
decirlo así , el limite meridional de la mal llamada serranía de Albarracin. 

Este último grupo de montañas, al que tanta celebridad dio el respetable Antillon, copiando 
sin duda lo que habían dicho otros geógrafos anteriores que la llamaron sierra Idúbeda y cor- 
dillera ibérica, no es tal cordillera, sino una protuberancia terrestre en la que los montes que 
la constituyen han sido levantados, al parecer en masa, á grandes alturas, pero sin enlazarse, 
como aquel supone, ni con los estribos de la sierra de Gudar hasta el punto de contribuir á 
formarla, ni con el grupo central de Javalambre, pues según hemos visto entre los dos prime- 
ros media la gran vega del Jiloca, y entre Javalambre y la indicada cordillera se extienden 
los rasgos orográficos de Riodeva y Libros y el grupo silúrico del collado de la Plata. 

Tres elementos geognósticos principales contribuyen á formar la llamada serranía de Albar- 
racin, á saber: el terreno jurásico, el triásico y el silúrico, hallándose los primeros subordinados 
completamente en sus accidentes orográficos al primero por razón de haberse depositado sus mate- 
riales en épocas relativanipnte modernas respecto de la consolidación de aquel. De donde resulta, 
que hallándose constituido por estribos ó ramales que, procedentes del mismo terreno en el Señorío 
de Molina, se dirigen próximamente de N. á S. y de N. N. 0. á S. S. E. forman en él dos sierras 
paralelas los montes jurásicos y triásicos de Ojos Negros, Rodenas, Pozohondon y otros, y se ajus- 
tan también á aquellos de un modo análogo á lo que vimos entre las ramificaciones de Segura. 
De los dos estribos silúricos, el uno se dirige por Villar del Saz y Peracense en donde se 
levanta de repente, como en Peña Palomera, constituyendo el famoso pico de San Ginés, com. 
puesto, según ya dijimos, exclusivamente de bancos verticales de cuarcita; y el otro procede de 
Checa y Orea, pertenecientes á Cuenca, y se dirige por Orihuela del Tremedal y el santuario 
que da nombre al pueblo, hacia Bronchales, cuya situación en los mapas está equivocada, pues 
lo colocan al N. debiendo figurar al S. de Orihuela (1), corre entre este pueblo y Noguera, y 
se prolonga por Tramacastilla y Torres, en cuyo término concluye, enlazándose con los accidentes 
de los montes de Albarracin. 

Entre estos dos ramales de montes silúricos con sus formas propias, se halla intercalado un 
{)Cf|ueño grupo de formas accidentadas representado por el trias que empieza en Rodenas, sigue 
por Villar del Saz, y penetrando en el valle situado al O. de Ojos Negros, corriendo paralelo 
con otro sistema de accidentes constituidos por el jurásico, determina el manantial salado que 



(1] En el mapa geológico que sirve de ilustración á esta Memoria ha sido oportunamente corregido 
este error. 
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allí se expióla, y siguiendo al grupo silúrico en so dirección, que es próximamente N. S., sale 
del limite de la provincia. 

Entre Orihuela, un poco al N. 0., Bronchales y Monterde aparece como intercalado tam- 
bién otro pequeño grupo de montes de escasa altura y aun mejor de colinas ó cabezos redon. 
deados, pertenecientes al terreno jurásico, cuyos accidentes orográficos se dirigen un poco alS., 
en dirección de Celia ó Celda y de Gea, y constituye un vasto páramo que se prolonga con sus 
formas planas y uniformes hasta la sierra silúrica de este último pueblo y la jurásica de Albar- 
racin. Desde Celia se dirige en forma de una serie de colinas que se pierden insensiblemente 
en la gran vega del Jiloca, á buscar á Pozohondon, Pozuel, Blancas y Torralba de los Sisones, 
subordinados sus accidentes y dirección á la cordillera silúrica y triásica de Peracense, Villar 
del Saz y Rodenas. Estos estribos jurásicos se pierden, también de un modo insensible en la 
laguna de Gallocanta, confundiéndose en Odón, esto es, en el confín de la provincia con los de 
un pequeño grupo cretáceo que procede de la provincia de Guadalajara. 

Por aquel lado de la provincia aparecen dos pequeños ramales de montes de escasa altura 
paralelos pertenecientes al terreno silúrico, el uno es el de Bello por arrancar de dicho pueblo en 
la ribera oriental del mencionado lago, y el otro el de Tornos, llamado asi del punto en que se 
enlaza con el de la provincia de Zaragoza á que pertenece aquel, y va á terminar dentro de la 
de Teruel en el poyo' de Montereal al S. de Calamocha. 

Queda solo por explicar el grupo propiamente dicho de Albarracin que pertenece casi por 
completo al terreno jurásico, uno de los mas importantes de la provincia por la elevación que 
alcanza. Este arranca de Albarracin, se eleva muy pronto á considerable altura después de 
formar el páramo que indicamos entre Celia y aquella ciudad, y luego, dirigiéndose próximamente 
de N. á S., se extiende ■ hasta Terriente, Moscardón, Frias, Villar del Cobo, Griegos, Calo- 
marde, Tramacastilla y Torres, constituyendo no una verdadera cordillera, sino un grupo cen- 
tral ó una protuberancia terrestre, que al parecer es la terminación del terreno jurásico y parte 
del cretáceo de la provincia de Cuenca. Profundos y estrechos barrancos, como el que sirve de 
cauce al rio Turia en Albarracin mismo, y á veces también valles circulares como entre Albar- 
racin, Hoyuela y Calomarde en el sitio llamado Entrambasaguas por. confluir dos ramas prin- 
cipales del Guadalaviar, separan estos elevados montes, en cuya dirección y accidentes, aunque 
indicados de un modo general, no se nota aquella regularidad que es característica de las gran- 
des cordilleras. El punto culminante de esta región quebrada y alpina, que puede considerarse 
con razón como otro de los centros forestales de la provincia, en el cual prosperan admirable- 
mente los pinos (1) negral, albar y rodeno, el roble, el rebollo, quejigos, tejos, el boj, el 
avellano y otros árboles y arbustos importantes, se halla representado por el triángulo com- 
prendidos entre Frias, Fuente García y Guadalaviar ó Villar del Cobo, en cuyas vertientes 
nacen el Tajo y el Turia ó Rio blanco. Un poco mas al N., esto es, entre Guadalaviar y Grie- 
gos, cuya posición en los mapas no es por cierto muy exacta, se ostenta majestuosa la Muela 
de San Juan, cuya importancia se ha exagerado en todos los mapas, y hasta en las obras de 
geografía mas recomendables. Con efecto, la indicada muela no es otra cosa sino una gran 
meseta cretácea que se destaca por su forma y dirección del resto del grupo que en su totalidad 
puede decirse jurásico, y cuyas vertientes solo concurren en muy poca . cosa al nacimiento del 
Tajo y Guadalaviar, que, según hemos visto, arrancan de mas al S., y de modo alguno, como 
pretenden muchos geógrafos, dan origen al Júcar y Gabriel, que empiezan mas bien en terri- 



(1) Con referencia á José Jiménez de Noguera, á principios del siglo Uegaron á marcarse en los tér- 
minos de Frias, Griegos y Villar del Cobo hasla 100,000 pinos para la marina. 
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torio de Valdemeca y en el cerro de San Felipe fuera ya de los límites de la provincia. La 
riqueza en frondosos y colosales pinos de una altura verdaderamente sorprendente, y la abun- 
dancia de exquisitos pastos, en los que se mantienen un número considerable de cabezas de 
ganado lanar y vacuno, perteneciente en su mayor parte al rico é inteligente propietario señor. 
Santacruz, exministro de Hacienda, es lo que debe dar celebridad á la muela de San Juan, mas 
bien que su importancia or'ográfica, pues dudo que asi en extensión superficial como en altura 
alcance á la palomita de Cantavieja, como he indicado ya otras veces. 

Tales son, en breves palabras, los rasgos orográficos mas notables de la provincia de Te- 
ruel, cuya importancia se apreciará mejor con el examen del cuadro ipsométrico que por via 
fie complemento se inserta mas adelante. En la somera reseña que antecede creo haber demos- 
trado, cual deseaba, el enlace intimo que existe entre la naturaleza y edad de los terrenos , y 
los accidentes orográficos mas notables que ellos determinan. 

Para completar la descripción física de la provincia que nos ocupa, réstanos tan solo trazar 
brevemente los principales caracteres que ofrece su hidrografía. 

Varios rios y arroyos surcan el territorio de Teruel, pero si se prescinde del Ebro que forma 
parte del límite N. en el partido de Hijar, aunque sin penetrar en él, y el Turia que adquiere 
su verdadera importancia después de abandonar la provincia, los demás no la tienen muy consi- 
derable, ni por su curso largo, ni tampoco por el caudal de aguas que llevan. Sin embargo, 
merecen los principales una especial mención, y en tal concepto daremos una idea de ellos, 
siguiendo el orden de su importancia. Otra consideración hay también para ello, y es que la 
mayor parte ofrecen en su nacimiento circunstancias curiosas y dignas de conocerse, no siendo 
ciertamente de poca monta la de que casi todos ellos proceden, ó por lo menos se aumenta su , 
caudal, por medio de fuentes ascendentes naturales ó artificiales, lo cual es indicio claro de las 
favorables circunstancias que la provincia ofrece para intentar establecer la importante industria 
de los pozos artesianos, en la que estriba con frecuencia,^ la fertilidad y el aumento de las pro- 
ducciones de un país. 

El primero de los rios de la provincia, atendida su importancia, es el Guadalaviar, Turia ó Goadauvi«r 
Rio Blanco, que con estos tres nombres se le conoce, siendo el último la versión al castellano "^ *' 
de la voz árabe Guadalaviar. 

El verdadero nacimiento de este rio se encuentra en los confines de Villar del Cobo y 
Guadalaviar, y se verifica por medio de unas fuentes ascendentes naturales sumamente curiosas, 
tanto por la cantidad de agua que suministran, como por los pintorescos riscos por donde apa- 
recen los ricos veneros subterráneos que proceden del terreno jurásico inmediato. Algunos 
manantiales de escaso caudal procedentes del 0. de Guadalaviar y también otros, aunque 
menores todavía, que vienen de Griegos, esto es, de la falda S. de la muela de San Juan, se le 
unen un poco mas abajo de la Tejería de Guadalaviar, y reunidas todas las aguas pasan por Vi- 
llar del Cobo dirigiéndose hacia Tramacastilla en donde confluye un pequeño tributario procedente 
de Noguera, y un poco mas al S. 0. .de Torres, en el sitio llamado Entrambasaguas, en terri- 
torio de Royuela, recibe otro que procede de Calomarde y tierras lindantes de Frias; obser- 
vándose junto á Calomarde una cosa análoga á los Ojos de Guadiana; esto es, que las aguas 
desaparecen durante un buen trecho por efecto de la naturaleza del terreno, reapareciendo mas 
abajo. Reunidos todos estos afluentes en Entrambasaguas penetra en las profundas hoces y 
barrancos de Albarracin, en cuya ciudad misma corre á 250 y SOOm de profundidad, y 
luego sigue francamente la dirección hacia levante entre los montes de Gea al S., y el páramo 
jurásico de Celia que lo separa del origen y cuenca del Jiloca. Desde Gea describe una*curva 
dirigiéndose al S. de Caudele y algo al 0. de Concud en busca de Teruel, en cuya ciudad 
misma ó á muy corta distancia del lado N. recibe las aguas del rio Alfambra, que describire- 
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inos después. La disposición algo elipsoidal de las colinas terciarias de Cándete, Goncud y 
Teruel que tiene su asiento sobre una de ellas determina este curso que tanto se parece al 
del mencionado Alfambra. En Teruel corre el rio á 895"« sobre el nivel del mar y á 40 por 
debajo de la ciudad, según Verneuil y Coello, y desde alli, obligado por la dirección y accidentes 
de las colinas terciarias, se dirige por Villel y Libros, por cuyo punto sale ya del territorio de 
la provincia, y de consiguiente de las atribuciones de este desaliñado bosquejo. El cauce del río, 
estrecho y profundo casi desde su nacimiento, se dilata algún tanto en Villar del Cobo, Trama- 
castilla y Torres, dando vida en el primer punto á sorprendentes prados que tapizan el suelo de 
verdura y mantienen gran número de cabezas de ganado; y fertilizando en los dos últimos sus 
preciosas vegas, y sirviendo particularmente en Torres el salto de sus aguas de fuerza motriz 
para la industria del hierro, que con tanto acierto dirigen los hermanos Valdemoros. Pero en 
donde ensancha mas el Guadalaviar y da origen á una preciosa vega es desde que abandona la 
región montuosa y quebrada de Gea y entra en la llanura, siendo verdaderamente sorprendente 
el recodo que forma en Teruel y admirable la vista que se disfruta desde el lindo paseo que 
por aquella parte tiene la población. Contribuye mucho á la riqueza de aquella verdadera 
huerta la disposición del terreno en terrazas ó terraplenes diluviales, de donde resulta que mu- 
chas de ellas se inundan con frecuencia, y como alli el curso de las aguas es poco rápido, se 
depositan en el suelo los detritus de toda la parte alta de su curso. Esto viene á corroborar la 
clasificación de las tierras propuesta por Boubée, en la cual figuran en primera linea las bajas 
que se inundan de vez en cuando, y no la desmiente por cierto el precio que alli alcanzan los 
campos, pues es en mucho superior al de los demás, 
jüoca. Separado del anterior por una simple paramera, ó especie de eslepa de escasa altura sobre 

su cuenca, pero bastante considerable sobre el nivel del mar, 1 .OSOm, nace en Celia el Jiloca, 
aunque bajo el nombre de rio Celia ó Celda, no tomando su verdadera denominación sino á 
partir de los manantiales llamados Ojos de Montereal. Tan importante es bajo muchos con- 
ceptos el origen de este rio, que merece nos detengamos por algunos momentos en discurrir 
acerca de sus particularidades. 

A 200 ó 300n* al N. 0. del pequeño, pero rico pueblo de Celia, aparece su nunca bien 
ponderada fuente, que no es otra cosa sino un verdadero pozo artesiano, no natural, sino 
abierto en 1 729 por un ingeniero , cuyo nombre no he podido averiguar, mandado por la 
Audiencia de Aragón, con el fin de corregir las cualidades, á la sazón insalubres , de aquella 
localidad, por el encharcamiento de sus aguas, lo cual promovió fuertes reclamaciones de los 
pueblos inmediatos, cuyos habitantes se veian afligidos por enfermedades endémicas. Este sor- 
prendente pozo artesiano, debido, sin que nadie haya hecho mención de ello , á la inteligente 
industria española y á la capacidad de uno de sus hijos mas ilustres, seria bastante á dar un 
mentís, y permítaseme de paso esta digresión, á los que entre nosotros dudan de la posibilidad 
de realizar tan importante mejora para la agricultura y la industria. No se necesita ciertamente 
ir á París ni á Venecia para admirar sus resultados, pues la fuente de Celia vale por todos los 
pozos artesianos construidos allende los Pirineos. Mucho había oido celebrar la abundancia de 
aguas y demás particularidades de esta fuente, pero confieso que al verla quedé sorprendido de 
su mapificencia, parecíéndome muy pálidas todas las descripciones que había oido y leido. 
Efectivamente, del centro de una alborea ó pilón construido de piedra sillería con solidez y 
buen gusto, que medido por uno de los guias que me acompañaban tiene 141 pasos cabales 
de circunferencia, aparece un majestuoso hervidero de ácido carbónico, que arrastrado por la 
prodigiosa cantidad de agua (dos y medio metros cúbicos por segundo, según Coello,) que sale 
á borbollones, aparece aquel en forma de burbujas sueltas, las cuales rompen á la superficie de 
aquella vasta masa liquida, cuyo color azulado en un día sereno por el reflejo de la bóveda 
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celeste, viene á aumentar el encanto del que ha tenido, como el autor de este escrito, la dicha 
de contemplar uno de los mas sorprendentes resultados de la industria. Nada de cuanto expongo 
es exagerado; antes bien deploro la torpeza de mi pluma en explicar todas las emociones que 
experimenté la primera vez que pude contemplar tan agradable espectáculo; torpeza é imper- 
fección que suplirá por fortuna el siguiente poema, inspirado á un autor desconocido por la 
vista de la mencionada fuente, y cuya versión libre al castellano debo á la amistad del distinguido 
profesor del colegio de escolapios de Albarracin el padre Gastan, á quien soy deudor también de 
muchos y muy buenos fósiles de aquellos alrededores recogidos por si y por los alumnos, en 
cuyo ánimo inspira con rara sagacidad y buen éxito el mas decidido gusto por las ciencias 
naturales. Reciba de paso una pequeña prueba de mi profunda gratitud tan distinguido profesor 
como franco y leal amigo, haciendo en este lugar la mención que se merece por sus relevantes 
prendas. Hé aquí ahora la anunciada composición: 

No hay en el orbe que el espacio llena 
Otra que iguale á mí, soberbia fuente : 
El arte abriera con fecunda vena 
La dura piedra que oprimió mi frente 
En dos rios; feliz, pura, serena 
Tiendo apacible mi gentil corriente, 

Y al despedirse, cuando á Dios murmura, 
Lleva á los pueblos sin cesar ventura. 

Mí origen misterioso en el escombro 
De los siglos caídos se oscurece : 
De alegiía y verdor la tierra alfombro. 
Que ventura do quier al hombre ofrece : 
Los tristes pueblos con dolor asombro 
Si largo tiempo sin llover parece ; 
Escondiendo mis rías aquí dentro 
De mi hondo seno en el profrmdo centro. 

Mas luego que la lluvia Dios envia , 
Otra vez mi caudal rico , fecundo. 
Despliego murmurando de alegría, 

Y resucita el prado moribundo. 
Tornando su perdida lozanía ; 

Los pueblos saco del dolor profundo. 
Admira mi frescura en el estío , 

Y mi calor en el invierno frió. 

¡ Gloria , eterno loor ! al que primero 
Inspirado por Dios , de piedra dura 
Hasgó la entraña con el fuerte acero , 
Para hallar mi escondida sepultura : 
Yo, en mi corriente murmurarle quiero 
Henchida de riqueza, de ventura. 
Que brota siempre de mi boca bella , 
Soberbia Fuente del humilde Celia. 
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El agua de tan sorprendente manantial aparece clara y trasparente , siendo su temperatura 
de 13* centígrados, estando el ambiente exterior á 23* el 27 de Agosto; de consi- 
guiente es fresca y muy agradable. Dos anchas acequias ó azarbes , que luego se dividen en 
tres, reciben su caudal; la una llamada del Condo, pasa por las inmediaciones de Villarque- 
mada, Torremocha y Torrelacárcel ; la otra, la de la Granja, corre por las inmediaciones de 
Santa Eulalia y Alba; y la tercera, ó Acequia Madre, por recoger los pequeños manantiales y 
aguas que filtran de las otras, lleva su curso por el centro en dirección N. Esta se divide en 
dos á la inmediación de la ermita de la Virgen del Molino , y confluye una de ellas con la del 
Condo , á media legua de Torrelacárcel ; la otra, que conserva el nombre de Acequia Madre, 
une sus aguas á la misma á unos tres cuartos de legua del punto indicado, y á pocos pasos lo 
verifica la de la Granja, formando desde este punto un solo cauce ó rio que pasa por Villa- 
iranca, en cuyo punto sale del partido de Albarracin; y recibe las aguas de los Ojos de 
Monreal, en el distrito de Galamocha, donde el Celia cambia el nombre por el de Jiloca. 
Las vegas de los pueblos que baña hasta Yillafranca pueden graduarse en 28 ó 30,000 
fanegas , que se destinan en parte á ricos prados , y también á tierras de pan , hortalizas , &c. 
Sus aguas dan impulso á varios molinos en los diversos pueblos citados. 

En las inmediaciones de Monreal aparecen en el cauce mismo del Jiloca una multitud de 
hervideros ó fuentes ascendentes naturales que aumentan considerablemente su caudal , y si- 
guiendo su ancho álveo en dirección NO. próximamente la gran cuenca terciaria, pasa por 
Torrijas y Gaminreal hasta llegar á Fuentes Claras , donde se le incorporan las aguas de varios 
manantiales; sigue por la derecha de Poyo, y entre Galamocha y Luco se le incorpora el 
Navarrete ó Pancrudo, por junto á Nuestra Señora de Entredós-Aguas ; continúa después por 
Barbaquena y Baquena, por San Martin del Rio y Villanueva, dejando el partido de Galamo- 
cha para entrar en el de Daroca, perteneciente ya á Zaragoza. 

Pancrudo. £1 PaucHido procede de las inmediaciones del pueblo llamado asi , situado en la falda de 

un cerro perteneciente al terreno terciario, sigue su curso tortuoso por los profundos barrancos 
que dejan las mesetas terciarias de Barrachina y Cutanda que deja á su derecha, y después de 
recibir varios afluentes de la Sierra de Segura , pasa por Navarrete , donde toma este nombre, 
y se pierden sus aguas en el Jiloca en el punto antes citado. 

Aifambra. El Alfambra, de cuyo singular curso dimos ya una idea al describir la Sierra de Gudar y 

el Pobo , nace en las vertientes al N. del grupo de Val de Linares y Alcalá de la Selva , del 
que se destacan los primeros estribos de aquella no lejos del origen del Guadalope. Procede de 
dos fuentes abundantes , llamadas la una Cubo de Santa Isabel , y la otra Cubo de Santa Qui- 
teria , ambas á dos proceden de veneros que circulan por el seno del terreno cretáceo , se 
reúnen al pié del cerro en que se halla situado Gudar. Al salir ó dejar aquel territorio toma ya 
el nombre de Alfambra, siendo su caudal regular, no pudiendo vadearse sin el auxilio de 
alguna caballeria , ó de algunos maderos que los naturales del pais colocan para facilitar el paso. 
Desde Gudar y Allepuz el curso del rio es hacia el N., determinando una ancha vega muy 
rica en prados ; á la altura de Aguilar atraviesa la sierra que alli empieza á llamarse del Pobo, 
sigue al N. hasta mas allá de Galbe, y luego torciendo hacia el 0. y el S. pasa por Villalba la 
Alta, Orrios y Alfambra, ocupando su cauce los profundos barrancos que dejan las mesetas 
terciarias blancas y rojas muy desarrolladas , y por fin va á confluir en el Guadalaviar junto á 
Teruel. Situado el observador en lo alto de Castelfrio puede darse razón cumplida del curso 
elipsoidal de este rio , asi como de la interrupción que sus aguas determinan en aquella sierra, 
que por esta razón consta de dos secciones ; la primera llamada Sierra de Gudar , aunque con 
poca exactitud por la naturaleza de los accidentes que ofrece en dicho pueblo y Allepuz , y la 
otra del Pobo , con la particularidad que el rio sigue en la primera mitad de su curso la parte 
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interior ó cóncava de la elipse , mientras que en la segunda se adapta mas bien á la parle 
exterior ó convexa. 

Situado este rio en el corto trayecto que corre dentro de la provincia de Teruel, entre el Mijares 
grupo de accidentes cretáceos procedentes de Peñagolosa y el jurásico de Javalambre , resulta 
que ambas vertientes concurren á formarle y á engruesar su caudal. Sin embargo, el verdadero 
origen de este rio es el arroyo de Torrijas, que sigue el valle que comunica con Manzanera, 
procedente de la filtración del llamado Prado de Torrijas y de los montes jurásicos y triásicos 
inmediatos. Deja á Manzarena á su izquierda, cuyo nombre toma, y después de pasar por 
Alventosa recibe las aguas que le suministran otras dos fuentes ascendentes naturales situadas 
al S. y en el término mismo de Sarrion, llamadas Babor y la Escálemela, por hallarse 
escalonado el terreno por donde se baja á verla. Desde dicho punto notable, pues las indicadas 
fuentes son resultado de la filtración de las aguas y nieves derretidas del pico de Javalam- 
bre (1) y de la disposición de los bancos que lo forman, cuya inclinación es hacia la cuenca 
del Mijares , Millares ó Millars, este toma ya su verdadero nombre , que conserva hasta 
desembocar en el Mediterráneo. En su curso, dentro de la provincia, recibe varios afluentes, 
siendo los mas notables el Valbona y Mora, que proceden del grupo de Peñagolosa y Alcalá 
de la Selva, dejando su territorio y penetrando en la de Castellón por junto al pueblo de Olba. 

Sigue en importancia á los anteriores y aun los sobrepuja, si se tiene en cuenta el largo río Murun. 
curso que describe dentro de la provincia y los inmensos terrenos que en ella fertiliza , el lla- 
mado rio Martin. Las primeras aguas que le dan origen proceden de un collado llamado 
Torrecilla del Rebollar, situado en la falda occidental de Sierra Segura; pero pronto se separan 
en dos arroyos, el uno que se dirige hacia el 0. á confluir en el Pancrudo, y el otro tuerce 
al E., y después de recoger los afluentes del S. de dicha sierra, y de la parte norte de la mesa 
de San Just , de los numerosos manantiales que aparecen en los términos de Cervera , Valde- 
conejos y las Parras, procedentes del terreno terciario lacustre, entra en el territorio de Utrillas, 
en donde se le une el pequeño afluente de este nombre, y los dos reunidos siguen el ancho 
cauce del valle feraz que se extiende hasta Montalban. Desde este punto el rio corre en direc- 
ción N., y atravesando por estrechos barrancos el terreno silúrico y triásico llega á Peñaroyas, 
recibiendo en su curso algunos afluentes del territorio de Armillas y la Hoz de la Vieja. 
Continúa su tortuoso cauce por las profundas barrancadas del terreno jurásico casi sin interrupción 
desde Obon hasta el famoso puerto ó estrecho de Ariño , determinando en este trayecto unas 
veces el rompimiento de los terrenos como en el desfiladero de Alcaine, y otras por el 
contrario muy fértiles y preciosas vegas como la de Obon , la de los mases de Alcaine , y muy 
particularmente la de Oliete , cuyo aspecto es verdaderamente admirable. En el puerto de 
Ariño estrecha y profundiza su cauce sobre todo en aquellos puntos á la salida hacia la estepa 
de Albalate , donde las aguas con su fuerza de acarreo desgastan los materiales poco consisten- 
cia y deleznables del terreno triásico, margas y yesos. Esta circunstancia contribuye por otra 
parte á la fertilidad de las vegas de Albalate, Urrea, Hijar y de otros pueblos por donde 
circulan sus aguas hasta salir de la provincia y desembocar en el Ebro junto á Escatron por 
los materiales yesosos y arcillosos que las aguas arrastran. En su largo trayecto recibe este rio, 
además de los indicados en el origen y primera parte de su curso, varios afluentes como el que 
procede de Estercuel, Crivillen y Alloza, cuyas aguas reunidas forman el riachuelo llamado 



(1) No puedo menos de mencionar aquí la fucnle Uamada de la Cañada, al pié mismo del pico mas 
alto de Javalambre, cuyas aguas cstüban á 8* centígrado, siendo la temperatura exterior de 20** el día 
24 de Agosto. Otras dos fuentes puedo citar como notables por la temperatura baja de sus aguas , <i 
saber: la de Fiias que marcaba 9* centígrado, v la de Camarillas 12*. 
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Olivar, que se le une junto á Aríño, y los que nacen en el terreno jurásico de Josa, Alcaine, 
Allacon, sima de San Pedro, &c. 

Las aguas del rio Martin sirven ó se utilizan no solo para el consumo de las poblaciones y 
la agricultura, sino también para la industria, y hasta como remedio contra ciertas dolencias, 
como sucede con las de los baños de Ariño, de Alcaine y de Adobas, cerca de Montalban. 
Para los dos primeros usos el hombre ha secundado las miras de la Providencia, levantando en 
unos puntos presas ó azudes, y abriendo en casi toda la extensión de su curso una y á veces 
mas acequias, que sangrando ^1 río hasta el punto de verse completamente seco su cauce, y á 
beneficio de este sistema bien entendido que honra á la agricultura de la provincia, llevan 
las aguas a alturas notables en algunos puntos, particularmente entre Albalate é Hijar, y dis 
tribuyéndolas en los campos les comunican una lozanía tal que sorprende y constituye la base 
del bienestar y riqueza de sus habitantes. Pocas vegas he visto, aun en las mas afortunadas 
regiones del S. y el E. de la Península, mas fértiles y mejor cuidadas que las de Oliele , Alba- 
late, Urrea é Hijar, en donde se cultiva el olivo, la vid, la morera, el cáñamo, lino, maíz, 
trigo y toda clase de frutales y verduras. Y á propósito de tan importante materia aprovecho 
la oportunidad de citar una práctica que he visto en Albalate, Urrea é Hijar para utilizar las 
aguas de lluvia. Con este objeto y con el de evitar la repentina acumulación en un punto dado 
de las aguas en los fuertes aguaceros, asurcan las faldas y laderas de los montes, que por lo 
común son redondeados y de escasa altura, de numerosos regueros ó canalizas poco profundas 
y como de dos pies de ancho, las que partiendo de las cimas de los cerros ó cabezos se dirigen 
oblicuamente á su falda hasta entrar en los campos, en donde levantan alrededor de cada 
árbol , particularmente de los magnificos olivos que allí se crian , pequeños malecones de la 
misma tierra, dándoles la foima semicircular, y de tal modo dispuestos que la concavidad mira 
al monte , con lo cual las aguas divididas y subdivididas entran en los campos sin fuerza para 
denudar ó destruir, y por el contrario, depositando en ellos los materiales que arrastran de 
los montes inmediatos. Feliz práctica, que al paso que evita los desastres de las inundaciones en 
las fuertes lluvias , obligan á las aguas á tomar el carácter benéfico que en sí tienen, cuando 
depositan los materiales que llevan en suspensión. 

Rio Agaw. El rio Aguas, de escasa importancia, tanto en sí cuanto por el corto trecho que recorre 

en la provincia, tiene su origen en la falda del estribo occidental de Sierra Segura, de 
unos manantiales que aparecen no lejos de Allueva y de Nuestra Señora de Pelarda. En la 
primera sección de su curso se dirige al S. siguiendo el valle de Allueva y Segura , pasa por 
junto á este pueblo en donde tuerce al E., y después de bañar el territorio de Maicas se dirige 
al N. y luego al E., formando una concavidad en la cual tiene su asiento Blesa, por cuyo 
punto sale de la provincia sin volver á penetrar en ella , contribuyendo tan solo á marcar su 
límite N. entre Vinaceile y Azaila, desembocando en el Ebro un poco al N. de este pueblo. 

6aadai«p«. El Guadalope ó Guadalupe tiene su origen en el término de Villarroya de los Pinares , en 

la vertiente oriental de los primeros estribos de Sierra de Gudar, no lejos del nacimiento del 
Alfambra; en su principio se dirige al N. pasando por Miravete, y entrando en el circo de 
Aliaga por el estrecho de Peñas Caídas, se une á corta distancia con las aguas procedentes ilel 
valle de Jarque y Mezquita, que penetran por el desfiladero llamado de la Porra : en Aliaga 
mismo se ensancha algún tanto, fertilizando sus aguas una bonita si bien pequeña vega , y 
dirigiéndose después hacia levante sale el rio por Peña Cortada ó el Barbo, recorriendo hasta 
Castellote el fondo de estrechos y profundos barrancos que separan las altas mesetas de aquel 
terreno cretáceo. En este trayecto el Guadalope recibe algunos riachuelos de menor importan- 
cia, debiendo citar entre ellos el Pitarque, cuyo nacimiento en el término de este pueblo es 
admirable por el modo singular é impetuoso como se manifiestan á la superficie los manantía- 
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les ó fuentes ascendentes que rompen á través de unos magníficos y pintorescos peñascos ó 
riscos. Mas al N. E. se le reúne el arroyo de la Cañada de Benatandus, cuyas aguas se utilizan 
en Villarluengo para dar impulso y vida á las fabricas de papel tan conocidas; el otro que 
procede de Tronchon y confluye en el Guadalope junto á las Planas y entre el Mas de las 
Matas y Aguaviva recibe el Bergantes 6 rio Forcall que resulta de la confluencia en este 
pueblo de un ramal que procede de la meseta de Ares , el Caldes (Castellón) , de otro que es 
el Bergantes, que arranca del territorio de Morella, y del Cantavieja que riega el lindo valle 
de este pueblo y de Mirabel. En la hermosa vega del Mas de las Matas, rica y abundante en 
toda especie de frutales y de hortalizas , se utilizan las aguas del Guadalope , recogiéndolas por 
medio de una buena presa, y distribuyéndolas en todo el territorio por medio de una ancha y 
soberbia acequia que se divide y subdivide á tenor de los accidentes del terreno, y según lo 
reclaman las necesidades de la agricultura. 

Prosigue el Guadalope su curso hasta Calanda recibiendo en su curso varias barrancadas 
procedentes del grupo jurásico de la Ginebrosa y la Cañadilla, y un poco al E. de aquella po- 
blación confluye el llamado Calanda ó Guadalopilló, que lleva las aguas de las montañas de 
Ejulbe y Alcoriza, y establece el límite entre el terreno terciario de Andorra y el cretáceo y 
jurásico de Alcoriza y Fozcalanda. 

Junto á Calanda y en el cauce mismo del Guadalope aparecen con gran fuerza unos manan- 
tiales ascendentes naturales de extraordinaria abundancia llamados en el lenguaje del país los 
fontanals, los cuales aumentan el caudal del rio con cuyas aguas riegan aquellos habitantes una 
de las vegas mas fértiles, sin disputa alguna, de toda la provincia. El terreno representa allí una 
hondonada de gran extensión formada por la pudinga terciaria y los materiales modernos, rodeada 
de los montes que proceden de TorreveUUa y Codoñera que la resguardan de los fuertes vientos 
de N. y levante, dispuesta en terrazas ó terraplenes parecidos á los de Teruel, por cuyos cam- 
pos atraviesa una red de acequias, que distribuyen de un modo conveniente las aguas y con 
ellas la riqueza y bienestar á sus habitantes. Allí se crian con un vigor y lozanía admirables el 
nogal, la morera, el olivo, un número considerable de árboles frutales, la vid, el cáñamo, el 
trigo, el maiz, el lino, y toda suerte de verduras y legumbres. Desde Calanda entra ya el Gua- 
dalope en las llanuras terciarias, poco accidentadas de la estepa de Alcañiz, recibe en Castel- 
seras un pequeño afluente que procede del circo jurásico de Torrevelilla y Belmonte, originan 
sus filtraciones á las lagunas salobres situadas al 0. de Alcañiz, á las que tanta importancia 
dan sus ricas anguilas y barbos, y las numerosas aves de ribera que en ellas aparecen. Por 
fin, sale de la provincia por el territorio de aquella ciudad desembocando en el Ebro junto á 
Caspe. 

El Nonaspe ó Matarraña nace en los elevados montes de Coracha y Fredes pertenecientes á Non«si 
la antigua tenencia de Benifazar, sigue el valle de Peñarroya y Rafales en donde se le reúne el 
riachuelo de Tastavins y otro llamado Prados que producen numerosas y abundantes fuentes, 
y antes de Valderobres recibe el Beceite que arranca de las altas cumbres de los puertos y da 
movimiento en su curso corto, de cauce estrecho y de mucho desnivel, á varios batanes y fábri- 
cas de papel común y de estraza, y fertiliza la bonita vega de Beceite. En Valderobres se utilizan 
las aguas del rio Beceite para dar impulso á varios artefactos y para la agricultura, ensanchando 
algún tanto su cauce que corre por el terreno de la pudinga problemática. Luego sigue su 
curso hacia el N. E., recibe en su curso á varios arroyos, y principalmente al Algas mas allá de 
Nonaspe, que procede de los picos mas altos de los puertos de Beceite en el territorio de este 
pueblo, y siguiendo en su direcion al N. E. el límite mismo de la provincia y de la de Tarra- 
gona, y por último, reunidos ambos desembocan en el Ebro. 

Tal es, en resumen, la hidrografía de Teruel, algún tanto modificada respecto de lo que 
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comunmente se ve en los libros mas autorizados de Geografía, y considerada en sus relaciones 
con la naturaleza de los terrenos y con las necesidades de la agricultura. Para completar su 
descripción bastará recordar las abundantes fuentes saladas que se explotan por cuenta del 
Estado en Arcos, Ojos Negros, Valtablado y Armillas, y los baños minerales de Segura, Aríño, 
Alcaine y Adobas junto á Montalban. En cuanto á las fuentes naturales de la provincia, su ca- 
tálogo seria interminable si hubiera de seguir la idea de exponerlas en un cuadro metódico, 
como hice en la Memoria de Castellón, pues sin género alguno de duda la provincia de Teruel 
es infinitamente mas rica en aguas que aquella. 

De la reseña orográfica é hidrográfica de la provincia, se desprenden varías consecuencias 
de importancia relativas unas á las condiciones meteorológicas de su territorio, que procurare- 
mos utilizar en el articulo inmediato, y otras referentes á las buenas condiciones que en mu- 
chos puntos existen para la práctica de los pozos artesianos y de los principios establecidos por 
el respetable Paramelle (1) para buscar aguas. Difícilmente podrá encontrarse por cierto un terri- 
torio mas á propósito para tan importante estudio, pues si bien donde abundan las aguas al 
exterior no hay necesidad de buscarlas, pues ellas mismas se manifiestan, sin embargo, alli 
hay que ir para ver y estudiar la marcha y el régimen que llevan, con el fin de sacar 
consecuencias de importancia para encontrarlas en aquellos puntos en los que á pesar de la ana- 
logia de circunstancias no se presentan á la superficie, sino que circulan por entre los estratos 
terrestres. La provincia de Teruel es en suma, y para concluir, una escuela práctica de grande 
enseñanza para los que se dediquen un dia en la península á este ramo nuevo de industria 
tan útil á esta como á la agricultura y á las condiciones de salubridad pública. 



(1) En el articulo intitulado Geología hidrográfica del Manual de Geodoga aplicada que publiqué el 
año 1861, se encontrará lo mas esencial que contiene la preciosa obra del Sr. Paramelle üL'Arl de 
decouvrir les sources.»» 
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CUADRO IPSOMETRICO 



DE LA 



PROVINCIA n 



SITIO DB LA OBSERVACIÓN. 



ALTURA EN 
METROS. 



Aguaten.* 

ídem (una hora antes de).* 

Alcorisa.* 

Alfambra.* 

Alto de Rafales." 

Andorra , 

Galamocha 

Calanda.*' 

Galanda (nivel del rio Guadalope].** 

Camarillas (vértice de la meseta terciaria).* 

Gaseante.** 

Castellfavit.* 

Gastellseras (posada de).* 

Celia (fuente de).** 



Collado entre Yillarqaemado y Alfambra.* 

Collados (los]: 

Collados y Navarrete (meseta entre] 

Concud, pueblo 

ídem, barranco de las calaveras 

Cubla.* 



Ermita de Santa Bárbara (Lafresneda).* 

Hijar 

Lafresneda.* 

Lafresneda (nivel del río).* 

Lago de Gatlocanta.* 

Libros (mina de Azufra).** 

Mas de las Matas 

Masada baja.* 

Mezquita.* 

Monroyo.* 

Muniesa (ventas de).* 

Muniesa (al E. de) alto de la meseta.*. . 

Monroyo (castillo de).* 

Monroyo (rio de).* 

Navarrete 

Pobo (el).** 

ídem (vértice de la meseta del).* 



San Just (antes de llegar á la ermita de).* 
Segura, pueblo.** 



1239 
1300 

609 
1033 

963 

755 
1024 

413 

307 
1446 

919 

928 

320 
1050, 1042 se 
gun Yemeuil. 
1216 
1200 
1151 
1017 
1050 
1074 

583 

351 

515 

412 

990 
1019 

616 
1140 
1258 

846 

712 

826 

907 

529 
1041 
1380 
1472 

1458 
1072 



TERRENOS. 



Terciario, caliza lacustre. 

Ídem. 

ídem, sobre el cretáceo. 

ídem, caliza margosa. 

ídem, arenisca y pudinga. 

ídem. 

ídem, caliza lacustre. 

ídem. 

ídem. 

ídem, conglomerado. 

ídem, calizas y margas. 

ídem, sobre la creta. 

ídem. 

ídem. 

Ídem, areniscas. 

ídem, conglomerado de pizarras. 

ídem, id. 

Ídem, caliza margosa. 

Id., yacimiento de los huesos fósiles. 

ídem, sobre el trías. 

ídem. 

Ídem, areniscas con yeso. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem, sobre el cretáceo. 

ídem, caliza fétida lacustre. 

ídem. 

ídem, caliza margosa. 

ídem. 

ídem, cubriendo al jurásico. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem, caliza margosa. 

ídem. 

ídem, arenisca y conglomerados 

horizontales, 
ídem, 
ídem, conglomerado. 



(1) Una * ligniSca que U obserTaclon se debe al Sr. Verneail: do« ** que be confirmado sa obierracion en los mismos punios 
siendo muy escasa la diferencia qne resulta; las obserTaciones qae no IIOTan signo alguno las he llerado 4 cabo con un barómetro 
aneroidéo inglés, tomando por punto de comparación el nivel del mar en Valencia que marca en el mismo aparato reducido 
557 »" 469. * 

i8 
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B 



SITIO DB Lk OBSEKTAaON. 






Segara (las vueltas de).* 

ídem (colinas situadas al S. de)/ 

Terael (nivel del rio Tuna).** 

Teruel. 

Valacloche 

Valderobres.** 

Valdealgorfa.* 

Villel.** 

Ababuj 

Aliaga.** 

Caja de Valderobres 

Camarillas.** 

Campos 

Cantavieja 

ídem (ermita de San Cristóbal) falda de Palomita 
C^ada (ermita de San Abdon y Señen) 

Cañada de Albericb 

Casiellote 

Cerro del Poyal.* 

Cortes.* 

Ejulbe 

Ermita de San Just ** 

Estercuel 

Gargallo 

Jorcas.* 

Josa.** 

ídem la balsa 

Masada de Maturillo.* 

Meseta de id. (vértice).* 

Mirambel 

Ídem, portillo del despefiadero 

ídem, alto de la montaña de Abad 

Molinos.* 

Mosqueruela.* 

Ídem (rio de).* 

ídem, vértice del collado.* 

Muela de San Juan 

Obon (meseta de).* 

Odón (pueblo de).* 

Rocha (alto de la meseta) 

Segura (collado de).** 

Sierra de Guadalupe, alto de Majalinos 

ídem de Palomar (vértice de).* 

Torre de Marin, entre Iglesuela y Cantavieja .... 

Vallanca.* 

Villaroya.* 

ídem (cerca de).* 

Iglesuela del Cid 

Abejuela 

Albarracin 

Alto de la bandera, camino de Torres 

Alto del coscojar 

Beceite.** 

Blancas 

Calomarde 

Camarena.** 

Casas do Frías 

Cruces (las) del Pobo.* 

Griegos 

Guadalaviar 



ALTURA BR 
HBTB06. 




1164 
1268 

855 
895 
919 
468 
464 
825 
1399 

1110, 1102 se- 
gún Vcrneuil. 

935 
1296, 1308 se- 
gún Verneuil. 

1257 

1239 

1560 

1663 

821 
1245 
1130 

934 
1177 
1507 

816 
1017 
1352 

700 
902, 900 se- 
gún Verneuil. 
1641 
1677 
1057 
1320 
1408 

829 
1463 
1301 
1543 
1870 

960 
1084 
1300 
1268 
1562 
1490 
1*200 

973 
1341 
1702 
1218 
1250 
1120 
1278 
1380 

564 
1177 
1225 
1298 
1157 
1763 
1580 
1520 



Terciario, calixa de Lygnus. 
Ídem, 
ídem. 

ídem, calizas margosas. 
Terciario, 
ídem. 

ídem, arenisca y conglomerado, 
ídem. 

Cretáceo, arcillas de diferentes co- 
lores. 

ídem. 

Cretáceo sobre el jurásico. 

ídem, caliza fosilifera. 

ídem. 

Ídem, caliza margosa fosilifera. 

Ídem id. 

Ídem, caliza eu bancos muy indi- 
nados. 

ídem, acompañando al jurásico. 

ídem, calizas verticales. 

ídem, en contacto con la pudinga 
terciaria. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem, bancos de caliza dura. 

Id., arenas y areniscas ferruginosas 

ídem, areniscas y arcillas. 

Ídem, caliza neocómica. 

ídem, caliza ferruginosa. 

Ídem, margas fosiliferas. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem, caliza neocómica. 

ídem. 

ídem. 

Ídem, sobre el jurásico. 

Cretáceo. 

ídem, sobre el jurásico. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Cretáceo, areniscas y calizas. 

ídem, caliza de Requicnia. 

ídem. 

ídem. 

Jurásico piso oxfórdico. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem, oolita caliza. 

ídem. 



O 
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SITIO DE LA OBSERYACIOR. 



ALTURA BN 
METROS. 



Javalambre (cima de).**. 
Manzanera. 



•• 



Muniesa.* 

Obon.** (pueblo) 

Ojos Negros.** 

ídem (una hora antes de llegar por el E.).* 



Palomar.* 

Peña palomera.* 

Pozobondon 

Pozuelo del campo 

Prado de Torrijas.* 

Sarrion.** 

Teruel (alto del puerto de).* . . 

Torrevelilla (pigro de San Marcos) 

Torralba de los Sisones 

Valverde (puebla de).* 

Yillafranca del campo.* 

Villar del Cobo 

Arcos (salinas de) 

Armillas (alturas cerca de las salinas).* 

ídem (Mina de sal).* 

Hoz de la Vieja.** 

Libros (pueblo).* 

Montalban.** 

Ojos Negros (salina) 

Rudilla (alto de pefía calera] 

Segura (baños de).** 

Torrijas 

Villar del Saz 

Cantera de Fuendemonia 

Armillas 

Broncbales 

Collado de la plata, según Madoz 

Fonfria ó Fuenfria 

Noguera (las hoces) 

Oribuela del Tremedal (hoz de) 

Región alta entre Armillas y Montalban.* 

Tramacastilla (entre este y "Noguera) 

Virgen de Encantalobos (entre Montalban y la Hoz) . 



1204, 1202 se- 
gún Vemeuil. 
995, 993 se- 
gún Vemeuil. 
783 
690 
1115 
1089 

1205 
1554 
1290 
1139 
1739 

990 
1238 

840 
1150 
1144 
1015 
1420 
1230 
1147 
1099 

914 

766 

838 
1096 
1350 
1009 
1368 
1138 
1118 
1138 
1367 
1336 
1260 
1359 
1350 
1212 
1239 
1200 



TERRENOS. 



Jurásico. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem, Oxford. 

ídem, formando una meseta indi-' 

nada bácia el Jiloca. 
ídem, piso liásico. 
ídem, 
ídem. 

ídem, caliza margosa, 
ídem, caliza. 

ídem, atravesado por las diorítas. 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 

Trias margas irisadas. 
Trías Muscbelkalk. 
ídem, margas irisadas, 
ídem, en contacto con el silúrico, 
ídem, margas, 
ídem, conglomerado rojo, 
ídem, margas irisadas, 
ídem, Muscbelkalk. 
ídem, y caliza magnésica. 
Ídem, sobre la diorita. 
ídem, rodeno rojo. 
Devónico. 

Silúrico, cuarcita y pizarra. 
Silúrico cuarcita. 
Ídem. 

ídem, pizarras, 
ídem, id. y pizarras. 
Ídem, cuarcita y pizarra, 
ídem, pizarras y cuarcitas, 
ídem, id. id. 
ídem, pizarra y cuarcita. 
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ARTICULO II. 



CLIMATOLOGÍA DE LA PROVINCIA. 

Gomo la Índole y circunstancias especiales de los climas dependen ó se hallan mas bien 
intimamente enlazadas con las condiciones topográficas de la región que se quiere estudiar, de 
aquí el orden que seguimos en la exposición de estas materias. Desgraciadamente son muy 
escasos los datos que acerca de tan importante punto he podido procurarme, no siendo de 
aquellos cuya observación pueda hacerse como la de determinar los terrenos y el suelo ó 
subsuelo por medio de asiduas y repetidas correrías por una provincia dada, exigiendo, por el 
contrario, la permanencia en puntos determinados. Estas condiciones, establecidas ya en varias 
provincias de la Península, merced á la eficaz solicitud de la Junta general de Estadística, secun- 
dada por el decidido apoyo de un Gobierno ilustrado y liberal, no existen aun en la de Teruel; 
de manera que faltan hasta los datos oficiales recogidos en otras en sus respectivas capitales. 
Y si á esto se agrega la escasez en la que nos ocupa de personas amantes de las ciencias físicas 
que se dediquen á este género tan importante de observaciones, se comprenderá fácilmente la 
dificultad y casi imposibilidad en que se encuentra el autor de este escrito para llenar debida- 
mente una de las circunstancias mas importantes de este escrito, atendida la influencia que el 
dato á que nos referimos ejerce en la vegetación así espontánea como cultivada del país. 

Las observaciones meteorológicas en tanto sirven de un modo directo y eficaz á la agricul- 
tura en cuanto se refieren á reducidas localidades, pues de lo contrario solo conducen á gene- 
ralizar ciertos principios abstractos, de los cuales, á mi modo de ver, ni la ciencia práctica saca 
mucho provecho, ni menos puede esperarse que los labradores se persuadan de lo que valen. 

Podrá, con efecto, la meteorología asociada á la orografía explicar cumplida y satisfacto- 
riamente por qué en ciertas regiones llueve mucho y en otras poco; por qué razón reinan 
unos vientos de preferencia á otros; las épocas lluviosas y secas, la presión media atmosférica, 
la línea isoterma de cada zona, &c., &c.; pero las gentes del campo lo saben perfectamente sin 
poseer los altos principios de la ciencia, porque lo experimentan; y en agricultura esta es la 
clave fundamental de la práctica. No es esto aminorar el valor del dato meteorológico, sino 
mas bien hacer comprender, que para que fuera verdaderamente útil se necesitaría un obser- 
vatorio meteorológico en cada pueblo, y como esto está tan lejos de suceder, que ni aun en 
la capital de la provincia existia cuando estudié su territorio, no debe extrañarse que me limite 
á ciertas indicaciones generales, mas bien con el fin de que no aparezca en la Memoria este 
vacío, que con la idea de darme con ellas por satisfecho. 

Pero dejando estas consideraciones, cuyo exclusivo objeto ha sido dar á conocer la verda- 
dera índole del citado elemento cosmológico, y el modo como en mi concepto debe estudiarstí y 
comprenderse, y entrando de lleno en materia debemos manifestar que el clima de la provincia 
de Teruel es casi esencialmente continental en razón no solo de su posición céntrica apartada 
(le ambos mares, Mediterráneo y Océano, sino que muy particularmente, por efecto de la 
estructura geológicíi de su territorio, y de los accidentes orográficos que, según queda ya indi- 
cado, ofrecen los terrenos que la determinan. Véase de paso justificado el desarrollo que dimos 
al capítulo primero de la Memoria destinado á la geognosia de la provincia, pei^suadidos de 
que la descripción aislada de las rocas no podia ilustrar suficientemente este dato tan im- 
portante y que era menester fundarlo en la índole de los terrenos. 



193 

El clima continental se distingue principalmente por su destemplanza y poca uniformidad, 
ó sea por su marcha irregular, circunstancias que en pocas regiones de la Península podrán 
tal vez observarse como en el territorio de Teruel. Efectivamente, de los pocos datos que he 
podido recoger en mis escursiones por esta provincia se deduce esto de un modo claro y evi- 
dente, pues según el farmacéutico de Tramacastilla el Sr. D. Manuel Hernández, en 1859 la 
temperatura mínima en Enero llegó á — 42^, y la máxima en el mes de Julio á -f-36® de 
termómetro Reaumur; y en el extremo opuesto de la provincia, esto es, en Beceite, según los 
datos recogidos por el médico Garaiulla, la mínima suele ser 0^ y la máxima en los últimos 
dias de Julio +26® del Reaumur, siendo la media anual entre 45 y 4 6®, á cuyos resultados 
concurren á no dudarlo, por una parte la situación de aquel pueblo al pié de los famosos 
puertos, y el hallarse resguardada su vega de los vientos del N. por la famosa caja de Val- 
derobres. 

La altura del territorio de Teruel, y las circunstancias particulares de su constitución geo- 
lógica, determinan este carácter en la marcha de los fenómenos termométricos cuya influencia 
en la vegetación es decisiva. Así es , que atentos á ella , y bajo este punto de vista, puede 
dividirse la provincia de Teruel en varias zonas climatéricas , relacionadas íntimamente con la 
edad, naturaleza y accidentes de los terrenos que en cada una de ellas predominan. 

La primera zona podrá llamarse, según el Sr. D. Aguslin Pascual, cálida-templada, ca- Primera looa, 

. ,. , ., I j fft É r%n f 1 cálida templada. 

racterizada por una temperatura media anual que oscila entre+l4 y +4 8 centígrados, y 
comprende la cuenca inferior del Ebro, la hoya de Teruel, esto es, la del Jiloca y la parte 
inferior de la del Turia, y las montañas y laderas de la solana del sistema ibérico hasta 850 
metros de altitud. Esta región se refiere principalmente al terreno terciario de Albalate , Hijar, 
Alcañiz , Galanda y Alcoriza , incluido bajo la denominación vaga de cuenca inferior del Ebro, 
por lo que respecta á la provincia de que nos ocupamos , y al terreno terciario lacustre del 
Jiloca y parte del Guadalaviar, comprendida entre Calaraocha, Celia y Teruel, extendiéndose 
hasta Villel y Libros. Esta zona se hace extensiva también á aquellos puntos del sistema ibérico 
cuya altura no excede de 850™ del lado de Navarrete, Visiedo, Alfambra, Pozuel, Ojos ne- 
gros y otros que mas ó menos directamente pertenecen al llamado sistema ibérico, cuya exis- 
tencia ya dijimos ser por lo menos problemática. Por circunstancias excepcionales comprende 
la pequeña vega de Beceite y Yalderobres y el territorio del Mas de las Matas y Aguasvivas, 
que también pertenecen al terreno terciario. 

La naturaleza de sus materiales, la coloración blanca y con frecuencia roja de los montes, y 
la disposición de sus valles, resguardados en el del Jiloca y Pancrudo de los vientos del N. 
por Peña Palomera y Sierra Segura , y circunstancias análogas en otros puntos , determinan 
el carácter de esta zona. 

La evaporación de las aguas del Jiloca, Turia, Pancrudo, rio Martin, Guadalope, Beceite 
y otros contribuyen , así como la falta de arbolado, á imprimir un sello propio á esta región. En 
ella no suele llover mucho de un modo continuo ; los chubascos determinados por las tormentas 
que determinan los vientos del S. y S. 0. en la región de Teruel , Celia y Tramacastilla, y los 
del E. en la de Hijar y Alcañiz , no son raras en el verano , y suelen determinar cambios 
bruscos de temperatura. En el fondo de los valles y en las vegas apenas nieva ; no así en las 
mesetas inmediatas, donde suele verificarse esto con alguna frecuencia. 

Las plantas, que permanecen como inactivas gran parte del año, se desarrollan y adquieren 
un vigor extraordinario en el trascurso de dos meses en Tramacastilla, que pertenece á esta 
zona , según el Sr. Hernández. 

La segunda zona en que puede dividirse bajo este punto de vista el territorio de Teruel es segunda Eona 
la llamada fi-ia-templada ; caracterízala una temperatura media anual entre + 40® y4-44f® y "* '*^"^'*'*'" 
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comprende las montañas y laderas de la Umbría del sistema ibérico de 740 á 1.000°) y las 
de la solana del mismo sistema de 850 á 1.1 40°^ de altitud. Corresponde á esta zona 
casi todo el territorio ocupado por el terreno cretáceo en los distritos de Mora , Aliag^a , Gas- 
teilote y algo del de Segura, pero no las altas mesetas, sino mas bien el fondo de los valles, 
como el de Aliaga, Mirambel, Gantavieja, Gamaríllas, Aguilar, AUepuz y otros mil. También 
deben en mi concepto incluirse en ella los altos terciarios del Pobo , Masada baja , Aguaton, 
Montalban y otros. Las lluvias de otoño son mas frecuentas en esta que en la región anterior; 
también nieva mas á menudo , y se conserva á veces la nieve por algún tiempo. El invierno es 
riguroso y el verano agradable, no siendo excesivo el calor, que disminuye hasta el punto de 
hacer fresco durante las noches y madrugadas, según be podido experimentar mas de una vez. 
La situación de los valles en el seno del terreno cretáceo , cuyas cimas ó mesetas corres- 
ponden ya á la zona fria , contribuye á la riqueza y abundancia que en ellos se nota de exqui- 
sitas aguas, resultado de la filtración de las nieves que se derriten, circunstancia que al paso 
que contribuye con la existencia de algún arbolado á moderar los excesos de la temperatura, 
aumenta la riqueza del pais dando lozanía y vigor á las plantas que en ellas se cultivan. 
Tercera tona, La tcrcera zoua se llama fria porque la temperatura media anual oscila entre -^ ^ y -f ^""^ 
comprende la paramera ó estepa de Pozohondon, que es jurásica , y el territorio de Villar del 
Saz, Rodenas y altos de Peracense, que corresponden al triásico y silúrico. Se incluyen también 
en esta zona los picos y laderas de la umbría del sistema ibérico desde 850 á 1.420°^ y los 
altos y laderas de la solana del mismo de solo 1.000 á 1.750. De consiguiente á ella perte- 
necen las altas mesetas cretáceas de Palomita, Linares, Aliaga, San Just, la Rocha, gran parte 
de los puertos de Beceite y el grupo jurásico de Albarracin , Frias y Villar del Gobo, la muela 
de San Juan con los montes silúricos de Oribuela , Broncbales, Noguera y otros altos de la 
provincia. 

En los diversos puntos de esta zona que concentra en si , hasta cierto punto , la producción 
forestal de la provincia , el clima es muy destemplado , viéndose los montes cubiertos de nieve 
todo el invierno desde Noviembre hasta Abril ó Mayo ; el verano es agradable , pues apenas se 
siente el rigor de la estación durante el dia, refrescando hasta el punto de hacer casi frió en 
las madrugadas y durante las noches. Alli la vegetación es muy tardía ; siembran en Setiembre 
y se siega por Agosto , como he tenido ocasión de ver muy á menudo ; pero de los once meses 
que permanece la planta en el suelo, puede decirse que siete ú ocho trascurren sin poder pros- 
perar, cubierto el campo de una fuerte capa de nieve; el desarrollo y maduración se lleva á 
cabo desde Mayo en adelante, 
caaria y úiuma ^^^ ^°^ » Última dc las quo on mi concepto pueden admitirse en la provincia de Teruel, 
zona , 4riica. ^ jj^^g^ j^^^^ ¿ ^^^ ^^^ ^ porquo la temperatura media anual oscila ^ntre O y-|- 3.® Reservo 

para esta región los puntos mas altos de su territorio , como los picos de Javalambre , Gastel- 
frio , Peña Palomera y los del puerto de Beceite , si bien hay que advertir que solo lo hago 
por analogía , pues si el Sr. Pascual en la reseña citada incluye en ella á Peñagolosa, sierra de 
Mariola y monte Ay tana , con mucha mas razón deben considerarse comprendidos los puntos 
citados , pues si bien es verdad que en ellos no es fácil hacer observaciones regulares con ins- 
trumentos inventados por el hombre , la naturaleza nos ofrece el mejor termómetro , privando 
en gran parte de vegetación á los mencionados picachos, ocupados por el contrario por las 
nieves casi todo el año: solo algunos manchones circulares de un verde muy intenso, formados 
por las chaparras, como llaman en el pais á la sabina rastrera (Juniperus sabina), interrumpen 
la monotonía del pico mas alto de Javalambre , por fortuna tan próspero para la paleontología, 
pues se encuentran en él , particularmente en el collado de Glara, muchos fósiles. La altura que 
comprende esta última zona es desde 1.500 á 2.000dq, circunstancia que no solo determina 
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la acumulación en ella de las nieves , sino que , como consecuencia precisa de la filtración de la 
que se derrite , origina abundantes y ricos manantiales de aguas sumamente frescas , pues llega 
á descender en ellas el termómetro hasta 8 y 6^. Por otra parte , y como resultado de la gran 
evaporación y de la forma conoidea en que rematan dichos montes, suelen ser el punto de 
arranque de las tormentas que afligen durante el verano á los pueblos comarcanos. Dígalo si 
no Truena^ montaña cuyo nombre es por demás significativo en el territorio de Camarena. 

Tales son los rasgos climatéricos que contribuyen , siquiera sea imperfectamente , á carac- 
terizar las diferentes regiones que pueden llamarse agrícolas en la provincia de Teruel. 

En cuanto á la distribución de los hidrometeoros y de los vientos, puede decirse que faltan 
por completo los datos; debiendo contentarnos por ahora con las escasas indicaciones que, 
aunque de pasada, acabamos de hacer. Recordaremos además la dirección media de las cordi- 
lleras ó sierras principales que cruzan su territorio para comprender , sin gran esfuerzo , cuáles 
son los vientos que con mas frecuencia determinan en sus diversas comarcas la lluvia. Con 
efecto , siendo estas , según la ingeniosa teoría de Babinet , el resultado del enfi'iamiento en las 
altas regiones del agua en vapor que la atmósfera arrastra de la superficie de los marqs , se 
deduce naturahnente que según sea la dirección media de las montañas que en su curso encuen- 
tran las corrientes aéreas , así determinará la lluvia cuando la de estas sea opuesta á la de 
aquellas. Y haciendo aplicación de estos principios á la provincia de Teruel, podemos asegurar 
que en la región cretácea de Mora , Aliaga , Castellote y en la jurásica de Valderobres llueve ó 
ha de llover con los vientos del E. ; en la cuenca del Jiloca y del Turia con los del S. y S. 0. 
y algo con los del S. E. , y así sucesivamente puede decirse de los otros puntos de la provincia. 
Sin embargo , la región montañosa es mas afecta á lluvias de otoño y primavera que las estepas 
de Hijar y Calanda y las llanuras de Teruel y Visiedo , en donde suplen hasta cierto punto los 
chubascos de verano á la falta de lluvias prolongadas. 



CAPÍTULO IV. 



AGRONOMÍA DE U PROVINCIA. 



La palabra con que encabezamos este capitulo , derivada de las raices griegas agros , que 
significa tierra, y nomos ^ ley, regla ó principio, nos da claramente á entender que el objeto 
de la ciencia á que se refiere es dar reglas para llevar á cabo con buen éxito el cultivo de la 
tierra. Distingüese pues por lo visto de la Agricultura , como su mismo nombre indica, en que 
esta lleva á la práctica ó realiza los principios que aquella enseña : resultando la prosperidad y 
bienestar de las comarcas agrícolas de la perfecta armonia de la ciencia y del arte, ó sea de la 
teoría y de la práctica. 

Lo anteriormente expuesto marca de un modo terminante los limites en que ha de encer-* 
rarse el objeto final de esta Memoria, que no debe ser otro sino dar aquellos consejos, reglas 
ó preceptos que se desprenden de los datos científicos aducidos anteriormente , y que contri- 
buyan á ilustrar la agricultura de la provincia en general, sin entrar de lleno en el estudio de 
las prácticas adoptadas en ella que son el dominio de obras especiales. 

Pero si al proceder en esta tan delicada materia, verdadera sintesis, y aun mejor corolario 
de lo anteriormente dicho, nos atuviéramos estrictamente al sentido riguroso de la palabra 
Agronomía , de seguro traspasaríamos los limites de lo que nos proponemos realizar en este 
escrito. Efectivamente , la Agronomía en su verdadera acepción resume en si el conjunto de 
principios deducidos de las ciencias naturales y ñsicas con aplicación al cultivo , y en este 
concepto comprende la anatomía y fisiología vegetal, el conocimiento de los agentes natu- 
rales de la vegetación, los medios mecánicos y químicos de fertilizar la tierra , y el modo de 
llevar á la práctica estas nociones científicas. Pero de todo esto , que estaria muy en su lugar 
en un tratado especial de Agronomía, nosotros solo debemos ocupamos del suelo en su acep- 
ción mas lata, comprendiendo también en él al subsuelo ó parte inferior de la tierra vegetal. 

Con efecto , pues si bien es cierto que al crecimiento y desarrollo de las plantas concurren 
de consuno el suelo, la atmósfera y el clima, cada cual á su manera, según trataremos de 
demostrar mas adelante, imprimiendo el conjunto de estas tres circunstancias ó agentes un 
sello especial no solo á la agricultura , sino también á la vegetación espontánea de las diferen- 
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tes comarcas del globo , es de todo punto evidente también que las diferencias que las condi- 
ciones atmosféricas y climatéricas determinan en la flora y en la agricultura hay que buscarlas 
en la comparación entre regiones mas ó menos apartadas ó lejanas, de modo alguno en 
comarcas circunscritas. Pongamos un ejemplo que sirva á la vez de aclaración á esta idea, y 
como justificante también de nuestro modo de ver en la materia. Si de una sola mirada abraza- 
mos la flora y la agricultura de toda la superficie terrestre , notamos una diversidad tal en la 
fisonomía y caracteres mas notables de sus diversas regiones que no es dado confu ndirlas ; y 
como quiera que estas diferencias son paralelas, por decirlo asi, con las diferentes latitudes, 6 
por mejor decir, con las diferentes líneas isotermas, nos inclinamos naturalmente á referirlas á 
la acción del clima tan distinto en el trópico de las regiones templadas , como el de estas lo es 
respecto del de los polares próximamente. Pero cuando esta comparación la hacemos en una 
región mas limitada , como por ejemplo en nuestra Península , sin negar que en ella el clima 
deba hacer sentir su influencia en el carácter agrícola de sus diversas comarcas, es ficil deducir 
que siendo mas análogas sus condiciones en toda su extensión, ha de ser también mas reducido 
su modo de obrar ; y que por el contrario debe prevalecer la acción del suelo en la deter- 
minación de semejantes diferencias. Nótanse estas en el caso propuesto, y muy marcadas, no 
solo en el grado de fertilidad de las tierras , sino que también en la mayor ó menor facilidad 
con que se adaptan á determinados cultivos. Hechos son estos conocidos hasta del vulgo , y 
que no pueden referirse sino de un modo muy indirecto á la acción del clima , pues este con- 
siderado en general oscila dentro de muy estrechos límites; y por el contrario, deben hallarse 
enlazados muy especialmente con la composición química del suelo , con sus condiciones físicas 
y con las demás circunstancias particulares que la caracterizan. Estas diferencias son tan 
marcadas en nuestra Península y vienen observándose desde épocas tan remotas, que hasta 
las ha traducido el lenguaje vulgar bajo las denominaciones de tierra de campos y de barros^ 
tierras negrizales^ la Mancha^ la Rioja, la Alcarria^ las serenas^ la tierra baja y otras 
muchas. Por desgracia no se han estudiado hasta el dia estas diferentes regiones agrícolas bajo 
el punto de vista de la relación que debe existir entre el diverso carácter de su producción y 
la verdadera causa que lo determina ; si bien conviene no echar en olvido que la causa prin- 
cipal de este descuido consiste muy especialmente en la falta de datos geológicos exactos. De 
esperar es, sin embargo, que los hombres doctos que en la Península se ocupan en el estudio 
de esta ciencia se persuadan un dia de la importancia de estas indicaciones , y que dando 
alguna tregua al cultivo de los altos y filosóficos principios de la Geología , no se desdeñen de 
concentrar su actividad en una de sus mas importantes aplicaciones. Con ello no solo ganaría 
la agricultura patria, sino que daríamos el ejemplo á otras naciones, en las que, á pesar de sus 
notables adelantos, también se nota igual vacío en este ramo tan importante al bienestar del 
hombre. 

Y si estas consideraciones, cuyo objeto final es reducir á sus verdaderos límites la influen- 
cia del clima en la vegetación son indudables en una región tan vasta como la Península, 
¿con cuánto mayor motivo lo serán en una reducida porción de su territorio como lo es en el 
caso presente la provincia de Teruel ? Véase de paso confirmada la idea expuesta al tratar de 
las condiciones climatéricas que esta ofrece, cuya carencia de datos exactos no es por lo 
visto tan de lamentar como lo sería el carecer de una descripción detallada de los materiales 
que concurren á formar el suelo activo y el subsuelo de la misma. 

También contribuirán estas reflexiones á explicar ó desvanecer la aparente contradicción 
que pudiera notarse entre el nombre con que se ha encabezado el presente capítulo y el modo 
como pensamos desarrollar la materia. Con efecto, esta contradicción no es mas que aparente, 
pues no creo que la haya en descartar de la agronomía todo aquello que á nuestro entender no 
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cabe en los estrechos limites de la memoria y ocuparnos única y exclusivamente de la acción 
del suelo y subsuelo en el crecimiento y desarrollo de las plantas. 

Dejando , pues , á un lado todas estas consideraciones dictadas por el deseo de esclarecer 
la cuestión, entremos de lleno en materia. 



ARTICULO PRIMERO. 



MODO DE OBRAR DBL SOELO EN LA VEGETACIÓN. 



La acción de la tierra en el desarrollo de las plantas es á la vez química y física. Efectiva- 
mente, por una parte suministra á los vegetales en los diversos períodos de su existencia los 
elementos minerales ó inorgánicos, asi combustibles como incombustibles, que entran en su 
composición, favoreciendo también la asimilación de ciertos productos gaseosos que lleva 
suspensos ó disueltos el agua en virtud de las trasformaciones que en su seno se verifican, y 
por otra la mayor ó menor tenacidad ó porosidad del suelo , su higroscopiedad , su coloración 
y demás condiciones fisicas ejercen una influencia muy decidida en relación con las propie- 
dades físicas de la materia. El primer modo de obrar es puramente quimico , asi como el se- 
gundo se relaciona intimamente con la acción física ó mecánica. En la historia, por cierto muy 
reciente, de la ciencia agronómica, se nota que alternativamente se ha exagerado uno de estos 
dos modos de obrar del suelo en detrimento no solo del otro, sino lo que es aun mas sensible, 
en perjuicio de la agricultura práctica. Por fortuna esto ha venido á ilustrar la cuestión y á 
ponerla en su verdadero lugar, auxiliada á veces de la experimentación y de no pocos des- 
engaños. 

Reconocido, pues, hoy por todos los agrónomos este doble modo de obrar físico y quimico 
del suelo , veamos en qué consiste su acción y cuáles son sus inmediatos resultados , deduciendo 
como consecuencia precisa las condiciones físicas y la composición que deberá reunir una tierra 
para que pueda considerarse como tipo. 

Es principio inconcuso que las plantas necesitan encontrar en el suelo , asi coíno ^n la 
atmósfera y en el agua, los elementos de su composición, privadas como se hallan de la facul- 
tad de trasladarse de un punto á otro, cuando en aquel en donde viven no existe lo que necesitan 
para su crecimiento y desarrollo. También es evidente que no pudiendo los vegetales crear 
materia, sino organizar la que toman del exterior, con el trascurso del tiempo la fertilidad de 
una tierra dada disminuye y hasta puede agotarse por completo, si no se le devuelve lo que 
aquellas consumen. Esto es mucho mas necesario en la época que hemos alcanzado , cuyo ca- 
rácter dominante consiste en el afán de procurarse á poca costa cosechas abundantes y obtener 
mas productos que anteriormente en una extensión dada de terreno. Y con tanta mas razón 
debe devolverse al suelo lo que pierde de continuo por el consumo de la vegetación, cuanto 
que , como dice con muchísima razón el ilustre Liebig , el obtener productos pingües del suelo 
á beneficio de un sistema de cultivo que ha de dar por último resultado la esterilidad mas ó 
menos completa de la tierra, por mas que enriquezca á la generación actual, no está muy con- 
forme con la sana razón, y hasta podria añadirse que es contrario á los principios de sana 
moral , que deben servir de norma á la humanidad. 

La tierra vegetal no es inagotable, por mas que la naturaleza próvida concurra por medios 
muy diversos y curiosos á compensar sus pérdidas, y aunque sea muy dificil, por no decir 
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imposible , devolverle todas las condiciones de fertilidad que há llegado á perder por el método 
de cultivo puesto en práctica. No obstante, una economía bien entendida puede crear, á bene- 
ficio de los medios de que dispone hoy el hombre , muchos mas medios de los que hasta el 
presente se han utilizado. 

Para comprender bien este principio, que puede considerarse como fundamental de la 
ciencia moderna , conviene tener presentes las condiciones que son esenciales á la vida de las 
plantas, 
condieioneieiieii. Estas contienou ou SU DroDÍa organización partes combustibles y partes incombustibles. 

rialfta á. I& vida f f w & y i 

de \u piaoias. Las últímas representan los elementos constitutivos de las cenizas que aquellas dejan después 
de su combustión, siendo los mas esenciales á las plantas cultivadas el ácido fosfórico, la potasa, 
el ácido silícico, la cal, la magnesia, el hierro y la sal común. Estos principios incombustibles 
que se encuentran en las cenizas de las plantas se consideran hoy como absolutamente indis- 
pensables á su nutrición y á la formación y desarrollo de todos sus órganos. 

El agua, el amoniaco y el ácido carbónico representan las partes combustibles de los vege- 
tales, igualmente necesarias para su existencia y crecimiento. 

Todos estos elementos contribuyen á la organización de las plantas durante la vegetación , 
siempre y cuando la atmósfera y el suelo ofrezcan á la vez en sus cantidades y relaciones 
mutuas las condiciones indicadas. De modo que esta acción es reciproca, es decir, que los 
principios nutritivos contenidos en la atmósfera no conservan la vegetación sin el concurso de 
los del suelo , y vice versa, la acción de este es nula si faltan los primeros; unos y otros deben 
coexistir y obrar en combinación para que la planta pueda crecer y desarrollarse convenien- 
temente. 

Todos los principios nutritivos de las plantas pertenecen en último resultado al reino ani- 
mal ; los gaseosos son absorbidos por las hojas; los fijos por las raices: aquellos entran á veces 
en la composición del suelo y se conducen respecto de las últimas fibras de las raíces lo mismo 
que con las hojas; ó en otros términos, penetran también en el tejido vegetal por las raices. 
Los elementos gaseosos son por su propia naturaleza movibles, mientras que los fijos son 
inmóviles y no pueden trasladarse del sitio que ocupan, á no intervenir una fuerza ó agente 
extraño. 

Ahora bien, sentados estos principios pregunta el célebre Liebig: ¿de qué modo obra el 
suelo, y qué parte toman en la vegetación sus diversos principios constitutivos? Veamos cómo 
se explica este gran maestro en sus últimas cartas sobre la agricultura moderna , para hacer 
después la conveniente aplicación á las diferentes tierras de la provincia, objeto preferente de 
esta Memoria. 

La nutrición de las plantas se verifica por la asimilación de la materia alimenticia; decimos 
que un vegetal crece cuando su masa aumenta , lo cual se verifica cuando se apropia ó tras- 
forma en propia sustancia las materias que toma del exterior. El ácido carbónico produce 
azúcar; el ácido silícico se encuentra en el tallo; la potasa en la savia; el ácido fosfórico , la 
potasa, la cal y la magnesia forman parte de la semilla. 

El suelo no es pasivo en el acto de proporcionar todas estas sustancias á las plantas, según 
pretenden algunos que lo han considerado como una esponja que se empapa y pierde el agua 
con la misma facilidad ; antes por el contrario , una de las propiedades mas notables que le 
distinguen , al parecer fuera de toda duda , es la de retener los principios nutritivos de las 
plantas hasta el punto que , según Liebig , merced á ella las lluvias mas continuadas no pueden 
privar al suelo de sus condiciones de fertilidad á no obrar de un modo piuramente mecánico. 
Esta propiedad del suelo es tan eficaz , que en vez de ceder al agua que filtra por entre sus 
moléculas los principios alimenticios de las plantas , cuando esta los lleva aquel los absorbe de 
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un modo muy activo» dejando al agua las demás materias no nutritivas que lleva en disolución. 
Algunos experimentos han confirmado este hecho curioso que demuestra el modo de obrar de 
la tierra vegetal. Si se vierte una disolución de silicato potásico, dice Liebig, en un embudo 
que se haya llenado de tierra vegetal , el agua nitrada apenas contiene algunos vestigios de 
potasa , y únicamente en determinadas circunstancias arrastra la silice. Si se disuelve el fosfato 
calcico ó magnésico recientemente precipitado en el agua saturada de ácido carbónico , y se 
hace filtrar la disolución á través de una poca tierra vegetal , el agua filtrada apenas revela 
trazas ó vestigios del ácido fosfórico. Una disolución de fosfato calizo en el ácido sulfúrico 
diluido , ó de fosfato amónico magnésico en el agua cargada de ácido carbónico , se conduce 
del mismo modo. También subsisten en la tierra los fosfatos calizos, el ácido fosfórico y el 
amoniaco de la sal magnésica. 

El carbón obra de una manera análoga respecto de muchas sales solubles , de cuya materia 
colorante y hasta de las sales contenidas en los líquidos se apodera , lo cual ha hecho nacer la 
sospecha de atribuir la misma como una propiedad que parece ser común al carbón y á la 
tierra vegetal. Sin embargo, aquel obra por una especie de atracción química, por una acción 
de superficie, mientras que en el suelo sus elementos constitutivos toman parte en la reacción, 
la cual es en consecuencia en unos casos diferente que en otros. 

Obsérvase también, y esto viene á confirmar que en esta acción hay de parte de la tierra 
una especie de elección de aquellas materias mas útiles á las plantas, que cuando se pone en 
contacto con aquella una disolución debilitada de cloruro potásico y otra de sal común ó de 
cloruro sódico, á pesar de la grande analogía de estas dos sustancias, la disolución apenas 
contiene á los pocos momentos casi nada de potasa, mientras que el sodio solo desaparece por 
mitad. La razón de este hecho singular es que la potasa forma una parte constitutiva de las 
plantas cultivadas, al paso que la sosa solo se encuentra por excepción en sus cenizas. El sul- 
fato y nitrato sódico solo ceden al suelo una parte de la sosa que contienen, mientras que el 
sulfato y nitrato potásico abandonan casi toda la potasa. 

Todo esto demuestra ó nos da lina idea clara de la poderosa acción del suelo en la absor- 
ción de los tres principios nutritivos de las plantas , los cuales*, atendida su gran solubilidad en 
el agua pura ó cargada de ácido carbónico , no podrían permanecer fijos en el suelo á no 
hallarse este dotado de la facultad de absorberlos y conservarlos entre sus moléculas. 

Sin embargo , la propiedad que tiene el suelo de absorber el amoniaco , el ácido fosfórico 
y el ácido silícico en disolución es limitada , y cada especie de • tierra la posee en un grado 
diferente. Así, por ejemplo, las tierras arenosas en el mismo volumen absorben menos que las 
margosas, y estas menos que las arcillosas. Las diferencias en cuanto á la propiedad indicada 
son tan pronunciadas como la naturaleza de los terrenos. La razón de esto , á pesar de no 
indicarla el ilustre químico , consiste en los diferentes grados de permeabilidad de dichas tierras, 
pues se comprende que según sea el tiempo que las indicadas soluciones permanezcan en la 
tierra , así esta se apoderará en mayor ó menor escala de los principios que ellas contienen. 

De lo anteriormente expuesto se deducen dos consecuencias de la mayor importancia, y 
son : primera el gran valor que tienen las propiedades físicas de la tierra vegetal , y la de 
absorber los principios nutritivos de las plantas; y segunda que por una apreciación exacta 
de aquellas y de esta en particular pueden obtenerse , sin gran dificultad , datos enteramente 
nuevos para apreciar la calidad y el valor agrícola de las tierras que cultivamos. 

La acción que la tierra rica de materias orgánicas ejerce sobre las soluciones de principios 
nutritivos, no es menos notable. Así, por ejemplo , un suelo arcilloso ó calizo pobre en detritus 
orgánicos absorbe por completo la potasa y el ácido silícico contenidos en una disolución de 
silicato de potasa, mientras que la tierra, rica en sustancias orgánicas (mantillo ó estiércol), 
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solo absorbe la potasa y deja el ácido en la disolución. Este modo de obrar nos recuerda, dice 
Liebig , la influencia que el detritus orgánico bien consumido en el suelo ejerce en la vege- 
tación de las plantas dominantes en los prados encharcados y pobres que, como los juncos , las 
cañahejas y las colas de caballo necesitan grandes cantidades de ácido silícico. Sucede en estas 
tierras que si se las encala aquellas plantas desaparecen para ser reemplazadas por heno de 
excelente calidad. He aquí demostrada, no solo la influencia de la mencionada propiedad de las 
tierras, sino que, lo que es aun mas importante á nuestro objeto, la gran ventaja de emplear 
ciertas sustancias por via de mejoramiento. 

Indagaciones análogas demuestran también que las tierras de jardín ó de bosque , ricas en 
mantillo y que no se apoderan del ácido silícico en una disolución de silicato potásico, adquie- 
ren la propiedad de absorberle, si antes de introducir el silicato se tiene cuidado de añadir á 
la tierra una poca cal apagada; en este caso la potasa y la sílice permanecen en el suelo 
y ambas sirven en consecuencia al desarrollo de determinadas plantas. 

Liebig confirma esta acción tan importante con el resultado de repelidas análisis de las 
aguas corrientes , de las de manantiales y de aquellas que después de atravesar la tierra vege- 
tal circulan por los conductos ó tubos cerrados , colocados con el objeto de sanear los terrenos 
encharcados. Con efecto , en todos estos casos han demostrado los ilustres Graham , Miller, 
Hoflmann, Way, y otros, que el agua arrastra muchas sustancias minerales, menos la potasa, 
el ácido fosfórico, el amoniaco y la sílice, de las cuales apenas pueden descubrir vestigios ó 
cantidades muy insignificantes las operaciones mas delicadas. 

Si pues el suelo goza de la propiedad de absorber y retener entre sus elementos constitu- 
tivos las sustancias alimenticias de las plantas tomándolas del agua y de las combinaciones 
químicas perfectas en estado de disolución , no parece probable que el agua pueda á su paso 
por la tierra robarle á su vez dichas sustancias. Y esta suposición , inspirada por la influencia 
tan poderosa como especial del suelo , confirmada por las análisis que acabamos de citar , inclina 
á Liebig á establecer el principio importante de que no es en forma de disolución como el 
suelo ofrece á las plantas aquellas sustancias mas indispensables á su crecimiento y desarrollo, 
sino que al parecer las retiene el 'suelo mismo de un modo análogo á la materia colorante en 
el carbón y al yodo en el almidón yodado ; es decir , que permanecen en un estado propio para 
ser absorbidos por las raices, pero insolubles en el agua de lluvia, la cual no puede arrastrar- 
los sino en el caso de hallarse el suelo completamente saturado. 

De todo lo dicho deduce el químico citado una consecuencia muy importante , á saber: 
«que las plantas deben desempeñar un papel muy principal en la absorción de sus principios 
» nutritivos, pues como seres organizados su existencia no depende en absoluto de las causas 
• exteriores.» Y aunque esto no nos debe sorprender á los partidarios de las fiíerzas vitales, 
sin embargo, una confesión tan explícita en bpca de un químico de la reputación de Liebig, 
no deja de ser un verdadero acontecúniento. 

Si las plantas tomaran su alimento por las raíces del seno de una disolución , solo podrían 
absorber las sustancias que en ella se encuentran en razón directa de la cantidad de agua 
evaporada por las hojas y del tiempo en que esta operación se verifica; pues sin negar que el 
agua que atraviesa la tierra en general y la evaporación que se realiza por las hojas sean auxi- 
liares indispensables de la asimilación, hay que admitir una especie de fuerza especial que 
aparta á las raices de todo lo que les puede perjudicar, al paso que les elige aquellas sustancias 
que pueden serles útiles. Lo que el suelo les presenta no puede penetrar en el organismo sin 
la cooperación de uña causa que reside y obra en las raices. 

Difícil es por cierto, según esta teoría, que aparece sancionada por los hechos y por los 
experimentos mas concluyentes , formarse una ¡dea acerca del mecanismo en virtud del cual las 
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plantas disuelven las sustancias minerales; pero el resultado es que esto se verifica, y que lo 
único que se sabe es que el agua solo es indispensable para acarrearlas hasta el seno de la 
tierra. Esto no debe ser obstáculo para tratar de buscar hechos y datos que tiendan á deter- 
minar la acción del agua en todas estas recónditas operaciones , por mas que haya que pro- 
meterse encontrar muchos hechos contradictorios en apariencia. Y tanto es esto asi, que Liebig 
mismo cree que otras leyes distintas deben regir la absorción en las plantas acuáticas , supuesto 
que en muchas de ellas el suelo no ejerce acción alguna sobre las raices, y que al parecer no 
solo toman los alimentos disueltos en el mismo medio en que viven , sino que hasta pueden 
escoger aquellos que mas les convienen. Esto, sin embargo, podrá dificultar la cuestión en lo 
relativo á estas plantas , pero de modo alguno invalida lo anteriormente expuesto , fundado en 
hechos ciertos y confirmado por análisis y experimentos. 

La tierra , pues , proporciona á las plantas los principios fijos ó no combustibles , y además 
en virtud de la propiedad que acabamos de expresar, lejos de abandonarlos al agua que penetra 
por filtración , los retiene gozando de una especie de elección en cuanto á la calidad de los que 
les son mas útiles y también respecto á la cantidad , pues cuando esta es excesiva , en vez de 
morir de plétora las plantas de una generación , los dejan para el desarrollo de las que han de 
sobrevenir. 

El agua indudablemente ejerce una influencia muy directa en la vegetación, si bien con 
respecto á la absorción de los principios nutritivos puede considerarse simplemente como el 
vehículo ó medio necesario para el paso de aquellas hasta el interior de las plantas. 

En cuanto á los principios combustibles , proceden , al parecer , del aire y no de la tierra, 
la cual se enriquece de estas sustancias, asi como se empobrece de las fijas con el sucesivo 
cultivo. En este concepto y en el de que en tanto los abonos son útiles en cuanto el suelo 
contiene los principios fijos indispensables al desarrollo de las plantas, dice Liebig que aquellos 
representan en el suelo el capital, mientras que los elementos atmosféricos son el interés del 
mismo , contribuyendo el uno á obtener reciprocamente el otro. La presencia de estos principios 
fijos en las plantas no solo es indispensable á su existencia , sino que en ese admirable circulo 
de armonías que se observan en todos los eslabones de la vida , lo es también para la posibi- 
lidad de la existencia de los animales, hasta tal punto que si fiíera posible que una planta se des- 
arrollara , floreciera y fructificara sin la intervención de los principios fijos del suelo , tampoco 
serviría para alimentar al hombre y á los animales. 

Ahora bien, supuesto el consumo continuo que las plantas hacen en su crecimiento y des- 
arrollo de los principios fijos que les suministra el suelo , ocurre la duda de si podrá llegar un 
día en que por la desaparición de estos , ó por lo menos de los que necesitan las plantas que 
hay que cultivar , pierdan por completo su fertilidad los campos. Acerca de tan vital cuestión 
no están acordes los hombres mas eminentes ;• pues mientras Liebig da la voz de alarma pro- 
clamando en todos los tonos imaginables que las tierras se esterilizan y que hay que devolverles 
lo que perdieron , calculando aproximadamente el número de cosechas que hay que prometerse 
de las circunstancias actuales, y haciendo ver con colores á mi modo de ver sobrado oscuros 
los tristes resultados de tan punible abandono , por otro Walz y los de su escuela pretenden 
que nada pierde el suelo que no lo restituya la atmósfera y las rocas subyacentes , y de consi- 
guiente que todos esos temores son exagerados. 

Después de oir á los jefes de ambas escuelas, bien puede asegurarse que en uno y otro pa- 
recer hay exageración; el uno creyendo que la tierra es inagotable respecto de los principios 
nutritivos de las plantas , y que no hay que llevarle sino cuerpos ó elementos combustibles , y 
el otro haciendo ver demasiado cercano el día en que agotada la fertilidad de la tierra y 
no teniendo de qué mantenerse en ella el hombre , tenga este precisión de abandonarla 
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é ir en busca de una patria menos ingrata , dado el caso poco probable de ser esto ha- 
cedero. 

Efectivamente , los temores de Liebig , si no se califican de pueriles en razón á su gran 
saber. y á la magnitud de la cuestión, bien pueden considerarse como exagerados, pues si la 
tierra procede de la descomposición de las rocas que en los diversos paises ocupan la superficie, 
y si esta operación ó procedimiento es incesante y continuo , es fácil deducir que en esta mara- 
villosa operación terrestre encontrará el suelo sin cesar una fuente inagotable de sílice, do 
potasa, de cal, de magnesia, de hierro y de los principios fijos de las plantas. Esto no autoriza, 
sin embargo, á prescindir del uso de los abonos asi minerales como orgánicos, particularmente 
de aquellos que contribuyen á aumentar la cantidad de dichas materias fijas, pues puede suce- 
der muy bien que el consumo que de algunas de ellas hacen las plantas sea superior á lo que 
la descomposición de las rocas les suministra. 

Pero si exagerados son, como acabamos de ver, los temores del ilustrado Liebig, la 
ilimitada confianza que los de la escuela contraria afectan tener ó tienen en realidad en los 
inagotables recursos de la tierra y en las operaciones incesantes de la naturaleza , conduce á 
otro extremo altamente perjudicial de abandono que no puede menos de producir fatales con- 
secuencias. Afortunadamente la agricultura práctica, que es la verdadera maestra en estas 
cuestiones, mayormente si está auxiliada cual conviene por los datos que le suministra la 
ciencia, se encarga de desmentir ambos extremos, enseñándonos que debemos secundar su 
acción por medio del trabajo llevando á la tierra aquello que las plantas consumieron , no entre- 
gándonos ni á una ciega y absoluta confianza en la Providencia , pues esta decretó que el 
hombre, desde su primera prevaricación, gane el pan con el sudor de su frente, ni tampoco á 
la desesperación que pudiera inspirar la próxima esterilidad de las tierras. 

Por otra parle , siguiendo las doctrinas de geología agrícola , profesadas por Boubée , hay 
que confesar, que si bien es cierto que las plantas necesitan para vivir crecer y llegar al tér- 
mino de su existencia de determinadas condiciones físicas, según veremos mas adelante, y de 
una composición dada en la tierra, no es menos evidente también que sin que dichas sustancias 
se encuentren en el suelo en ese estado en que las considera el químico, cuando analiza las 
cenizas en el laboratorio, las plantas doladas de la fuerza especial que el mismo Liebig les 
concede y á beneficio de operaciones recónditas y desconocidas , extraen dichos principios del 
seno de la tierra , aun de aquellas en que la ciencia no ha podido hasta el presente descubrirlos 
y demostrar su existencia. Sirva esto de paso para tranquilizar á los que como Liebig creen 
que no está lejano el dia en que la fertilidad de la tierra se agote por completo, y para 
persuadir á los que adoptan ciegamente las doctrinas exclusivamente químicas, que no es lo 
mismo hacer un experimento ó análisis en el laboratorio , que conocer á fondo el verdadero 
modo de obrar de las plantas en la vegetación. 

De lo dicho hasta aquí sacamos en conclusión que para que las plantas nazcan , crezcan 
y se desarrollen de un modo conveniente, necesitan encontrar en la tierra en determinadas 
proporciones las sustancias fijas que acabamos de indicar, ora las posea ella todas, ora las 
lleven las aguas ó el hombre por medio de los abonos minerales ü orgánicos. Veamos, pues, 
de dónde procede cada uno de estos principios fijos antes de tratar de las condiciones fisic-as 
que deben reunir las tierras para concurrir á su manera al mismo resultado. Esto nos condu- 
cirá como por la mano á investigar el origen , el modo de formarse y la composición del suelo 
vegetal , haciendo de paso las oportunas aplicaciones á las diferentes tierras de la provincia de 
Teruel. Concluido que sea este estudio, pasaremos á examinar, aunque muy someramente, las 
principales propiedades físicas de dichas tierras, con lo cual habremos reunido suficientes dalos 
para designar las condiciones de composición y modo de ser que, por decirlo así, necesita una 
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tierra para que pueda considerarse como el tipo á que el agricultor de la provincia debe aspirar 
en las que cultiva. Expondremos después el método que hemos adoptado para analizar mecánica 
y quimicamente las de la provincia, y concluiremos con las reflexiones que nos inspire el 
cuadro de las que hemos estudiado en toda la extensión de su territorio. 



ARTICULO II. 



ORIGEN T MODO .DE FORMARSE LA TIERRA VEGETAL. 



La mayor parte de los autores convienen en qiíe la descomposición lenta pero continua 
y sua'siva de las rocas mas próximas á la superficie de la tierra es la que da por resultado la 
formación del suelo ; así como están contestes en considerar como subsuelo aquella capa inme- 
diatamente inferior , compuesta de las rocas menos alteradas y que le sirven de apoyo. 

Ocupamos ahora en la investigación de las causas que determinan la descomposición de 
dichas rocas y en la marcha que sigue la naturaleza para producir este resultado , sería una 
repetición inútil é inconveniente después de haber dedicado todo un capitulo á esta materia, 
con arreglo al plan que nos propusimos desarrollar en este escrito. 

Al enumerar en el mencionado capitulo las causas que mas eficazmente contribuyen á 
alterar y á descomponer las rocas, hicimos ya mención de la parte que toman en ello el hom- 
bre y el desarrollo* de la vegetación y del cultivo. Efectivamente, esta causa es una de las mas 
eficaces en la formación de la tierra vegetal, pues el musgo y el liquen que empiezan por 
cubrir la roca de una ligera capa qne oculta su propia coloración , concluye por penetrar en su 
misma masa desagregándola primero y descomponiéndola sucesivamente por efecto de las 
funciones que caracterizan su existencia. La acción mista de estas pequeñas y al parecer insig- 
nificantes causas es mas poderosa de lo que pudiera creerse á primera vista , no solo por su 
continuidad, sino que también porque á la generación de las plantas sencillas que van apunta- ^ 
das, sucede la de otras y otras de organización superior y de raices mas robustas, y laroc^i 
dura , el granito , por ejemplo , que impelido á ello por la humedad empezó por dar albergue y 
sustento á unos huéspedes pequeños é insignificantes, concluye por perder su propia cohesión 
desagregándose primero y descomponiéndose en último resultado. Pero esta acción, aunque la 
expliquemos separadamente , no se crea que se verifica de un modo aislado, antes por el contrario 
se asocian á ella todas las demás causas asi físicas como químicas que determinan la descom- 
posición, y obrando de consuno y bajo la dirección del hombre que involuntariamente unas 
veces y con deliberado intento otras, favorece su modo de obrar para conseguir el objeto que 
se propone , cual es convertir en suelo fértil lo que antes no era mas que piedra dura y árida 
é ingrata tierra. No sin mucho fundamento ha podido decir el célebre Ghaptal que si la natu- 
raleza ha preparado las tierras, solo el hombre las ha dispuesto de modo que pudieran adaptarse 
á sus gustos y necesidades. 

Pero el detritus , resultado de estas complicadas operaciones , unas veces permanece en el 
punto mismo en que la descomposición se verifica, mientras que otras es arrastrado por las 
aguas corrientes y por la atmósfera á sitios mas ó menos apartados , á lo cual contribuye evi- 
dentemente no solo la topografía del terreno , sino que muy especiahnente la diferente densidad 
de las materias descompuestas y la variada afinidad que tienen con el agua. De esta observación 
resulta que los detritus de las montañas arrastrados á los valles y partes bajas , no siempre 
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representan en las mismas proporciones los principios esenciales de las rocas que han sido 
alteradas y descompuestas por los multiplicados agentes que acabamos de indicar. Asi es que 
la sílice y los óxidos de hierro predominan por dicha causa en los depósitos que se verifican 
en los puntos mas inmediatos á las rocas atacadas, al paso que la cal, en razón á su solubilidad 
en un exceso de ácido carbónico , las arcillas , la alúmina y la magnesia en virtud de la tenuidad 
de sus moléculas, se distribuyen sucesivamente en los sitios mas apartados. Las sales alcalinas, 
esencialmente solubles, también son arrastradas por las aguas; de manera que se com- 
prende fácilmente que los detritus de las rocas feldespáticas son siempre menos ricos en sales 
alcalinas que las rocas mismas de que proceden. 

Tal debió ser en un principio el modo como la naturaleza contribuyó á la formación de las 
diversas tierras vegetales cuya existencia en los diferentes periodos de calma de la historia 
terrestre se ve demostrada hasta la evidencia por la majestuosa y floreciente vegetación 
que á vueltas de singulares metamorfosis ^ ha conservado hasta nuestros dias perfectamente 
guardada en el seno de los estratos terrestres , y que se manifiesta, según la naturaleza y anti- 
güedad de estos, ora en forma de grafito y antracita, ora en hulla y Ugnito, suministrando á 
las generaciones actuales y venideras el mas poderoso auxiliar de la industria y la agricultura. 

La última inundación general del globo , calificada por Guvier y los de su escuela de gran 
catástrofe ó cataclismo , palabra que mete mucho ruido en el mundo , y que solo ha servido 
para desfigurar hechos que en rigor no salen de la esfera de los que caracterizan la marcha 
regular de los acontecimientos terrestres, vino á completar, por decirlo asi, la obra incesante 
de los tiempos cubriendo la superficie total, según se cree, del globo de esa capa de detritus 
de todos tamaños , procedentes de aquellas rocas que se encontraban mas en relación con la 
causa que la determinó. Desde entonces el ser mas complejo de la creación vino á aumentar el 
catálogo de las fuerzas que contribuyen á formar las tierras vegetales adaptándolas por todos 
los medios que su elevada razón le sugiere al objeto á que Dios las destinara. 

Pero hay que tener presente un hecho general muy notable y observado por mí también 
en el territorio de Teruel , y es : que en medio de la universalidad de las corrientes que deter- 
minaron la formación de lo que se ha convenido en llamar terrenos ó depósitos diluviales, en 
muchas regiones se advierte una especie de localizacion muy notable en los materiales que los 
constituyen. Recuérdese , con efecto, que precisamente esta localizacion es una de las razones 
mas principales en que el autor de este escrito funda la creencia de ser diluvial y no tercia- 
ria, según quiere el distinguido geólogo Verneuil , la problemática pudinga que tan desarrollada 
se encuentra en la provincia , y cuya posición en el período terciario es solo con carácter de 
interina por deferencia y consideración á tan respetable naturalista, y esperando nuevos datos 
que aclaren la cuestión. 

Me ha parecido tanto mas importante abordar esta cuestión, cuanto que á juzgar por la 
naturaleza del agente que en el principio de lo que se llama hoy época histórica contribuyó 
tan eficazmente á formar la tierra vegetal, podría creerse por algunos que todas debían tener 
el carácter de tierras de trasporte, con lo cual no está por cierto nada conforme el suelo de la 
provincia de Teruel , que en su mayor parte es local. 

Tan cierto es esto, que en una publicación reciente de mucha trascendencia, por tratarse 
en ella de una de las mas importantes aplicaciones de la geología á la agricultura (1), su autor, 
persona por cierto muy ilustrada , generalizando un hecho local , establece el principio de que 
casi siempre los depósitos muebles ó sueltos que constituyen el suelo agronómico constituyeij 



(1) Essai d'une slalistique agronomiquc de larrondissement de Toul, par M. G. Jacquot. Poris, 1860. 
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una formación reciente respecto de los terrenos sobre que descansan, lo cual es cierto , é inde- 
pendíente del suelo geológico, con el cual apenas tiene relación alguna. Gomo consecuencia 
(le esta idea , el Sr. Jacquot trata de poner en relieve y procura demostrar las diferencias que 
existen entre los estudios geológicos y las observaciones agronómicas, estudios paralelos, según 
el mismo , y que á su modo de ver se han de manifestar á menudo por diferencias muy mar- 
cadas, no concordando siempre las divisiones geológicas con las agronómicas, y concluyendo 
por asegurar que con frecuencia el mapa agronómico no coincidirá con las tierras que marquen 
en el geológico los diversos terrenos que entran en la constitución geognóstica de una región 
dada. 

El generalizar un hecho de esta índole fundándose en lo que sucede en un cantón ó pe- 
queña comarca del departamento de la Meurhe, en Francia, no tiene ni mas ni menos valor 
que si nosotros tratáramos de sentar lo contrario, fundados en lo que se observa en la provincia 
de Teruel, según lo demostrará aun mejor el resultado de la análisis de sus tierras, pues ya 
con toda intención hemos tratado de recogerlas en aquellos puntos en que la edad y naturaleza 
del terreno geológico es distinta. 

Además hay una razón para que con mas frecuencia participen las tierras de los terrenos ó 
rocas inmediatas que para que formen depósitos independientes y sin relación con aquellas, 
y es el procedimiento incesante de la descomposición, pues por fuerza se ha de manifestar de 
un modo mas eficaz en las rocas y formaciones que ocupan la superficie ó en las inmediatas al 
suelo , que en las profundas y apartadas. 

De todos modos importa no abrazar á ciegas la opinión de que todas las tierras son loca- 
les y en consecuencia resultado de la descomposición de las rocas inmediatas, ni tampoco la 
(le ser todas generales ó de trasporte sin relación ó mancomunidad de origen con las rocas que 
les sirven de apoyo. Uno y otro caso puede ocurrir, si bien lo mas común es que sean locales 
según demuestra la análisis de las de la provincia. Por otra parte se distinguen en este caso las 
tierras por la analogía de su composición con las rocas inmediatas de las cuales suele presentarse 
á veces algún fragmento entre sus materiales. La miga no suele ser tan considerable ni tam- 
poco el tamaño de sus elementos como acontece en las de trasporte por razón de permanecer 
en el punto mismo de donde proceden. Sin embargo, no se crea por esto que basta conocer la 
constitución mineralógica de una comarca para 'deducir la composición de las tierras aun las 
mas decididamente locales, pues sabido es que las mismas causas que las alteran y descomponen 
se encargan con frecuencia de hacerlas desaparecer y trasladarlas á puntos mas ó menos apar- 
tados. 

Tal es el verdadero origen y procedencia de las tierras vegetales; y si por ventura encon- 
tramos todavía rocas desnudas y privadas de vegetación no es que dejen de sufiir la acción des- 
tnictora del tiempo, sino que significa mas bien que por circunstancias locales de posición no 
han podido prender y desarrollarse las plantas, ó que las aguas han arrastrado los productos de 
la descomposición y hasta los restos de las generaciones que en otras épocas pudieron esta- 
blecer en ellas su existencia. 
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ARTÍTÜLO Ili. 



COMPOSICIÓN DE LAS TIERRAS. 

Las tierras asi formadas revelan en su composición materiales procedentes del reino mine- 
ral fijos é incombustibles los unos, movibles, gaseosos ó combustibles los otros, y también sus- 
tancias oi|;ánicas que constituyen lo que en latin se llama humus y en castellano mantillo. 

Las materias minerales de la tierra, cuya importancia en el desarrollo de la vegetación es 
hoy dia incuestionable hasta el punto de establecer el célebre Liebig que en tanto los abonos 
son útiles á la vegetación en cuanto le proporcionan las circunstancias fijas de que el suelo 
carece ó está pobre y algunos principios combustibles, son, refiriéndonos muy particularmente 
á las tierras de la provincia, arenas ó materia silicea, caliza, arcilla, magnesia, yeso, hierro, 
azufre, &c. En cuanto al mantillo, siendo resultado de la descomposición de los seres que han 
vivido en la tierra misma ó de algunas de sus partes, y de lo que el hombre lleva al campo 
bajo la denominación común de abonos animales ó vegetales, es claro que su composición será 
distinta según la procedencia de aquellos. 

Veamos ahora de dónde procede cada una de las sustancias minerales del suelo y de qué 
modo influye en el desarrollo de las plantas. 
Arena. La arcua, ó en términos mas concretos, la silice, procede de la alteración ó destrucción de 

las areniscas, y de la descomposición de las rocas feldespáticas según procuramos demostrar en 
el capitulo segundo de esta Memoria; y en cuanto á la de las tierras de la provincia, objeto 
preferente de este escrito, la suministran las rocas cuarzosas que no escasean en los terrenos 
silúrico, triásico, cretáceo y terciario, y las feldespáticas de las formaciones ígneas. Asi vemos 
que la de Noguera, por ejemplo, es la que abunda mas en este elemento, como que llega su 
proporción á 80 por 400, resultado evidente del predominio que en dicho punto adquieren la 
cuarcita del silúrico, el rodeno del trias y el pórfido que en gran parte es cuarzoso. Otro tanto 
puede decirse, si bien en escala menor, de la de Rodenas como consecuencia inmediata de la 
pudinga y arenisca triásica y de la cuarcita del picacho de San Ginés, de la de Armillas, y 
de otras muchas. Esto viene á confirmar lo que indicamos mas arriba acerca del carácter local 
de estas tierras. Sin embargo, el gran desarrollo que este elemento adquiere en otros punios 
en donde las rocas silíceas escasean como en Galomarde, por ejemplo, en cuya tierra llega al 
52 por 400; en Teruel en donde entra en la proporción de 51 por 400, y en otras, demues- 
tran que en dichas localidades el elemento de que nos ocupamos ha sido trasportado de puntos 
mas ó menos lejanos. Al tratar de los mejoramientos en el último capitulo* de la Memoria, 
procuraremos indicar cuáles son las sustancias cuyo uso puede corregir hasta cierto punto las 
malas cualidades que el predominio de este elemento geognóstico imprime á la tierra, y de 
no ser posible servirse de las materias calizas y margosas para ello, trataremos de indicar las 
plantas que mejor se adaptan á esta clase de tierras. 

Además de la procedencia indicada la sílice suele encontrarse en las aguas de algunas 
fuentes y ríos, caso que no he podido observar en el territorio de Teruel. En el estado naciente, 
según ya indicamos, es soluble y la arrastran las aguas, particularmente las que llevan disolu- 
ciones alcalinas hasta el seno mismo de la tierra vegetal, cosa que debe indudablemente suce- 
der alrededor de las erupciones graníticas, porfídicas y feldespáticas de la provincia. 

Cuando la tierra lleva una proporción notable de este principio fijo, esto es, entre 60 y 70 
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por 400, recibe la denominación de arenosa, seca ó ardiente por las propiedades que este 
elemento en exceso le comunica. 

En cuanto á la acción de la sílice sobre las plantas es doble, pues obra química y mecání- Dobie modo de 
camente. Con efecto, la sílice suministra la parte terrea mas consistente de la organización de " '" 
las plantas; en la caña del trigo, por ejemplo, se encuentra en la proporción de 40 por 400, 
en la del centeno llega á 60 por 400 y en la de la cebada á 70 ó 75 por 400, y su presencia 
es tan indispensable para el cultivo de las gramíneas en general , que según el Sr. Liebig, 
aquellas, y en particular el trigo, no se dan bien en tierras en las que este elemento escasea. 
Pero no se crea que se limita su acción á ser indispensable para dar lustre y solidez al tallo 
de las gramíneas y consistencia á las partes leñosas de otras plantas, pues su interposición en 
el seno de la tierra comunica soltura y movilidad á sus moléculas componente^, comunicándole 
una notable permeabilidad que facilita la penetración del aire y de las demás sustancias liquidas 
y gaseosas indispensables al crecimiento y desarrollo de los vegetales. El predominio de esta 
influencia puramente mecánica, resultado de la excesiva proporción de la sílice, comunica al 
suelo ciertas condiciones de sequedad y aridez que conviene corregir, pues de lo contrario la 
tierra se hace completamente estéril. Sin embargo, estas condiciones pueden modificarse ó cor- 
regirse de un modo notable á favor de las circunstancias climatéricas del punto que el suelo 
ocupa, razón por la cual nada puede establecerse en absoluto en materia tan importante. La 
observación del célebre Kirwan, relativa al predominio de la sílice en tierras excelentes para 
el trigo en países húmedos, viene en apoyo de lo que acabamos de indicar. 

Por otra parte se comprende que las plantas de ancho y espeso follaje y las de hojas car- 
nosas oponiéndose á los efectos de la sequedad, y moderando los efectos de la acción solar, han 
de acomodarse mejor á esta clase de tierras ó han de contrarestar hasta cierto punto las malas 
condiciones físicas que las distinguen; al paso que las de hojas delgadas y de escaso ó pobre 
follaje han de avenirse mal con la tierra indicada. Otro tanto puede decirse de las plantas 
cuyas raíces sean cortas y delicadas si se comparan con las de raices largas, nabiformes y car- 
nosas, pues en atención á que estas últimas penetran mucho llegando en tierras de poco fondo 
hasta el subsuelo mismo, soportan mejor que las anteriores el carácter seco y ardiente de 
dichas tierras. Véase de paso la importancia de las propiedades físicas del suelo ó tierra 
vegetal. 

La sustancia caliza se presenta en las tierras ora bajo la forma de sales como la caliza cniin, «u pn.- 
propiamente dicha , ó sea el carbonato simple , la dolomia , que es el carbonato doble de cal y "'**'"^'*' 
de magnesia, el yeso ó sulfato de la misma base, el fosfato, &c., ora también en estado de 
cal viva ú óxido calcico , si bien esto último no es lo mas común. La procedencia de este 
elemento inorgánico ó fijo de la tierra es fácil de comprender en general, y aun mas si nos 
concretamos á las tierras de la provincia. Efectivamente, excusado es insistir en la abundancia 
y predominio que el carbonato adquiere en la constitución del territorio desde el terreno 
triásico hasta el terciario inclusive , pues ya lo indicamos con toda extensión al describir las 
rocas de su territorio. Otro tanto podemos decir de la caliza magnesiana, tan abundante en 
el Muschelkalk del trias y en ciertos horizontes del terreno terciario. No es menos pródiga la 
Providencia en yeso en la provincia , pues hemos visto que en el trias , en el cretáceo y en el 
terciario se encuentra á cada paso. No puede asegurarse lo mismo del fosfato , pues si excep- 
tuamos el depósito de huesos fósiles de Goncud , sobrado insignificante para proveer á toda la 
provincia, no encontramos en su constitución geognóstica el manantial de donde pueda 
proceder el que se encuentra , si bien en escasa cantidad , en sus tierras. No obstante , la 
extraordinaria abundancia de conchas fósiles que se observa en los terrenos jurásicos , cretáceo 
y terciario podrá tal vez darnos razón de su origen ó procedencia , pues si bien es muy insig- 
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nifícanlc la cantidad de esta sal en la composición de la parte testácea de los moluscos, es 
mayor, asi como los nitratos, en la de los seres que las habitaron y cuyos restos , aunque com- 
pletamente borrados , digámoslo asi , subsisten en el seno de los estratos terrestres. 

En cuanto al mecanismo que la naturaleza emplea para que el indicado principio calizo 
pase desde las rocas que forma en los diversos periodos geológicos de la provincia hasta la 
tierra vegetal , se explicó ya con todos los detalles convenientes en el capítulo destinado á dar 
cuenta de la descomposición de las rocas ; de consiguiente , nos referimos á él excusando por 
ahora repeticiones inútiles. 

Respecto al modo de estar en las tierras y á la influencia que en la vegetación ejerce este 
elemento geognóstico será conveniente, para la debida claridad, considerar separadamente 
cada una de sus combinaciones, 
carbonntode cal. La primera de estas es el carbonato, ó la piedra caliza propiamente dicha, la cual se 
encuentra en las tierras en disolución en el agua á favor de un exceso de ácido carbónico, ó 
en estado sólido, ora bajo la forma terrea, ora en la de fragmentos de mayor ó menor tamaño. 

En el primero de dichos estados, resultado de la descomposición de las rocas calizas por 
la influencia química del ácido carbónico atmosférico, sirve directamente á la nutrición de las 
plantas cuyas raíces lo encuentran en la mejor disposición para ser absorbido. Gasparin afirma 
que las tierras que contienen este principio mineral en alguna abundancia son excelentes para 
el trigo , bastando á veces llevar á las tierras en que escasea una cantidad no muy grande 
para obtener buenas cosechas. Payen ha demostrado por otra parte la presencia de la caliza 
en las hojas y en otros órganos de muchos vegetales. A cuyas indicaciones podemos añadir, 
refiriéndonos á las tierras de la provincia, que la fertilidad de la mayor parte de ellas, particu- 
larmente para cereales , es debida en gran parte á la presencia de este elemento, pues según 
demuestra el cuadro del análisis de aquellas , en todas abunda, exceptuando la de Noguera en 
la que solo figura en la insignificante cantidad de 1 por 100. La falta ó insignificancia de dicho 
elemento en las rocas del territorio de aquel pueblo nos dan una razón satisfactoria de lo que 
nos revela la análisis de aquella tierra, cuya localizacion es clara y evidente. 

Guando el elemento calizo se presenta sólido en el suelo, á mas de la influencia química 
({ue ejerce por su fácil solubilidad en las aguas que llevan ácido carbónico , determina una 
acción mecánica no menos importante. Pero esta acción varia según el estado terroso ó pétreo, . 
y en razón directa de su cantidad. Así es que si se ofrece terroso y pulverulento directamente ó 
por efecto de su fácil destrucción, absorbe con avidez la humedad de la atmósfera y las demás 
sustancias gaseosas que aquella contiene, pero las abandona ó deja filtrar con la misma facili- 
dad, obrando de un modo análogo á la acción mecánica de las arenas « particularmente cuando 
predomina en el suelo. Por otra parte, si se encuentra en fragmentos su fácil destrucción comu- 
nica cierta soltura á los elementos constitutivos del suelo, y una consistencia parecida á la de 
la arcilla, aunque en grado menor. Además, este principio mineral adquiere y conserva 
fácilmente cierto temple de calor muy favorable al desarrollo de las plantas. Sin embargo , si 
predominan en él las tintas claras, como acontece en muchas tierras de la vega de Teruel y 
Calamocha , la reflexión de la luz y del calórico excede á la absorción , y en consecuencia les 
comunica cierta frialdad que perjudica á las plantas. A las ventajas é inconvenientes del 
predominio de la caliza en una tierra hay que añadir el que resulta de la facilidad con que 
absorbe la humedad y se encharca cuando se presenta muy atenuada , en cuyo caso obra á la 
manera de la arcilla , es decir , que abandonando con rapidez el agua la parle exterior del 
suelo se forma allí una costra dura que sobre oprimir el cuello de las raíces, impide la 
penetración de las sustancias gaseosas de la atmósfera , circunstancia altamente perjudicial al 
desarrollo de las plantas. Aquí debemos, sin embargo, hacer la misma ó análoga salvedad 
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que antes al hablar de la influencia mecánica de la arena, y que repetiremos con igual motivo 
al tratar de la arcilla , á saber : que las condiciones climatéricas de la región que se estudia v 
la Índole especial de la vegetación pueden hasta cierto punto corregir esta mala calidad del 
elemento calizo. Circunstancias son estas que el agricultor de la provincia debe tener en 
cuenta, para evitar, por los medios que se expondrán en su lugar, las fatales consecuen- 
cias de las indicadas condiciones físicas de las tierras cuyo conocimiento es excusado en- 
Cxirecer. 

Guando la caliza se encuentra sola en la composición del suelo , cosa que no sucede- por 
fortuna en el territorio de la provincia, las tierras son completamente estériles; pero si su 
proporción solo llega á 40 ó 50 por 100 reciben la demoninacion de tierras calcáreas como 
sucede á las de Hijar y á otras, según demuestra el cuadro de análisis. 

Aunque la magnesia ú óxido magnésico se presenta en las tierras en combinación con cubonm.. .ir 
varios ácidos como el fosfórico , el sulfúrico y el silícico , sin embargo , la sal mas común de 
esta base es el carbonato , como se observa también en las de la provincia , por las razones 
que expusimos al tratar de la procedencia de los carbonates, siendo precisamente esta circuns- 
tancia la que nos obliga á tratar de ella entre los elementos calizos de las tierras. La analogía 
de caracteres y modo de obrar en el suelo con el carbonato de cal , resalta mas en la 
provincia por razón de su constante asociación en la roca que llamamos dolomía. 

El carbonato de magnesia ó magnésico, según la nomenclatura moderna , es permeable á 
los fluidos atmosféricos en razón á la estructura mas ó menos porosa que ofrece ; absorbe 
con avidez el agua , si bien la conserva poco entre sus moléculas; las alternativas de calor y 
frío lo cuartean y dividen de un modo análogo á lo que se observa en la creta, lo cual deter- 
mina la soltura y movilidad de los elementos constitutivos de las tierras ; por fin absorbe y 
retiene con bastante energía los rayos del sol conservando su calor. 

En cuanto á la acción ó modo de obrar químico sobre las plantas, aunque por algunos ha 
llegado á creerse que la magnesia ocasionaba la esterilidad de las tierras, esto no es exacto, 
antes bien parece ser indispensable su presencia para el desarrollo de muchas , y particular- 
mente para el grano de las cereales, suponiendo con bastante fundamento que la función que 
favorecen mas dichas sustancias es la maduración, la cual en sentir de Girardin y de otros 
agrónomos muy respetables, no puede efectuarse bien en un suelo privado de este elemento. 
Según T. Saussure en las cenizas del grano de trigo entran por un AO 6 U por 100 los 
fosfatos de cal y de magnesia. 

Si echamos una ajeada al cuadro de la composición de las tierras de la provincia 
colocado mas adelante notamos la presencia del carbonato y de otras sales de magnesia en 
proporción á veces bastante notable , siendo esta una de las circunstancias que indudablemente 
determinan el carácter agrícola del territorio de Teruel. 

Las otras combinaciones de esta sustancia, y particularmente la que resulta de la acción 
del ácido fosfórico , aunque no tan abundante como el carbonato , se encuentran también en la 
tierra, si bien su procedencia suele ser orgánica; es decir, que lo suministran las orinas, los 
excrementos y demás sustancias que el hombre emplea en calidad de abonos ; en cuyo caso va 
acompañado del fosfato y del nitrato de cal. 

Volviendo otra vez á las sales calizas, después de la piedra que lleva este nombre, la suiuio «it c«i.- 
mas común y frecuente en las tierras es el yeso, ó sea el sulfato hidratado de cal. La cantidad "'' 
en que se presenta es siempre menor que la caliza y la magnesia ; así es que raras veces 
imprime carácter al suelo. A pesar de esto su proporción suele ser considerable en determi- 
nadas localidades de la provincia, como sucede entre Riodeva y Libros, en Alcaine, Arcos, &c., 
en cuyo caso si el cUma ó el suelo es húmedo, suele comunicarle buenas calidades, particular- 
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mente para los árboles frutales de hueso; pero si por el contrario falta el agua, las tierras 
se ponen demasiado secas y llevan el sello de la esterilidad. 

En pequeñas dosis este agente determina una influencia benéfica en la vegetación, 
particularmente en el desarrollo de las leguminosas, por cuya razón aconsejaremos con opor- 
tunidad su uso á los labradores de la provincia, ya que por fortuna abunda tanto en ella. 

La acción de esta sal suele ser mas bien química que mecánica , en razón á la pequeña 
proporción en que generalmente entra en las tierras. Y aunque la esencia de su modo de 
obrar químico no nos sea muy conocido , sin embargo , es probable que su descomposición, 
determinada por la fuerza vital del organismo de las plantas , suministra á sus tejidos el ácido 
sulfúrico , el agua y la cal que en determinadas proporciones contiene. Poco importa por lo 
demás al labrador el conocer á fondo la razón de esta influencia con tal que la práctica le 
demuestre la utilidad de su uso, según ya indiqué en el artículo Mejoramientos de mi Me- 
moria de Castellón. 
Fo.«faio de cal. El fosfato dc cal , casi siempre asociado del de magnesia , es una de las sustancias fijas 

que fijuran en primera linea en las cenizas de las plantas herbáceas y también en los huesos 
de los animales, en la leche y en otros productos orgánicos, de donde es fácil suponer su 
existencia en la tierra vegetal. La química confirmó, con efecto, esta sospecha, demostrando por 
medio de análisis la presencia de esta sal en el suelo, si bien en cantidad tan insignificante que 
no debe esperarse de ella una acción física decisiva , según hemos visto en la caliza, en el yeso 
y en otras sustancias , sino puramente quhnica debida á la intervención del ácido carbónico y 
del cloruro sódico ó sal común, que gozan de la propiedad de hacerlo soluble , sin cuyo requi- 
sito parece que no puede servir esta sustancia para la nutrición de las plantas. El fosfato de 
cal, aunque suele encontrarse como formando parte de la tierra, en cuyo caso procede de la 
descomposición de restos fósiles , sin embargo , su principal procedencia debe buscarse 
en los abonos orgánicos que el hombre emplea para fertilizar el suelo. Entre las diversas 
sustancias que pueden usarse con este objeto, la mas rica en fosfato son los huesos mismos 
triturados ó pulverizados, ora en su estado natural ó bien calcinados. 

La influencia de estas dos sales, esto es, del fosfato de cal y de magnesia en el desarrollo 
de ciertas plantas y particularmente en el de las cereales, es tal que en 100 kilogramos de 
trigo se ha encontrado hasta 1 kilogramo de estos principios fijos. 

Entre las tierras de la provincia solo en la de la Iglesuela se ha encontrado el ácido fosfó- 
rico en cantidad de 2 por 100. 
Arcilla. Otra de las sustancias que con mas abundancia entran á formar parte de la constitución 

del suelo es la arcilla ó silicato hidratado de alúmina , raras veces pura y con frecuencia teñida 
por el hierro. 

La procedencia de la arcilla de las tierras es fácil de comprender en las de la provincia, 
ora sea resultado del acarreo hasta su seno de la que forma parte de los terrenos de sedimento 
desde el triásico hasta el terciario, ambos inclusives, y de la marga que tampoco escasea, ora 
se considere como resultado de la destrucción de las pizarras arcillosas del terreno silúrico ó 
de la descomposición mas ó menos avanzada de las rocas graníticas, porfídicas y dioriticas que 
abundan en ella y cuya base fundamental es el feldespato asociado de la mica, el cuarzo y 
el anfibol, sustancias que proporcionan todas, si exceptuamos el cuarzo, los elementos principales 
de su composición. Tampoco se extrañará el que en casi todas las tierras analizadas de Teruel 
figure la arcilla en primera línea , si se tiene en cuenta la abundancia de esta materia en 
los indicados terrenos de sedimento, y la presencia de bastantes rocas ígneas de base de fel- 
despato, ortpsa ó labrador. 

Conocida pues la verdadera procedencia de esta materia, y explicado á su tiempo el 
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mecanismo que la naturaleza emplea para su formación y destrucción , veamos cuál es la 
influencia que ejerce en el suelo ó tierra vegetal. 

Doble es el modo de obrar de la arcilla en el desarrollo de las plantas, á saber: físico y Modo d« obiai 
químico. Dotada por un lado de una grande higroscopicidad , como que conserva el agua entre 
sus moléculas sin dejarla circular, hasta la enorme proporción de 70 por 100, razón. por la 
cual se la llama impermeable , resulta que cuando dicha materia predomina en el suelo este se 
apelmaza y encharca con facilidad , circunstancia que si por una parte es favorable, por cuanto 
la humedad que se conserva en el fondo puede contrarestar hasta cierto punto los efectos de 
una pertinaz sequía , por otra el exceso de liquido determina la desorganización y destrucción 
de las raices , no adaptándose en este caso el suelo sino al cultivo de determinadas plantas. 
Además, el endurecimiento que adquiere durante la sequía la capa mas superficial del suelo 
oprime el cuello de la raiz, impide la penetración del aire y gases atmosféricos y hasta de la 
luz solar, y las plantas perecen. 

De manera que la acción mas eficaz de la arcilla es la de comunicar á la tierra consistencia 
y trabazón á sus moléculas y proporcionarle, según la cantidad en que se encuentra, el grado 
conveniente de humedad ; todo lo cual está relacionado con la proporción en que se halla 
en ella la alúmina, y según quieren algunos, con el estado de gran tenuidad que generalmente 
afecta dicha materia. 

Esto se refiere, sin embargo, á la arcilla en estado natural, ya que después de haberla 
sujetado á cierta temperatura se endurece y pierde la propiedad plástica no haciendo ya pasta 
con el agua , en cuyo caso su interposición en la tierra determina por el contrario cierta soltura 
análoga á la producida por la arena; razón por la cual se aconseja el ladrillo molido en calidad 
de mejoramiento para las tierras sobrado duras y apelmazadas. 

Además de esta acción , que es eficaz , y decide con frecuencia del carácter de la 
vegetación en vastas regiones , las arcillas gozan de la propiedad , también física y muy benéfica 
para las plantas , de absorber ó por lo menos conservar en su seno los gases nitrogenados que 
por lo común suministran al suelo los abonos animales. De donde resulta que en una tierra 
arcillosa la acción de estos, si bien menos pronta y eficaz, es mas duradera, circunstancia que 
aunque no está en armonía con ese insaciable afán que todo lo domina hoy , y cuyo objeto 
definitivo es enriquecerse pronto y á poca costa , ejerce á la larga una influencia muy saludable 
en las plantas de muchas generaciones sucesivas. • 

En cuanto á la acción química de la arcilla, no es tan fácil de explicar como la física; sin 
embargo, no pueden menos de contribuir en cierto modo á la nutrición y desarrollo de los 
vegetales todos y cada uno de los elementos mineralógicos, sílice, alúmina, agua y hierro que 
con frecuencia entran en su composición, puesto que todas estas materias se encuentran, aun- 
que en proporciones diferentes, en las cenizas de aquellos. 

Excusado es repetir que las cualidades que el predominio ó escasez de esta sustancia 
comunica á las tierras, no pueden considerarse como absolutas y decisivas por sí, ya que las 
condiciones topográficas y climatéricas pueden influir poderosamente en que varíen de un modo 
notable. Lo mismo puede decirse respecto de las plantas que en dichas tierras se cultivan; 
pero esto sale ya del cuadro de este escrito, y de consiguiente no entro en mas detalles, bas- 
tando á mi modo de ver las indicaciones que preceden , para hacer de ellas la aplicación mas 
útil y oportuna. 

Las tierras en que la arcilla predomina hasta el punto de formar el iO ó 50 por 100 de 
su masa, se llaman arcillosas, fuertes, grasas y húmedas, particularmente si la variedad que 
en ellas se encuentra es la plástica , por ser sin disputa alguna la que posee en mas alto grado 
las propiedades señaladas mas arriba. En esta categoría deben colocarse entre las tierras de 
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la provincia las de Villel, Calomarde, Aliaga, Mas de las Matas, y otras, según se desprende 
del cuadro de las análisis que insertamos mas adelante. Al discutir el resultado del reconoci- 
miento mecánica químico de las tierras de Teruel, indicaremos el por qué de su naturaleza y 
el de las principales propiedades físicas que residen , á no dudarlo , en la composición de los 
diferentes terrenos de que proceden. 

También me reservo para el capitulo correspondiente el hablar de los consejos y reglas 
que deben seguir, en mi concepto, los agricultores de la provincia para contrarestar la perni- 
ciosa influencia que puede ejercer el predominio excesivo de esta materia en las tierras. 

i»uUM y nota. La presencia en las cenizas de las plantas de estas dos bases , sosa y potasa , tan análogas 
entre si , revelada por las delicadas análisis que se han practicado , son un indicio cierto de la 
necesidad de que las tierras las contengan también, pues ya hemos dicho varias veces que los 
vegetales no crean materia , sino que organizan aquella que encuentran dispuesta para su asimi- 
lación en el suelo ó en la atmósfera. La cantidad, empero, nunca ó raras veces es tal, aun de la 
pota^ que es la mas abundante, que pueda determinar un cambio notable ó imprimir á la tierra 
un sello especial en lo relativo á sus propiedades físicas. Su modo de obrar es químico; pero 
veamos antes de dónde proceden ambas. El primitivo origen ó matriz, digámoslo asi, de la po- 
tasa y de la sosa son las rocas feldespáticas , ya que todas ellas son silicatos dobles de alúmina y 
potasa , ó de alúmina y sosa ; y aunque en general aquella es mas común en la especie ó varie- 
dad llamada ortosa y esta en la albita, como que por esta razón se llaman feldespatos potásica» 
el uno , sódico el otro, es muy frecuente el encontrar reunidas las dos bases en la mayor parte 
de ellos. También entra la potasa en la composición de la mica. Ahora bien , reconocida la 
presencia de dichos álcalis en las rocas ígneas de la provincia granito, pórfido y diorita, resulta 
que la descomposición de estas, cuyo mecanismo queda suficientemente explicado, es la que 
suministra á las rocas de sedimento , y en especial á las arcillas y calizas , y también á la tierra 
vegetal las diferentes sales , como carbonates , sulfates , &c. , de dichas bases. Esta circunstan- 
cia y la presencia de la sal común en el Trias, determinan la abundancia no solo de la potasa, 
sino que también de la sosa en la provincia, según se deja comprender por ciertas eflorescencias 
de sulfato de sosa y magnesia que se notan á la superficie en muchos puntos y particularmente 
en los alrededores de Alcañiz, Hijar, Albalale, Torrijas y Arcos y en las orillas del lago de 
Gallocanta. También suministra gran parte de la potasa la descomposición de las piritas (|ue 
contiene el lignito y las reacciones que allí se verifican , que dpn por resultado la formación 
del alumbre ó doble sulfato de alúmina y potasa. Las orinas, el guano y otros abonos orgánicos 
la contienen también , y de aquí la ventaja del uso de estos abonos, ya que esta base es la qu(» 
mas directamente contribuye al desarrollo de las plantas. La observación que citamos mas 
arriba tomada de Liebig, relativa á la rapidez con que el suelo toma la potasa del agua que la 
lleva bajo diferentes formas y estados , comparada con la especie de indiferencia que muestra 
respecto de las sales de sosa , y el resultado de las análisis mas escrupulosas demuestran clara- 
mente la mayor influencia que aquella ejerce en la vegetación. Verdad es que el modo de 
obrar de la sosa es mas eficaz, y de consiguiente una cantidad mucho menor determina los 
efectos apetecidos en las plantas que la necesitan. 

Modo de obrar La accíon quc ombas sustancias ejercen en la vegetación es bastante análoga, determi- 

,«.^* p«»M* ^nando cierto estímulo en los órganos de las plantas, y contribuyendo á desarrollar la parle 
herbácea y foliar de las gramíneas en general, y en especial de las destinadas á forraje. Tam- 
bién es conveniente la potasa para los bosques de pinos y encinas. 

Hierro. Dejaudo aparte la historia del azufre que se encuentra por excepción en algunas tierras de 

la provincia en cantidad algo sensible, pasaremos á tratar del hierro, que es entre los metales 
el que con mas frecuencia y abundancia se encuentra en el suelo de Teruel. 
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La procedencia de esta materia íija es fácil de comprender, concretándonos á las tierras procedencudei 
de la provincia, pues según ya indicamos en el capitulo intitulado Geognosia, puede decirse 
que no hay una sola roca que deje de estar teñida por algún óxido de este metal, aparte de los 
criaderos independientes que se encuentran en el seno de los terrenos silúrico , triásico y cre- 
táceo. Los agentes exteriores, obrando física y químicamente contribuyen á su destrucción y 
descomposición , y las aguas se encargan de llevar después sus detritus hasta las tierras mismas, 
en las cuales se encuentra , particularmente el óxido férrico , de un modo casi constante en 
todas y en proporción á veces notable , como se desprende del cuadro de las tierras de la 
|)rovincia. 

Con frecuencia este mineral existe en las rocas y aun en la tierra vegetal en estado 
de ocre , de donde resulta que su acción es mista , pues obra no solo por si, sino que también 
por la parte arcillosa que contiene, contribuyendo en tal concepto á comunicar á las tierras 
cierta consistencia y tenacidad. 

Por lo demás el hierro , si no es precisamente una sustancia alimenticia de . las plantas, 
ejerce en ellas cierto estímulo que favorece y reanima su existencia; fundándose precisamente 
en este modo de obrar el uso que muchos hacen como remedio para combatir aquellas enfer- 
medades de las plantas que reconocen por fundamento la atonía ó debilidad de sus tejidos. El 
principio colorante de las hojas es el que mas directamente experimenta la benéfica acción de * 
este mineral. Además, la diversa coloración que la presencia de sus óxidos comunica á las 
tierras determina la mayor absorción, si se quiere, del principio lumínico y calorífico del sol que 
tan directamente contribuyen al desarrollo de la vegetación, siendo un hecho completamente 
averiguado que las tierras que se hallan privadas de él son frías , y las producciones en conse- 
cuencia mas atrasadas ó tardías. 

Por último , atribuyese á la presencia de estos diversos óxidos férricos ó ferrosos la pro- 
piedad de absorber y retener los gases amoniacales que tan directamente contribuyen á la 
nutrición de las plantas. Propiedad es esta que por ser tan análoga á la que indicamos al tratar 
de las arcillas, algunos pretenden que es una misma, y que si estas la poseen es tan solo 
debido á la frecuencia con que aparecen teñidas y aun penetradas por aquellos. Sea de esto lo 
que se quiera , el resultado es que la acción de las sustancias ferruginosas en el crecimiento y 
desarrollo de las plantas es evidente. 

El manganeso suele encontrarse también en las tierras, si bien en escasa cantidad. La 
influencia de sus diversos óxidos, mas que á la nutrición de las plantas, se refiere á la colora- 
ción que comunica al suelo , de la que depende en gran parte el gradío de temperatura del 
mismo. 

Terminada la descripción de las sustancias minerales constitutivas de la tierra vegetal, y 
aunque atendida la índole de la Memoria no debiéramos ocuparnos de la parte orgánica, sin 
embargo lo hacemos, no solo con el fin de completar el estudio de la constitución física del 
suelo , sino que muy especialmente, porque aunque de procedencia animal y vegetal el mantillo, 
que asi se llama esta parte de las tierras , en tanto es útil , según Liebig , en cuanto el suelo 
contiene en cantidad suficiente los principios fijos que las plantas necesitan para su desarrollo. 

Veamos ahora, siguiendo el plan adoptado, de qué se compone el mantillo, de dónde 
procede y cuál es su verdadero modo de obrar. 

El humus ó mantillo es una materia de color oscuro y á veces completamente negra , de 
tacto suave, que ocupa generalmente la parte exterior ó superficial de la tierra, y que al que- 
marla despide un olor particular siU generis algún tanto distinto, según sea animal ó vegetal. 

Esta parle integrante del suelo procede de los restos de animales y plantas que han pere- 
cido en la tierra misma, ó que el hombre ó las aguas llevan al campo, aquel con ánimo 
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deliberado de que sea úlil á las plantas sin saber muchas veces el por qué , y estas por efecto 
de la siempre admirable previsión de la Providencia, que por todos los medios imaginables 
contribuye al bienestar del hombre. En algunas regiones afortunadas , así de Europa como de 
los demás continentes , es tal la cantidad de mantillo y de légamo fertilizador que las corrientes 
depositan por efecto de circunstancias especiales , que al hombre no le resta que hacer mas 
que establecer en ellas el cultivo á propósito y recoger abundantes y pingües cosechas. El suelo 
puede decirse que no pierde en semejantes comarcas su fertilidad primitiva, pues lo que anual- 
mente consumen las plantas, la naturaleza próvida lo devuelve en el mismo período de tiempo, 
y con exceso. 

Atendida la procedencia del mantillo, se comprende sin gran dificultad que los restos de 
plantas, que es lo que mas abunda por lo común, y de animales, se presentaran en grados 
muy diversos de destrucción ó de desorganización , variando la influencia que ejercen en el 
suelo en razón directa no solo del estado que ofrecen , sino que muy principahnenle de su 
procedencia. 
Acción del mao- La acciou del mantülo parece ser muy compleja , pero al parecer sus efectos son físicos ó 
mecánico-químicos. Manifiéstanse aquellos por cierto grado de soltura y esponjosidad que comu- 
nica el suelo y que permite se conserve mejor la humedad y que sea mas sensible en él la 
influencia del calor, á lo cual no deja de contribuir en gran parte su posición superficial y las 
tintas oscuras que en el mantillo suelen predominar. 

Con respecto á la acción química de este elemento constitutivo de la tierra , aunque es 
muy compleja y no siempre fácil de explicar, sin embargo, los hombres mas competentes en la 
ciencia , y entre ellos Liebig , están hoy al parecer contestes : 

1.^ En que la descomposición de las materias orgánicas del suelo es un verdadero manan- 
tial ó almacén de ácido carbónico, cuya principal acción consiste en determinar la solubilidad 
(le los fosfatos terrosos carbónico y magnésico , ambos á dos , pero en particular el último, 
indispensable al desarrollo de las plantas (1). 

2.*^ Que en tanto es útil dicha sustancia , en cuanto el suelo contiene los principios fijos 
que necesitan las plantas: siendo nula su acción cuando estos faltan. 

Y 3." Que el mantillo que procede de estiércol de cuadra obra también en razón de la 
cantidad de principios fijos que contiene. 

Además se comprende , según ya manifestamos antes , que según sea la procedencia del 
mantillo, así deberá variar algún tanto su modo de obrar. Asi es que el que le suministran las 
plantas ricas en tanino es ácido, y no conviene á todos los vegetales, como sucede c^n la llamada 
tierra de brezo. Por el contrario, las plantas pobres de este principio suministran un mantillo 
í|ue en razón á sus propiedades se le llama suave ó dulce, y se adapta de preferencia á una 
vegetación mas variada. 

Otras veces el mantillo procede de la descomposición de plantas que en razón á las cir- 
cunstancias locales en que viven determinan la formación de la turba, y de aquí el llamarse 
turboso, el cual es muy conveniente para determinados vegetales. 

Se comprende, según lo que acabamos de manifestar, que no todas las plantas exigirán 
igual proporción de estas materias orgánicas en el suelo. Con efecto, la avena y el c4>nteno 
se desarrollan bien en tierras cuyo mantillo se presenta en la proporción de 1 á 1 1/2 
por 100; la cebada necesita que se eleve á 2 ó 3 por 100; el trigo á 4 ó 6 por 100, y no se 
encuentra mal cuando llega al 10 ó 12 por 100, como se observa en las tierras arcillosas ó 
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fuertes. De intento he citado estas gramíneas por ser las mas generalmente cultivadas y las que 
forman , por decirlo asi , la base de la alimentación del hombre y de los animales domésticos. 
Con respecto á la proporción en que el mantillo se encuentra en las tierras de la provincia, 
una simple ojeada al cuadro que figura mas adelante puede ilustrarnos suficientemente. 



ARTICULO IV. 



PROPIEDADES FÍSICAS DE LAS TIERRAS Y MODO DE APRECIARLAS. 



Antes de indicar las condiciones que ha de reunir una tierra para que pueda considerarse 
como tipo, conviene que discurramos brevemente acerca de sus principales propiedades fisicas 
y modo mas íacil de apreciarlas , dato de la mayor importancia para lograr aquel objeto. 
También nos servirá este conocimiento preliminar como verdadera introducción al capitulo en 
que damos los consejos y preceptos que deben seguir los agricultores de la provincia, pues de-^ 
hiendo limitarse estos al importante ramo de mejoramientos y abonos minerales, naturahnente 
hemos de conocer primero las buenas ó malas propiedades y la calidad de sus diferentes tierras, 
para saber de qué medios se ha de echar mano para secundarlas ó corregirlas. 

Las propiedades que mas conviene conocer en las tierras por ser aquellas en que reside 
principalmente su diferente grado de fertilidad, son las siguientes: 1.* la absorción del vapor 
acuoso que se encuentra en la atmósfera que lo hace penetrar en los poros de la tierra; 2.* el 
peso específico ó densidad; 3.* la tenacidad; 4.* la permeabilidad y capilaridad; 5.* la dismi- 
nución de volumen; 6." la absorción de los gases, y 7.* la de absorber y retener el calor. 

Todas estas propiedades están mas ó menos intimamente enlazadas con la composición de 
las tierras; circunstancia que por una parte facilita el conocimiento de las sustancias que 
contienen como dominantes, y que nos revela la análisis, y que por otra nos demuestra la 
importancia del enlace intimo que necesariamente debe haber entre la acción química y la 
física y mecánica del suelo en la vegetación. Así es que la coloración rojiza , á la que debe en 
gran. parte la tierra su temperatura, revela,' á no dudarlo, la presencia del peróxido de hierro 
en ella; las tintas oscuras suponen el predominio del mantillo ó de algunos óxidos de hierro y 
de manganeso; la tenacidad y la retracción de la tierra revela la presencia en cantidad notable 
de la arcilla ; el peso indica el predominio de la arena, y asi de los demás. Excusado es insistir 
en la importancia de estas indicaciones, pues es iacil comprenderla, particularmente como 
poderoso auxiliar de las análisis que el agricultor ilustrado quiera practicar. 



PRIMERA PROPIEDAD. — ARSORCION DE LA HUMEDAD ATMOSFÉRICA Y EVAPORACIÓN. 



A pesar de ser de muy antiguo conocida la propiedad que tiene la tierra de absorber la 
humedad de la atmósfera, no habia llegado á apreciarse en su justo valor hasta que Babo, 
como dice Liebig, demostró con experimentos sencillos ser tan enérgica como la del ácido 
sulfúrico concentrado, que es uno de los cuerpos que la poseen en el mas alto grado. Para 
apreciarla basta tomar una poca tierra vegetal desecada á la temperatura de 35 á W centí- 
grados y colocarla ó introducirla en un frasco cuyo aire se halle saturado completamente de 
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humedad ó de vapor acuoso á la temperatura de 20^ centig^dos, esto es, á una temperatura 
cuyo menor descenso ha de determinar la formación del roció. A los pocos minutos el aire 
pierde hasta tal punto la humedad, que aunque descienda la temperatura á 8 ó 10^ centígrados 
no se forma una sola gota de agua ó de rodo : esto supone que la fuerza elástica del vapor 
bajó de 17 mitimetros á 2. 

En una atmósfera saturada de vapor acuoso la tierra pierde su poder absorbente en razón 
directa de la cantidad absorbida , y si llega á la saturación completa ya no toma nada de la 
humedad contenida en el aire. 

La tierra , que á una temperatura dada absorbe la humedad atmosférica hasta saturación, 
devuelve al aire seoo cierta cantidad , asi como lo verifica también cuando la temperatura de 
este se eleva. Pero si el aire está mas cargado que la tierra, esta le roba la cantidad conve- 
niente para establecer el equilibrio. 

Estas dos operaciones la absorción y evaporación van acompañadas de otro hecho 
no menos importante para el desarrollo de las plantas , á saber : del aumento de temperatura 
en la primera, y de la disminución durante la segunda. Esto puede apreciarse y hasta medirse 
con exactitud en cada tierra por medio de un sencillísimo experimento. Coloqúese, en efecto, 
un saquito de lienzo lleno de tierra vegetal con un termómetro en un frasco cuyo aire sea 
húmedo, y al cabo de pocos minutos se nota que el mercurio sube de un modo tan notable 
que, según Babo, en una tierra rica en materias orgánicas llega á 31^ estando antes á 20^, 
y en otra de naturaleza arenosa alcanza á iV, Haciendo el experimento en condiciones 
diferentes, es decir, que la tierra esté húmeda y el aire del frasco seco, se ve bajar el termó- 
metro por efecto del calor que roba el agua para evaporarse. 

Esta propiedad y los efectos termométrícos que determina en sus dos periodos , no puede 
menos de ejercer una muy saludable influencia en la vegetación , y es conveniente que el 
agricultor se fije mucho en ella. 

Durante los fuertes calores de verano la superficie de la tierra se deseca, y si las capas 
inferiores no consiguen reparar por medio de la capilaridad la pérdida del agua , entonces la 
eficaz absorción del suelo hace que la humedad atmosférica, particularmente durante la noche 
en que la temperatura desciende , contribuya á sostener la vegetación lánguida ya y casi agos- 
tada. Con la humedad absorbe el suelo durante la noche el amoniaco y el ácido carbónico de 
la atmósfera. 

No es , sin embargo , -la humedad atmosférica la que única y exclusivamente contribuye 
por la absorción del suelo á conservar la vegetación ; el subsuelo ó sean las capas profundas de 
la tierra también le suministran gran parte. De manera que el poder absorbente se verifica en 
las capas superficiales respecto de la humedad atmosférica , y en las profundas en lo tocante á 
la que le proporciona el subsuelo. Véase , de consiguiente , la influencia que la permeabilidad 
ó impermeabilidad de esa capa inferior á la tierra vegetal puede ejercer en la vegetación, 
particularmente en épocas de pertinaz sequia , cuando la atmósfera apenas proporciona humedad 
alguna al campo. Su conocimiento es, en consecuencia, de la mayor trascendencia. 

De los numerosos experimentos practicados con el fin de determinar el grado de absorción 
de que se halla dotada cada una de las principales sustancias que entran á componer la tierra, 
resulta que el mantillo es la que posee esta propiedad en el mas alto grado ; sígnenle el carbo- 
nato de magnesia y la arcilla , siendo los últimos términos de esta escala la arena y el yeso 
crudo. 



SBGDNDA PROPINAD. — PESO ESPECÍFICO. 

Llámase peso específico á la relación que hay entre la masa ó cantidad de materia de un 
cuerpo y la nuidad de volumen. Por regla general se toma el agua i -¡¡-A" como unidad de 
medida, fundándose los físicos para ello en que á dicha temperatura adquiere su mayor densí> 
dad, y además en el principio de Arquimedes en virtud del cual todo cuerpo sumergido en un 
liquido desaloja un volumen de este igual al suyo, y pierde el mismo peso que el del volumen 
del líquido desalojado. Para apreciar el de la tierra vegetal se toma un frasco de boca ancha 
de cabida de 2 decilitros ; se introduce un decilitro de agua medido con exactitud , como se ve 
en A , y se rellena de tieira desecada al calor del hornillo, hasta que el líquido llega al borde 




mismo del frasco, como se ve en B. Teniendo cuidado de pesar antes con esmero la tierra 
introducida ; como quiera que el volumen que ocupa en el frasco es igual al del dedlitro de 
agua, y este se sabe que pesa 100 gramos á la temperatura ordinaria; de la comparación de) 
peso de aquella con el de 100 gramos resultará la densidad de la tierra. Si el peso de esta 
os 200 ó 300 gramos, es claro que su densidad será doble ó triple que la del agua. 

De los numerosos exper'unentos practicados con el objeto de apreciar esta propiedad en las 
tierras resulta que la arena es la materia mas pesada, y el mantillo la mas ligera-, representando 
los términos intermedios de la escala, de mayor á menor, la arcilla arenosa, la arcilla, la 
caliza fina 6 pulverulenta, el yeso, la tierra de jardín y el carbonato de magnesia. 

De lo que acabamos de exponer se deduce que con facilidad puede el peso de una tierra 
indicamos cuáles son las prinúpales sustancias que se encuentran en ella como dominantes ; y 
también que no es lo mismo la densidad de una tierra que lo que los labradores entienden por 
tierra pesada ó ligera, pues esta calidad que ellos refieren á la mayor ó menor resistencia que 
ofrecen las tierras á los instrumentos agrícolas, está intimamente enlazada con el predominio de 
la arcilla , sustancia que lo mismo seca que húmeda pesa'siempre menos que la arena. 

TBKCBBA PROPIEDAD. — TENACIDAD. 

Por tenacidad de las tierras se entiende la mayor ó menor trabazón que sus moléculas 
lienen entre si, de lo cual resulta mayor ó menor dificultad en trabajarlas por el diverso grado 
'le resistencia que ofi-ecen á la penetración del arado ó azadón. 
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El medio mas sencillo de apreciarla se reduce á humedecer la tierra hasta el punto de 
formar pasta y permitir que se haga con ella una bola ; se deja luego secar al sol ó en un 
puchero mismo á la lumbre y se ve qué es lo que hace. Si la tierra es ligera , ó mejor , poco 
tenaz, se abre y rompe al menor esfuerzo, y á veces ella misma espontáneamente por faltarle 
la humedad. Las buenas tierras de labor resisten á la acción de los dedos., pero se rompen al 
menor choque ; por último , las tierras arcillosas y gredosas necesitan un choque fuerte , y los 
fragmentos que resultan no pueden estrujarse entre los dedos. 

Si se calienta la bola que se hizo con cada una de estas tierras , hasta el rojo cereza , y se 
sumergen todas de pronto en el agua , se observa que la de las tierras arenosas se desagrega 
en el acto ; la de las tierras muy calizas se deshace mas lentamente exigiendo el auxilio de los 
dedos; por último, la de las tierras arcillosas no solo no se desmorona ni deslié, sino que 
antes por el contrarío se endurece mas y mas. 

Por lo visto la arcilla ocupa el primer término en la escala de la tenacidad, y la arena el 
último ; siendo los intermedios , de mayor á menor , la arcilla arenosa ó greda , el carbonato 
de magnesia, el mantillo, la tierra de jardin, el yeso y la caliza ñna ó pulverulenta. 

Si se trata de averiguar el grado de adherencia de la tierra á los instrumentos de labranza, 
se conseguirá sin dificultad de la manera siguiente: Se toma una balanza, como la figura ad- 
junta demuestra , construida de modo que uno de los platillos lleve las pesas y el otro pueda 




reemplazarse sucesivamente por una pequeña plancha de hierro , y de aquella madera que se 
emplee de preferencia en el país para los instrumentos agrícolas. Hecho esto , se aplica el disc^ 
ó plancha á la tierra y se van colocando pesos al otro platillo hasta que aquel se despega , en 
cuyo caso las pesas nos dirán el mayor ó menor grado de adherencia al suelo de una tierra 
respecto de otras. 



CUARTA PROPIEDAD. — PERNEA RILIDAD Y CAPILARIDAD. 



La permeabilidad es la propiedad que posee el suelo de dejar pasar el agua á través de su 
masa, propiedad preciosa en virtud de la cual los líquidos nutritivos y excitantes, el aire y las 
sustancias gaseosas llegan hasta las raicillas , por donde penetran en el tejido de las plantas. 
Toda operación que tenga por objeto disminuir la adherencia ó cohesión de los diferentes ele- 
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mentos de las tierras aumenta en razón directa la permeabilidad , siendo este uno de los mejores 
resultados que á su favor obtienen las plantas. 

Para determinar comparativamente en diferentes tierras esta propiedad tan importante, se 
Loma de cada una un peso igual, por ejemplo, un kilogramo, procurando que se hallen en el 
mismo estado de sequedad. Después se diluye cada una en un litro de agua, y la pasta 6 papilla 
que con ella se forma se vierte en un tamiz de seda ó crin, colocado sobre una vasija de barro. 
Hecho esto se rocia la masa con 10 litros de agua, teniendo antes cuidado de igualar la 
superficie de la tierra con los dedos mismos. Anótase con cuidado el tiempo que en cada una 
emplea el agua en atravesar la masa , y la mayor ó menor presteza con que lo verifique dará 
la medida de su permeabilidad respectiva. Los extremos de la escala de la permeabilidad los 
representan la arena que deja pasar el agua con la misma rapidez con que se vierte, y la 
arcilla que apenas la deja filtrar. 

Pero si bien es verdad que la permeabilidad de la tierra determina su carácter seco ó 
húmedo , no es menos positivo que esta propiedad no basta á explicar [a ascensión y penetra- 
ción de los líquidos , particularmente de los que desde el subsuelo llegan hasta las raicillas de 
las plantas. Este segundo efecto, aunque muy análogo al anterior , es debido á la capilaridad, 
propiedad de que en general gozan todos los cuerpos porosos, y que se ha llamado asi por 
experimentarse de un modo muy decisivo en los tubos que por razón de su pequeño diámetro 
se les da el nombre de capilares. 

Con efecto , si sumergimos en un liquido cualquiera tubos de cristal de diferente cabida ó 
diámetro , ó bien láminas mas ó menos aproximadas de dicha sustancia , se nota que si el 
liquido moja se eleva en ellos á un nivel tanto mas superior con respecto al de la vasija, según 
demuestra la adjunta figura, cuanto menor sea el diámetro del tubo ó la distancia que separa las 




láminas de cristal. EsLe fenómeno tan curioso depende de la afinidad del liquido por el vidrio ó 
cristal , y de la atracción recíproca de las moléculas del liquido entre sí. El pedazo de azúcar 
que se sumerge por uno de sus extremos en un líquido , como la mecha en una lámpara y la 
esponja de que nos servimos para la limpieza , demuestran claramente esta propiedad , pues en 
todos estos cuerpos el liquido sube contra su propio peso con mas ó menos presteza hasta un 
nivel muy superior al del punto de contacto. 

Esta propiedad , en virtud de la cual la humedad y hasta las sustancias solubles y lijas se 
distribuyen de un modo uniforme en la tierra , elevándose desde las capas profundas ó desde 
el subsuelo hasta las raicillas de las plantas, se halla relacionada de un modo <lirecto con la 
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permeabilidad , notándose , sin embargo y que la máxima y mínima no corresponden precisamente 
á la mayor soltura de los elementos de la tierra, como se ve en las arenas , ni tampoco con la 
trabazón y dureza de las arcillas , sino que coincide con un grado medio de permeabilidad. 
Véase de paso si es importante bajo todos conceptos el conocimiento de estas propiedades 
físicas de la tierra, en las cuales residen las mejores condiciones de fertilidad en una determinada 
composición química. 

El modo de apreciar aproximadamente esta propiedad én las tierras es muy fácil , pues se 
reduce á tomar cierta cantidad en diferentes campos , se amasan separadamente y luego de 
secaorlas á la lumbre de un hornillo formando con ellas cilindros, por ejemplo , se introducen 
por uno de sus extremos en el agua ; la altura que el líquido alcanza , y la mayor ó menor 
prontitud con que sube darán la medida de su capilaridad. 

En general puede decirse que todas las operaciones y mejoramientos que se emplean con 
objeto de comunicar cierta soltura á la tierra facilitan de un modo notable esta propiedad , de 
donde es fácil deducir la grande importancia de aquellas y de estas para la fertilidad de una 
tierra. 



QUINTA PROPIEDAD. — DISMIiniGION DE TOLÚHEN POR DESBCAaON. 



La retracción ó disminución de volumen por desecación , esto es, por la pérdida de la 
humedad que adquirió la tierra, es también una propiedad importante, pues según el grado 
que alcanza, así sufren mas ó menos las raices, y sobre todo las mas delicadas, durante las * 
pertinaces sequías. Apreciase esta propiedad de un modo relativo y fácilmente, pues se reduce 
á formar con las diferentes tierras humedecidas un cubo de igiiales dimensiones para todas, 
midiéndolos después de haberlos dejado secar al aire libre ó al sol por un mismo espacio de 
tiempo. Guando ya no pierden peso se miden de nuevo, siendo la medida de la retracción la 
diferencia que ofrece su respectivo volumen comparado con el primitivo. 

De los experimentos practicados con este objeto se ha deducido que el mantillo, así como 
es la sustancia que mas se esponja con la humedad , es igualmente el que sufre ó experimenta 
mayor retracción , llegando esta á representar el quinto de su masa. Entre las tierras pobres 
de mantillo las arcillosas son las que pierden mayor volumen por la desecación, si bien es cierto 
que la interposición de otras sustancias , y particularmente de la arena , de la caliza ó de la 
marga hace modificar esta propiedad en razón de la mezcla. La diferente retracción de la 
arcilla y de la caliza explica satisfactoriamente la pulverización de la marga cuando esta se deja 
expuesta á la influencia de los cambios atmosféricos , pues los puntos de contacto entre ambas 
sustancias se separan por efecto de la diferente retracción , y en su consecuencia la piedra se 
agrieta, se esfolía y reduce á fragmentos, y en último resultado se convierte en polvo. En 
esta propiedad se funda precisamente el uso de la marga como mejoramiento de las tierras, 
según veremos mas adelante. 



SEXTA PROPIEDAD. — ABSORCIÓN DE LOS GASES. 



La tierra, además de la absorción atmosférica, goza *de la propiedad de apoderarse de las 
sustancias gaseosas, y particularmente del oxigeno, que es el que desempeña un papel muy 
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importante en la vida de las plantas, y aunque algunos químicos han puesto en duda esta 
acción, los experimentos de Schubler han demostrado lo siguiente: 

1.^ Que las tierras no absorben nada de oxigeno cuando están secas; y que esta propiedad 
se ejerce no solo cuando aquellas ofrecen cierto grado de humedad , sino que también en el 
caso de hallarse cubiertas de una capa considerable de agua. 

2."^ Que la escala de esta propiedad de las tierras empieza por el mantillo , que es el que 
la posee en el mas alto grado , sígnenle la magnesia, las arcillas, la tierra caliza fina, la 
arena calcárea y el yeso, terminando por la arena silícea que apenas la posee. 

Esta propiedad unas veces ofrece una especie de sello físico, ó por mejor decir, ella es en 
sí física, siendo simplemente una especie de adhesión como cuando se verifica por el carbonato 
de magnesia en virtud de su gran porosidad , mientras que otras es al parecer química , como 
sucede cuando el mantillo absorbe los gases. En este último caso la absorción enérgica 
determina un cambio de naturaleza en el mantillo reducido á perder parte del hidrógeno , que 
combinándose con el oxigeno en proporciones determinadas forma agua que es absorbida, 
sustituyendo á un volumen igual de ácido carbónico que se desprende. Cierto grado de calor 
favorece no solo la absorción , sino que es resultado al propio tiempo de estas reacciones quí- 
micas. 

También es cosa averiguada que la parte mineral de las tierras solo retiene entre sus 
moléculas el oxígeno en virtud de la intervención del hierro, y en razón directa de la palrte de 
este que pasa á un grado superior de oxidación. Resultado de esto , y á expensas de los 
elementos del agua y del aire, se produce amoniaco, cuya presencia en la tierra favorece 
singularmente el desarrollo de la vegetación. 

Puede de consiguiente calificarse esta propiedad , y con sobrada razón , de una de las mas 
importantes de las tierras, pues por su intermedio no solo se producen en el suelo reacciones 
químicas que susministran á las plantas los elementos combustibles mas indispensables á su 
desarrollo , sino que estos y los que proceden de la atmósfera llegan en virtud de dicha acción 
hasta las raicillas mismas, por donde penetran en el organismo vegetal. También se fundan en 
tan preciosa propiedad todas las prácticas y labores que removiendo el suelo tienden á renovar 
y aumentar la superficie de contacto de la tierra con la atmósfera. 



SÉTIMA T ÚLTIMA PROPIEDAD. — ABSORaON DEL CALOR. 

Siendo el calor uno de los agentes físicos que mas directamente contribuye al desarrollo 
de las plantas, conviene saber en qué principios se funda la propiedad de que gozan en 
diferente grado las tierras de absorberlo ó reflejarlo, y de retenerle en el primer caso entre 
sus moléculas. 

La temperatura de la tierra varia no solo en las diferentes horas del dia en que se exa- 
mina, sino también según la naturaleza del suelo, la exposición, los vientos reinantes, &c., &c. 

Cuándo la atmósfera está en cahna se observa que la tierra es mas cálida que el aire 
durante el dia, y por el contrario, mas fresca que el ambiente durante la noche. 

La coloración de las tierras influye de un modo directo en la absorción ó reflexión del 
calor y de la luz, siendo esta, como se sabe, companera inseparable de aquel. Con efecto, los 
colores no son , si se quiere , una calidad propia de los cuerpos , sino mas bien el efecto de 
una modificación de la luz , de cuyos rayos algunos son absorbidos mientras que los otros se 
reflejan por el cuerpo que se examina. De consiguiente, el color de un cuerpo cualquiera es 
el de aquellos rayos que refleja en virtud de la escasa afinidad que por ellos tiene. Siendo la 
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luz blanca ó tirando á blanco, resulla que cuando un cuerpo la refleja en su totalidad 
afecta dicho color, y por el contrario el negro cuando los absorbe todos. No es de extrañar 
pues C[ue el poder absorbente del calor por las tierras esté en razón directa de la diferente 
coloración que ofrecen. La influencia de la coloración en el temple de las tierras es tal que 
cuando por cualquier medio se logra que una tierra blanca ofrezca tintas oscuras ó negras, su 
temperatura aumenta de un 50 por 100, con la particularidad de no ser una acción pasajera, 
sino que permanece mientras está sujeta á la influencia solar. 

Otra de las circunstancias que también contribuyen á determinar el poder absorbente de 
las tierras por el calor es la naturaleza de sus elementos componentes. Bajo este punto de 
vista puede formarse una escala cuyos términos entre el máximo que lo representa la arena 
calcárea y silícea y el humus ó el carbonato de magnesia que ocupan el mínimo son el yeso, la 
arcilla y la caliza pulverulenta. De donde se desprende también que hasta cierto punto esta 
propiedad esiá enlazada con la densidad diferente de las diversas sustancias que predominan 
en la composición de las tierras, pues la escala está representada por iguales términos. 

La evaporación del agua, asi como su absorción determinan también ciertos cambios ter- 
mométricos , según ya indicamos al tratar de estas dos propiedades. 

Últimamente, el grado de inclinación con que la tierra recibe los rayos solares, á lo cual 
no puede menos de contribuir poderosamente su exposición, influye de un modo tan directo en la 
temperatura de las tierras, que puede asegurarse que esta es la principal causa del calor de la 
superficie del globo. 

Conocidas ya la procedencia y modo de obrar de las diferentes sustancias componentes de 
las tierras y las propiedades físicas mas importantes, veamos ahora qué condiciones deben 
aquellas reunir para que se las pueda considerar como tipo. Entiéndase bien, sin embargo, 
que no tratamos de presentar una tierra que sea igualmente apta para toda clase de cultivo y 
en cualesquiera circunstancias en que se la considere, sino una tierra en la que pueden des- 
aiToUarse aquellas plantas que con mas frecuencia prosperan en nuestro suelo y clima. 

Esta cuestión puede considerarse bajo dos puntos de vista, esto es, ó refiriéndonos á la 
composición química de las tierras, ó á las propiedades físicas y á las condiciones climatéricas 
y estáticas que las rodean. En el primer sentido recordando lo que expusimos antes acerca de 
los principios indispensables al desarrollo de las plantas, puede asegurarse que las condiciones 
de feracidad de una tierra dada consisten en la presencia de los elementos y sustancias esen- 
ciales al organismo, si bien es verdad que para cada grupo de plantas habrá forzosamente de 
variar dicha composición á tenor de lo que arroje la análisis de las cenizas de aquellas que se 
quiera cultivar. Pero como quiera que lo que se desea en esta materia es mas general, diremos 
que siendo los elementos esenciales de las plantas el oxigeno, el hidrógeno, el carbono y el 
ázoe, y los secundarios, esto es, aquellos que aunque no constituyen la molécula orgánica favo- 
recen su desarrollo y la protegen contra los agentes exteriores, el silicio, el aluminio, el fósforo, 
el azufre, el potasio, el cloro, el sodio, el magnesio, el hierro, y otros, se comprende sin gran 
dificultad, que absorbiéndolos casi en su totalidad por las raices, tanto mas fértil será la tierra 
y á propósito para el cultivo , cuanto mas fácilmente pueda proporcionarlos todos ó la mayor 
parte. 

Esto en cuanto á la composición química del suelo. Consideremos ahora la cuestión bajo 
el punto de vista físico, no menos importante, según ya manifestamos, para el objeto que nos 
proponemos. Efectivamente, en el estudio que precede acerca de la acción físico-química de 
cada una de las principales sustancias constitutivas de la tierra vegetal, y en el examen que 
siguió de las propiedades físicas que el predominio de esta ó aquella materia comunica al suelo, 
pudimos persuadirnos de la grande importancia que el estado molecular de este ejerce en los 



225 

complicados fenómenos que caracterizan la vegetación. De consiguiente la primera y mas esen- 
cial garantía de fertilidad en la tierra consiste en el equilibrio ó justa proporción de sus prin- 
cipios constitutivos. Con efecto, atendidas las propiedades físico-químicas que caracterizan á la 
arena, á la caliza, á la arcilla, sustancias fundamentales de la tierra vegetal, podemos establecer 
como verdad incuestionable que la presencia de alguna de ellas con exclusión de las otras no 
da por resultado sino un suelo mas ó menos estéril en que la vegetación no prospera. Se nece- 
sita en consecuencia cierta proporción entre sus diversos elementos componentes para asegurar 
la fertilidad de las tierras; si bien las condiciones climatéricas y otras pueden permitir, aten- 
dida su índole especial, según ya manifestamos, el desequilibrio dentro de ciertos límites, ora en 
favor del elemento arenoso, ora en pro del calizo ó del arcilloso. 

Pero no basta que las tierras reúnan etf su seno una deteríninada proporción de estas tres 
sustancias minerales y el correspondiente elemento orgánico; se necesita además que el estado 
de atenuación de cada uno de ellos no sea excesivo, pues en este caso también la tierra lleva el 
sello marcado de esterilidad. No otra es la razón, según Martin, de la aridez que ofrecen las 
arcillas y ciertas margas, aunque compuestas de proporciones variables de sílice, de alúmina y 
de creta ó caliza. 

Esta circunstancia es tan esencial que puede asegurarse que la presencia de materiales de 
tamaño diverso puede disminuir hasta cierto punto la aridez de una tierra en la que predomina 
uno de sus elementos constitutivos. Así se c serva, por ejemplo, que en un suelo de arena, de 
creta terrosa y pulverulenta ó en una masa compacta de arcilla, la presencia ó interposición 
de cierta cantidad de grava ó casquijo de cualquier naturaleza que sea, contribuye á corregir 
los defectos de su composición, oponiéndose en el primer caso en su calidad de materia imper- 
meable á la evaporation sobrado rápida de la humedad, y dividiendo la masa de arcilla, multi- 
plicando sus puntos de contacto con la atmósfera y favoreciendo la evaporación en el segundo 
caso. Sirva esta observación de consejo á los agricidtores de Teruel, pues de ella se deduce sin 
gran esfuerzo que la aplicación de cualquier sustancia que por su tamaño pueda corregir las 
malas cualidades de un terreno demasiado fino en sus elementos, deberá considerarse como 
excelente mejoramiento. 

La causa de la esterilidad de una tierra compuesta de un solo elemento ó de varios, pero 
en estado de grande atenuación molecular, puede atribuirse á la extraordinaria afinidad que la 
materia muy dividida tiene por la humedad, pero solo será en el caso en que el elemento do- 
minante sea la alúmina. Con efecto, conocidas las propiedades de esta sustancia no nos debe 
extrañar que cuando predomina en la tierra retenga esta el agua con grande avidez entre sus 
moléculas, al paso que unidas estas de un modo íntimo solo ofrecen al aire una muy reducida 
superficie , y en su virtud esta se endurece y cubre de una capa sólida y cuarteada, permane- 
ciendo el interior mas ó menos húmedo, condiciones esencialmente contrarias al desarrollo de 
las plantas. Guando el elemento dominante es la arena muy fina mezclada con algo de alúmina, 
ó bien la caliza pulverulenta, en estos casos cierto grado de humedad hace tomar á la tierra el 
estado de papilla cenagosa ó de barro como en el propuesto antes, pero con la diferencia de 
que la acción del calor favorecida por la permeabilidad la deseca y endurece en toda su masa; 
no pudiendo referir el sello de aridez que lleva en ambos casos la tierra á la afinidad que esta 
tiene por la humedad en virtud de la atenuación de sus moléculas, sino mas bien á la facilidad 
con que se reducen al estado de barro y á la falta de aire que experimentan después por el 
endurecimiento de toda su masa. 

Dedúcese, pues, de lo dicho, que sea cualquiera la posición del suelo que estudiamos y las 
condiciones climatéricas del punto en cuestión, la tierra es estéril no 5olo cuando predomina 
hasta un punto excesivo ^uno de sus tres elementos principales, la arena, la arcilla y la caliza, 
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sino que también cuando es muy considerable ia atenuación de su materia. En su consecuencia 
cierta proporción en sus respectivas cantidades, según ya manifestamos mas arriba, y el variado 
tamaño de sus elementos, son las dos condiciones mas esenciales á la fertilidad de un suelo. 
En esto se funda principalmente la grande importancia de los mejoramientos, pues según veré* 
mos en el capítulo correspondiente, estos no tienen mas objeto que contrastar los perniciosos 
efectos de aquellas circunstancias. 

También dijimos en otro lugar que el diverso carácter del clima puede sin la intervención 
del hombre corregir ó empeorar tal vez las mencionadas circunstancias de la constitución 
fisica de las tierras. Asi es, que un clima seco contraresta la mala influencia de un solo ele- 
mento ó de su excesivo predominio si este es, por ejemplo, la silice ó la caliza no muy atenuada, 
y determina efectos contrarios, aumentando la esterilidad, en un suelo esencialmente arcilloso. 
De manera que, como dice con mucha oportunidad Martin (1), para que una tierra sea fértil, 
no basta evitar el excesivo predominio en ella de uno solo de sus elementos constitutivos, ni el 
estado de excesiva atenuación de su masa, sino que se necesita además que el clima contribuya 
á modificar oportunamente las cualidades que alguno de sus principios pueda imprimirle cuando 
se encuentra en desequilibrio con los demás. 

En un clima seco, por ejemplo, puede tenerse por seguro que el suelo es estéril si la 
arena silícea ó la caliza entran á formar los nueve décimos de su masa, mientras que bajo un 
cielo lluvioso esta proporción no excluye la fertilidad. 

Pero si la caliza y la sílice pueden en determinadas circunstancias climatéricas llegar á 
adquirir cierto predominio sin perder por completo su fertilidad, no sucede lo propio cuando es 
la alúmina la que está en exceso formando por ejemplo los dos tercios de su masa; pues en 
este caso y muy particularmente si la silice constituye la mayor parte del resto es estéril, aun 
bajo la influencia de un clima seco. La razón de esto consiste en que la alúmina perjudica á 
la vegetación en el doble concepto de retener con gran avidez la humedad atmosférica, calen- 
tándose en consecuencia con dificultad, y de ser casi completamente inaccesible al aire. Se 
desprende pues de lo dicho, que los climas húmedos perjudican al cultivo por la primera de 
estas propiedades, mientras que los secos aumentan la esterilidad del suelo en virtud de la 
segunda. La tenuidad de la masa cuando es pulverulenta, y su asociación mas común con otro 
principio igualmente fino aumenta sus perniciosas propiedades. Asi es, que según Martin es 
de muy mal agüero para una tierra el llevar en su seno dos quintas partes de arcilla, pues 
puede asegurarse que es mas ó menos estéril á no corregirse su calidad por la presencia de la 
caliza y de la arena en particular, no siendo muy tenue. 

Otra circunstancia local puede influir en el carácter ó sello de fertilidad de una tierra, á 
saber: su posición y la naturaleza del subsuelo. Asi es, que una tierra árida en si por el predo- 
minio de la caliza ó la sílice ofrece aun mayor esterilidad cuando se encuentra en la pendiente 
rápida de una colina, ó descansa sobre capas de arenisca porosa y permeable. En iguales cir- 
cunstancias se verían compensadas las malas cualidades de un suelo arcilloso, el cual á su vez 
se esterilizaría colocado en el fondo de un valle y sobre bancos de rocas duras é impermeables, 
circunstancias favorables á una tierra silícea ó caliza. 

Con los datos precedentes podemos ya asegurar, y es fácil de inferir, que una variada 
composición química , junto con cierto equilibrio en sus tres elementos principales , caliza, 
arcilla y arena, con un tamaño medio y variado de sus moléculas y un subsuelo y clima cuyo 
carácter contribuya á modificar las propiedades de las sustancias dominantes, son las verda- 



(I) Traite des amendemenls et des cngrais, Paris. 
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deras condiciones que determinan la fertilidad de las tierras. Pero reflexionando por un mo- 
mento acerca de tan importante materia debemos manifestar que si una diferencia ó variación 
en el clima, en la exposición, en el subsuelo, ó en cualquiera de las propiedades físicas de la 
tierra son capaces de modificar sus condiciones de fertilidad, es claro que esta no pertenece de 
un modo exclusivo á la misma tierra, y que no podrá nunca apreciarse esta calidad en un suelo 
de composición determinada y conocida, si prescindimos de los otros datos. También contribuye 
á determinar la fertilidad la naturaleza y accidentes particulares de los vegetales que se cultivan 
en razón al diferente modo de conducirse en un mismo suelo. Con efecto, en una tierra dada 
vemos plantas que se desarrollan admirablemente, mientras que otras arrastran una vida lán- 
guida y miserable. Por esta razón las mas opuestas situaciones llevan ciertas especies predi- 
lectas que les imprimen carácter, del mismo modo que los lugares húmedos, las llanuras 
fértiles y la pendiente de ciertas montañas nutren y ostentan vegetales de formas y caracteres 
muy variados. La palabra fertilidad aplicada á la tierra vegetal no es de consiguiente absoluta, 
como ya dijimos antes, ó sea aplicable á todas las plantas que el agricultor puede cultivar, sino 
relativa tan solo á las principales y mas útiles con respecto á la localidad, pudiendo no obstante 
prometerse algún buen resultado de la aclimatación y cultivo de las demas; cuando la agricul- 
tura se apoya en las nociones científicas que acabamos de apuntar. 

De todo lo expuesto en tan importante materia es fácil deducir la necesidad de la análisis 
mecánica y química de las tierras, materia en que nos ocuparemos inmediatamente para dar 
cima á este capitulo. Acabamos de ver que en condiciones climatéricas y topográficas dadas 
ciertas y determinadas plantas exigen la presencia en la tierra de proporciones diversas de sus 
variados principios constitutivos; de consiguiente para el agricultor de la provincia es de abso- 
luta necesidad conocer la existencia de ellos, y apreciar la cantidad respectiva de cada uno á 
fin de saber si le conviene seguir cultivando las mismas especies ó introducir otras, y 
también para apreciar cuáles son las sustancias de que debe valerse ó las operaciones que ha 
de praticar con el objeto de modificar las cualidades perniciosas que las tierras puedan tener. 
Reconocida, pues, la necesidad de estos conocimientos previos, veamos por qué medios, senci- 
llos y al alcance aun de aquellas personas menos versadas en la química, pueden llegar á 
adquirirse. 



ARTICULO V. 



ANÁLISIS DE LAS TIEBRAS. 



Entendemos por análisis en general la serie de operaciones que sc practican con el fin de 
conocer las materias de que consta un cuerpo cualquiera y las proporciones en que entran á 
formarle. En el primer caso se llama análisis cualitativa, y en el segundo, cuantitativa. Una y 
otra puede conseguirse, principalmente refiriéndonos á la tierra vegetal, y aun mas á la de la 
provincia de Teruel por medios físicos y químicos, llamándose también análisis física ó mecá- 
nica y química. 

La análisis mecánica ó microscópica, llamada así por valerse para llevarla á cabo de >néusiínieci- 
medios mecánicos y físicos, entre los cuales figuran en primer lugar el microscopio ¿ la 
lente y el soplete , puede practicarse de diferentes maneras , si bien á mi modo de ver la mas 
sencilla es la siguiente : Se toma tierra á diferente profundidad entre 5 y 10 centímetros y en 



nica. 



228 

sitios distintos en un campo no muy apartado de la roca ignea, cuya descomposición se cree 
que haya podido contribuir á formarla; se mezcla bien y de ella se loma una pequeña cantidad, 
la cual se sujeta á la presión por medio de un almirez , por ejemplo , sin llegar á triturarla, 
pues de otro modo desaparecerian los pequeños crislalilos de aquellas sustancias que forman 
parte del suelo. Hecho esto se coloca sobre una lámina de vidrio ó cristal y se golpea con el 
dedo por uno de sus extremos, teniéndola algo inclinada del extremo opuesto con la otra mano; 
con esto logramos que los pedazos ó fragmentos mayores caigan al suelo, y que los otros se 
distribuyan en pequeños grupos con arreglo á su respectivo tamaño. Otras veces convendrá tal 
vez obtener este resultado por medio de la diluicion ó levigacion en el agua de la tieira que se 
examina, en cuyo caso después de verter unas cuantas gotas sobre la lámina, bastará inclinarla 
para obtener la separación que se desea. En el primer caso, sin necesidad de secar las partículas 
que se analizan, se toman aquellas que sean próximamente del mismo volumen, apreciado á la 
simple vista ó por medio de la lente , se llevan al campo del microscopio , ó bien se examinan 
por medio de una lente que aumente 1 5 ó 20 vec^s el tamaño de los cuerpos. En la mayoría 
de los casos bastan estas sencillas operaciones para llegar á reconocer los elementos mineraló- 
gicos mas importantes de la tierra, á lo cual contribuye también de un modo evidente el saber 
de antemano la existencia en puntos no lejanos de la roca ignea que los ha proporcionado. De 
estos dos medios se ha valido el autor de este escrito para reconocer en Camarena , Villel, 
Arcos y Sarrion la presencia del feldespato y del anfibol en pequeñísimos cristales, efecto de 
la destrucción mecánica de la diorita existente en dichos puntos. También descubrió por el 
mismo método el feldespato y el cuarzo en granos microscópicos en la de Noguera, y el 
feldespato en gran abundancia, la mica y el cuarzo en escasa cantidad en Galamocha, por 
haber tenido cuidado de tomar las tierras en sitios próximos al pórfido y á la especie de 
granito descompuesto que señalamos en la descripción de las rocas ígneas. En casi todas ellas 
logré separar igualmente la parte ferruginosa que dichas tierras contienen valiéndome de la 
aguja magnética, la cual atrae, como es sabido, aquel mineral. 

Cuando estos medios no bastaran ó se quisiera completar y asegurarse del resultado de este 
examen se podrá auxiliar la lente ó el microscopio del soplete, instrumento que sirve para 
aumentar la acción del calor de la llama de una bujía , lámpara común ó de espíritu de vino. 
Para esto es menester recordar que la luz se compone de dos conos colocados el uno dentro 
del otro , cuya acción es diferente : el exterior es de color blanco ó rojizo y su modo de obrar 
es oxidante, es decir, que tiende á aumentar la cantidad de oxigeno que contiene el cuerpo 
que se examina; el interior es azulado y desoxida ó tiende á sustraer el oxigeno de los cuerpos- 
El punto en que se contactan estos dos conos es en el que se nota la temperatura mas elevada. 
En cuanto al modo de proceder es fácil, pues se reduce á tomar la porción de tierra que se 
examina con las pinzas de platino, ó con unas fibras de distena , á no preferir colocarla en el 
hueco de un pedazo de carbón , y dirigiendo la corriente de aire , que debe ser continua , por 
medio del soplete sobre la parte de la llama que se quiere hacer obrar de modo que 
alcance con su extremo á la tierra, se nota que esta se funde con mas ó menos prontitud, 
ó permanece intacta. Hecho esto se examina de nuevo con la lente ó con el microscopio, 
siendo fácil por este medio reconocer en la tierra vegetal la presencia de los minerales proce- 
dentes de las rocas ígneas. 

Preciso es confesar , no obstante , que para conseguir este resultado se necesita alguna 
práctica, no solo en el manejo de los instrumentos, sino que muy principalmente en minera- 
logia y geognosia , pues de lo contrario no se obtiene lo que se desea. Asi es que este análisis, 
si bien en alto grado importante , no siempre estará al alcance de los agricultores. 
Análisis química. No succdc lo mismo cou rcspccto á la análisis química tal cual nosotros la comprendemos 
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en sus aplicaciones al conocimiento de las sustancias que principalmente entran á formar las 
tierras. Esta puede considerarse dividida en dos periodos que podrán llamarse mineralógico ó 
cualitativo el primero , y químico propiamente dicho ó cuantitativo el segundo. Aquel consiste 
en operaciones sucesivas de separación ó sustracción de sustancias por el peso ó tamaño, 
mientras que en este hay que apelar á la acción de ácidos y de otros reactivos que determinan 
la formación de cuerpos nuevos. 

Antes de proceder á practicar las operaciones que indicamos, conviene que la tierra se 
tome de puntos algo diferentes en un mismo campo y á la profundidad de tres ó cuatro pul- 
gadas , para que la mezcla de todas dé una idea aproximada de su composición. En el caso de 
que en la heredad hubiera vetas ó zonas de aspecto y coloración diferente, convendrá operar 
en cada una por separado ; siendo también muy conveniente recoger las tierras en tiempo seco, 
como lo hizo en la provincia el autor de la Memoria, y dejarlas al aire Ubre hasta que se 
analizan, con el fin de que haya menos humedad higrométrica en ellas. 

Reunidas ya las diversas muestras y antes de sujetarlas á ninguna operación conviene ctiudad deuso 
servirse de los sentidos para prever las sustancias que en cada una de ellas predominan. Con 
efecto , por poco experimentada que sea la persona podrá fácilmente , por medio de la vista y 
del tacto principalmente, reconocer si es la arena , la arcilla ó la caliza la que en ellas existe 
en exceso. El tacto francamente áspero y desagradable revela la presencia de la arena silícea; la 
impresión suave á los dedos supone la caliza, al paso que el tacto craso y como untuoso cuando 
la tierra está húmeda y áspera , pero que se deja atacar con la uña cuando seca, nos indica e^ 
predominio de la arcilla. El color rojo subido nos da á entender que es una tierra ferruginosa 
ó en que abunda el hierro; si predominan las tintas oscuras y al mismo tiempo ofrece 
escaso peso, es prueba de hallarse en ella el mantillo en cantidad notable. La sílice se presenta 
por lo común en forma de pequeños fragmentos semitrasparentes ó de color lechoso , á veces 
afecta la forma de granitos redondeados y como pulimentados , pero fáciles de reconocer. La 
caliza cuando abunda se manifiesta de color blanco mate y en cantos redondeados , y asi de 
las demás. Por este sencillo procedimiento podrá conocer el operador si la tierra es arenosa, 
caliza, arcillosa ó rica en mantillo; pero como esto no basta para el objeto que nos propo- 
nemos, conviene indicar, antes de proceder al análisis, cuáles son los principales reactivos y 
utensilios que para ello conviene tener. 

Como esta operación se ha de llevar á cabo con la mayor sencillez posible, á fin de ponerla Ke»ciivoiyoien- 
al alcance hasta de las personas menos versadas en química, nos limitaremos á servirnos del illíTusir"' **'" 
ácido clorohídrico, del sulfúrico, del prusiato de potasa y del bicarbonato de sosa. 

En cuanto á los enseres, instrumentos ó utensilios, se reducen á una balanza que sea bas- 
tante sensible, á un tamiz de cerda ó hilo de alambre, cuyas mallas sean del diámetro de un 
grano de mostaza próximamente, un par de frascos de vidrio ó cristal de boca ancha, frascos 
para reactivos , un crisol de platina , una lámpara de ensayos y dos ó tres cápsulas de por- 
celana. 

Provisto el operador de todos estos medios, y teniendo en su poder las muestras de tierra 
que se propone analizar se desecan al aire libre, se pesan y se pasan por un tamiz de crin ó 
metal de las condiciones indicadas mas arriba. Por medio de esta operación se consigue sepa- 
rar las partes mas bastas, como grava; chinas, cantitos y algo del mantillo, de las terreas y mas 
finas del suelo. Se anota y pesa lo que queda encima del tamiz y lo que pasa por sus mallas, 
apuntando la proporción que cada una de estas porciones guarda con el peso total primitivo. 
Si en lo que permanece en el tamiz se quiere averiguar la proporción que existe entre el man- 
tillo y las sustancias minerales se coloca en una vasija ó crisol en un hornillo, y cuando ya no 
despide olor algimo vegetal ni animal se pesa, y la diferencia que resulla nos dará la proporción 
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en que entran las materias orgánicas. También puede apreciarse colocándolo todo en el agua, 
pues el mantillo como mas ligero sobrenada; luego se recoge y se pesa después de haberlo 
secado. 

Hecho esto, se toma una cantidad de tierra tamizada cuyo peso se anota; colócase en el 
crisol de platino y en su defecto en una vasija de tierra ó porcelana, y se la sujeta á la acción 
del calor hasta que desaparece el agua por completo. La diferencia representará naturalmente 
la cantidad de líquido que ha desaparecido y que contenia la tierra. Privada esta de dicha 
sustancia se coloca en un frasco de cristal ó vidrio en la que se vierte dos ó tres veces su 
volumen de agua ; agitase bien tomándolo en la mano , y después de un corto reposo, de un 
minuto próximamente, se decanta y vierte en otro frasco el agua turbia, repitiendo la operación 
hasta que el liquido sale claro y trasparente. 

Lo que permanece en el fondo de la vasija se compone generahnente de arena, cuando la 
tierra la contiene, en razón á su mayor peso especifico , mientras que en lo que se decanta va 
la arcilla, la caliza, el yeso y demás partes tenues de la tierra. Una y otras se desecan por 
medio del fuego haciendo evaporar el agua, pesándolas después y anotando su proposición 
respectiva. 

Determinada por este procedimiento la separación de las partes pesadas de las ligeras, 
para apreciar si aquellas se componen solo de arenas, bastará con frecuencia el tacto ó la vista 
simple ó auxiliada de la lente. Respecto de la parte mas fina y ligera, compuesta generahnente 
de arcilla y caliza, podrá apreciarse su proporción respectiva solo con verter unas gotas de ácido 
clorohídrico, por la disminución de peso que determina el desalojamiento del ácido carbónico. 
Conocida por otra parte la relación que existe entre este y el óxido de calcio el residuo se lava, 
se seca y se pesa, y la diferencia de peso determina la cantidad de caliza que contiene la tierra, 
apreciándose por sustracción la de la arcilla. 

De manera que, la análisis mineralógica estriba ó se funda en separaciones sucesivas de 
las partes bastas y de mediano tamaño de las mas finas de la tierra. En esta apreciación se 
prescinde de aquellas sustancias que por ser solubles son arrastradas por el agua , en razón á 
que para determinarlas hay que apelar á medios químicos; y como por otra parte su presencia 
influye muy poco en el carácter de las condiciones físicas del suelo , que es lo que se trata de 
averiguar por la análisis cuyo procedimiento acabamos de indicar, no debe extrañarse que no 
hagamos mención de dichas sustancias. En la inmensa mayoría de los casos , esto basta para 
lo que el agricultor necesita; pero como en esto lo mismo que en todas las materias, cuanto 
mas exacto es el conocimiento de los hechos, tanto mas fecundos son sus resultados, vamos 
á indicar los medios puramente químicos que pueden conducimos á obtenerlos. 

Para determinar la proporción de arcilla que entra en una tierra dada, se toma aquella 
parte mas fina que arrastró el agua en la decantación, y se la somete á la influencia del ácido 
clorohídrico diluido en cinco ó seis veces su peso en agua: el ácido ataca todas las sustancias 
solubles como carbonalos, óxido de hierro, &c., se diluye todo en el agua y se vierte 
en un filtro en el cual solo permanece la arcilla, pasando las demás sustancias á su través disueltas 
por el ácido. Entre estas se reconoce por ejemplo la presencia del hierro, por medio de la 
corteza de encina, á beneficio de la cual el líquido toma una tinta parda ó negruzca, precipi- 
tándose el hierro por medio del prusiato de potasa; llevando la temperatura hasta el rojo , y 
lavando después dos ó tres veces en agua se pesa el residuo que es el hierro. 

El líquido ácido que queda se separa de este y da por evaporación un residuo salino que, 
diluido en el agua, suministra el fosfato de cal por ser ínsoluble, se recoge por medio de un 
filtro, se seca y se pesa. 

Solo queda ya en el liquido la cal y la magnesia, y para apreciar su cantidad respectiva se 
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vierte bicarbonato de magnesia, el cual precipita aquella en estado de bicarbonato blanco y 
pulverulento. Este se lava, se filtra y después de seco se pesa. 

Entre las sustancias salinas que pasan con las aguas la mas importante sin duda es el 
yeso, cuya existencia se puede probar determinando su cantidad del modo siguiente: Se pesa 
parte de la tierra ya desecada, después de tratada por el ácido clorohidrico se mezcla con una 
tercera parte de carbón vegetal reducido á polvo muy fino, y colocado todo en un crisol se 
eleva su temperatura hasta el calor rojo. El residuo de esta operación se extiende en un 
cuarto de litro de agua destilada que hierve durante diez minutos, se lava y filtra y se trata 
con el ácido sulfúrico debilitado, evaporándolo hasta reducir á la mitad el liquido, al cual se 
añade el mismo volumen de espíritu de vino. El sulfato de cal se deposita en forma de polvo 
fino que se recoge en el filtro, se lava en el alcohol, se seca y se pesa. 

Guando el agricultor quiera completar el conocimiento de esta materia conviene que, va- 
liéndose de medios análogos á los que acabamos de indicar, llegue á conocer la composición de 
las plantas que cultiva ó que desea aclimatar, analizando sus cenizas. Estas, con efecto, le 
dirán cuáles son los elementos que predominan en ellas, y comparado este resultado con el que 
le suministró la análisis de las tierras deducirá con facilidad y exactitud qué sustancias le con- 
viene aplicar al suelo, como mejoramiento ó bien para adaptarle al género de cultivo á que 
lo destina. 

Sujetas las tierras de la provincia al método que acabamos de reseñar, dieron el resultado 
siguiente: 

Tierra de Aliaga, procede del terreno cretáceo. 

Arena silicea 11 

Cal y magnesia 2o 

Arcilla 54 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10 

100 

Tierra de Andorra, procede de los terrenos terciario, cretáceo if jurásico. 

Arena silícea :íO 

Cal y magnesia 20 

Arcilla .' 30 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 20 



100 



Tierra de Arcos, procede de los terrenos triásico, jurásico y de la ft^rmaeion dioritica. 

Arena silícea 28 

Cal y magnesia 12 

Arcilla * 48 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico g 

Álcalis, potasa y sosa.... 4 



100 



Tierra de Armillas, procede del terreno silúrico. 

Arena silícea 70 

Cal y magnesia | 

Arcilla 10 

Oxido férrico , 13 

Sustancias orgánicas y ácidp carbónico 3 



100 
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Tierra áe Beeeüe, procede del juráeioo, terciario y moderno. 

Arena silícea 40 

Gal y magnesia 1$ 

Arcilla 24 

Oxido férrico g 

SosUncias orgánicas y ácido carbónico 12 

100 

Tierra de CíaíamocAa, procede de loe terrenoe silúrico y terciario y déla deseompoeteúm del granito. 

Arena silícea 40 

Gal y magnesia U 

Arcilla 15 

Silicato ferroso 20 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 11 

100 

La análisis mecánica descubrió el feldespato, la mica y algo de cuarto. 

Tierra de Calomarde, procede de loe terrenoe jurásico y moderno. 

Arena silicea 46 

Gal y magnesia 9 

Arcilla 41 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 4 

100 

Tierra de Camarena, procede de bs terrenos triásieo y jurásico y de la dÁorila, 

Arena silicea 56 

Gal y magnesia 8 

Arcilla 25 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 5 

Sosa y potasa 6 

100 

La análisis mecánica reveló en esta un gran predominio de feldespato, cuarzo y anfibol. 

Tierra de Camarillas, procede del terreno cretáceo. 

Arena silícea 35 

Cal y magnesia 21 

Arcilla 30 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 11 

100 

Tierra de Concud, procede de los terrenos terciario y ahmal. 

Arena silicea 50 

Gal y magnesia 14 

Arcilla pura 30 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 6 

100 
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Tierra de Fonfria ó Fti0nfria, procede de los terrenos silúrico y cretáceo, 

Areoa silícea * 45 

Cal y magnesia 6 

Arcilla i 26 

Oxido férrico 11 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 18 

100 



Tierra de GriegoSy procede de los terrenos cretáceo, jurásico y de acarreos silúricos y triásicos. 

Arena silícea ? 61 

Gal y magnesia 15 

Arcüla 20 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 4 



100 



Tierra de Hijar, procede de los terrenos terciario y ahmal. 

Arena silícea 28 

Cal y magnesia 40 

Arcilla 22 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10 



100 

Tierra de la IgUsuela, procede del terreno cretáceo. 

Arena silícea ^ 26 

Cal y magnesia 10 

Arcilla 30 

Oxido férrico 25 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico .' 7 

Acido fosfórico * 2 



100 

Tierra del Mas de /as Matas, procede de los terrenos jurásico, cretáceo y ierciairio. 

Arena silícea 25 

Cal y magnesia. .' 23 

Arcilla 40 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 12 



100 

Tierra de Mirambel, procede del terreno cretáceo. 

Arena silícea 41 

Cal y magnesia ; ; 20 

Arcilla :..:.. 27 

Oxido férrico.- : : 5 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 7 



100 
59 
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Tierra de MonUálba/Hf procede del terreno $üúríco. 

Arena silícea 60 

Cal y magneeia ; 8 

Arcüla «1 

Potasa. •. 5 

Oxido férrico.. • 2 

Saslancias orgánicas y ácido carbónico I 



100 



Tierra de Noguera, procede de los lerrenM iilúrieo y iriátieo y del pár/ido. 



Arena silieea. . . 
Gal y magnesia. 

Arcilla 

Oxido férrico. . . 
Álcalis 



80 

4 

9 

3 

1 



Sustancias orgánicas y ácido carbónico 3 



100 



Tierra de Rodenas, procede del jurásico, triásieo y silúrtco. 

Arena silícea 30 

Gal y magnesia. 18 

Arcilla 30 

Oxido férrico 10 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 12 



100 



Tierra de Sarrion, procede del terreno jurásico y de la formación dioritica. 

Arena silícea 45 

Gal y magnesia 18 

ArciUa 23 

Oxido férrico 3 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 11 



100 



Tierra de Teruel, procede del terciario y aluoial. 

Arena siUcea 50 

Gal y magnesia — 12 

Arcilla 18 

Oxido férrico 10 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10 



100 
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Tierra ie Torro/ki, procede del jurásico y silúrico. 

Arena silícea. 30 

Gal y magnesia 15 

Arcilla 35 

Oxido férrico 10 

Sustancias orgánicas y ácido carbónico 10 



100 



Tierra de Valderobres, procede del terciario y de acarreos jurásicos. 

Arena silicea 40 

Gal y magnesia 15 

Arcilla 25 

Oxido férrico 8 

Sastancias orgánicas y ácido carbónico 12 



100 



Tierra de Viüd, procede de los terrenos terciario y triásico y de la desc<mposicion de ¡a diorita. 



Arena silicea. 



24 



Gal y magnesia 12 

Arcilla 

Oxido férrico 

Álcalis 



50 

2 

4 

Sostancías orgánicas y ácido carbónico 8 



100 



La análisis mecánica descubrió el feldespato y el anfíbol con algo de cuarzo. 



Discurramos por un momento acerca de las condiciones especiales de cada una de las 24 
muestras de tierra analizada. 

La tierra de Aliaga , tomada en la hoya ó valle circular en cuyo centro campea el castillo Tierra de Aliaga. 
y la población , procede , como ya indicamos , de la descomposición de los materiales cretáceos, 
y si tenemos en cuenta lo que dijimos al tratar de este terreno , se verá que es un suelo local 
de naturaleza arcillosa ó fuerte , húmeda y fria , pero de buena ley , en razón á la cantidad de 
cal , magnesia y arena que contiene. Gomo resultado natural es tierra poco á propósito para 
leguminosas y plantas de bulbos ó tubérculos; mejor es para cereales, y la vid se avendría 
bien en ella si el clima lo permitiese. 

La de Andorra puede presentarse como una tierra excelente si se tiene en cuenta la justa Tierra de Andorra, 
proporción que guardan sus tres elementos mineralógicos principales, y la cantidad notable de 
mantillo que ofrece. Esto se explica por la variedad de terrenos que concurren á formarla, 
jurásico, cretáceo y terciario ó diluvial, representado por la problemática pudinga, tantas veces 
citada: esto es una demostración del principio establecido de que cuanto mas variada es la 
composición geognóstica de una comarca, tanto mas fértil es la tierra. La de que nos ocupamos 
es local , y en el campo en que la recogí se da bien el trigo , desarrollándose admirablemente 
en las inmediatas el olivo y la vid. 



millas. 
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Tierra de Arcos. La tierra de Arcos es también local de toda evidencia , pues el predominio de la arcilla 
se explica perfectamente por el gran desarrollo que allí ofrecen las margas irisadas del Trías 
y las del jurásico. La gran cantidad de arena y la escasez de cal y magnesia que revela la 
análisis, aumenta en vez de corregir los efectos del predominio de la arcilla, razón por la cual 
es una tierra de mediana calidad , en la que prosperaban poco el trígo y las patatas que se 
cultivaban cuando la tomé. La marga produciría en ella, considerada como mejoramiento, 
excelentes resultados. 

Tierra de Ar- Tambicu la dc Armülas es tierra local como lo revela el predominio de la arena, que es la 
que le da carácter, pues esta es resultado de la destrucción de la cuarcita silúrica, en cuyo 
terreno está situada, y del rodeno triásíco. Cultivase en ella trígo, que es excelente ; y según 
el guia del pueblo que me acompañó , el pan es mas sabroso si procede del cosechado en esta 
tierra que del de las tierras del 0. de la población, que proceden solo del terreno triásico. En 
la partida del rio se cultiva la vid , que prospera mucho por el predominio de los detritus arci- 
llosos. La acción de la caliza ó de la cal viva , que no sería difícil procurársela de la del 
Muscheíkalk inmediato, sería muy conveniente á las mencionadas tierras. 
TierradeBeceite. El dcsarrollo del t6n*eno terciario ó diluvial, en el que la pudinga y arenisca representa 
el principal elemento , explica el predominio que en la tierra de Beceite adquiere la arena; 
circunstancia que la coloca entre los suelos sueltos y ligeros y de índole local. Sin embargo, el 
predominio de dicha sustancia no determina allí los malos efectos que podrían esperarse, por 
dos razones: la primera, por la compensación que determina la cantidad de arcilla y de cal y 
magnesia que contiene ; y la segunda , por el carácter húmedo y templado del clima , resul- 
tado de las muchas fuentes allí existentes y de las condiciones topográficas de aquella fértil y 
risueña vega. 

Tierra de Cala- La tierra dc Galamocha también es local, según se desprende del predominio del elemento 
arenoso procedente del terreno silúrico, en donde la tomé. Dase bien en ella el trigo, y podría 
mejorarse por medio del empleo de la cal, de escaso costo en razón á la existencia de la caliza 
lacustre sobre cuyos bancos tiene su asiento el pueblo. 

Tierra de Calo- La tierra dc Galomardc lleva el sello de las de trasporte , pues el terreno jurásico que 
forma su asiento no ofrece el elemento arenáceo que tanto abunda en ella hasta comunicarle 
el carácter suelto y ardiente. La notable proporción de la arcilla y la abundancia de aguas 
suministradas en gran parte por el Turia , contrarestan hasta cierto punto la influencia del 
desarrollo de la sílice , y hacen que los cereales todos , y en particular el trigo , no solo pros- 
peren, sino que den un pan que, aunque moreno, recuerdo que es sumamente sabroso y 
agradable al paladar. Los mejoramientos calizos serian ventajosos en esta tierra. 

r ierra de Ca- La de Gamarona es local y muy rica, siendo el predominio de la arena resultado de la 
descoioposicion del trías , de la díorita y de la singular roca feldespálica que se encuentra 
en Agua buena, de cuya partida procede. Esto mismo explica la notable cantidad de arcilla y 
álcalis que contiene , razón por la cual esta tierra es muy fértil. Cultivase en ella trígo y pata- 
tas, que son excelentes. 

La de Camarillas casi puede considerarse como de trasporte , atendida la uniformidad del 
terreno cretáceo que forma el subsuelo y la justa proporción de sus tres elementos principales, 
en lo que estriba su gran fertilidad. Contribuye también á imprimirle este carácter la abun- 
dancia de agua, y el clima que es bastante templado por efecto de las circunstancias locales. 
Cultivase en ella con gran éxito el trigo. 
Tierra de Concud. Tambicu la dc Concud es de trasporte por razones análogas á la anteríor ; esto es , por no 
guardar armenia su composición con la del terreno terciario , que le sirve de base. La 
posición de aquel término en el gran valle del Turia , casi en la confluencia del rio Alfombra, 
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explica satisfactoríameQte dicho carácter. A pesar del predominio de la arena , la tierra e§ 
exceleate, en especial para el trigo, contribuyendo á ello la presencia de una cantidad algo 
respetable de ardila y de la caliza , aunque en menor proporción , y sobre todo del fosfato 
cákico procedente de los huesos fósiles. 

La tierra de Fofifría es, al parecer, local, explicándose el predominio de arena y el carácter Tierra ae Foofru. 
que esta le imprime por la proxistidad de la cuarcita silúrica. La notable proporción de arcilla 
procede de la descomposición de la pizarra y del terreno cretáceo de la Rocha. Cultívase en 
ella el trigo, la cebada y la avena, plantas cuyo desarrollo favorece en extremo la abundancia 
de la silice. Mejoraría mucho las propiedades de esta tierra la marga ó la caliza , que pueden 
proporcionarse á poca costa aquellos habitantes. 

La de Griegos es á todas luces tierra de trasporte , pues el predominio de la arena que Tierra <ie crie- 
ofrece no puede explicarse por la naturaleza del terreno jurásico , que es el que forma el sub- 
suelo y las vertientes de aquellos montes, si se exceptúa la muela de San Juan, cuyo cretáceo 
pudiera suministrar dicha materia, aunque en esca^ dosis. Solo los terrenos silúrico y triásico, 
en los que abunda mucho la sílice, y el acarreo de sus materiales cuarcita y arenisca , puede 
explieamos el carácter que ofrece dicha tierra. Sin embargo , la notable proporción de la arcilla 
de la cal y magnesia corrigen hasta cierto punto el predominio de la arena, y esta circunstancia, 
junto con el carácter húmedo y destemplado del clima, merced á la mucha nieve que alli se 
deposita dura&te todo el invierno, hace que las tierras de la gran vega de Griegos sean de 
una gran fertilidad para toda dase de cereales , observándose también en la falda de la famosa 
muela riquísimos prados favorecidos por la mucha agua que por todas partes brota , y sorpren- 
dentes bosques de pinos en la cuesta y en la cima de la misma. 

La tierra de Hijar es local en parte, y también de trasporte, por los acarreos del rioTierr« de Hijar. 
Martin. La proporción de arena y magnesia se explica por la constitución de aquel terreno 
terciario , asi como el predominio de la caliza y arcilla lo determina el acarreo de los materiales 
triásicos del puerto de.Aríño, de Oliete y Alcainepor la corriente del rio Martin. Es buena 
tierra , según lo demuestra la fertilidad de aquella vega y las de Albalate y Urrea , en las que 
se cultiva el trigo, el maiz, el cáñamo, la morera, el olivo, la vid y mil otras plantas que 
forman la riqueza del país. 

La tierra de la Iglesuela del Cid es, á mi modo de ver, local, procedente de la descom- Tierra d« u 
posición de las rocas cretáceas, entre las cuales predominan la arcilla, la arena del horizonte ^^*"''' 
neocómico y el hierro hidratado. Es una tierra excelente , en la que se cultivaba cuando la 
recogí patatas y maíz. La análisis coloca á esta tierra entre las gredosas ó arcilloso-arenosas, 
en las cuales el predominio de la arcilla se ve compensado por la presencia de cierta cantidad 
de arena; razón por la cual las patatas prosperan admirablemente, por ser tierras frescas y 
algo sueltas. Sin embargo , el elemento calizo escasea en ella , y podria serle muy conveniente 
el uso de la marga ó caliza cretácea , abundante en los montes inmediatos. 

La tierra del Mas de las Matas es local, pues todos sus materiales se encuentran en los Tierra .lei )i<i« 
terrenos jurásico , cretáceo , terciario y diluvial que alli existen , circunstancia que determina 
de un modo notable la justa proporción entre sus principales elementos, en la cual estriba su 
gran fertilidad ; pudiendo calificarla de tierra tipo , tal cual la hemos considerado mas arriba. 
Y si á esto se agrega la riqueza en aguas de aquel término , y la buena distribución que hacen 
de este elemento tan vital á la agricultura aquellos campesinos, se tendrá una idea de lo que 
valen sus tierras, en las que se cultivan toda especie de cereales, la vid, el olivo, la morera, 
un número considerable de árboles frutales y de verduras. 

También es excelente y local la tierra de Mirambel, á cuya composición concurre única y Tiem de mí. 
exclusivamente el terreno cretáceo y la descomposición de la toba caliza que se encuentra en 
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alguno que otro punto de aquel término. Vista la proporción de sus principales elementos , á 
los cuales viene á dar importancia el óxido férrico que entra en alguna cantidad , puede asegu- 
rarse también que es una tierra modelo 6 tipo. La abundancia de agua contraresta en cierto 
modo , junto con la naturaleza arcillosa y margosa del subsuelo , la influencia que pudiera 
ejercer el predominio de la arena. Asi es que es una tierra excelente para cereales , de los 
cuales se cultiva el trigo, geja y grosal, la cebada , el centeno y la avena; también es rica 
la variedad de verduras y árboles frutales de mucha reputación en el pais, asi como la 
morera , el almendro , avellano , ahnez y el boj ; la encina y el pino albar se dan bien en los 
montes. 
Tierra de Mon. La tierra do Montalban ofrece tal cantidad de elemento arenoso y una proporción tan 
pequeña de cal y magnesia, que únicamente puede explicarse refiriendo su formación local al 
terreno silúrico, al que cubre en parte. La presencia de la potasa y sosa revela la descomposición 
de la roca verde anfibólica que en muchos puntos se encuentra. La proporción de la arcilla de 
color oscuro, procedente de las pizarras silúricas, al paso que confirma esta idea, contraresta 
el predominio marcado de la arena. Asi es que á beneficio de esta circunstancia y de la abun- 
dancia de aguas que suministra el rio Martin, se crían con lozanía y vigor los trígos y centenos, 
particularmente en aquella parte de la vega en la que la presencia del terreno cretáceo debe 
modificar evidentemente la composición de la tierra. Sin embargo, lo que mas distingue al 
territorio de Montalban bajo el punto de vista agrícola , es el desarrollo prodigioso de la vid, 
cuya predilección por el terreno pizarroso es tal, confirmando la observación de Rojas Clemente 
en su famoso ensayo sobre las varíedades de la vid común , que el cultivo de esta planta deter- 
mina de un ínodo exacto el limite del terreno silúrico , y de consiguiente de las tierras que pro- 
ceden de sus detritus. Las principales variedades puestas allí en cultivo son la Garnacha, Miguel 
de Arcos , Blasco y Pobreton , de las que podría sacarse mucho partido atendida la excelencia 
de la tierra para esta planta , á no oponerse la incuria de los labradores que dejan muy largas 
las varas , no las limpian de las malas yerbas, ni saben elaborar el vino. En el mismo terreno 
pizarroso se cria espontáneamente el zumaque , del cual se utilizan en el pais para el curtido; 
pero ni lo cultivan ni cuidan de su propagación. También crece en lo alto el rebollo ó carrasca 
enana que forma la base de aquellos montes. 

El extraordinario desarrollo del elemento arenáceo en la tierra de Noguera da claramente 
á entender que pertenece á la clase de tierras ligeras y cálidas, y que es esenciahnente local 
por efecto de la destrucción de la cuarcita silúrica y del rodeno triásico, elementos principales 
de la constitución geognóstica de aquel término. La tierra es pobre en razón á la escasez de 
arcilla, y particularmente de caliza; y únicamente contrai^esta algún tanto sus malas cualidades 
la presencia de pequeñas cantidades de álcalis procedentes de la descomposición del pórfido en 
las tierras de la estrecha vega, en cuyo centro campea la erupción del castillo. En el reducido 
y tortuoso valle en que está situado el pueblo, solo la abundancia de las aguas que van á 
confluir en el Guadalaviar modifica hasta cierto punto la desproporción de la sílice que se nota 
en aquel suelo, en el que solo se cria trigo, centeno y alguna hortaliza. Y lo peor es que la 
escasez de la caliza hace allí muy difícil el uso de este mejoramiento , siendo sobrado costoso 
el trasporte , nada fácil por otra parte. Pero si no pueden cultivarse mas que con mediano 
éxito las indicadas plantas, y aun menos la leguminosas, no sucede lo mismo respecto de los 
bosques, pues aunque bastante descuidados, puede asegurarse que forman la riqueza del pais, 
merced á.su constitución geológica, pudiendo decir otro tanto de Bronchales y de parle del 
territorio de Orihuela. En todos los mencionados puntos se nota un hecho muy curioso , y es 
que el límite del cultivo agrario y forestal lo marcan el terreno silúrico y triásico por una 
parte que representa la región de los bosques , y el jurásico en cuyas tierras reside el agrario 
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propiamente dicho. Los árboles y arbustos que caracterizan la primera región ó zona son los 
robles, las carrascas, los rebollos, los pinos negral y albar, los quejigos, tejos, avellanos, 
bojes , enebros y sabinas ; la estepa predomina en la pizarra misma. Echase pues de ver en ' 
dicha comarca la influencia que el predominio de la sílice en unas tierras, y de la caliza y 
arcilla en otras, ejerce en la limitación de las zonas mas opuestas de cultivo. 

La tierra de Rodenas es en parte local, encontrando en los terrenos triásico y silúrico laTierr^deRodena,». 
explicación de la abundancia de arena y arcilla que revela la análisis , y en parte de trasporte, 
si bien no lejano , pues la cal procede del terreno jurásico de Pozohondon. Es excelente tierra 
de pan , y cultivábase en ella trigo y cebada cuando yo la recogí. 

También es local la tierra de Sarrion , al menos la que nos sugiere estas reflexiones , y lo tierra de sarriou. 
mismo decimos de las que preceden y de las que van á seguir. Con efecto , la abundancia de 
la sílice en las calizas jurásicas de los últimos estribos de Javalambre , juntamente con la que 
se encuentra formando parte de la diorita , en cuyas inmediaciones tomé la tierra , explican 
satisfactoriamente el predominio que en ella adquiere dicha sustancia. La proporción en que 
entra la arcilla y la caliza compensan hasta cierto punto las malas cualidades de esta tierra, á 
lo que contribuyen también los detritus de la diorita. Cultívase en ella el trigo , si bien las 
tierras mejores de pan en aquel término se encuentran en la vega. Todas las faldas de Java- 
lambre aparecen cubiertas de encina, encontrándose en lo alto la sabina, el enebro y la 
chaparra ó sabina rastrera que ocupa el cono central de la cima. 

La tierra de Teruel , tomada en la partida de Tras el Monte , á orillas del rio Alfambra, nerr» de teraei. 
es en mi concepto de trasporte , pues el predominio que en ella adquiere la sílice no encuentra 
razón de ser en el terreno terciario lacustre allí dominante. Sin embargo, la tierra es exce- 
lente, tanto por la proporción en que se encuentran la caliza y la arcilla, como por el riego 
que proporcionan las aguas del mencionado rio. Otro tanto y aun mas si cabe puede decirse 
de las tierras de la cuenca del Turia desde Teruel hasta Villel , que constituyen sin disputa 
alguna la mejor ó una de las mejores vegas de la provincia. Contribuye notablemente á esta 
gran fertilidad el que la mayor parte de aquellas tierras suelen inundarse de tiempo en tiempo, 
circunstancia que aumenta en el décuplo el valor que ellas tienen , comparadas con las altas 
que no se inundan. Esta diferencia de fertilidad, determinada por la causa que acabo de men- 
cionar, la marca perfectamente la índole distinta del cultivo caracterizado por hermosos y 
extensos viñedos que ocupan la región alta, y por toda clase de hortalizas, verduras, trigo, 
cáñamo , morera y gran número de árboles frutales en las zonas medias y en la vega propia- 
mente dicha , cuya fertilidad aumenta considerablemente á beneficio de un sistema bien enten- 
dido de riegos. 

La tierra de Torralba es en gran parte local, pues la justa proporción de sus variados T¡erradeTorr.i. 
elementos se explica por los materiales silúricos, jurásicos y terciarios que forma la base de^ "^ M.isone«. 
todos aquellos contomos. Es excelente para el trigo , cebada y centeno , que es lo que se 
cultiva, y la parte montañosa perteneciente al terreno silúrico está cubierta de pinar y ro- 
bledal. 

La de Valderobres participa de local y trasporte, siendo la arena resultado de la destruc- yxw^ de v«i- 
cion de la pudinga y arenisca terciaria, y parte de la arcilla y de la caliza proceden de los '**'^**^"* 
acarreos del terreno jurásico de los puertos. De todos modos la proporción de sus elementos, 
aunque predomina la sílice, junto con la inundación que algunas veces experimentan «los 
campos, y la abundancia de las aguas, procedentes del rio Beceite, todo hace que sean 
fértiles y que se cultive en ellas el trigo, la cebada, el centeno, muchas verduras, la morera 
y variedad de árboles frutales. 

Por último, la tierra de Villel es también local, aunque el desbordamiento del Turia eniiorrade viiiei. 
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el valle circalar que alti forma no deja á veces de contribuir con sus materiales á la formación 
de las que ocupan la parte baja de la vega que suele inundarse. El predominio de la arcilla se 
explica por el que en aquel terreno triásico tienen las margas irisadas y la diorita , asi como 
la cantidad notable de arena se comprende por la destrucción de las areniscas y la que sumi- 
nistra la diorita misma. Todo esto junto con los álcalis procedentes de la descomposición de 
esta roca ígnea determinan la gran fertilidad de tan preciosa vega, en la que crece con lozanía 
el trigo, el cáñamo la morera, el nogal y muchos árboles frutales. 
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Este capitulo puede considerarse como la verdadera introducción al sexto y último , pues 
si se han de dar consejos á los agricultores de la provincia para que comprendan la utilidad 
de la aplicación de los conocimientos científicos que preceden, es claro que uno de los datos 
mas indispensables para obtener buenos resultados ha de ser el conocimiento del estado actual 
de dicho cultivo. No se crea , sin embargo, que pretendemos hacer variar por completo la 
agricultura de la provincia , pues esto no es fácil , ya que las prácticas agrícolas de una región 
dada tienen su razón de ser en el conocimiento instintivo de las varias y complicadas condicio- 
nes que determinan su índole especial. Sin embargo, puede mejorarse sobre la base racional 
del conocimiento mas ó menos profundo de la naturaleza de las tierras , de su organización 
especial y del modo de contrarestar sus perniciosas condiciones. 

También creo que ha de ser de alguna utilidad presentar el cuadro ó bosquejo de la 
vegetación espontánea de la provincia, puesta en relación con la naturaleza y edad del terreno 
en que se encuentran las especies. Trabajo es este que por lo nuevo no puede menos de ser 
imperfecto , á pesar de ser muy respetable la procedencia de los datos en que se funda , á 
saber : Asso y Wilkomm , á mas de unas pocas especies que he recogido por mi mismo. Re- 
conocida la legitimidad y exactitud de la procedencia de las plantas de Teruel, lo único que ha 
hecho el autor de la presente Memoria es coordenarlos al dato geológico, es decir, al terreno 
en que aquellas se encuentran. Pero esto no puede considerarse en rigor sino como un boceto 
imperfecto de lo que un dia ha de ser, como consecuencia de la combinación de ambos datos 
fitológico y geognóstico en sus relaciones con la agricultura. Con efecto, el resultado mas 
importante á que puede aspirarse un dia es al que se desprende de la estadística vegetal en las 
diferentes regiones en que se estudia, comparada con la naturaleza de las rocas en las que se 
crian espontáneamente las plantas. Y no es difícil de comprender la trascendencia de este dato, 
pues de él podrá deducirse, cuando se posea con toda exactitud , cuáles son las familias ó los 
grupos de especies que de preferencia viven en tal 6 cual terreno, en esta ó en aquella roca, 
bajo la influencia de condiciones análogas ó diferentes climatéricas, topográficas y otras. Por 
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desgracia nada se ha hecho en este género en la península , si exceptuamos las indicaciones de 
Wilkomm, relalivas al habitat de las plañías que cita en su obra sobre las eslepas de España; 
y las de los distinguidos profesores Amo y Culanda en sus respectivos trabajos literarios (1). 
Tampoco es mucho lo que en este género de estudios se ha publicado en el extranjero; no 
recordando en este momento mas que las observaciones del ilustre Thurmann en su ensayo 
de Fitostática. La razón de esta falta de datos en materia tan importante consiste en que son 
pocos los geólogos que sean botánicos á la vez y vice versa, es decir, botanistas versados en 
la geología práctica. Carecemos pues hasta de ensayos que nos sirvan de norma en esta clase 
de estudios tan importantes, y sin pretensión de ser ni geólogo ni botánico, me atrevo á pre- 
sentar este bosquejo, que necesariamente habrá de ser incompleto, tanto por no haber recogido 
por mi mismo la mayor parte de las especies vegetales, cuanto por mi reconocida insuficiencia. 
Si logro, no obstante, llamar la atención de personas competentes hacia este género de estudios 
me tendré por satisfecho. 

Pero antes de exponer estos datos séame permitido entrar en algunas consideraciones 
generales acerca de la índole del cultivo agrario y forestal con el fin de hacer después las 
oportunas aplicaciones al territorio de la provincia. Y como quiera que en esta materia me 
parecen acertadas las observaciones con que el Sr. Olazabal encabeza esta parle de la Memoria 
sobre Vizcaya, premiada por la Real Academia de Ciencias, me permitiré trascribirlas integras 
á continuación. 

«El agrario y forestal son hoy día dos ramos diferentes de cultivo en toda Europa: aquel 
ha resuelto en su favor uno de los problemas mas importantes, cual es la alternativa de cose- 
chas. La condición de existencia de los montes es la perpetuidad de las especies. Todos los 
esfuerzos del hombre agrario se dedican á remover y preparar la tierra para el mejor éxito de su 
vegetación anua; nada le importa que quede mas ó menos exhausto el suelo, porque se propone 
hacer idénticos esfuerzos el año siguiente sobre aquel pié ó pié y medio de tierra que profundiza, 
verdadero teatro de sus faenas. El buen dasónomo, lejos de removerla, custodia solícito la 
estabilidad de aquella tierra enriquecida y preparada lenta y sucesivamente por los despojos 
vegetales que ella mantiene; le importa sobremanera no activar la vitalidad de la vegetación el 
primero ó primeros años, porque de otro modo, llegando con precocidad las raices hasta la 
misma roca se alterarían las leyes del crecimiento en aquellos seres seculares. En el cultivo 
agrario se tiende á obtener productos para el alimento del hombre ó de los ganados, y la 
bondad de aquellos, por tanto, está en razón directa del ázoe que contienen. En el del arbolado 
se propende á satisfacer las necesidades del consumo en sus demandas sobre materias carbo- 
nosas, y se llenan por consiguiente tanto mejor, cuanto mayor es la cantidad de carbono que 
comprende. La fisiología vegetal dirá ahora qué circunstancias tan opuestas no se necesitan 
para que prepondere una ú otra de estas producciones. La división de la propiedad, hasta 
cierto punto, está hoy reconocida como útil y necesaria para los adelantos del cultivo agrario. 
Las superficies reducidas imposibilitan el planteamiento de todo buen sistema en los montes; 
es el signo mas irrefragable de su decadencia. De aquí los dos ramos de ecx)nomía especiales 
conocidos bajo los nombres de economía rural el primero, y economía forestal ó dasonómica el 
segundo. No por esto se crea que trato de establecer una repulsión, un antagonismo entre estos 
dos cultivos; no, ambos se hermanan á satisfacer las exigencias de la humanidad, y se han me- 
nester á sí propios en sus necesidades recíprocas. El cultivo agrario no puede vivir sin el del 



(1) Amo. Memoria premiada por la Real Academia de Ciencias en 1861. Culunda. Flora compen 
diada de la provincia de Madrid, 1861. 
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arbolado, y este no debe nunca en un país civilizado invadir los feraces llanos. Esta seria una 
dilapidación reprensible, lo mismo que es una obcecación ruinosa el pretender surcar con el 
arado alturas y pendientes adecuadas nada mas que para el arbolado espontáneo. Lo que se 
trata, pues, es hacer ver que cada uno de los cultivos tiene su región peculiar, dentro de la 
cual se le debe practicar con arreglo á sos principios, sin extralimitarse en estériles adquisi- 
ciones. » 

Acerladas, son, á mi modo de ver las observaciones que preceden relativas á las diferencias 
que existen entre el cultivo agrario y el forestal. No me parece, por el contrario, tan exacto y 
atinado el juicio critico que el mismo autor se permite hacer de los principios que hoy rigen 
la geografía agraria y botánica, y sobrado severa é inmotivada la censura que dirige á los 
geógrafos botánicos y en particular á Boisier y DecandoUe, cuya reputación, por otra parte, ni 
debe desconocerse, ni menos puede sufrir menoscabo por el concepto que de ellos pretenda for- 
mar el Sr. Olazabal. Verdad es que la ciencia está todavía en mantillas en esta parte que tanto 
se roza con el cultivo , y también lo es por otra parte la dificultad de establecer verdaderos 
principios generales que sean aplicables á todos los casos particulares. Tampoco es menos cierto 
y lamentable por demás el olvido en que no solo estos , sino casi todos los autores extranjeros 
incurren acerca de uno de los botánicos que mas han contribuido en España á establecer las 
bases de la geografía botánica, esto es, de D. Simón de Rojas Clemente, pero tampoco debiera 
extrañar este olvido del Sr. Olazabal, pues no se limita al autor del Ensayo de las variedades 
de la vid común, sino que es general y exclusivo á la mayor parte de lo que en ciencias se 
hace en la Península, que aunque poco por desgracia, no deja de tener alguna importancia. 

Pero estas son dos cuestiones totalmente distintas, y prescindiendo por el momento de la 
segunda, por no ser de este luyar, con respecto á la primera estoy en que es una gran verdad 
lo establecido por Alfonso DecandoUe en su reciente obra (1), de que la geografía bolánica 
tiene por principal objeto manifestar lo que en la distribuciou que hoy ofrecen las plantas 
influyen las condiciones actuales de los climas y otras que dependen de circunstancias anterio- 
res. Esto significa en otros términos, ó es una declaración altamente honrosa á la geología por 
la respetabilidad de su origen, pues en esta máxima se deja ver bien claramente la necesidad 
de su estudio y conocimiento para llegar á saber algo acerca de la distribución espontánea de 
las plantas, y como consecuencia precisa también para conocer la de las especies cultivadas. Por 
otra parte, si recordamos la influencia que en el crecimiento y desarrollo de los vegetales ejerce 
el estado molecular y físico de las tierras, se verá mas y mas demostrada la utilidad de semejante 
estudio representado por trabajos de esta índole, en los que con mas ó menos criterio de parte 
del que escribe se prueba el provecho que el agricultor puede prometerse del cultivo de la 
ciencia geológica cuando descendiendo de. las elevadas regiones de lo abstracto enseña las apli- 
caciones de mayor trascendencia á la agricultura. Una rápida ojeada sobre la adjunta lista de 
plantas espontáneas de la provincia , confirmará hasta la evidencia este principio , pues en ella 
vemos con frecuencia las mismas especies en comarcas mas ó menos apartadas crecer en teire- 
nos distintos en cuanto á su edad, pero muy análogos respecto de su composición, como por 
ejemplo , las llamadas halófilas que lo mismo se desarrollan en el terciario que en el trias, 
cuando en ambos predomina el yeso ó las materias salitrosas; otras crecen en el trias y en el 
terciario ó cretáceo por el desarrollo en ellos del elemento arenáceo, calizo ó arcilloso, y así de 
otros muchos ejemplos. 

Estas listas, pues, no son tan inútiles como pretende el Sr. Olazabal, particularmente cuando 



(1) Gcographie botanique raisonée, dos tomos en 8.* 
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el habitat de las plantas se refiere á los elementos geognósticos que en los diversos terrenos 
predominan, dándonos por el contrario un buen ejemplo de la importancia que tienen las 
preciosas indicaciones del eminente Willkomm en sus mencionadas obras. Por otra parte , estos 
catálogos, sin prejuzgar cuestión alguna, son datos preciosos para llegar á formar un día la 
flora del país cuya utilidad nadie desconoce, y además de dar una idea de la vegetación espon- 
tánea de una región determinada cuando se llegue á poderlos relacionar con la naturaleza de las 
rocas y terrenos en que viven, según hacemos nosotros, puede ser de gran ilustración al agri- 
cultor de la comarca deseoso siempre de mejorar y aumentar sus productos, pues claramente 
se le indica en qué familias ha de buscar de preferencia las plantas que quiera introducir en 
sus campos. 

También hay que tener presente que la naturaleza, y particularmente el estado molecular 
íle la tierra, es lo único que en determinadas circunstancias puede el hombre modificar, y aun 
esto no siempre de un modo absoluto, por los multiplicados obstáculos que á ello se oponen. De 
consiguiente, este es el dato que mas le conviene conocer, pues por desgracia las condicioneN 
climatéricas, las de exposición, &c., no siempre está en su mano el poderlas contrarestar. 

Persuadido , pues , de la importancia de todos estos conocimientos , dejando para obras 
especiales el discutir los filosóficos principios de la geografía botánica, y atentos solo á presenlai 
por ahora hechos que sirvan un dia de base á una verdadera estadística com|>arada filo-geoló- 
gica, y á las trascendentales consecuencias ó aplicaciones que con el tiempo puedan hacerse, 
ponemos á continuación la lista de plantas antes mencionada. 

Acompáñala una nota de las cultivadas en la Iglesuela, Cantavieja, Mirabel, Tronchou, &c., 
que debo al celo del distinguido Farmacéutico de Villafranca del Cid, Sr Salvador, |HM*snadi«if» 
(le la importancia (|ue ofrecen estos datos locales. 
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CATALOGO 



DK LAS 



PRINCIPALES PLANTAS ESPONTANEAS DE LA PROVINCIA DE TERUEL. 



CLASE PRIMERA.— EXOGENAS O DICOTILEDÓNEAS. 



SUBCLASE PRIMERA. — TALAMIFLORAS. 



FAMILIA. 



GENERO. 



ESPECIE. 



AUTOR. 



Rauuncuius. 

K 

R 

\{ 

R 

iNigella 

N 



Ranunculá- 
ceas 



[Helleborus. . . 

Picaría 

Odonis. .^ 

iThaiictrum. . 

Th 

Gleiuatis 

'Aconilum 

Pseonia 

Anemone. . . 
Delphinum. . . 



Berberideas . 



Berberís, 



I Ghelídoníum.. 

Papaveráceas ( Glaucium 

¡G\ 



Flammuia. . . 

Lingua 

Gramineus. . 

Airis 

Arvensis 

Arvensis 

Damascena.. . 
Fa^lidus. . . . 
Ranincutoides 

Vernalis 

Flavum 

Flavum 

Vilalba 

Napellus 

Ofucinalis. . . 

Hepática 

Gonsolida. . . 



. • • • • • 



Lineo. 
L... 

Li. . • • 

L.... 
L. 

L 

L 

L 

Moench. . 
Lineo. . . 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 



Vulgaris. 



Cruciferas 



Isatis. . . 
Arabis. . 

Ar 

Aiysum. 

Ai: 

iThlaspi.. 
Erophila, 
JDraba. . . 
Neslia. . . 
N 



^Malhiola. 
Hesperís. 
Sinapis. . 
S 



'Eruca 

Erysimum. . . 

Turrítis 

T 

Sisymbríum.. 



Majus 

Flavum 

Corniculatum. 

Tinctoría. . . . 

Turnia 

Alpina 

Spinosum. . . . 
Haümifolium. 
Alliaceum. . . 
Vulgaris. . . . 

Alpina 

Paniculata . . . 
Irregularís. . . 

Tríslis 

Inodora 

Nigra 

Ermoides 

Vesica ría. . . . 
Perfoliatum. . 

Glabra 

Hirsuta 

Irio 



Lineo 



Lineo. . 
Cranlz. 
Cruz . . 



Lineo. . 

L 

L 

L 

L 

L 

D. C. . . 
Lineo. . 
Desv . . . 
Lineo. . 
Brown. 
Lineo. . 

L 

L 

Cav. . . . 
Crantz.. 
Lineo. . 

L 

L 



LOCALIDADES. 



Orihuela 

Villar del Saz 

Fortanete , Badenas 

Palomita 

Tronchen, Cantavieja, Villar. . . 

Calamocha 

Ídem 

Camiirena 

Palomita 

Alcañíz 

Cantavieja 

Orihuela 

Aliaga 

Palomita 

Tronchen, Fortanete 

Badenas, Palomita 

iMontalban 

Calamocha 



Val de Linares,Alcalá, Aliaga. 



Hijar 

Desierto de Calanda 



>» 



Pitarque , Cantavieja 

Cantavieja 

ídem, Pitarque, Linares 
Badenas, Montalban.. . . 

Andorra 

Linares 

Calanda 

Badenas 

Mosqueruela 

Hijar 

ídem 

ídem , Calanda 

Monrcat 

Hijar 

ídem 

Calamocha 

Linares 

AlcafiÍK 

Mirambel 



TERRENO. 



Silúrico. 

Trias ico. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Terciario. 

ídem. 

Jurñsico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretácio. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Silúrico. 

ídem. 

Cretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Idcm. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Iden). 

Terciario. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 



62 
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FAMILIA. 



GENERO. 



Cruciferas . 



Sisymbríum. . 

S.. 

S 

Cardamine. . . 
fiísculella.. .. 

B 

Cly{)eola 

Iberis 

MmM m m • m m • • m m m 

Cochlearia . . . 
Lepidium 



ESPECIE. 



Resedáceas. . 



Reseda. 

R 

R 

R 



Cistáceas. 



Cistns 

C 

C 

C 

C 

C 

C 






Helianthemum 

fl 

U 



Erucastram. . 

Asperam 

Loesclis 

Pratcnsis. . . . 
La^vígata. . . . 

Apula 

Vonlhlaspi. . . 

Saxaliljs 

Amara 

Glaslifolia. .. 
Subulalum. . . 



AUTOR. 



Luteola 

Liilea 

Alba 

Phyleuma... 



Violarieas. . . 



Viola. 



Armeria. 

Droseráceas. ! -^ 

Parnasia. 



Laurifolius. .. 
Laurifolius. . . 
Laurifoluis. . . 
Saiicifolius... 

Albidus 

SerpíUifolius . 

Laevipes 

Squamatus. . . 
Helianlhemam 
Libanotis. . . . 

Fumana 

MarífoUum.. . 

Canina 



Lineo 

L 

L 

L 

L 

L 

u. « • • . 

L 

L 

L 

L 



Lineo 

L 

L... 



■^» . » . • . • . . 
Lineo 

L#« ••••••• 

L 

L 

L 

L 

L 

Person . . . . 

Mili 

Gr. y Godr 



Lineo. 



Poligaléas. . 



Polygala 

P 

P 



Frankeniá- I Pranken 
ceas » 



la. 



Cariofíléas. 



Gypsophila. . . 

Saponaria 

s.: 

Dianthus 

D 

D 

D 

D 

D 

D 

D 

D 



Vulgaris 

Planlaginca.. . 
Paluslris 

Vulgaris 

Monspeliaca. . 
Amara 



(íucubalus.... 

ISilene 

Stellaria 

fs 

Arenaria. ... 

A 

A 

A 

Sagina 



Pulverulenta.. 

Struthium 

Vaccaria 

Ocymoidcs. . . 

Armería 

Armería 

Carlesíanorum 

Prolifer 

Prolifer 

Caryophyllus. 
Delloidi^s.. . . 
Superbus. . . . 
Hispanicus. .. 

Oelites 

Viridiflura.. . . 

Gramínea 

Gramínea 

Tetra quetra.. 
Saxatilis. . . 
Laricifolía.. . 

Striata 

Erecta. .... 



Wild. . . . 

W 

Lineo 

Lineo. . . 

L<. ...... 



Lineo . 

Lineo . 
L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

L 

1j. .... 

L 



L 



L 



L. 
L.. 
L. 
L. 



LOCALIDADES. 



Hijar 

Fortanete. . . 
Alcafíiz. . . . 

ídem 

Ídem, Hijar. 
Monreal. . . . 
Tolocha. . . . 

Alcañiz 

Segura 

Munreil. ... 
Teruel 



Calanda 

Fortanete 

Alcañiz, Teruel. 
Hijar 



Tronchen, Badenas, 

Calanda. 

Oribuela 

Linares , Palomita. . 

Calanda 

Pozuel 

Hijar 

ídem. VíUel 

ídem, Alcañiz 

II i jar, Alcañiz 

Alcañiz 

ídem 



Desierto de Calanda. 



Alcañiz. Calanda 

ídem, Hijar 

Palomita, Linares, Aliaga 



l^go de Gallocanta. 



TERRENO. 



Terciario. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Jurásico. 

Terciario. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 



Terciario. 

Cretáceo. 
Terciario. 
Ídem. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Silúrico. 

Terciario. 

Jurásico. 

Terciario. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 



Villaroya Cretáceo 

Palomita, Badenas 

Palomita 



Valacloche, Calanda é Uijar. . . . 

Calamocba 

Val de Linares 

Badenas 

Orihuela 

Badenas 

Villar del Saz, Rodenas 

Segura 

Orihuela 

ídem 

Tronchon...- 

ídem ; 

Pozuel 

Palomita, Badenas i . . . . 

Orihuela 

Linares 

Muela de San Juan, Tronchon. . 

Badenas 

ídem, Segura 

Aiharracin 

Villaroya 



Ideni. 
ídem. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

Triásico. 

Terciario. 

Silúrico. 

Ideni. 

Cretáceo. 

ídem. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Jurásico. 

Cretáceo. 
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FÁlflLfA. 



GENERO. 



Lináceas. 



Linum. 

L 

L 

L 

L 



Malváccas. 



Tiliáceas. . . 



Malva 

M 

AUhoia 

Sarcocapnos. . 



ESPECIE. 



Usitatissímuiii 
Tenuifoliuiu. . 
Calharlicum. . 
Gatharticum. . 
Anguslifolíum 

Hispánica. . . . 

Moscbata 

Oflficinalis 

Enneapbylla.. 



Tilia, 



Hip«iric(neas. < ^ 

'h 



r Hyppericum. . 
)H 



Aceríneas. .. \ k^^^' 



Geraniáceas. 



Geraniuiu. . . . 

G 

G 

Erodiuin 



Ruta 

Ratáceas { Peganum 

Dictamnus. . . 



AUTOR. 



Lineo 

I^a •••••••a 

M^w •••••••• 

M^m •••••••• 

Huds 

Lineo, 

L 

m^* ^1 •••••• 



LOCALIDADES. 



VilJarluengo 

Hijar y Alcafiiz 

Villarluengo, Linares. 
Ciimarena, Griegos. . . 
Mirambel 



Calamocha 

Orihuela 

Monreal, Calamocha 
Aliaga 



Curopaea. 



Guadrangulum 
Perforaluui . . . 
Hirsutum... . 
Montanum. .. 



Campestre. . . 
Pseudo plalanu 

Pratense 

Pratense 

Sanguineum. . 
Ciconiom. . . . 

GraveoleQH. . . 

Uarmala 

Albus 



Lineo 



Lineo 

L 

L 



Lineo 
L.... 



Lineo. 



u. . . • . • 



Lineo. 
I 



Wild. 



Aliaga. 



Palomita 

Badenas, Iglesuela 

ídem, Palomita, Linares 
Albarracin 



Teruel. 
Aliaga. 



Linares 

Orihuela 

Montalban 

Calanda, Alcafiiz. 



Hijar, Alcañiz. . . 
Hijar, Yalaclocbe. 
Calanda 



TERRENO. 



Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

• 

Terciario. 
Silúrico. 
Terciario. 
Cretáceo. 

Cretáceo. 

Cretáceo, 
ídem, 
ídem. 
Jurásico. 

Terciario. 
Cretáceo. 

Cretáceo. 
Silúrico, 
ídem. 
Terciario. 

Terciario. 

ídem. 

Terciario. 






SUBCLASE SE6ÜNDA.-CALKIFL0RAS. 



Ilex 

Celastríneas. ( Evonyraus. . . 

Hederá 

Rhamuus. . . . 

Ramneas • • • ^ d 

R.'.V.V. *.*.!! 

1 Rhus.. 

Terebintáceas! Pistachia. . . . 
(P 

Dorycnium. . . 

Lotus 

AnthylUs 

Leguminosas 1 A. 

ó amaripo- ( Vicia 

sadas. . . . iMelilottis. . . . 

Onóbrycbis. . . 

Aslragalus. . . 

Tetragonolobu 



Aquifolium. . . 
Europaeus.. . . 
Helix 



Aragonensis. . 

Frángula 

Frángula 

Puniilus 



Coriaria. . . 
Terebintbus 
Lentiscus. . 



Suffruticosam. 
Comiculatus. . 

Erinacea 

Erinacea 

Sativa 

Officinalis.... 

Saliva 

Incanus 

Siliquosus. . . . 



Lineo. 

Li. ... 

L... 



Asso .... 
Lineo 



Lineo. . . 



Valderobres 

Fortanete, Linares 
Villaroya 



Pozuel 

Oribuela , 

Tronchen 

Aliaga, Badenas 



Montalban, Hoz. 

Calanda 

ídem 



Wild 

Lineo 

L 

L 

L 

Lam 

Lineo .... 
Rotli 



Desierto de Calanda 

Palomita, Linares 

San Just, Palomita 

Alio de Javalambre 

Cantavieja, Mirambél, &c. 

Aliaga 

ídem. Mirambel ... . . . . 

ídem, id 

Alcañiz, Calamocha , 



Terciario. 
Cretáceo, 
ídem. 



Jurásico. 
Silúrico. 
Cretáceo, 
ídem. 



Silúrico. 

Terciario. 

ídem. 



Terciario. 

Cretáceo. 

Ídem. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Terciario. 
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FAMILIA. 



GCNSRO. 



• I 



/Trifolium. .. 

T 

T 

T 

lOnonis 

O 

lo 

Leguminosas/ Jí 



|0 

Genista. 

IG 

G 

G 

G 

G 



/ 



Rosáceas. 



Gcum 

Alchemilla. . . 
Tormentilla.. 

T 

Potenlilla 

P 

P 

P 

P 

P 

P 

P 

P 

Fragaria 

iSpiraea 

S 

Mespiius 

M 

Agrimonia. : . 

Sorbus 

Cratae; 
G. 

Prunos, 
P 



ígus. 



I 



Onográríéas. 
Ceralofileas. 
Litrariéas... 



Epílobium . . . 
Geralophyllum 
Peplis 



Paronychia.. 

Paro„iquié«s|íS5-- 

H 



ESPECIE. 



Angustifolium 
Steliatom. . . 

Stellatum 

Montanum. . . 
Minutissima . . 
Aragonensis. . 
Aragonensis. . 

Arvensis 

Natrix 

Tridentata... 
Monosperma . 
Aspalahoides. 

Spinosa 

Kiispanica. . . . 

Florida 

Germánica. . . 



AUTOR. 



Urbannm 

VolgaFis 

Erecta 

Erecta 

Rupestris. .. 
Rupeslris . . . 
Argéntea. .. 

Hirta 

Verna 

Alba 

Alba 

Subacaolis... 
Subacaulis. . . 

Yesca 

Filipéndula... 

(JImaria 

Amelanchier. 
Cotoneaster. . 

Eupatoria 

Ana 

Azarolus 

Vulgaris 

Mahaleb 

Cerasus. 

Spinosa 



Montanum. . . 
Demcrsum.. . 
Portula 



Lineo 

L 

L 

íá» •• •••••• 

Asso 

A 

Lineo 

L 

L 

Lam 

L 

Lineo 

L 

L 

L 



Lineo. 
L... 



L. 
L. 
L. 



L 

L 



Crasuláceas. 



Cotylcdon 

Seduní 

Lychnis 

Geraslium. . . 
G 



Ribos 

Grosulariéas. IR 

R.... 



Sax¡fr;iga 

Saxifragáceas { S 

S 



Gapilala. . . . 

Annuus 

Fruticosa. ... 
Frulicosa. ... 

Hispánica. . . . 
Dasyphyllun . 

Gitbago 

Vulgalum 

Viscosum 

Alpinum 

Grossularia.. . 
Grossularía. . . 

Gotyledon. . . . 
Trioactylus. . 
Gees pilosa 



Lineo. 
L.... 
L... 



Lam. 
Lineo. 
L.... 
L.... 



Lineo. 
L.... 
Lam.. 
Lineo. 
L.... 



Lineo. 
L.... 
L.... 



LOCALIDADES. 



L 

L. 

MJm • • • • ■ • • 
lu. ••....«. 

L 

L 



MJ» •••••••• 

MJ» • • » • • • • 

L 



Li* « • • • • • 

L 

Grantz. . . 
Ebrh.... 
Líndl.... 

Lineo 

L 

L 



Lineo 

L 



Iglesaela, dcc 

Albarradn 

San Ginés de Peracense 

Palomila, Linares, Alcalá. 

Tronchen 

Bafíos de Segara, Aliaga. 

Fortanete 

Iglesnela 

Alcafiiz 

Teruel 

Alcafiiz, Hijar 

El Pobo. 

ídem, ídem, Calanda 

Aliaga 

San Ginés, Orihuela 

Ídem 



Palomita, Alcalá, Linares 

Linares ' 

ídem. Palomita 

Oríbuela 

ídem 

Linares. 

Albarracin 

Badenas 

ídem, Andorra 

Muela de San Juan 

Gamarena 

Fortanete, Mosqueruela. . 

Aliaga, Gantavieja 

ídem, Pitaraoe 

ídem, Alcalá de la Selva. 

Palomita, Mirambel 

Aliaga 

Alcalá, Linares 

Badenas, id 

Ídem 

Teruel 

Linares, Alcalá 

Badenas, Pitarque 

Noguera 

Alfambra 



Orihuela 

Ojos de Monreal. 
Villar del Saz.. 



TERRENO. 



Badenas. 
Orihuela. 
Pozuel. . 
Hijar. . . 



Villar del Saz 

Segura 

Montalban... 
Palomita .... 
Hijar 



Val de Linares 

ídem, Alcalá de la Selva. 
Orihuela 



Beceite 

Badenas, Palomita 
Galanda 



Gretáceo. 

Jurásico. 

Silúrico. 

Gretáceo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Terciario. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Gretáceo. 

Silúrico. 

ídem. 

Gretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Silúrico. 

ídem. 

Gretáceo. 

Jurásico. 

Gretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Jurásico. 

Gretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Terciario. 

Gretáceo. 

Ídem. 

Silúrico. 

Terciario. 



Silúrico. 

Terciario. 

Triásico. 



Gretáceo. 
Silúrico. 
Jurásico. 
Terciario. 

Triásico. 

Gretáceo. 

Idcm. 

ídem. 

Terciario. 

Gretáceo. 

ídem. 

Silúrico. 

Jurásico. 
Gretáceo. 
Terciario. 
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FAMILIA. 



■■ 



GENERO. 



ESPECIE. 



Umbeladas.. 



Seseli 

GhaBrophyllum 
PimpineUa. . . 

P.... 

Oenante 

Sisón 

.Heracleum... 
Laserpiliam.. 

L 

L 

lAlhamanta... 

SeUnum 

Bunium 

iGaucalis 

Torilis 

Astrantia 

Ligusticam. . . 
'Bupleurum... 
B 

B 

B 

Sanícula 

S 



AUTOR. 



Caprifoliáceas 



Lonicera. . . 
L 

Vibarnum. 
V 

Sambucus. 



Bubiáceas.. . 



Valerianéas . 



Bubia 

Galium 

G 

G 

Sherardia. . . . 
Grucianella. . . 
Asperula 

Valeriana. . . . 
V 

V 

V 

Centrantbus. . 
C 



Dipsáceas. . . 



Scabiosa. 

S 

S. 

Knaotia. 



Artemisia. . . . 

A 

A 

A 

lA 

A 

A 



Compuestas. 



Atractylis.... 
lAndryala. . . . 
A 



fA 

Áster 

A 

Anthemis. 
A 



Pumilnm 

Temulnm 

Saxífraga v.m. 
ídem V. minor. 

Fistulosa 

Yerticillatum. 
Sphondylium. 

Siler 

Lafifolium. .. 
Gallicom. . . . 

Cervaria 

Palustre 

Bulbocastanum 

La ti folia 

Antbriscus... 
Major 

Pyrenaeum... 

Odontitis 

Rigidum 

Tenuissimum. 
Frutiscescens. 

Europsea. 

Enropaea 

Ganrifolium. . 
Xylosteum. . . 

Lantana 

Timus 

Nigra 



Tinctorum. .. 
Palustre. ... 

Verum 

Aparíne. . . . . 

Muralis 

Angustifolia . 
Rotundifolia. . 



Dioica 

Officinalís 

Officinalis . . . 

Locusta 

Ruber 

Galcitrapa. . . 



Succisa.. 
A rvensis. 
Stellata. . 
Arvensis. 



Abrotanum... 
Abrotanum... 
Bupeslris . . . . 
Herba alba... 
Ilerba alba.. . 
Absintbium. . 
Absinlbium.. 
Absintbium.. 

Huniilis 

MoIHs 

Integrifolia. . . 
Integrífolia... 

Alpinus 

Ara^onensis. . 

Nobiliii 

Montana 



Lineo. 
L... 



. • . • • 



A'. ..... a • 



L0CALIDADI8. 



L 
L 



...••. a 



L. 
L. 
L. 
L. 



Gmelin.... 

Lineo 

•1^» ..*.••■• 
L 



u. .■•■•■.• 
íé» «>...■•. 

L 

^« ........ 

L 

Lineo 



. . . • 



L. 
L. 



Lineo. 
I 



L 
L. 
L. 



*..•*. 



Lineo 



D. G 
Dfr.. 



Lineo. 
L... 
L... 
Goult. 



Lineo. 



íj% ........ 

AJ* .... ■ .... 

L 



^« ........ 



/^SSO .... 

Lineo. ... 
L 



Palomita, Linares 

Badenas. , . | 

ídem, Linares ' , . 

Troncbon ] 

Galamocha .*.,'.*! 

Alcalá, Linares, Palomita! 

Palomita, Jarque 

Troncbon \[[ 

Linares *.'.'.'.!! 

Aliaga !!.... 

San Ginés de Peracensé. 

Palomita, Linares 

Villaroya 

Galamocba !'.!!!! 

ídem. !.'!!.' 

Linares '.'.*.!! 

Ídem !'.!!! 

Badenas .'.'..'.'.' 

Villarluengo, Cantavieja. ! 

Rodenas 

Bijar .*.'.'..*.'! 

Linares !!!!!!! 

Albarracin • • • • ■ 



Desierto de Calanda. 
Palomita, Badenas.. 
ídem, id 

Desierto de Calanda. 
Rodenas 



Montalban 

Galamocba ] * ' 

Mirambel ,'/,[ 

ídem .' .' .* 

San Ginés de Peracensé. 

Albarracin 

ídem 



Villaroya 

Palomita, Linares . . . . * . 

Gamarena 

Biiar .W 

Villabermosa, Badenas 
Villaroya 



Linares, Alcalá. 

Cantavieja 

ídem 

Montalban 



Troncbon Villarluengo 

Muela de San Juan ! . ! 

Aliaga, ütrillas, Mosqueruéla. \ ! 

Albarracin 

Hijar 1 !!*.... ' 

Teruel !.'!!!. 

Troncbon, Villarluengo. ,[.[" 

Albarracin 

Pozuel !.*...... 

Rodenas .'.!.'.!.!! 

Villarluengo.. .....!.'.*.*!!*] 

Palomita, Cantavieja.. ,,, 

Castelfrio '" 

Badenas, Cantavieja !!!!!! 
Segura, bafios 



63 



TERRENO. 



Cretáceo. 

Ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

Triásico. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

Triásico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

Silúrico. 

Jurásico. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Triásico. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Ídem. 

Cretáceo. 
Ídem, 
ídem, 
ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Ídem. 

Jurásico. 

Terciario. 

Ídem. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

ídem. 

Triásico. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Triásico. 

Cretáceo. 

ídem. 
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FAMILIA. 



GENERO. 



/ 



Achillea 

A.... 

Barkhausia. . . 
Caléndula. . . . 

C 

Crupina 

Cineraria. . . 
Centaurea. . . 

C 

C 



C. 

C. 

C 

IC 

c 

G 

ICarduas 



«repis. 



C. 

íc. 

C. 



¡arthamus.. 



Compuestas./ Chrysocoma. 

*^ . \ Echinops. .. 

\ Erigcron. 



E. 
E. 
E. 
E. 



E 

Gnapbalium. . 
Hieracium. . . 

e 

ínula 

11 

1 



\ 



Leuzea 

L 

L 

Leucanlhe- 

mum 

L 

Lapsana 

Lactuca 

L 

Microlonchus. 

Phyteuma 

Patlenis 

Pyrethrum . . . 

P 

Phoenobns. . . 
Podospermuní 

Solidago 

S 



ESPECIE. 



Ageratum. . . . 
Tomentosa. . . 

Nobilis 

Millefolium. . . 

Foetida 

Arvensis 

Officinalis.... 
Vulgaris. ... 

Palustris 

Pectinata. . . . 

Ni^ra 

jacea» ••«••. 
Benedicta. . . 

Cyanus 

Áspera 

Sofstitialis. .. 

Collina 

Collina 

Nutans 

Eriophorus. . . 
Enophoras. . . 

Mollis 

Dioscorides. . . 
Dioscorides... 

Pnlchra 

Pulchra.. .. 
Blattarioídes. 

Lanatus 

Lanatns 

CarduDcellus. 
Carduncellus. 

Lynosyris 

Ritro 

Viscosum. . . . 
Graveolens.. . 
Graveolens.. . 

Acre 

Acre 

Canadense. . . 

StGBchas 

Pilosella 

Balsamicum. . 
Glutinosa. . . . 

Salicina 

Montana 

Montana 

Conifera 

Conifera 

Conifera 



AUTOR. 



Lineo 
L.... 



L.... 
D. C. 

Lineo, 
L... 
Cass. 
Lineo. 

u. ... 

L... 



L 



L. 
L. 



L. 
L.. 
L.. 
L. 
L. 



Rjm • • . • • 

L 



Montanum.. . 
Montanum... 
Communis. . . 

Muralis 

Muralis 

Salmantinus. . 
Orbicularis. . 

Spinosa 

Alpinum 

Alpinum 

Yimineus 

Laciniatum... 
Virga áurea.. 
Virga áurea.. 



L.... 
Wild. 
Lineo. 
L... 



L 
L. 
L. 
L. 



L. 
L. 
L. 
L. 



AJ. • • . . 



Uc a .... • 

L 

L 



L 

L 

íf» \A ...... 

mJ» \4 . • . . . • 

D. C 



D. C 

D. C 

Lineo 

Lr . \J ...... 

1/. \-A •■«•.. 

Lineo 

Wild 

W 

D. C 

D. C 

Lineo 

L 



LOCALIDADES. 



Camarena 

Albarracin 

Segura 

Montalban 

Calamocha 

Mirambel 

Idem.é 

Badenas, Cantavieja 

Calamocha 

San Ginés de Peracense. . . 

Palomita, Linares 

ídem, id., Badcnas 

ídem, id., id 

ídem, id., id 

Hijar 

ídem 

Teruel 

Rodenas 

Monreal 

Calamocha 

Albarracin 

Javalambre 

Hijar, Segura 

Cantavieja, Linares 

Segara 

Villarluengo 

Aliaga, Badenas 

Teruel, Calamocha 

Rodenas 

Segura, Montalban 

Camarena 

Tronchen 

Hijar 

ídem, Alcafiiz 

Montalban ! . . . 

Albarracin 

ídem 

Badenas 

Montalban 

Teruel 

Segura 

Alcalá de la Selva 

Aliaga 

Palomita, Linares, Badenas. 

Pitarque, Badenas 

Camarena 

Hijar, Alcafiiz 

Tronchen 

Oríhuela 



Badenas, Pitarque... 

Camarena 

Linares, Pitarque. . 

Pitarque 

Rodenas 

Hijar 

Aliaga 

Hijar 

Muela de San Juan 

Orihuela 

Hijar 

ídem 

Badenas 

Rodenas 



TERRENO. 



Jurásico. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Terciario. 

Silúrico. 

Cretiiceo. 

ídem. 

Idcm. 

ídem. 

Terciario. 

Ídem. 

ídem. 

Tríásico. 

Terciario. 

ídem. 

Jurásico. 

ídem. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

Triásico. 

Terciario. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Jurásico. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

Jurásico 

Cretáceo. 

ídem. 

Triásico. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Silúrico. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Triásico. 
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FAMILIA. 



Compuestas 



GENERO. 




Idcorzonera . . 

S 

Serrataia. .. . 
ISanlolina 



Campanulá- 
ceas. . . . 



Vaccinieas . 
Ericáceas . . 
Piroláceas. . 



S 

Tassilago.... 
Tragopogón.. 
Tanacetum. . . 

Campánula... 

C 

C 

C 

C 

C 

Vaccinium . . . 

Arbutus 

Pyrola 



ESPECIE. 



Viscosus . 

JacoboBa 

Jacobcea 

Paludosus 

Doronicum. . . 

Hispánica 

Hispánica — 
Nuaicaulis. . . 
Cbamaecypa 

rissys 

Rosmarinifolia 

Fárfara 

Crocifolium. . 
Balsamita. . . . 

Pulloe 

Persicifolia. . 
Rapunculus. . 
Tracbelium. . 
Glomerata . . 
Glomerata. . . 

Myrlillus. .. . 

Unedo 

Rolundifolia. . 



AUTOR. 



Lineo 
L... 
L...- 



L.... 

1j. ... 

L... 



1j. • • • 

D. C. 

Lineo 
L.... 



Lineo. 
L... 



LOCALIDADES. 



Ké* ■«..•■ . 

liJ* . . • . • a . 

Lineo 

u. ■•*•••*. 
MJt ••*••••■ 

L lAlbarracin. 



Fortanete, Mosqueruela 

ídem, id 

Aibarracin, Camarena 

Palomita 

Baños de Segura 

Tronchen 

Rodenas 

Aliaga, Badenas 

Hijar 

Rodenas 

Villarlueugo 

Palomita 

Alcalá, Linares 



Orihuela, Villar del Saz, 

Rodenas 

Palomita, Alcalá 

Badenas 

ídem 



tt ••••••• 



Orihuela. 
Calanda.. 
Linares. . 



TBBRENO. 



Cretáceo. 

ídem. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

Ídem. 

ídem. 

Triásico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Triásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Ídem. 

Silúrico. 

Triásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Jurásico. 

Silúrico. 
Cretáceo, 
ídem. 



SUBCLASE TERCERA -COROLIFLORAS. 



Prímula 

P 

Anagallis 

Primuláceas. (Gregoría. . . . 

Coris 

C 

[Lysimacbia.. 



Oleáceas. . . 



Jazmíneas . 
Apocináceas. 
Asclepiadéas 



Gencianáceas \ G 



Olea 

Phillyrea 

Fraxinus .... 

Jazmínum. . . 

Vinca 

Vincetoxicum 



I Genliana. 



Veris 

Farinosa 

Latifolia 

Vitaiiana. . . . 
Monspeliensis. 
Monspeliensis. 
Olani 



Erythrca. . . . 



Lineo .... 

L 

L 

Derby. . . . 
Lineo .... 

L 

L 



Convolvulá- 
ceas 




Lithospermum 



Rorragineas . 



L 

L 

Cynoglossum. 
Myosotis 

Ecbium 



Europaea. . . . 
Angustifolia. . 
Excelsior. . .. 

Fruticans. . . . 

Minor 

Officinale.. .. 

Asclepiada. . . 
Perfoliala. .. 
Cenlaurium. . 

Minor 

Arvensis 

Sepium 

Capitatus. ... 

Purpureo-coe- 
ruleum... . 
Fruticosum.. . 
Fruticosum. . . 
Cheirofoliuiu. . 
Scorpioides . . 

Lappulá 

Plantagineum 



Lineo 

u* ........ 

L 



Palomita, Linares 

ídem, Cantavieja 

Calamocha 

Cima de Javalambre . • 

Hijar, Alcafíiz 

Montalban 

Alcalá de la Selva 



Lineo 
L... 



Moench. . 

Lineo .... 

L 

Pers 



Calanda, Hijar, Alcafiiz, Oliete. 

Teruel 

Badenas 



Hijar, Alcafíiz 

Desierto de Calanda. 
Pitarque 



Lineo 
L... 
L... 



Lineo 

I 

mJ* •••••••• 

Kj9 ••«•••■• 

L 

L 



Palomita , Linares. 
Tronchen, Alcalá. 
Badenas 



Tronchon. 
Mirambel. 

ídem 

ídem 



Tronchon 

Hijar, Alcafiiz.... 
Cálauda, Arifio.. 

Hijar 

Tolocha , 

Calanda, Palomita. 
Montalban 



Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

Jurásico. 

Terciario. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Cretáceo, 
ídem, 
ídem, 
ídem. 



Cretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 
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FAMILIA. 



GENERO. 



Lvcium. 
Physalis. 

Solanáceas.. (Ph 

Atropa. . 
A 



ESPECIE « 



Erinus 

E 

E 

Dígitalis 

D 

Scrophularia . 

Scroph 

Antirrhinam . 

Lunaria 

L 

L 

L 

'L 

Escrofulariá-/.Melampyrum . 

ceas \Odontites. . . . 

|0d 

Verónica. ... 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

V 

Eaphrasia 

Rhinantus.... 

Rbí 

Rhi 



Labiadas. 



Salvia 

S 

S 

S 

S 

S 

Prunelia 

P 

iSculellaria. . 

Melissa 

M 

M. 

IThymus. . . . . 

Thy 

Thy 

Origanum 

iClinopodíam.. 

Phlomis 

Plh 

Plh 

Plh 

ISlacbys 

Si 

'St 

St 

Betónica 

Galeopsis . . . 

G 

Lainium 

Menta 

M 



Alkefcengi. .. 
Alkekengi . . . 
Belladona. . . . 
Belladona. . . . 

Alpinus 

Alpinos 

Alpinas 

Purpurea. ... 

Obscura 

Aquatica 

Auriculata... 

Majus 

Onganifolia. . 

Repens 

Minor 

Viscosa 

Spartea 

Pratense; . . . . 

Rubra 

Lútea 

Spicata 

Oflicinalis . . . 

Alpina 

Austríaca. . . . 
Chamaedrys . 
Tenuifolia.... 
Hederifolía.. . 
Trjphylos.... 

Ofncinalis 

Crista galli... 
Crista galli. . . 
Trifidus . . . . 



Officínalis 

Officinalis. . . . 
Prateiisis. . .. 
Verbenacea. . 
Aethiopis... . 
Aethiopis. . . . 

Vulgaris 

Laciniata. ... 

Alpina 

Ofncinalis. . . 
Galamintha. . 
Fruticosa. ... 
Serpyllum . . . 

Acynos 

Mastí china. . . 

Vuigare 

Vulgare 

Lychnitis 

Herba venti . . 
Qerba venti . . 
Fruticosa. . . . 
Palustris. . . . 

Alpina 

Annua 

Recta 

Offícinalís. . . 

Ladauum 

Ladanum. . . . 
Purpureum.. . 

Viridis 

Aquatica. . . . 



AUTOR. 



Lineo 

MJ» .a...... 

U. ........ 

Aj. •••...•. 
Aj. ........ 



Lineo. 

L... 

L... 



I 

L 

I 

Ju. .... 

L 



£/• \J a ■ . . . . 

Lineo 

Duf 

Dum 

Hof.y Link. 

Lineo 

Persoon. . . 
Reichenb. . 
Lineo 



L 

L 

U> . . • ' . . . . 

L 



u. . . • . . 
MJ» .... 
MJ% ..... 

L 



Lineo, 

Li. ... 



L 
L. 



L. 



L. 
L. 
L. 



L. 
L. 
L. 



• . . . 



L. 
L. 

L. 



L. 

L. 

L. 

L. 

L... 

L... 

L... 

L... 

L... 

L... 

L... 

L.. 

L... 
L... 



• ••••• 

• ••••• 



LOCALIDADES. 



Hijar , Alcafiiz 

Castellote 

Beceite 

Cantavieja . . . . 

Gamarena 

Muela de San Juan 

Fortanete, Cantavieja, San Just. 

Javalambre 

Oríhuela, Rodenas 

Villarlnengo 

Teruel 

loem a .....•...•........**■* 

Hiiar, Mootalban 

Calanda 

Tronchen 

loeui. ..................•**** 

San Ginés de Peracense 

Aioarracm. •..............*.. 

Orihuela 

Tronchen 

ídem 

Tronchen 

Albarracin 

Orihuela 

Javalambre 

Palomita , Linares 

Hijar , Alcafiiz 

Calamocha 

Villaroya 

Palomita, Alcalá 

Badenas, Palomita. Linares... 

Calamocha, Montalban 

Calamocha 

Segura , Teruel 

Montalban, Fortanete 

Badenas, Palomita , Linares. . . . 

Alcafiiz. Hijar 

Fortanete 

Camarena 

Badenas 

ídem. Alcalá 

Palomita , Alcalá , Linares 

Badenas 

Calanda 

Segura, Montalban 

Palomita 

ídem 

Badenas 

Ídem , Linares 

ídem 

Pozuel 

Cantavieja , Montalban, Segura. 

Teruel , Calomarde — 

Cantavieja 

Tronchen 

Palomita , Linares 

Montalban , Villarluengo 

ídem 

Palomita, Badenas, Linares, . . . 
i^amarena. ...........i...... 

Orihuela 

Hijar 

Alcafiiz 

Calamocha 



TERRENO. 



Terciario. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

Triásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Jurásico. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

Teroiaño. 

ídem. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem. 

Ídem. 

Silúrico. 

Jurásico. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem- 

Jurásico. 

ídem. 

ídem. 

Cretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

ídem 

ídem. 

ídem. 

Silúrico. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Triásico. 

Silúrico. 

Terciario. 

Ídem. 

ídem. 
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F4MIUA. 



GENEBO. 



Labiadas. . 



Sideritis 

S 

Nepeta 

N.. 

Hyssopus. . . . 
Rosmarinus.. 

Satureja 

Teucnum. . . . 

T 

T 

T 

T 



Globularia. . . 

Globalarieas. I G 

G 



Plumbagineas 



Plumbago.... 



! Plantago. 

Plantagíneas. ) P 

P 



Salsoláceas. 



Poligoneas. . 
Tymeleáceas. 



Salicomia< 
Salsola. . . 

S 

S ,. 



Rumex. . . . 
Passerína. . 



ESPECIE. 



Bissopifolia. . 

Hirsuta. 

Violácea 

Nepetella. ... 
Ofncinalis. .. 
Officinalis. . . 

Montana 

Botris 

Pvrenaicum. . 
Chamoedrys. . 
Chamoepithys 
Polium 



Alypum 

Vulgarís 

Cordi folia... . 



EuropsBa. . . . 

Alpina 

Psyllium 

Marítima. ... 



Herbácea 

Vermlculala.. 
Vermiculata. 
Fru ticosa. ... 



Scutatus. 
Hirsuta. . 



Thesium. 

Santaláceas. |Th 

fOsyris. . 



Gitineas. . . . 



Cytinus. . . . 



Ariítoloqnieasjí"''»'»';"*;; 



Buxus 

Mercuríalis. . 
Euphorbia. . 

E 

E 

E 

E 

E 



Linophyllum. 

Alpinum 

Alba 



AUTOR. 



Lineo. 



L. 
L. 
L. 



L. 
L. 
L. 



L 
L. 
L. 
L. 



Lineo 



Lineo. 
Lineo 



Aj. .......a 



Lineo. . 

mJ* • • • • • 

L 

1j. ..... 



Lineo. .. 
L 



Euforbiáceas 



i Humulas. . 
Urticáceas. . | Gaprificus.. 



Ulmáceas. . . 
Betulíneas. . 



Ulmus. 
Betula. 



Salix. 

Salicíneas.. . !S.. . . 

S.... 



Gupullferas . 



Gorylus. ... 
Quercus . . . 



Hipocistis 

Pístolocbia. . . 
Longa 



Sempervirens. 
Tomentosa. . . 

Sesetalis 

HeTiosopía. .. 

Serrata 

Vernicosa 

Sylvatica. . .. 
Sylvatica 



Lupulus 

Insectffera. .. 
Insectífera.. . 

Campestrís. . . 
Alba 



Helix 

Gapsica 

Viminalis 

Avellana 

llex 

Coccífera 

Gerris 



Lineo, 
L... 
L 



Lineo. 
Lineo. 



Lineo. . . 

u« • • • • « • 

L 



L... 
L... 
L... 
L... 
L. 



Lineo, 
Gasp. 
Gasp. 

Lineo 
L... 



Lineo 
L 



Lineo, 
L... 



L. 
L. 



LOCALIDADES. 



For táñete, Trcmchon. 

Segura, Montalban. 

Camarena , Rodenas. . 



Hijar, Alcafiiz, 
Vill 



llarluengo. 



Aliaga 

Palomita 

ídem , 

Ídem, Galanda, 

Hijar 

ídem, Alcañiz. 



Hijar 

Badenas. . . 
Montalban 



Galanda, 



Villaroya, Tronchen, Gantavieja 

Hijar, Galanda , 

Griegos •. 



Gallocauta. . . . 

Alcafiiz 

Hijar, Alcañiz. 
Val de ürrca.. 



Montalban. 
Hijar 



Albarracin 

Alcalá de la Selva. 
Hijar 



TERRENO. 



• • • * • 



Galanda. 

Alcañiz. 
Hijar. . 



Villarl uengo, Gan tavieja, Ganada . 

Galamocha 

Alcafiiz 

Hijar 

ídem 

Gantavieja, Alcalá 

Villarluengo,Lin., Alcalá de la S. 
Gamarena, Albarracin 



Jarque . . . 
Albalale.. . 
Albarracin 



Galanda. 
Pitarque. 



Alcalá de la Selva. 

Pitarque 

Riberas del Turia. 



Rodenas 

Ubique. 

Hijar, Alcañiz 

Noguera, Oríbuela, Montalban.. 



64 



Gretáceo» 

Ídem. 

Tríásico. 

Terciario. 

Gretáceo. 

Gretáceo. 

Ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Terciario. 

Ídem. 

Terciario. 
Gretáceo. 
Ídem. 

Gretáceo. 

Gretáceo. 
Terciario. 
Jurásico. 

Terciario. 
Ídem, 
ídem. 
Ídem. 

Silúrico. 
Terciario. 

Jurásico. 
Gretáceo. 
Terciario. 

Terciario. 

Terciario. 
Ídem. 

Gretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

Ídem. 

Ídem. 

Gretáceo. 

Ídem. 

Jurásico. 

Gretáceo. 
Terciario. 
Jurásico. 

Gretáceo. 
Ídem. 

Gretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

Triásico. 

Terciario. 
Silúrico. 
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FAMILIA. 



GENERO. 



uniperus. 



Coniferas. . . 



Pinus 

p 



P 

P 

P 

Epbedra. 

Ep 

Taxus. . . 



AUsmáceas. . i Triglochin. . . 

D . ( Zanichellia. . 

roiameas . . . j Poianiügolon 

j Orchís 

^0 

O 

O 

O 

10 

O 

p 

fSerapias 

S 
Orquídeas. • • ( g 

pphrys 

Op 

(Op 

Op 

Op 

SalyriuQ). . . . 

Listera. 

Epipactis. . . . 



Irídeas 



¡Gladíolus 

üalanthus .. 



Amarilídeas. 



Aspuragus.. . 
Polygonulum. 

Esinilacineas ( P- . • 

Smilax 

Ruscus 



[ Allium 
All... 



ESPECIE. 



Communis. . 

Sabina 

Vulgaris. . . . 
Ilumilís. . . . 

Hunífera 

Sylyealris... 
l^aricio .... 

Halepensis. . 
Grnziana.... 

Pinaster 

Díslacbya.. . 
Disiacbya. . 
Baccaca 



AUTOR. 



Lineo 
L.... 
L 



Palustre 

Palustris 

Gramineum. . 



L 

Mili 

CIem 

Lineo 

M^* •■•••••• 

MJ9 « • • • • • • 

L 



Másenla 

Militaris 

Latifolia 

Goriophora. . . 
Macúlala. . . . 
Macúlala. . .. 

Viridis 

Odoratissima. 

Longiflora 

Rubra 

Grandiflora. . 
Cepbaiantbera 

Ovata 

Inseclífera.. . 
Aracbintes. . . 

Apifera 

Muscífera.. . . 

Viride 

Ovala 

Paluslrís 

Communis. . . 
Pseudo ácoros 



Nivalis. 



Liliáceas 



Júnceas.. 



All 

AU 

Tulipa 

Tropaeolura. . 
Bel le val lia . . . 
Pbalangium. . 
Bolrvantbus.. 
Erylhronium . 

Apbiilantes. . 



Apbylus 

Anceps 

Anceps 

Áspera 

Aculealus 

Spbaerocepba- 
lum 

Sphserocepba- 
lum 

Vineale 

Vineale 

Sylveslris.... 

Serotimum.. . 

Gomosa 

Liliago 

Odorus 

Dens canis. . . 

Monspelíensis 



Lineo 
Lineo. 



M^» ••■•■••# 



Lineo 
L 



L 

L 

L 

Granlz 

Liifeo 

L 

L 



L 

Wild.... 
Lineo . . . 

L 



Huds 

Lineo 

R. B . . • . . 
CranU. . . 

Lineo. . . . 
Lineo. . . . 



Lineo 

Moencb 

M 

Lineo 



Lineo 



1j« •. ■ • • 

Aj» « • • • 
1j« • • • • 

MA» • • a « 

Gabo.. 
Runlh. 
Scbreb 
Kunlh. 
Lineo . 



Lineo, 



LOCALIDADES. 



Javalambre, Abejuela 

ídem, id., Arcos 

ídem, id., id 

ídem, id. id 

Entre Pozobondon y Gella 

Frias y Guadalaviar 

Entre Teruel y Barracas , Pozo- 
bondon y Celia. 

Orihuela ^ 

Alcafiiz 

Rodenas 

Aliaga 

Galamocba 

Monreal , Galamocba 

ídem, id. , rio Jiloca 

Palomita 

ídem , Linares 

ídem , Pitarque 

Villarluengo 

Monreal 

Oribuela 

Linares , Gantavieja 

Villarluengo 

Palomita 

Troncbon, Badcnas 

Albarracin 

ídem 

Palomita, Linares, Alcalá déla S. 

Desierto de Galanda 

Palomita , Linares 

Mirambel 

Desierto de Galanda 

Linares, Gantavieja 

Alcalá de la Selva, Linares 

Palomita 

Segura 

Galamocba 

Palomita 

Hijar 

Badenas , Montalban 

Albarracin 

Galanda 

Desierto de Galanda 

Galamocba 

Badenas 

ídem , Gantavieja 

Rodenas 

Hijar ' . 

ídem 

Camarena 

Pitarque 

Galanda 

Troncbon 

Galanda 



TERRENO. 



Jurásico. 

ídem. 

ídem. 

Idom. 

ídem. 

ídem. 

Jurásico. 



Silúrico. 
Terciario. 
Triásico. 
Cretáceo. 

Terciario. 

Terciario, 
ídem. 

Cretáceo. 

Ídem. 

ídem. 

ídem. 

Terciario. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

ídem. 

Ídem. 

ídem. 

Jurásico. 

ídem. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Cretáceo. 
Terciario. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

Terciario. 

ídem. 



Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

Triááico. 

Terciario. 

ídem. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Jurásico. 
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FAMILIA. 



Tifáceas. 
Aroideas. 



Ciperáceas. . 



Gramíneas. « 



GENERO. 



Sparganiuin. . 



Aram 



Enophoram . . 

R 

Garex 

C 

C 

C 

C 

C 

C 

C 



iPolypogon. .. 
Piplalherum.. 

P 

Koecleria.. . . 

Molinea 

Nardurus... . 
AQthoxantum. 

Poa. 

P 



P.... 
P.... 
IBríza. 



IFestuca 

F 

K , 

Aegilops 

Valaniia 

Holcus 

e 

Slipa 

S 

A\ena 

A 

A 

Arundo 

Bromus 

Elynins 

EI^ 

Trilicum. ... 

Lygeum 

Phalaris 

Phlenm 

Ph 

Agroslis 

Ag 

Aira 

A 

Alopecurus. . . 

Alop 

Mélica. 

Nardos 

N 

AndropogoiK. 



ESPECIE. 



Erectum. 



Maculalum. . . 

Polystacbion. 
Latifolinm . . . 
Dioica... .... 

Remola 

Flava 

Lunosa. 

Gsespitosa... . 

Acuta 

Vesicaria... . 
Distaus 



Monspeliensis 
Muliillorum. . 
Mullíflorum . . 

Críslala 

Cierulea 

Lacheualis. . . 
Odoratum.... 

Trivialis 

Annua ...... 

Balbosa 

Cristata 

Media 



Ovina 

Fluitans 

Elalior 

Ovala 

Glabra 

Lanatus 

Lanatus 

Pennata 

Pennata 

Elatior 

Pralensis. . . 
Flavescens. . . 

Donax 

Squarrosus . . 
Capul medns» 
Capnl medusse 
Tenellum .... 

Spartum 

Pnleoides 

Pratense 

Nódosum . . . 

n.íDu •■..'.••• 

Capilla ris.. .. 

Capillaris 

Montana 

Carpopbyllea. 

Agrestis . 

Geniculains . . 

Gserulea 

Slricta 

Slricta 

Ischaemum... 



AUTOR 



Lineo. 
Lineo. 



Lineo 
Hopp. 
Lineo. 
L... 



L. 
L. 



u. ... 

L... 
L... 
L... 



Duf 

P. B 

Pcrs 

Moench. .. 

God 

Lineo 

L 



L. 
L 
L. 
L. 



Lineo 
L... 



L 
L. 
L. 



L. 
L. 
L. 



L 

Schr 

Lineo.. . . 

Schr 

Lineo .... 

MJm .•«...■ 

Schr 

Schr. . . . 

Lineo 

Loefl 

Lineo. .. . 

Schr 

Lineo.. . . 

Schr 

Schr 

Lineo. ... 

L 

Schr 

Lineo. . . . 

Schr 

Schr 

Lineo . 



LOCALIDADES. 



Villar del Saz 

Hijar 

Palomita 

Ídem 

ídem 

Badenas 

Palomita 

ídem 

Ídem 

Ídem 

ídem 

Alcañiz 

Lago de Gallocanla 

Teruel 

Rodenas 

Palomita 

Cantavieja , Linares 

Rodenas 

Palomita 

Alcafiiz 

En todas partes. 

Alcañiz 

Palomita 

Palomita, Cantavieja, Linares, 

Badenas 

Villaroya 

Calamocha 

Villaroya 

Calamocha 

Aliaga, Tronchen , 

Albarracin 

Badenas 

Teruel 

Alcalá de la Selva 

Villaroya 

ídem 

Badenas 

Albalate , Urrea 

Rodenas 

Albarracin 

Calamocha 

Villaroya 

Hiiar , Alcafiiz 

Albarracin 

Badenas 

Cantavieja. . .^ 

Aliaga 

Badenas 

Rodenas 

Orihuela 

Villaroya 

Hijar 

Lago de Gallocanla 

Palomita, Cantavieja, Linares.. 

Orihuela 

Badenas. . .n 

Rodenas 



TERRENO. 



Triásicu. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Terciario. 

Terciario. 

ídem 

Triásico. 

Cretáceo. 

Ídem. 

Triásico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Terciario. 
Cretáceo. 

Cretáceo. 

ídem. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

Terciario. 

Triásico. 

Jurásico. 

Terciario. 

Cretáceo. 

Terciario. 

Jurásico. 

Cretáceo. 

ídem. 

ídem. 

Ídem. 

Triásico. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

Terciario. 

ídem. 

Cretáceo. 

Silúrico. 

Cretáceo. 

TriáMCü. 
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CATALOGO 



de plantas determinadas que se crian en los términos de la Iglesnela, Cantayieja, 

Hirambel, Tronchon, La Cafiada de Benatandns y Villarlnengo, en la provincia de 

Teruel , y que corresponden ¿ las Bailias altas, confrontantes con los montes 

de la Palomita. 



ABREVIATURAS. 

I La Iglesuela. 

G > Gantavieja. 

Gañ La Ganada. 

M Mirambel. 

T Tronchon. 

V Villarluengo. 

L. después del nombre botánico Lineo. 

Familia algas. . 

Conferva de rio. — (Gonferva ribularis, L.)— En casi todos los riachuelos. 
Gonferva capilar. — (Gonferva capilaris, L.) — En I. y V. 
Gonferva de canales. — En V. 

Familia liqúenes. 

Liquen islándico. — (Lichen islándicus, L.) — En los montes de Palomita de T. 
Pulmonaria de los árboles. — (Lichen pulmonarius, L.) — En la I., G. y V. 
Liquen embudado. — (Lichen pyxidatus, L.) — En I., G. y V. 
Liquen alesnado y el harinoso. — En todos los pueblos. 

Familia hongos. 

Gornezuelo del centeno. — (Sclerotium clavus, D. G.) — Algunos años lo he visto en 
la L y la Gañ. 

Cuesco ó pedo de lobo. — (Grepitus lupi. — Licoperdon bovisla de L.) — En los prados 
de L, G. y la Gañ. 

Agárico entero. — Vulgo pebrazos. — En todos los pueblos, comestible. 

Agárico delicioso. — Vulgo robellones. — En todos los pueblos, comestible. 

Agárico de San Joi^e. — Vulgo girgolas. — En todos los pueblos, comestible. 

Agárico de muladares. — Vulgo pijarrada de macho.— En todos los pueblos. 
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Agárico picante.— Vulgo crueldas.— En todos los pueblos, comestible. 
Agrario abroquelado.— Vulgo mazicas.— En todos los pueblos, comestible. 
Hongo yesquero.— (Boletus tomentarius, L.)— En las encinas de M., I. y la Can. 
Oreja de Judas.— (Veriza aurícula, L.)— En las encinas de C. 
Tizón del trigo.— (Uredo caries, L.), vulgo carbonillo.— En todos los pueblos. 
Tizón del maíz.— (Uredo mays, L.)— En todos los pueblos. 

Familia musgos. 

Hipno crispo. — (Hypnum crispum, L.) — En T. y V. 

Hipno filicino.— En T. y V. 

Hipno de paredes.— En I., T., M. y V. 

Hipno veticuloso ó de vastaguillos.— T. y V. 

Hipno cola de ardilla. — I. y M. 

Hipno abietino.— T. V. y Can. 

Familia heléchos. 

Lengua de sierpe. — (Ophioglosum vulgalum, L.) — Muy vulgar en todos los pueblos. 
Osmunda de media luna. — (Osmunda lunaria, L.) — Cultivada en M. y T. 
Polipodio vulgar.— (Polipodium vulgare, L.) — En los montes de C. y la Can. 
Culantrillo.— (Adianthum capillus vencris, L.) — Vulgarmente Falcija, muy común en todos 
los pueblos en las fuentes. 

Culantrillo negro. — (Adianthum nigrum, L.) — Común en las peñas ó rocas húmedas. 
Doradilla. — (Asplenium ceterach, L.) — En las rocas en la I., C. y M. 
Ruda de muros. — (Asplenium ruta murorum , L.)— Común en todos los pueblos. 
Lengua de ciervo. — (Asplenium scolopendrum , L.) — En los bosques de C., Can. y V. 

Familia equisetáceas. 

Cola de caballo. — (Equisetum íluviatile, L.) — Común en las balsas y riachuelos de I., 
C. y M. 

Cola de caballo mayor. — (Equisetum arvense, L.) — En los bosques de C, Can. y M. 

Familia gramíneas. 

Maíz.— (Zea mays L.) — Cultívase en todos los pueblos. 
Panizo verticilado. — (Panicum verticíllatum, L.) — En los bosques de V., C. y T. 
Panizo garzo. — En los bosques de V., C. y T. 
Panizo de pierna de gallo. — En los bosques de V., C. y T. 
í^anizo de dedos. — En L, M. y C. (Véase grama.) 
Estipa como pluma. — (Stipa calamitís), vulgo espolín. — En M. y T. 
Caña común. — (Arundo donax, L.) — Se cultiva en C, M. y T. 
Caña como grama ó panícea. — Abunda en los parajes húmedos de L y C. 
Grama ó gram. — (Panicum dactylon, L.)— Muy común en todas las inmediaciones de los 
p ueblos. 

Avena. — (Avena sativa, L.) — Se cultiva en todos los pueblos. 

63 
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Avena estéril. — (Avena slerilis, L.), vulgo cugüla. — Crece en los sembrados. 

Avena fatua, vulgo ballueca. — Crece entre la cebada. 

Trigo. — De verano y de invierno con sus variedades, que se cultivan según la naturaleza 
del terreno y altura sobre el nivel del mar. Las mas comunes son la jeja blanca, parda y 
marcenca ; el grosal royo y el blanco , el grosal gordo ó trigo de Sigüenza y el compuesto ó 
mezcla de todos. 

Trigo espelta. — Espontáneo en V. y T., y se cultiva en la Can. é I. 

Centeno. — Sécale cércale, L.) — Se cultiva en las tierras montuosas de todos los pueblos. 

Cebada. — (Hordeum vulgare, L.) — Se cultiva en todos los pueblos tres variedades, que 
son: dislichon ó de dos órdenes; hexastichon ó de seis órdenes, y la zeocriton ó vulgar. 

Familia ciperáceas. 
Juncia menor. — (Cyperus rotundus, L.) — Se cultiva en algunos huertos de T. y V. 

Familia aroidéas. 

Aro, yaro. — (Arum maculatura, L.) — Se cultiva por la flor en algunos huertos de la I. 
vM. 

Serpentina. — Dragontea, vulgo culebrina. — (Arum dracunculus, L.) — Se cultiva en al- 
gunos huertos de la Y. por su tallo y espata tan vistosos. 

Familia colchicáceas. 
Colchico. — (Colchicum auturanale, L.) — Crece en los montes de T. y V. 

Familia liliáceas. 

Azucena candida y martagón. — (Lilium candidum et martagón, L.) — Stí cultiva en lodos 
los huertos. 

Gamón. — (Asphodelus fistulosus, L.) — Crece abundantemente en los montes de dichos pue- 
blos y se va generalizando el uso de recogerlo para pasto á las caballerías durante el invierno, 
asi como antes solo se daba á los cerdos. Basta hervirlos un poco con agua, mezclarlos ron un 
poco salvado y luego con paja. Es alimento que comen bien y de provecho. 

Ajo. — (Allium sativura, L.) — Se cultiva en los huertos. 

Puerro. — (Allium porrum, L.) — Se cultiva en los huertos. 

Chalote, vulgo ascaluña. — (Allium ascalónicum, L.) — Se cultiva en los huertos. 

Ajo de monte. — (AlHum sylvestris, L.) — Crece entre los sembrados y da muy mal gusto 
al pan. 

Cebolla. — (Allium cepa, L.) — Se cultiva en los huertos, aunque en pequeña cantidad. 

Familia esmiláceas. 



Páris de cuatro hojas. — Yerba páris. — (París cuadrifolia, L.) — Crece en los montes de 
Palomita v en los de C. 
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Poligonato ó sello de Salomón.— (Convallaria polygonatuní, L.)— So cria en Palomita y 
en T. y C. 

Brusco ó Husco.— (Ruscus aculeatus, L.) — Crece en M., I. y V., en los montes y aun en 
huertos lo he visto. 

Espárrago ó esparraguera. — (Asparagus officinalis, L.) — Es muy abundante en todos los 
pueblos entre las paredes viejas, y el vulgo coge los turiones de esta planta para comerlos 
junto con huevos. 

Espárrago de hoja aguda. — (Asparagus acutifolia, L.) — Se cultiva en algunos huertos de 
la I., y lo llaman espárragos finos. 

Familia irídeas. 

Lirio común ó cárdeno. — (Iris germánica, L.) — Es muy común en la I. j se halla en 
C. y M. 

Yerba estoque. — (Gladiolus communis, L.) — Crece en M., V. y C. 

Azafrán. — (Crocus sativus, L.) — Se cultiva en pequeña escala en dos ó tres huertos 
de la I. 

Familia orguideas. 

Satiriones (ó del género orchis, L.) — Se encuentran los morio, manchado y de dos hojas 
en los montes de V. y T. cerca de Palomita. 

Familia alismáceas. 

Llanlen acuático. — (Alisma plantago, L.) — Abunda en los rios de V. y M. y algo en C. 

Familia coniferas. 

Tejo, vulgo tajo. — (Taxus baccata, L.) — Crece en algunos puntos de la I. y aunque de 
buena madera, para nada se aprovecha. 

Ciprés. — (Cupressus sempervirens, L.) — Se cultiva en I., M., T. y V. en los calvarios 
y se desarrolla bien. 

Enebro. — (Juniperus communis, L.) — Muy abundante en los montes de dichos pueblos. 

Cada. — (Juniperus oxycedrus, L.) — Crece en los montes de M., T. y C. y V., y no en la L 

Sabina. — (Junipenis sabina, L.) — Abundante en los montes de I. C. y demás pueblos. 

Árbol de la Vida. — (Thuja occidentalis, L.) — Se cultivan algunos pies en el calvario de 
la!. 

Pinos. — (Pinus sylvcstris, L.) — Con sus variedades de albar, negral y carrasca. — Muy 
abundante, sobre todo los dos primeros en la I., C, Cañad., &c. 

Familia cupulíferas. 

Encinas. — (Quercus L.) — Se encuentran las dos especies de Q. ilex L. y Q. ballota, Des- 
fonlaines. — Que abundan mucho en los términos de todos los pueblos, aunque la última abunda 
mas en C, V. y M. 
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Roble. — (Quercus robur, L.) — Abunda mucho en I. y C. donde se quema en sustitución 
(le la encina. 

Coscoja. — (Quercus coccifera, L.) — Crece y abimda en la I. y C. donde he recogido 
pequeña cantidad de grana kermes. 

Avellano. — (Coryllus avellana, L.) — Crece espontáneamente en dos puntos del término 
de la I., y sucede entre los habitantes lo que con el pipirigallo, que lo ven espontáneo y no 
son capaces de cultivarlo en pequeña ni grande escala para obtener el fruto que tantas utili- 
dades les habia de reportar. 

Familia yuglándeas. 

Nogal. — (luglans regia, L.) — En todos los pueblos de este bailio se cultivad nogal, 
pero dudo que en ningún se desarrolle mejor que en la Iglesuela , de modo que podría muy 
bien llamársele Nogueruela en vez de Iglesuela , por los muchos nogales que se encuen- 
tran. Sin embargo, la falta de cultivo, el ningún cuidado del árbol, hace que las cosechas no 
sean lo grandes que debían ser, y que no se aprovechen las nueces para la extracción del aceite, 
con lo cual tanto ganaría la población. ¡Cómo ha de ser! No hay quien se Ip dé á entender. 

Familia latirineas. 

Laurel. — (Laurus nobilis, L.) — Se cultiva en algunos huertos de M. 

Familia salicíneas. 

Sauces. — Tenemos espontáneos en todos los pueblos y en parajes húmedos los sauces 
blancos, el caprea ó de cabras, el ceniciento ó pentandra, y la sarga ó salix fragilis. Se cultiva 
para trabajar cestos, canastos, &c., la mimbrera ó salix viminalis, y como árbol de adorno el 
sauce llorón, ó árbol del desmayo (salix babilónica). 

Álamo blanco. — (Populus alba, L.) — Hace años que se cultiva en pequeña escala este precioso 
árbol, para aprovechar el leño como madera de construcción, gracias á los esfuerzos de don 
Manuel Clemente, escribano que fué de Mirambel; pero la apatía de los pueblos lo habia 
dejado abandonado casi por completo. Gracias á la situación en que se ha colocado el ramo de 
montes, parece vuelven á resucitarse los plantíos de tan útil como precoz vegetal, de modo que 
en la Iglesuela, en solos dos años, 1859 y 60, se han plantado de 500 á 800 píes nuevos. 
¡Quiera Dios que siga tan laudable pensamiento! 

Álamo negro, vulgo chopo. — (Populus nigra, L.) — Se encuentra en los ríos de dichos 
pueblos, ya cultivado, ya espontáneo, aunque de menos uso que el anterior. 

Familia ulmáceas. 

Almez, vulgo latonero. — (Celtís australis, L.) — Crece en los términos de C, M., Cañad, 
y V., y se usa su madera para horcas de ventar la paja. 

Olmo vulgar. — (ülmus campestris, L.) — Se cultiva en todos los pueblos, aunque su 
madera no es tan buena como la del álamo. 
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Familia mareas. 

Morales. — Hay dos especies cultivadas; el negi'o (iM. nigra, L.) y el blanco (Morus alba L.) — 
El primero se encuentra en algunas masías de C, Cañad, y V., el segundo en M., V. y T. Del 
primero se aprovechan los frutos, y de cuatro anos á esta parte la hoja se utiliza para la cria 
de gusanos de seda, que rinde muy buen producto. 

Higuera común. — (Ficus carica, L.) — Se cultiva en algunos puntos de M.^ T., V. y G. 

Familia canabinea^s. 

Cáñamo. — (Cannabis sativa, L.) — Se cultiva en pequeña escala en los huertos de los pue- 
blos de C, M., T. y V. 

Lúpulo ü hombrecillo. — (Humulus Lupulus, L.) — Se encuentra en Palomita y entre T. y 
V., aunque en corta cantidad. 

Familia urticáceas. 

Ortigas. — Crecen en todos los pueblos y entre los escombros y paredes viejas la ortiga 
mayor (urtica dioica, L.) y la ortiga de pelotillas (urtica pilulifera, L.) que se desprecian por el 
vulgo, y que serian una excelente comida durante el invierno para el ganado vacuno. 

Parietaria, vulgo morella roquera. — (Parielaria oíficinalis, L.) — Se encuentra en lodos los 
pueblos, menos en la Iglesuela, entre las paredes viejas, y solo se usa en cataplasmas por el 
vulgo, como emoliente. 

Familia euforbiáceas. 

Tártago, vulgo yerba topera. — (Euphorbia lalyris, L.) — Se siembra en los huertos que 
hay alfalfa, porque suponen que con ella mueren los topos que pueden atacar las raices de dicha 
yerba. 

Euforbias, vulgo lechetreznas. — De estas abundan en todos los pueblos las euphorbia 
peplis, verrucosa, sylvatica, &c., que se emplean para cauterizar con su jugo las verrugas. 

Mercurial. — (Mercurialis annua, L.) — Planta que crece en los parajes húmedos y sombrío 
de la I., C. y la Cañad. 

Boj. — (Buxus sempervirens , L.) — Muy común en todos estos pueblos cuya madera sirve 
de combustible y para fabricar cucharas. 

Familia aristoloquiáeas. 

Aristoloquia tenue. — (Aristolochia pislolochia, L.) — Crece en los montes de V. y T. 

Familia citíneas. 

Hipocistidos. — (Cytinus hypocistis, L.) — Crece en los montes de Palomita hacia T. 
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Familia poligonéa^. 

Sanguinaria mayor. — (Polygonum avicularc, L.) — Muy común entre los sembrados , en 
los pueblos de L, M. y C. 

Persicaria. — (Polyg. pereicaria, L.) — Crece en los montes de C. y Palomita. 

Pimienta de agua. — (Polygonum hidropiper, L.) — Crece en T., V. y la 1., y la gente la 
usa en ensalada por su sabor picante. , 

Romaza. — ^^Rumex acutus, L. — Muy común en todos los pueblos en parajes aguanosos. 

Acedera, vulgo acedera de sapo. — (Rumex acetosa, L.) — Es muy común en todos los 
pueblos, y se usa para cataplasmas y aun para darla á los cerdos. 

Familia saUoláceas. 

Espinacas. — (Spinaca olerácea, L.) — Se cultiva en los huertos de todos los pueblos. 
Bledos. — (Blitum capitatum, L.) — Se cultiva en las hortalizas. • 
Armuelles. — (Atriplex hortensis, L.) — Se cultiva en las hortalizas. 
Té de España. — (Chenopodium ambrosioides , L.) — Crece en otoño en parajes sombríos 
lie la I., M. V T. 

Buen Enrique. — (Chenopodium bonus Enrichus, L.) — Crece en M., T. y V. 

(^eñiglo oficinal. — (Chenopodium álbum.) — Crece entre las hortalizas de I.. C. Cañad, y M. 

Acelgas. — (Beta cycla, L.) — Se cultivan en las hortalizas de todos los pueblos. 

Familia plantagíneas. 

Llantén mayor. — (IMantago major, L.) — Muy común en todos los pueblos. 
Llantén menor. — (Plantago media, L.) — Muy común en todos los pueblos. 
Llantén de cinco nervios. — (Plantago lanceolata, L.) — En los prados muy conmn. 
Llantén zaragatona. — (Plantago psillium, L.) — Común en tierras incultas en L, C, Cañad. 
vM. 

Familia plumbaglneas. 

Césped. — (Slatic^ armería, L.) — En T., V. y M. 

Velesa. — (Plumbago europea, L.) — Planta que crece en los montes de M., T., V. y C. 

Familia globulariéas . 

* Globularia. — (Globularia vulgaris, L.) — Crece en M. y V. 
Coronilla de fraile. — (Globularia alypum, L. — Arbusto que crec^i en C, Cañad, y V. 

Familia verbenáceas. 

Verbena. — (Verbena officinaHs, L.) — Muy común en las orillas de los caminos y d(? los 
bancales. 

Familia labiadas, 

Pinillo almizclado. — (Teucrium iva, L.)— Planta que abunda en C. y Palomita. 
Teurrio botris. — (Teucrium botrys, L.) — Crece en el río del Cid de la I. 
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Polio montano ó zamarrilla, vulgarmente poliol. — (Teucriura polium, L.) — iMuy común en 
todos los alrededores de la I., C. y M. y la usa el vulgo reducida á polvo para darla al ganado 
lanar en las enfermedades del bazo. 

Camedrios. — Encinilla. — (Teucrium chamaedrys, L.) — Abunda en todos los pueblos. 

* 

Estaquio, vulgo yerba apoplética. — (Stachyus recta, L.) — Común en Palomita y se usa 
por el vulgo para disminuir la sangre. 

Marrubio blanco. — (Marrubium vulgare, L.) — Muy común en todos los pueblos y durante 
el invierno sirve de pasto á los conejos caseros. 

Marrubio negro. — (Ballota nigra, L.) — Común en C, Cañad, y M., y no tiene uso. 

Betónica, vulgo bretónica. — (Betónica officinalis, L.) — Es muy común en todos los carras- 
cales de este país. La usan las mujeres en infusión para el histérico. 

Ortiga muerta. — (Lanisum álbum, L.) — Muy común en todos los pueblos en parajes 
incultos. 

Prunela ó consuelda menor. — (Prunella vulgaris, L.) — Crece en los montes de C. y V. 

Candilera, yerba de viento vulgarmente. — (Phlomis lichnitis, L.) — Se encuentra en los 
mismos puntos que la anterior. 

Yerba gatera. — (Nepeta cataría, L.) — Se encuentra en I., M., C. &c. Hay otra especie de 
color violado, en vez de rojizo, que es mas abundante. 

Glecoma hederacea, vulgo yedra terrestre. — (Glechoma hederacea, L.) — Se encuentra en 
muchos huertos de 1. y silvestre en C. y V. 

Romero. — (Rosmarinus officinalis, L.) — Se ha aclimatado bien en el calvario de la 1. 

Salvia. — (Salvia officinalis, L.) — Muy abundante en todos estos pueblos, y se usa en infusión 
para disminuir la sangre. 

Salvia pratense, vulgo tarrago. — (S. pratensis, L.) — Muy común en las cercas de los 
bancales. 

Salvia como verbena. — (Salvia verbenacea, L.) — Abunda en todos los ribazos. 

Salvia etíope, vulgo oropesa. — (S. ethiopica, L.) — Común como las dos anteriores, y la 
usan los masoveros para curar rozaduras, llagas, &c. por el vello que cubre sus hojas, 

Hisopo. — (Hvssopus officinalis, L.) — Abunda en V. y Palomita y también se encuentra 
alo^o en la I. 

Melisa ó torongil, vulgo tarongina. — (Melisa officinalis, L.) — Crece en la I., V. y M. 

Ajedrea. — (Satureja montana, L.) — Es muy abundante en todos los bosques de este país.* 

Tomillos. — Crecen en los montes de este país el t. vulgaris, serpyllum ó serpol y el 
acvnos. Abundantes. 

Orégano. — (Origanum vulgare, L.) — Crece en M., 1., C. y T. 

Mentas. — La menta piperita, vulgo sándalo y la sativa, vulgo yerba sana se cultivan en 
los huertos de todos estos pueblos. La mentha sylvestris, la acuática y el poleo ó mentha 
pulegium, L., crecen espontáneamente en la L, M., C. y V. y la mentha rotundifolia ó mas- 
tranzos en C, M., V. y T. 

Espliego. — (Lavandula spica, L.) — Muy abundante en todos estos pueblos, en las alturas. 

Albahacas. — (Ocymum basilicum et minimun, L.) — Se cultivan en mácelas y en los huertos 
de todos estos pueblos. 

Familia orobánqueas. 

Yerba tora. — (Orobanche squamosa, L.) — Crece en las cerradas incultas de L y C, y en V. 
y T. he visto otra mayor, vulgo espárrago de perro, y olra lisa ó sea sin escamas visibles. 
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Famüia escrofulariáceas. 

Eufrasia oficinal, vulgo estipa como junco. — (Eufrasia officinalis, de L.) — Crece en C. y 
en Palomita. 

Verónica.— (Verónica officinalis, L.)— En C. y en la Palomita. Hay además la V. alpina, 
la arvense y como yedra. 

Becabunga — (Verónica becabunga, L.) — Abunda en los rios de la I. y M. 

Anagálide acuática. — (Verónica anagallis , L.) — Abundante en los ribazos de todos los 
pueblos. 

Dedalera oscura, vulgo escorrugia. — (Digitalis oscura, L.) — Muy coman en la I., C. y M.» 
algo en la Cañad, y V. 

Escrofularia. — (Scrophularia aquatica et nudosa, L.) — Se encuentran en V., T. y Cañad. 

Antirrinos. — De estos hay la linaria. — (Antirrinum linaria. L.f, la becerra, vulgo gáli- 
cos. — (A. majus, L.) y como junco, lodos comunes á casi lodos los pueblos. 

Gordolobo. — (Verbascum Thapsus, L.) — Abunda en parajes sombríos, cuyas hojas emplea 
ííl vulgo para curar las llagas de las piernas. 

Familia solanáceas. 

Beleños blanco y negro. — (Hyoscyamus albus et niger, L.) — El primero es común en iM., 
T. y V. y el segundo en 1., C. y Cañad. 

Mandragora. — (Atropa mandragora, L.) — En V. y Cañad. 

Pimientos. — (Capsicum anuum et longum, L.) — Se cultivan en estos pueblos. 

Dulcamara. — (Solanum dulcamara, L.) — Muy común al pié de paredes viejas y cerca de 
los pueblos. 

Yerba mora. — (Solanum nigrum, L.) — Común entre los escombros y sitios pedregosos 
inmediatos á poblado. 

Patata. — (Solanum tuberosum, L.) — De este precioso vegetal, con sus variedades de royas, 
tinas ó blancas, negras y moradas ó morunas , se alimentan generalmente en este pais las per- 
sonas y caballerías, pues asciende á muchos miles de arrobas la cosecha de un año regular. 

Tomate. — (Solanum lycopersicum , L.) — Se cultivan en estos pueblos, y cuando no madu- 
ran en el huerto, se hacen madurar los frutos colgándolos en las chimeneas de las casas. 

Familia borragineas. 

Borraja. — (Borago officinalis, L.) — Se cultiva en los huertos de I. M. 

Buglosa , vulgo lengua de buey. — (Anchusa officinalis, L.) — Es muy abundante entre los 
sembrados de todos los pueblos. 

Cinoglosa, vulgarmente lengua de perro 6 vizniebla. — (Cynoglossura officinale, L.) — Es 
muy abundante en los ribazos en I., M., C, &c. 

Sínfitos mayor y menor. — (Symphythum officinale et tuberosum, L.) — Crecen en Palo- 
mita y en T. 

Mijo del sol.— (Lithospermum officinale, L.) — En 1., V. y T., aunque es mas común la 
especie llamada yerba de las siete sangrias.— (Lithospermum fnicticosum , L.)— Que usan las 
mujeres para atemperar la sangre. 
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Viboreras. — (Echinus vulgare et plantagineura , L.) — Se encuentran en I., C, M. en las 
orillas de los caminos y ribazos de los bancales. 

Yerba verruguera (Heliotropiúra europeum, L.) — Es común en M., T. y V. cerca de los 
caminos. 

^Familia convolvuláceas. 

Cuscuta. — (Cuscuta europsea, L.) — Muy común en todo este pais, encima de las aliagas, 
erizos y otras plantas. 

Correhuelas. — (Convolvulus arvensis et calystegia , L.) — Comunes en los sembrados de 
este pais, y se dan de comer á los cerdos. 

Familia g^endanáceas. 

Trébol acuático. — (Menyanthes trifoliata, L.) — En la I., partida de los Molinos. 
Centaura menor. — (Gentiana cenlarium, L.) — En la I. abunda en los prados de los molinos. 

Familia asclepiadéas. 
VencetósigQ. — (Vincetoxicum officinale, Moer.) — Crece en V. cerca de Palomita. 

Familia apodnáceas. 
Vinca-pervinca , vulgo yerba doncella. — (Vinca minor, L.) — En Cañad, y Palomita. 

Familia jazmineas. 

Jazmín. — (Jasminum officinale, L.) — Se cultiva en los huertos de estos pueblos por la 
fragancia de sus flores. 

Familia oleáceas. 

Lila, vulgo cinamomo. — (Syringa vulgaris, L.) — Se cultiva este arbolito en los huertos 
por su elegancia y por sus flores vistosas. 

Familia primuláceas. 

Samol ó pamplina de agua. — (Samolus valerandi, L.) — Crece en los montes de V. y T., 
en corta cantidad. 

Anagálide. — (Anagallis arvensis, L.) — Crece en los montes de I., C. y V. 
Hay otra de color de dátil. 

Lisimaquia. — (Lysimachia vulgaris, L.) — Común en la I., C, M. y Can. 
Primavera. — (Primula officinalis, L.) — Muy común en todas partes. 
Yerba de los pinceles. — Coris monspeliensis, L.) — En Palomita. 

Familia ericáceas. 

Madroño. — (Arbutus unedó, L.) — Crece en C, Can. y Palomita. 

Gayuba, uva de oro vulgarmente. — (Arbustus uva-ursi, L.) — Mata abundante en I., C, M. 

y Can. 
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Familia campanuláceas. 

Raponche. — (Campánula rapunculus', L) — En Palomita y C. Hay adamas las campánulas 
de una flor, espejo de Venus y cervicaria , que crecen en estos montes. 

Familia compuestas. 

Pelosilla , vulgo vellosina, — (Hieraciura pilosella , L.) — Es común en los prados de 
este pais. 

Cerrajas, vulgo Ilicsons. — (Sonchus tenerrimús, L.) — Muy común entre los sembrados 
asi como la de hortaliza. 

Lechugas. — (Se cultivan en los huertos la lactuca sativa y la escarola ó L. scariola L.) — 
Y en las orillas de los caminos y en algunos sembrados crece la lechuga hedionda ó fétida, que 
ni aun comen las caballerías. 

Taraxacon, vulgo diente de león. — (Leontodón taraxacum, L.) — Muy común en las 
orillas de los caminos y prados. 

Escorzonera. — (Scorzonera hispánica, L.) — Muy común en los montes de la L, C, M., 
V., &c. 

Escorzonera laciniada, vulgo barbaja ó barba de choto. — (Tragopon pratense, L.) — Abunda 
en las orillas de los caminos y cercas. 

Achicoria. — (Cichorium intybus, L.) — Muy común en los ribazos de todos estos pueblos. 

Endivia. — (Cichorium endivia, L.) — Se cultiva en los huertos de este pais para ensalada 
de invierno. 

Cardillos. — (Scolymus hispanicus, L.) — Muy común entre los sembrados, y se come en 
ensalada. 

Bardana.— (Archium lappa, L.), vulgo Lapas. — Común en parajes incultos, cerca de los 
pueblos. 

Cardo estrellado. — (Centaurea calcitrapa, L.) — En los montes incultos, y muy frecuente. 

Cardo de comer. — (Cynara cardunculus, L.) — Se cultiva en los huertos para comer las 
hojas, y la flor para cuajar la leche. ' 

Alcachofa, vulgo carchofas. — (Cynara scolymus, L.) — Se cultiva en los huertos para comer 
sus cabezuelas. 

Cardos. — Tenemos el borriquero. — (Carduus lanceolatus , L.) — El cardo de María. — 
(Card. marianus, L.) — Y otros que se cogen para pasto á las caballerías. 

Caléndula arvense. — (Caléndula arvensis, L.) — Crece en C. y Palomita. 

Senecios. — Son comunes entre los sembrados la yerba cana. — (Senecio vulgaris, L.), vulgo 
Sitrons. — Y la S. Doria que se dan de comer á los conejos. 

Árnica montana, vulgo tabaco de monte. — (Árnica montana, L.) — Se encuentra en 
Palomita. 

Genefalio, vulgo perpetua dioica. — (Gnaphalium dioicum, L.) — Se encuentra en C, Caña- 
da y V. 

Eslecados citrino. — (Guaphalium st«chas, L.) — En Palomita y M. 

Yerba de Santa María, vulgo menta romana. — (Tanacetum balsamita , L.) — Se cultiva ei) 
los huertos por el olor agradable de sus hojas. 

Artemisa. — (Artemisia vulgaris, L.) — Se cultiva en los huertos y espontánea en I. y C. 
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Ajenjos, vulgo ingencios. — Abundan encima de terrenos en los que debajo hay pegueña, 
y son abundantes en todos estos pueblos. 

Abrótano. — (Artemisia abrotanura , L.) — En V., T. y la I. 

Matricaria. — (Matricaria parthenium , L.) — Se cultiva en los huertos y se la sustituye á 
la manzanilla, llámanla vulgarmente .Gamamirla. 

Manzanillas, la romana. — (Anthemis nobilis, L.), vulgo manzanilla. — Se cultiva en los 
huertos, y las M. común y fina. — (MatrÍGaria camomilla, L., y cotula alba, L.) — Crecen 
espontáneamente en L, M. y T., y no se aprovechan. 

Guardaropa, abrótano hembra, vulgo boxeta. — (Santolina camaecyparisyys , L.) — Es muy 
común en los. prados y montes incultos, y sirve de pasto á las caballerías. Después de seca 
para barrer las parvas de trigo. 

Mil en rama, vulgo camamirla de monté. — (Achillea millefolidm, L.) — Es muy frecuente 
en los ribazos y cercas de los prados. 

Espitante. — (Spilanthus olerácea, L.) — Crece en estío en las orillas de los rios en la 1. 

Patacas, vulgo patatas de palo. — (Helianthus tuoerosos, L.) — Se cultiva en los huertos 
(le todos los pueblos por sus tubérculos, que se ponen en vinagre y se comen en ensalada. 

Bardana menor. — (Xanthium strumarium, L.) — Crece en V., T. y Can. en sustitución de 
la mayor. 

Vara de oro. — (Solidago-virga-aurea , L.) — Crece en Palomita y en T. 

Tusílago, vulgo pata (je asno. — (Tusílago fárfara, L.) — Muy abundante en todos los rios 
• y parajes húmedos. 

Eupatorio canabino. — (Eupatorium cannabinum, L.) — Crece en parajes húmedos de C, 
M., Can. y T. 

Familia dipsáceas. 

Escabiosa. — (Scabiosa arvensis, L.) — Común en los ribazos de los bancales de la 1., 
C. yM. 

Mordisco del diablo. — (Scabiosa succisa, L.) — Crece en V:, Can. y C. — La cardencha. — 
.(Dipsacus fuUonum, L.) — Se encuentra en todas partes. 

Familia vaJeríanáceas. 

m 

Valeriana. — (Valeriana officinalis, L.) — En V. y T. y en los montes de Palomita. 

Familia rubiáceas. 

Cuaja leche. — (Galium verum , L.) — Común en las paredes y otros parajes incultos de 
estos pueblos ; además del g. aparine y sylvatico que también se encuentran. 

Rubia. — (Rubia tinctorum, L.) — Es muy abundante en la I en todas las paredes viejas y 
aun en terrenos incultos. Podría sacarse grande utilidad si se cultivase , pero no lo saben 
aprovechar. 

Familia caprifoliáceas. 

Madreselvas. — (Lonicera caprifolium et peridyenum, L.) — Crece en Palomita , T. y V. 
Saúco. — (Sambucus nigra, L.) — Abunda en todos estos pueblos, donde se iisa mucho 
la flor. 
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Yezgos, vulgo ebols.---(Sambucus ebulus, L.) — Planta mxy común en la I., C, y fre- 
cuente en M., T. y Can. 

Durillo. — (Viburnura tinus, L.) — Crece en I., C. y Can. 

Mentironera por el vulgo. — (Viburnum lantana, L.) — Es común en todos estos plueblos, 
cuyos frutos come la gente después de madurarlos en paja. 

Familia lorantáceas. 

Muéitlago, visco cuercino, vulgo bizco, — (Viscum tlbum, L.) — Vive parásito sobre los 
pinos, abundante en C, M., L y Can., y la gente pobre lo da de comer á las caballerías en 
invierno, y las engordan. 

Familia ardliáctM. 

Yedra. — (Hederá helix, L.) — Muy común en todos los pueblos en las paredes viejas. , 

Familia umbeladas. 

Apio caballar. — (Smyrnium olusatrum, L.) — Crece en I., C, en parajes húmedos, y las 
caballerías lo comen bien , á pesar de su mal olor. 

Cicuta. — (Conium maculatura, L.) — Muy común en la I., C. y Can. 

Perifollo. — (ScandLx cerefolium, L.) — Muy común en todos estos pueblos en parajes 
incultos y en los sembrados. 

Tapsia. — (Thapsia villosa, L.) — En C, M. yT. en parajes de monte. 

Chirivia. — (Pastinaca sativa, L.) — Se cultiva en los huertos. 

Levistico. — (Liguslicum levisticum , L.), vulgo apio de montaña ó apio borde. — Crec« 
en la: Can. y V. * 

Hinojo. — (Anethum faeniculum, L.) — Crece en 1., M. y en todos estos pueblos, sobre todo 
en el primero. 

Siler montano. — (Siler monlanum, L.) — Entre las penas en la I. y C. 

Peregil. — (Apium petroselinum , L.) — Muy común en todos los pueblos por cultivarse 
hasta en macetas. 

Apio común. — (Apium graveolcns, L. — Se encuentra silvestre en I., y cultivado en M., 
T. Y V. 

Sanícula.— (Sanicula europaea, L.) — En los prados y bosques, y en Palomita. 

Cardo corredor, vulgo panical. — (Eryngium campestre, L.) — Muy común en todas las 
orillas de los caminos. 

Familia saxif fagáceas. 

Saxífragas. — (Saxífraga granúlala, pétrea et bulbífera. L.) — Se encuentra en los montes 
de la Palomita. 

Familia crasuláceas. 

Siempre viva mayor. — (Sempervivura tectorum, L.) — Abunda en todos estos pueblos. 
Siempre viva menor. — (Sedura acre, L.) — En casi todas partes. 
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Uvas de gato. — (Sedum álbum, L) — Entre las rocas y paredes viejas de todos los pueblos. 
Ombligo de Venus , vulgo sombrerillos. — (Cotyledon umbilicus, L,) — En algunas paredes 
viejas se encuentra en I. y C. 

Familia paroniquiaias. 

Sanguinaria menor, vulgo florecica blanca, — (Issecebrum paronychia, L.) — En las orillas 
de los caminos y en terrenos áridos de 1., C, M., &c 

Hemiaria, vulgo quebranta piedras. — (Hemiaria hirsuta, L.) — Común en terrenos áridos 
como la anterior. 

Familia portuláceas. 
Verdolaga. — (Portulaca olerácea, L.) — Se encuentra entre las hortalizas en T., V. y la 1. 

Familia ctumrbitáceas. 

Calabazas. — Se cultivan en los huertos las calabazas grandes, — (Cucúrbita máxima, L.), la 
larga (C. pepo, L.) y la vinatera (C. lagenaria, L.) 

Pepinos. — (Cucumis sativus, L.) — Se cultiva en los huertos, 

Brionia, nueza, vulgo tuca. — (Bryonia dioica Jacquin.) — Muy común en todas parles, y 
sus brotes tiernos los come la gente hervidos con agua ó con tortilla. 

Cohombrillo amargo. — (Momordica elaterium, L.) — Se encuentra en C, V. y T. 

Familia rosáceas. 

Membrillo. — (l^rus cydonia, L.) — Se cultiva en T. y V. 

Peral. — (Pyrus communis, L.) — Se cultiva en L, M., C, T. y V. 

Manzano. — (Pyrus malus, L.) — Se cultiva en I., M., C, T. y V. 

Serval, vulgo azarollera. — (Sorbus doméstica, L.) — Se cultiva en 1., M., C, T y V. 

Serval de cazadores. — (Sorbus aucuparia, L.), vulgo azarollera borde. — Que crece espon- 
táneo en 1. y C. 

Mostellar. — (Crataegus aria, L.) — Crece entre las peñas y parajes incultos, y es común en 
todos los pueblos, asi como el siguiente. 

Espino majuelo. — (Crataegus oxyacantha, L.) — Crece sobre lodo entre I. y C. 

Níspero. — (Mespilus germánica, L.) — Se cultiva en V. y T. y no sé si en C. 

Níspero falso- membrillo , vulgo bellomera. — (Mespilus pseudo-cydonia , L.) — Es común en 
todos estos pueblos y se comen sus frutos pequeños cuando maduros. 

Escaramujo, rosal silvestre, vulgo galabardera. — (Rosa canina, L.) — Es muy común en 
todos estos pueblos , y sus fmtos (galabardos) se dan de comer á los cerdos. 

Rosal de cien hojas. — (Rosa centifolia, L.) — Se cultiva en varios puntos, sobre todo en 
los huertos. 

Rosal rojo. — (Rosa rubra, L.) — Se cultiva en varios puntos, sobre todo en los huertos. 

Rosal blanco. — (Rosa alba, L.) — Se encuentra silvestre y también se cultiva. 

Pimpinela. — (Poterium sanguisorba, L.) — Es muy común en los ribazos y los prados. 

Alquimila ó pié de león. — (Alchemilla vulgaris, L.) — Es común como la anterior. 

Agrimonia. — (Agrimonia eupaloria, L.)— Se la encuentra en los ribazos en la I., M., C, 

Can., &c. 
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Tormentila. — (Tormenlüla erecta, L.) — Crece en los montes de C, Cañad, y V. 

(Vinco en rama. — (Potentilla reptans, L.) — E§ muy abundante en los ribazos y en los 
prados, en todos los pueblos. 

Hay además la potentilla de primavera y la rupestre. 

Fresera. — (Fragaria vesca, L.) — Se encuentra silvestre en la 1. y C, y se cultiva en los 
huertos. 

Zarzamora, vulgo zarza. — (Rubus fruticosus, L.) — Abundantísimo en todas partes, y sus 
frutos son muy buscados. 

Cariofdada, vulgo yerba de San Antonio. — (Geum urbanum, L.) — En los prados de C, 
('añ. y Palomita. 

Filipéndula. — (Spirsea filipéndula, L. — En los prados de la C. y Palomita. 

Ulmaria ó reina de los prados. — (Spiraía ulmaria, L.) — En los prados de C. y Palomita. 

Ciruelo. — (Prunus domestica, L.) — Se cultiva en I., M., V. y T. 

Endrino. — (Prunus spinosa, L.) — Se encuentra silvestre en todas partes y se comen sus 
frutos endrinos. 

Cerezo común con sus variedades. — (Cerasus caproniana, duracina, &c., L.) — Se cultiva 
en todos los pueblos. 

Guindo. — (Prunus pardus, L.) — Se cultiva, y sus frutos llamados guindas, se ponen en 
vino y alcohol, que hacen una bebida muy grata. 

Cerezo de monte, vulgo cerecino. — (Cerasus avium, L.) — Es muy frecuente, y sus ramos 
delgados se usan para varear la lana por su elasticidad. 

Almendro. — (Amygdalus communis, L.) — El dulce se cultiva en M., T. y V., y el amarí^'o 
encuentra silvestre en I. , M. y V. 

Melocotonero. — (Amydalus pérsica.) — Se cultiva en todos estos pueblos. 

Familia leguminosas. 

Habichuelas. — (Phascolus vulgaris, L.) — Se cultivan las royas ó sin hilo, las blancas, 
pardas, &c. 

Lentejas. — (Ervum lens, L.) — Se cultivan en los montes. 

Arbejas ó alberjas. — (Vicia sativa, L.) — Las hay silvestres entre los trigos, y se cultivan 
para engordar cerdos. 

Garbanzos. — (Cicer arietinum, L.) — Se cultivan en los montes, aunque degeneran pronto. 

Guisantes, — (Pisum sativum et arvense, L.) — El primero vulgarmente llamado bisaltos se 
encuentra en los huertos, y el segundo en los montes. 

Guijas ó almorjas. — (Lathyrus sativus, L.) — Se cultiva , y de la semilla molida se hacen 
puches. 

Pipirigallo ó esparceta. — (Hedysarum onobrychis, L.) — Se encuentra silvestre en todos 
los ribazos y prados. Del cultivado, véase mi Memoria inserta en el Restaurador farmacéutico 
del 10 de Mayo de 1858, cuyo cultivo sigue en aumento, porque los ganados se mantienen 
bien durante el invierno. 

Espantalobos. — (Colulea arborecens, L.) — Crece en la L y M. 

Tréboles, el trébol pratense. — (Trifolium pratense, L.) — Tan abundante en los prados y 
ribazos de este pais, es lástima que los labradores no lo cultiven, porque tendrían un segundo 
pipirigallo. 

Meliloto. — (Trifolium melitotus , L.) — Crece en terrenos incultos de estos pueblos , y no 
se usa. 
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Alliolva. — (Trigonella faenura gi^aecura, L.) — Crece en T., V. y M. entre los sembrados, y 
da muy mal sabor al pan. 

Mielgas. — La silvestre ó sativa crece entre los trigos, y la cultivada ó alfalfa, se cultiva 
en los huertos. 

Vulneraria. — (Anthyllis vulneraria, L.) — Crece en los montes de C. y Palomita. 

Gatuña ó detiene buey. — (Ononis spinosa, L.) — Muy común entre los sembrados, así 
tomo la aragonensis y cenisia. 

Aliagas y erizos. — (Ulex europaeus et nanus, L.) — Muy común en todos los pueblos. 

Familia terebintáceas. 
Lentisco. — (Pistacia lentiscus, L.) — Crece en los montes de la Cañad., T. y V. 

Familia rámneos. 

Espino negro. — (Ramnus lycioides, L.) — Crece en los montes de C, Cañad, y la L 
Arraclán. — (Ramnus frángula, L.) — En los montes de C, Cañad, y la 1., pero mas pe- 
queño que el anterior. 

Familia celastríneas. 

Acebo, vulgo grébol. — (llex aquifolium, L.) — Crece en L, C. y Cañad. 

Bonetero. — (Evonymus europaeeus, L.) — Crece en V. y hacia los montes de l^alomila. 

Familia rutáceas. 

Ruda. — (Ruta graveolens, L.) — Crece en .algunos huertos de estos pueblos. 

Familia cigofiléas. 

Abrojos ó abreojos, vulgarmente mormagas. — (Tribulus terreslris, L.)— Muy común entre 
los sembrados. 

Familia oxalídeas. 

Acederilla. — (Oxalis cetosella, L.) — Crece en los bancales, a»rca de los rios de 1. y M. 

Familia geraniáceas. 

Tenemos en este pais varias especies como la almizcleña, vulgo agujas de pastor. — (Gera- 
nium moschatum, L.)— El g. robertianum y el ciconium, que se dan á comer á los conejos. 

Familia ampelideas. 

Vid ó parra. — (Vitis vinifera, L.)— Se cultiva en estos pueblos, aunque en M., T. y V. 
sazonan mejor los frutos. 
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Familia aceríneas. 

Arce campestre, vulgo orón ó arracadero. — (Acer pseudo platanus, L.) — Els muy común 
en estos pueblos y su madera se quema al fuego la mayor parte, pudiendo servir para varios 
ol3Jetos de ebanistería. 

• Familia hiperienieas. 

» 

Hipericon. — (Hypericum perforatum, L.)— Seeiacuentra en muchos parajes cerca de los 
pueblos, asi como los hip. cuadrangular y tendido. 

Familia tiliáceas. 

Tilo de Europa. — (Tilia europaea, L. ) — En dos parajes de la I. y mas abundante entre 
C. y Mosqueruela. 

Familia m4Üváceas. 

Malvas. — (Malva sylvestris et rotundifoKa, L.) — Se encuentran en todos los pueblos cerca 
de las habitaciones. 

Malva real. — ( Althea rosea, L.) — Que se cultiva en algunos huertos por sus hermosas 
flores. 

Malvabisco. — (Althea officinalis. ) — Se cultiva en los huertos de todos los pueblos por 
su raiz. 

FamiUa Unáceas. 

La especie mas interesante de este país es el lino purgante, vulgo canchilagua. — (Linum 
catharticum. L.) — Crece en los prados húmedos, y se usa en infusión para dolores de vientre. 

Familia cariofileas. 

Yerba pajarera. — (Alsine media, L.) — Crece en los prados y montes de C. y Cañad. 
Collejas. — (Cucubalus behen, L.) — Muy común en los caminos y bordes de los bancales. 
(]llavelina. — (Dianthus caryophyllus, L.) — Se cullliva en macetas y en los huertos y ofrece 
muchas variedades. 

Jabonera. — (Saponaria officinalis, L.) — Muy común en C. y aun en el castillo. 
Jabonera como albahara. — Se encuentra entre los sembrados. 

Familia violaríeas. 

Violeta. — (Viola odorata, L.) — Abundantísima en las orillas de las paredes y entre zaiTas. 
Trinitaria. — (Viola tricolor, L.) — En los montes de C. y Palomita. Hay además la viola 
canina y montana que crecen entre los prados, y no se usan. 
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Familia cisiáceas. 

Jaras ó eslepas. — En la falda de Palomita crecen las j. de hoja de laurel, umbelada, €omo 
romero y umbelada. • 

Familia resedáceas. 

Gualda. — (Reseda luleola, L.) — Crece en los ribazos de I. y otros pueblos y de su tallo 
se hacen cañas para soplar el viento, y les llaman tricatraques. También se encuentra la 
blanca y la phiteuma. 

Familia cruciferas. 

Rábano. — (Raphanus sativus, L.) — Se cultiva en los huertos. 

Mostaza silvestre ó rabanillo, vulgo rabanizas. — (Sinapis enicoides, L. — Crece entre los 
sembrados y sus hojas las comen bien los ganados, y algunos años hasta la gente pobre. 

Berza ó col. — (Brassica olerácea, L.) — Se cultiva en los huertos con sus variedades de 
grumo, de invierno, rizada^ &c. 

Nabos, r— ( Brassica napus et rapa , L. ) — Que se cultivan en los campos y producen 
bastante. 

Mastuerzos. — (Lepidium sativum et campestre, L.) — El primero se cultiva en los huertos 
y el segimdo crece entre las rocas en todos los pueblos. 

Alliaria. — (Erissimun alliaria, L.) — En C, M. y V. 

Erísimo oficinal. — (Eryssimum officinale, L.) — Como la especie anterior. 

Tláspeos.' — (Tenemos las especies arvense, perfoliatum et bursa pastoris, L.) — Comunes 
en todos estos pueblos. 

Rábano rusticano. — (Cochlearia arnioracia, L.) — En parajes húmedos de I., C. y M. 

Berros. — (Sisymbrium nasturtium, L.) — Abundante en los rios de este país. 

Alelíes. — (Cheiranthus cheiri, L.) — Se cultiva en los huertos de la I. 

Familia fum^riáceas. 

Fumaria. — (Fumaria officinalis, L.) — Abunda en tierras frescas de las inmediaciones de 
la I. y de C. 

É 

Famüia papaveráceas. 

Adormidera blanca.— (Papaver somniferum álbum, L.) — Se cultiva en algunos huertos en 
pequeña escala por su flor. 

Amapola, vulgo ababoles. — Muy abundante entre los sembrados de este país. 

Celidonia. — (Chelidonium majus, L.)— Crece entre las paredes viejas, y su zumo amarillo 
lo emplea el vulgo para curar verrugas. 

Familia berberfdeas. 

Agracejo. — (Berberís vulgaris, L.) — Arbusto muy común en I., C. y Cañad. 
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FamiUa ranunculáceas. 

Peonía. — (Pseonia officinalis, L.) — Plasta abundante en I., V. y T., á cuyas flores llaman 
ampoinas. Hay la especie cultivada en los huertos, cuyas flores se llaman rosones. 

Espuela de caballero, vulgo matapoll. — (Delphinium consolida, L.) — Planta muy común en 
los campos cultivados de este país y se presenta con variedad de colores. 

Agenuz ó neguilla. — (Nigella sativa, L.) — Muy común en los campos cultivados. 

Aguileña ó pajarilla. — (Aquiie^a vulgarís, L.)— Crece en los ribazos y en los prados. 

Heléboro fétido, vulgo saguerro. — (Helleborus fostidus, L.) — Muy común en todas partes. 

Ranúnculos. — Tenemos en este país el ranunculus ficaria, el rastrero, el bulboso y el acre, 
que no tienen usos. 

Hepática. — (Anemone hepática, L.) — Crece en Cañad, y V. cerca de Palomita. 

Yerba de los pordioseros, vulgo bedigueras. — (Cleraatis vitalba, L.) — Es muy común en 
las orillas de los setos y paredes viejas, formando como emparrados. 
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ARTITULO 1. 



CULTIVO AGRARlOi 



Escasas por demás son las noticias que pueden Consultarse acerca del cultivo agrario y 
aun forestal , de que me ocuparé mas adelante , de la provincia de Teruel. Entre ellas 
las mas autorizadas me parecen ser en primer lugar la que figura en la luminosa Me- 
moria de la exposición general de agricultura, que para gloria del país se celebró en la 
corte en i 857 , llevada á cabo con singular acierto y asiduidad por todos los individuos de la 
junta directiva, y muy particularmente por el limo. Sr. D. Agustín Pascual; y en segundo 
lugar la reseña agrícola, publicada por el mismo en el Anuario de la junta de Estadística 
de 1858. A lo que de estas fuentes tome, que será lo principal, por creerlo muy bueno, 
me permitiré añadir alguna observación prq)ia , que tal vez no esté fuera de lugar. 

He aquí ahora lo que dice la Comisión provincial de Teruel en la Memoria de la exposi- 
ción arriba citada: «La provincia de Teruel es montañosa, y está muy arbolada en la parte 
occidental, señaladamente con el Juniperus Sabinoides; sin embargo de ser fría la temperatura 
y las tierras de segunda y tercera, con muy pocas de primera, produce ricos pastos para ganado 
lanar y cabrio en los altos, y para vacuno, caballar, mular y asnal; da diferentes especies de 
cereales y legumbres, azafrán y barrilla; en la parte Norte de la provincia hay muchos olivares 
y también viñedos. En las vegas se cultivan cáñamo y lino , trigo chamorro, royo y geja, maíz, 
mucha hortaliza, legumbres, nabos, patatas y zanahorias, alfalfa y muchísima fi*uta. 

•Los partidos de Albarracin y Teruel comprenden la parte mas oriental de la Serranía de 
Cuenca, la Hoya de Teruel, la sierra de Javalambre y las mesetas inmediatas, señaladamente 
la humbría aterrazada de Pozohondon, y tiene bosques importantes, centro hidrográfico, cuna 
del Turia y del Cabriel , del Jücar y del Tajo. 

»En el partido de Albarracin, frió por su mucha altitud, se levanta la tierra á últimos de 
Marzo, si el tiempo lo permite , que muchas veces lo impiden las nieves y hielos , y se hace 
esta operación con el arado , el cual penetra un pié , y traza surcos de unas doce pulgadas de 
ancho ; en los meses de Mayo y Junio se bina y se siembra al caer las primeras aguas del 
otoño; esto es por lo que respecta al trigo, que la cebada, avena, judías, lentejas y yeros se 
ponen en Febrero y Marzo , y el garbanzo en Abril ; la recolección se verifica en Julio y 
Agosto. 

» Se quema la tierra en hormigueros y se emplea ya , aunque en corta cantidad , el guano 
en las tierras destinadas á hortalizas, con el objeto de adelantar la vegetación de raices: solo 
se cultivan nabos , zanahorias y patatas , las cuales se crian en regadío y aun en secano, 
siendo estas últunas de superior calidad. 

» Existen en muchos pueblos vastos montes de pinos, albar, negral y rodeno, y se destinan 
sus productos á la construcción de edificios y fabricación de carbón; hay también sabinas, 
albar y negral, enebro, chaparro, romero en pocos pueblos, aliaga, arlera, espino, majolero 
y endrino; fresno en pocos puntos; carrascas, rebollo, marojo, acebo, avellano, ohno, álamos, 
guillombo, salga, mimbrera y frutales, á saber: manzano, peral, ciruelos, guindos, nogal, 
azarollos, almendros y melocotoneros. 

. » De las cortezas para curtir y teñir solo se usan las de rebollo y nogal. 
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»Los frulos que se crian en algunos pueblos del partido, y especialmenle en Albarracin, 
son manzana, camuesa, garcia, espeñega, helada, lima, blanquilla; pera de Donguindo, maia- 
casa, reina, muel, pera parda, perones, melón, y otras. De ciruelas la secadera, de exquisita 
alidad , el cascabel y otras ; nueces , azarollas y guindas que son bastante agrias. 

«Los granos que se cultivan en estos pueblos son trigo, geja, chamorro, royo, candeal, 
moruno, morcacho y centeno, cebada y avena, y además se obtienen garbanzos, habas, judias, 
principalmente las pintadas, lentejas, guisantes de mala calidad, yeros y almortas. 

«Lechugas, coles, acelgas, calabaza y pepinos son las producciones mas comunes de las 
huertas. Se cultivan albejas, trébol y alfalfa, cuya semilla se trae de Valencia y Zaragoza, 
pipirigallo y avena de prados. 

» Nace naturahnente y sin cultivo la rubia , que no se destina á uso alguno , y el azafrán 
se cria en corta cantidad y en pocos puntos; pero es de tan buena calidad el de la provincia 
de Teruel , que en algunos pueblos , como en Bello , se vende á cien reales libra , y suele 
exportarse á América. También se cultiva el cáñamo en tierras de regadío. 

» Existe en este partido , aunque en corto número , ganado caballar muy útil para el tra- 
bajo, y yeguar para la cria. También hay ganado mular y asnal. No se destinan las vacas al 
aprovechamiento de la leche, sino únicamente á cria y labor; se venden algunos novillos, 
cebones y bueyes. 

«La escabrosidad y desigualdad del terreno en que se hallan situados, por punto general, 
los pueblos del partido de Teruel , su temperatura fría , desigual é inconstante, y el suelo pro- 
cedente de rocas calizas y arcillosas , resisten la diversidad y abundancia. 

« Tampoco hay regadío , salvo la parte que bañan los ríos Alfambra y Turia : fertiliza el 
primero las vegas de Alfambra, Peralejos, Cuevas labradas, Villalba baja y Torlajada, y el 
segundo las de Teruel, Villastar, Villel y Libros, de modo que aun estos pueblos, con relación 
á los demás, se hallan en situación ventajosa. De raices se cultivan nabos, señaladamente en 
la Serranía, y zanahorias, pero de calidad ordinaria; también se obtiene mucha patata en sus 
dos variedades, gallega, denominada vulgarmente boba, y la antigua ó manchega menor, en- 
carnada y de mucha fécula. Los bosques se benefician en monte bajo, y solo sirven para 
combustible ; hay , sin embargo , pinares negrales en lo general , si bien se halla tal cual pino 
albar, pero de pequeña altura y corpulencia, de modo que apenas se encuentran algunos que 
sirvan para la construcción de edificios; en lo general se destinan á la fabricación de carbón. 
Existe también en algunos pueblos del partido salina albar y negral, enebro, chaparro, romero, 
aliaga, espino, majuelo, carrasco, rebollo, avellano, olmo, álamo blanco y negro, guillombo, 
sarga, mimbrera ó salfe, y frutales manzano , peral, ciruela cascabel, guinda, cerezo, nogales 
y azarollos. De las cortezas únicamente se usa para tintes la de nogal. 

«Los granos que se cultivan son trigo, llamado geja, chamorro, royo, morcacho , centeno, 
cebada y avena: de semillas se conocen las habas, judias, lentejas, yeros, almortas y panizo. 

» En el regadío se cultiva el cáñamo y de cosecha escasa por la enfermedad que sufre esta 
planta. 

»En algunos pueblos se obtiene vino, pero de inferior calidad. 

«El sistema agrícola del partido de Mora de Rubielos está acomodado al país árido, mon- 
tañoso y frió, donde los cereales, que constituyen su principal riqueza, se siembran temprano 
y se recolectan larde . Los productos consisten generalmente en trigo morcacho , centeno, 
cebada, avena, maíz , judías, patatas, nabos, zanahorias, y algunas frutas y verduras de poca 
estimación ; los frutos sobrantes se venden á los valencianos. El arbolado de sus montes se 
compone de pino albar, enebro, pino negral, carrasco, enema, rebollo, sabina, olmo y 
coscoja. Hay mucho nogal. 
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)» En el partido de Valderobres hay muchas masías , y aunque su suelo es pobre y su tem- 
peratura inconstante , produce mucho aceite y se siembran de cereales los olivares. En algunos 
pueblos se ponen judias , patatas y cebollas después de recolectado el de verano , y es incierta 
la cosecha de las primeras por padecer con frecuencia la enfermedad llamada roja; cultivanse, 
aunque con escasez, frutas de varias especies, peras, manzanas, cerezas, higos, melocotones, 
ciruelas y algunos melones. Se hacen muchos hormigueros, y los estiércoles procedentes de 
las poblaciones se destinan principalmente á las huertas. Los instrumentos de labor son algo 
mas estrechos , por convenir asi á la aspereza del terreno. 

*»Se coge vino y también panizo, verduras y hortalizas, miel y cera. 

» Aliaga con Cantavieja y Alcalá comprende el grupo de montañas que se eleva al E. de 
Teruel y que pertenece al sistema de Peñagolosa ; abundante en pastos , cria mucho ganado, 
señaladamente ovejas y cabras. El llamado territorio de las Bailias es muy forestal y célebre 
por sus afamados quesos ; la tierra baja es eminentemente agrícola. 

»En el partido de Aliaga se aprovechan para hortaliza las aguas de los arroyos con ace- 
quias de mala construcción. No se conocen mas raices alimenticias que las patatas, nabos y 
patacas ; ni otras maderas y árboles que pino albar y negral , chopos y álamos negros ; hay 
algunos espinos, acebos, coscojas, enebros y nogueras, cuya corteza se utiliza en los tintes; 
granos, trigo candeal, royo, geja, morcacho, cebada y avena; semillas, guisantes, lentejas, 
garbanzos y judias, todo de inferior calidad, y son insignificantes las verduras y de escaso 
mérito , como igualmente las yerbas pratenses. Se coge algo de cáñamo , el cual se destina á 
lelas de gerga. 

»Se coge algún vino, aunque de inferior calidad, y también algunas frutas; peras, man- 
zanas , melocotones , ciruelas , nueces , cerezas y uvas. 

*E\ partido de Hijar, Albalate del Arzobispo y Montalban se extiende por la part« llana 
de la provincia que está en su norte y en las regiones mas orientales de la Cuenca del Ebro. 
Tiene acequias con presas en el rio Martin, y hermosos olivares, higos, peras, manzanas, 
melocotones, duraznillas, ciruelas, azaroUas y uvas. Los aluviones de Albalate y Alcañiz son 
feracísimos; en ellos obra ya la acción mediterránea, y. el cultivo se asemeja mucho al valen- 
ciano. Sistema continuo de cultivos que engendran industrias, morera, cáñamo y frutas para 
orejón y seco. Los olivos son colosales, y los maíces adquieren grandes dimensiones, señalada- 
mente en las orillas de los ríos. Y en medio de las hermosas huertas del Martin y del Guada- 
lope se extiende el inculto é inhabitable desierto de Calanda , parte de la Estepa ibérica que 
se une con los aluviones del Ebro ; menos estériles son los llanos situados entre Albalate y la 
Huerba , porque en ellos hay varias poblaciones , pero su suelo corresponde también á la Estepa; 
las lagunas de las cercanías de Lagola son saladas , y en las tierras se cultiva muchísima 
barrilla , y domina la artemisia aragonensis. »» 

No son, como se acaba de ver, muy copiosos los datos que sobre la agricultura de la 
provincia de Teruel arroja la Memoria de la exposición del 57 , ni tampoco son abundantes los 
que figuran acerca de esta materia en el Anuario estadístico del año 58, redactado, sobre lo 
que escribió Willkomm , por D. Agustín Pascual ; escasez de datos , hijo de las pocas observa- 
ciones que se han hecho en esta parte de la Península. Así es, que exceptuando la indicación 
que se hace de la paramera de Pozohondon y Seliles , perteneciente á la región subalpina .de 
la zona central , cuyo carácter agrícola se reseña de un modo general, y las noticias acerca de 
la Estepa de Hijar , Alcañiz y Calanda , nada se dice en la indicada reseña sobre el resto de la 
provincia. 

La primera de estas regiones se caracteriza del siguiente modo: la región subalpina, ó seaReg¡on sobaipina. 
región del pino albar y de las sabinas, abraza las laderas, mesetas y parameras comprendidas 
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desde 1.080 á 1.600»»; la temperatura media del ano está entre los límites de 11^5 á 7^5; 
se asemeja, pues, su clima al de la zona fria, puesto que Gottenborg, en Suecia, tiene 10^,29, 
Kopenhage 8*,2 y Lund 7^,31 , A esta región corresponde en mi concepto , no solo la Para- 
mera de Pozohondon, en donde por cierto no abunda ninguna de las dos especies arbóreas que 
se citan como características, sino que también todo el país alto de la convexidad jurásica y 
silúrica de Orihuela, Griegos, con la muela cretácea de San Juan, Frías, Galomarde y Albar- 
racín; á cuyo territorio puede en rigor agregarse también el collado de la Plata , Gamarena, 
Javalambre, Torrija, Arcos y Abejuela, verdadero centro de los pinos albar, negral y rodeno y 
de las sabinas. Gultivanse en toda aquella región el trigo geja, chamorro, royo, candeal y otras 
variedades; el centeno, la cebada, la avena y varias legumbres, particulannenle en las huertas 
que hermosean el fondo de sus estrechos y tortuosos valles. Los demás rasgos característicos 
del cultivo de este territorio, comprendido en su mayor parte en el partido de Albarracin, pue- 
den verse en la reseña que precede, 
la^ottí" íí^Stíf ^° cuanto á la estepa de Hijar y Alcaniz, parece pertenecer, según la indicada Memoria, á 
A*«níi^^ ^»í*'y la región baja de la zona oriental, caracterizada como sigue. La región baja, ó sea del olivo y 
la vid, comprende las llanuras de la cuenca inferior del Ebro, se extiende desde 86 á 570m de 
altitud; su temperatura media es de 15 ó 14°. Se siega á mediados de Julio y se vendimia á 
mediados de Setiembre. Se parece mucho en la vegetación á la parte que abraza la región 
baja en la planicie meridional, ó sea á Castilla la Nueva. Además del olivo se cultivan la vid y 
el trigo; dánse también, aunque en menor escala, la morera, higuera, ahnendro, maiz, cáñamo, 
lino, muchas hortalizas, verduras y frutas; son tomillares casi todos los terrenos incultos. 

La estepa ibérica, de la que forma parte el territorio de Hijar y Alcañiz, es muy extensa; 
mide 170 kilómetros de largo y en algunos puntos de 60 á 70 de ancho. Principia en el de- 
sierto de Caparroso y Valtierra, terreno desarbolado, seco, despoblado é inculto , fuera de las 
pequeñas vegas del Ebro y Aragón; por aquella parte únese esta cabecera con las Bardenas 
reales, territorio inculto en lo general, aunque no estepario, y cubierto de algunos pinos acha- 
parrados. 

Al S. de la Huerva principia el desierto de Lagota , el cual se extiende á los aluviones del 
rio Martin, en cuya fértil vega los riegos de Albalate, del Arzobispo é Hijar sostienen todo el 
lujo de una vegetación poderosa; es dificil hallar en otra parte maizales tan frondosos y loza- 
nos. El desierto de Calanda corre desde el Martin al Guadalope, en cuya fértil y amena cuenca 
se hallan los ricos cultivos de Alcañiz y Gaspe. Son por esta tierra colosales los olivos, princi- 
palmente los empeltres. En el terreno de secano ó sea de monte se cultiva mucha barrilla. 

La vegetación halófila de la estepa ibérica consta de unas 39 especies; dominan en ella las 
plantas rizocárpicas y caulocárpicas, así como las peninsulares africanas y del N. de Asia. 

Las condiciones agrícolas y el carácter agronómico de esta región no se limitan al territo- 
rio de Hijar, Alcañiz y Galanda, sino que se extienden, según he tenido ocasión de observar, 
hasta Ariño, Oliete, los mases de Alcaine, Obon y Montalban por lo que toca á la cuenca del 
rio Martin, y á la llanura ó estepa algo accidentada qué se extiende desde Galanda y Andorra 
hasta Alcoriza , Estercuel y Gargallo , ocupada en su mayor parte por el terreno cretáceo y 
terciario. 

El olivo, el nogal y la morera adquieren un desarrollo notable en los indicados puntos, 
que por otra parte puede decirse representan el centro de la producción vinícola de la provin- 
cia, si exceptuamos los alrededores de Teruel, en donde también se cultiva la vid en gran escala. 
Además de estas plantas se dan muchos frutales y verduras , y son notables los pastos del 
territorio de Andorra, que alimentan á mas de 30.000 cabezas de excelente ganado. 
Región moma. La regiou moutaua, ó sea región de la coscoja ó encina, se extiende desde 570 á 740«n de 

ffot». 



279 

altura; su temperatura media anual estará acaso entre 14 y 12. Se siega en ella á mediados 
de Agosto y se vendimia á mediados de Setiembre. 

En esta región cubre grandes espacios la coscoja (quercus coccífera) , y abundan los cha- 
parrales de encina (q. ilex) y de melojo (q. tozza) en unión con las jaras (cístus laurifolius), el . 
romero (rosmarinus oíBcinalis), espino negro (ramnus lycioides), torbisco (daphne gnidium] y 
otros arbustos mediterráneos y siempre verdes. Esta vegetación recuerda los jarales de la pla- 
nicie central, pero es menos monótona por la variedad de su composición; sin embargo, no 
estando los arbustos tan espesos, los pastos crecen mejor. 

Los principales ramos del cultivo son el trigo y la vid; además se dan también los frutales, 
principalmente la nuez. El maiz, cáñamo, lino, frutas verdes y mucha parle de los plantíos no 
se sostienen sino con riego en toda la cuenca del Ebro. 

Aunque en la reseña no se expresa de un modo concreto el territorio á que se refiere la 
región que acabamos de apuntar, parece, sin embargo, que le cuadran casi todos los caracteres 
asi climatéricos como agronómicos de las cuencas del Nonaspe y gran parte de la del Guada- 
lope, particularmente en la falda N. O. de los puertos de Beceite, en territorio de Monroyo, 
Torrevelilla, Rafales, Gastellote y altas mesetas cretáceas de este distrito. 

Gomo complemento de estos datos vamos á reseñar, siquiera sea en breves palabras,[la índole 
del cultivo agrario de la provincia, tratando de demostrar el enlace que existe entre su carácter 
y la naturaleza geopóstica de las diferentes regiones en que bajo este punto de vista puede divi- 
dirse. La vegetación de Teruel, así la espontánea como la cultivada, se halla tan estrechamente 
relacionada con la constitución geognóstica de sus diversas comarcas, que puede considerarse 
dividida en tantas regiones cuantas son los diversos terrenos que hemos descrito. Gada uno de 
estos distritos agrícolas ofrece una facies especial, resultado de las especies que en él adquieren 
mas importancia, sin que dejen de presentarse en todos muchas plantas espontáneas ó cultiva- 
das, que son comunes, como sucede por ejemplo en las de regadío, que crecen en donde el 
riego puede darse con oportunidad. 

Influye indudablemente, ó contribuye á establecer y marcar esta división en regiones agrí- 
colas la composición de los diversos terrenos, los accidentes orográfícos que determinan, y muy 
particularmente el estado molecular de las diferentes rocas que la constituyen y su variado 
modo de ser y estar. De manera, que concretándonos á la provincia de Teruel, y sin pretender 
sentar una regla ó principio general, las divisiones geológicas concuerdan mas ó menos exac- 
tamente con las regiones agrícolas, lo cual se ñmda en que así la naturaleza como el estado 
físico ó molecular del suelo y del subsuelo en estas dependen del terreno que ocupa la super- 
ficie, que es el que debe figurar, cualquiera que sea su potencia ó espesor , en todo mapa geo- 
lógico. Recuerde el lector lo que dijimos al principiar el capitulo relativo á la formación y 
procedencia de la tierra vegetal, y al discutir la opinión del respetable Mr. Jacquot en el asunto, . 
y léase para la mas fácil inteligencia de tan importante materia la descripción de los diferentes 
terrenos y formaciones de la provincia, y particularmente lo relativo al carácter que el predo- 
minio de alguno de sus elementos imprime al subsuelo. 

Descendiendo ya por fin de estas consideraciones abstractas y generales al terreno carácier agrf- 
práctico y concreto de la materia que nos ocupa , vemos que procediendo de arriba abajo, ferelarlo? **"*"* 
ó sea de lo moderno á lo medio y antiguo, se presenta á nuestra consideración el terreno 
terciario, que según demuestra el mapa geológico ocupa en la provincia de Teruel una parte 
muy principal de su superficie. Su constitución geognóstica bastante compleja, según ya indi- 
camos, si bien considerado de un modo general y en su relación con el carácter agricola domi- 
nante, puede dividirse en dos grupos, el uno superior representado por la pudinga ó almendrón 
y la arenisca rojiza; el otro inferior, constituido por caUzas, arcillas y margas lacustres muy 
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ibsilíferas. El primero de estos grupos ocupa, según ya indicamos, altas mesetas en la parte 
central de la provincia, ó bien constituye llanuras ó estepas muy considerables. En ambos casos 
el carácter agrícola de esta primera división del terreno terciario se distingue por la aridez y casi 
esterilidad del suelo, efecto del predominio excesivo del elemento arenoso ó de la naturaleza 
sámica de los detritus que lo constituyen. Esta esterilidad es mas marcada en las altas mesetas 
por la influencia de las extremadas condiciones climatérioas que en ellas concurren , y por la 
escasez de aguas. 

En las estepas, por razón de su menor altitud y de otras causas locales, se cultivan varios 
cereales, particularmente el trigo y el centeno, y crecen algunas otras gramíneas, comunicán- 
doles un sello especial el cultivo de las plantas barrilleras , según puede verse en la llanura ó 
páramo de Lagota, en el desierto de Galanda, en los alrededores de Alcañiz y en las riberas 
del lago de Gallocanta. Una circunstancia especial favorece este cultivo, á saber: el gran des- 
arrollo que en los indicados puntos adquiere el sul&to de magnesia y el yeso, pudiendo ase- 
gurar que en los puntos en que estas materias escasean ó faltan no se dan dichas plantas, 
absteniéndose los labradores de intentar su cultivo, á pesar de desconocer tal vez la causa que 
determina esta circunscripción. 

A pesar de lo que acabamos de indicar, se observa en dichas comarcas á lo largo del cui*so 
de los rios Martin, Guadalope, Nonaspe, &c., una vegetación tan variada como lozana y frondosa, 
asi en verdura y hortalizas como en arbolado, distinguiéndose entre este último el olivo, la 
morera, el nogal y un número extraordinario de frutales exquisitos. El contraste de estas dos 
zonas en una misma región y bajo condiciones geológicas análogas es tan notable, que sor- 
prende á primera vista ver en medio de aquel desierto un precioso vergel á modo de oasis, 
determinado por el curso de los rios, en los cuales la naturaleza, secundada poderosamente por 
la inteligente mano del hombre, se ostenta con toda su riqueza y variedad. 

Los acarreos, determinados por las aguas, procedentes de terrenos muy variados y de 
naturaleza diversa, juntamente con los benéficos efectos de las inundaciones y la posición mas 
baja de sus márgenes ó riberas, en las que con frecuencia aparecen al descubierto los terrenos 
triásico , jurásico ó cretáceo que forman la base de aquellos oasis y del subsuelo vegetal , la 
abundancia de aguas, y su bien entendida distribución, y por fin, las mejores condiciones cli- 
matéricas de que gozan, explican satisfactoriamente este contraste, que en ninguna parte, puede 
observarse mejor que en Albalate, Hijar y Galanda. 

En estos oasis longitudinales coordenados al curso de los mencionados rios se siente de un 
modo tan eficaz y directo la influencia mediterránea comunicada por las diversas ramificaciones 
de la cuenca hidrográfica del Ebro, que se dan y prosperan admirablemente todas ó casi todas 
las especies litorales. En ellos secundan la indicada influencia todas las causas geológicas y cli- 
matéricas que apuntamos mas arriba, mientras que por el contrario, en las desiertos ó estepas 
en cuyo seno se ostentan aquellos,^ se ve contrarestada por todas las condiciones que también 
quedan anotadas. 

El segundo grupo del terreno terciario, compuesto en general de calizas, margas y arcillas 
lacustres y fosilíferas, alternando con algún banco de conglomerados, ocupa vastas porciones 
de territorio en la provincia en cuestión, constituyendo llanuras considerables, atravesadas ó 
asurcadas por los rios mas notables, como el Turia, el Jiloca, el Alfambra, el Guadalope y 
otros. La naturaleza y condiciones físicas de las tierras que ocupan dicha región y las climalí- 
ricas y topográficas que las distinguen, le imprimen un sello agrícola especial que se distingue 
principalmente por ser el centro de producción de los cereales y en particular del trigo. Dígalo 
si no la rica vega de Celia, Monreal y Calamocha, así como los alrededores de Teruel, Villel, 
Alfambra, Mas de las Matas, Aguasvivas y Valderohres. 
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La notable, aunque no excesiva proporción de sílice de dichas tierras, y la abundancia de 
la marga, juntamente con el subsuelo, algún tanto fresco é infpermeable, contribuyen muy 
directamente á imprimir á la parte de secano de dicha región el carácter agrícola que acabo de 
indicar. No se crea , sin embargo , que solo se cultiva en ella el trigo en las variedades ya 
indicadas, pues también prosperan notablemente la cebada, el centeno y la avena. 

Para formarse además una idea cabal del carácter agrícola de dicha región, hay que advertir 
que, particularmente en los alrededores de Teruel, Villel, Mas de las Matas y Aguas vivas, y en 
otros puntos, se cria en abundancia y con buen éxito la vid , á cuya planta destina el labrador 
las laderas y mesetas de las colinas que accidentan al terreno terciario. 

En los puntos mas bajos en donde es iacil el riego, la vegetación es mas rica y variada, 
cultivándose gran número de verduras, hortalizas, el lino y cáñamo, y muchas variedades de 
fru^Ies, entre los que deben mencionarse los perales, manzanos, ciruelos y los nogales, que 
adquieren un tamaño extraordinario. En este concepto no es posible ver una vega mas rica 
por la variedad de producciones y por lo sabroso de sus productos que la del Turia desde Teruel 
hasta el confm meridional de ia provincia. La disposición del terreno terciario en terraplenes á 
diferente altura sobre el rio, pero susceptibles de inundarse con alguna frecuencia, y la variedad 
de materiales de acarreo que llevan las aguas, contribuyen de un modo muy eficaz, juntamente 
con la poderosa influencia del riego, que es abundante, á determinar la riqueza y variedad de 
producciones de dicha comarca, que puede llamarse privilegiada. En esta zona debe incluirse en 
todos conceptos la pequeña, pero rica vega de Valacloche, Gubia y Cascante, cuyas aguas van 
á perderse en el Turia después de fertilizar de un modo notable todas aquellas tierras, en las 
cuales adquiere un desarrollo sorprendente el nogal. 

El carácter agrícola del terreno cretáceo, ó sea de la región oriental, la mas vasta de la pro- carácter «grí. 
vincia, no solo lo determina su composición el estado molecular de las rocas que lo constitu-ereuceo. 
yen y la índole variada del subsuelo, sino que influye en ello de un modo muy directo la altura 
media que alcanzan en general sus mesetas, y las condiciones climatéricas que las distingue. 

La monografía de las plantas de la Iglesuela del Cid, Gantavieja, Mirambel, &c., da una 
idea clara del carácter botánico y agrícola de esta región, supuesto que en ella figuran no solo 
las plantas espontáneas, sino también las cultivadas. 

En general , la parle baja ó los valles que asurcan y accidentan el terreno en cuestión se 
destina al cultivo de diversos cereales, como se ve en Iglesuela, Mirambel, Tronchon, Villar- 
luengo, Aliaga, &c., mientras las mesetas se ven tapizadas de riquísimos pastos, según he 
podido ver en Mosqueruela, Gantavieja, Tronchon, Fortanele, el Pobo y otros puntos del 
terreno cretáceo oriental de la provincia. La riqueza y bondad de estos pastos se revela de un 
modo claro y evidente, no solo en la verde alfombra que cubre el suelo , sino también en la 
excelencia del numeroso ganado que se cría en la mencionada región, cuyas lanas y quesos 
gozan de acreditada y merecida fama en el país. La suavidad y buen gusto del queso de 
Tronchon, Mosqueruela y Fortanele es tal que puede competir con los mejores de la península, 
y aun del extranjero. Solo nuestra desidia hace que sean poco conocidos estos productos tan 
exquisitos, y de los cuales pudiera sacarse gran partido. 

Lo singular del caso es que todas estas circunstancias agrícolas se repiten en Guadalaviar 
y Griegos; es decir, en las faldas y en la vasta meseta que corona la Muela de San Juan, 
perteneciente también , según hemos visto , al terreno de cuyo carácter agronómico nos ocupa- 
mos. La analogía de composición geognóstica , y la alternativa de rocas permeables é imper- 
meables hace que en regiones tan distantes entre sí se repita casi la misma vegetación 
espontánea y cultivada. A estas circunstancias hay que agregar otra muy poderosa, cual es la 
notable altura sobre el nivel del mar, que hace que las mesetas del terreno cretáceo se cubran 
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durante ocho ó nueve meses de nieve, la cual filtrando lentamente á través de los estratos 
calizos de suyo permeables , aparece en las faldas en estado liquido , y alimentando multitud de 
manantiales, determinan la abundancia y variedad de pastos excelentes que crecen á la sombra 
de soberbios pinares. Vése pues aquí confirmado el enlace intimo que existe entre las condi- 
ciones geológicas y las ñsicas, y entre estas dos y las botánico-agrícolas, supuesta la analogía 
de producciones que se nota en todos aquellos puntos en que el terreno cretáceo se presenta á 
la superficie , y constituyendo todos los accidentes del suelo y subsuelo. 

En algunos puntos como en el Mas de las Matas, Gasteílote y Aguas vivas destinan las 
faldas de los montes al cultivo de la vid, que prospera bastante, aunque el vino es poco 
espirituoso , en razón al temperamento fi*io de dicha región. Esta circunstancia llevada al 
extremo impide el cultivo de esta planta en Griegos, Guadalaviar y Frías, á pesar de perte- 
necer al terreno cretáceo. 

En otras localidades, como por ejemplo. Aliaga, Mirambel y Gantavieja, se cultivan 
bastantes hortalizas y verduras, siendo notable la variedad de frutales que se crían, particu- 
larmente en perales y manzanos , cuyos frutos gozan de justa celebrídad. 

De algunos años á esta parte se ha introducido en varíos puntos de esta región de la 
provincia la esparceta ó pipirígallo, destinando á su cultivo las tierras altas y secas, cuyas malas 
condiciones para otras plantas resiste perfectamente y da pingües cosechas. En Gamaríllas se 
debe la introducción de esta preciosa planta de forraje al celo é inteligencia de D. Pascual 
Barberan, una de las personas mas distinguidas del pais en todos conceptos; en la Iglesuela la 
aclimató el ilustrado farmacéutico D. Joaquin Salvador, residente hoy en Villafiranca del Gid, 
el cual publicó en el Restaurador farmacéutico del año 1858, núm. 13, una noticia curíosa 
acerca de los productos que habia dado dicha planta en aquel término desde que la introdujo 
por primera vez, como la demostración mas evidente del desarrollo que habia adquirido su 
cultivo. Además de estos dos puntos he visto aclimatada esta planta en Aliaga , Gampos y en 
otros pueblos , siendo de esperar que andando el tiempo sé extienda mas y mas. 
Carácter agr(. Eu cuanto al tcrrcno jurásico , que considerado en globo y prescindiendo de los pequeños 
?íiisioo. *""""* manchones que se encuentran aquí y allá, ocupa los limites oríenlal y occidental de la provin- 
cia , constituyendo accidentes orógráficos análogos en los puertos de Beceite por un lado y en 
la protuberancia terrestre de Albarracin , Frias , Galomarde y Villar del Gobo por otro , ofrece 
un carácter agrícola notable y variado, según las diversas condiciones de su composición 
geognóstica y de los rasgos topográficos que le distinguen. Asi es que en las vegas y en los 
valles mas ó menos anchos, situados en la parte baja y también á veces á notable altura sobre 
el nivel del mar , como por ejemplo , en la hoya de la Zarzuela en Javalambre , se cultivan los 
cereales que dan pingües cosechas y un pan exquisito, aunque bastante moreno. En Galomarde, 
Griegos, Beceite y otros puntos se destinan grandes espacios de terreno á pastos , que son 
excelentes, y á los cuales, según uso generalmente admitido, no solo mandan los ganados 
lanar y vacuno , sino que también las caballerías que se emplean en la labranza durante 
las épocas del año, ó en aquellas horas del dia en que no las necesitan. Para ello cercan los 
prados con empalizadas de estacas y ramas , ó forman setos de espinos y de otras plantas, y 
encierran las caballerías de manera que no puedan salirse. Bajo el punto de vista de la pro- 
ducción de cereales en el terreno jurásico debemos citar á Sarrion, Galomarde, Villar del Cobo, 
Pozohondon, Monierde, Griegos, Orihuela, Abejuela y otros puntos. Gomo llanuras y conca- 
vidades destinadas á pastos las de Javalambre, Pozohondon, la meseta entre Gella y Albarracin, 
Galomarde, &c. 

En algunos valles en donde por razón de la abundancia de aguas puede proporcionarse 
riego, se cultivan verduras, hortalizas y árboles frutales, como sucede en Albarracin, Beceite, 
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Valderobres y en otros puntos.. Pero lo que imprime carácter al terreno jurásico bajo este punto 
de vista es la abundancia del arbolado , del cual nos ocuparemos al tratar de la parte forestal. 

El terreno triásico ocupa una extensión sobrado limitada para que ofrezca un carácter carácter agrí 
agrícola propio y distinto de sus inmediatos. Sin embargo, distingüese particularmente por la 
robustez y buen porte de los pinos y sabinas, según diremos mas adelante, los cuales se 
ostentan ufanos en las faldas y crestas desiguales de los montes que aquel forma, como puede 
verse entre Arcos, Torrijas, Mañzanera y en otras localidades. En algunos puntos el predo- 
minio de alguno de sus tres elementos determina la esterilidad, como se nota en Gastelfrio, en 
los alrededores de Armillas, Segura, &c. Esto no obstante, en aquellos sitios en que s» 
encuentran dos ó mas de las rocas que entran en su composición se nota una vegetación rica 
y variada, como sucede en Alcaine, Oliete, Ariño y otros puntos. En ellos se cultivan cereales, 
hortalizas , verduras , árboles frutales y el olivo , aunque prosperan mas que todas las leguini- 
nosas en razón al predominio que en dicho terreno suele adquirir el yeso. Digalo si no el pipi- 
rigallo aclimatado en Mañzanera junto al antiguo convento , hoy en ruinas , y los guisantes, 
habas y judias de la misma localidad , de la Hoz de la Vieja , y otras. 

Por último , el terreno silúrico , el mas antiguo entre los de sedimentos de la provincia, carácter agrí- 
se distingue , agricolamente hablando , por el cultivo de la vid , y por el vigor y desarrollo Sníricí. 
que adquiere , gracias no solo á la composición especial de sus rocas, pizarra y cuarcita , sino 
que muy principahnente á su estructura foliar ú hojosa,, y á la facilidad con que aquella se 
descompone y da al suelo vegetal abundancia de detritus. Es tan decidida la influencia que 
estas causas , junto con las otras físicas que concurren , ejercen en el cultivo y frondosidad de 
esta planta, que. particularmente en Montalban, la Hoz y Armillas el limite de su cultivo 
coincide perfectamente con el de las pizarras y cuarcita. Lo mismo sucede en Galamocha , Tor- 
res, Tramacastilla y otros puntos en que se nota el contacto del silúrico con el trías, el jurásico 
ó el terciario. 

En Montalban y en casi todos los demás puntos que acabo de mencionar se cultivan las 
variedades conocidas con los nombres de Garnacha, Miguel de Arcos, Blasco y Pobreton; pero 
si bien el terreno y demás circunstancias físicas son favorables al desarrollo de esta planta, 
según ya lo manifestó el ilustre Rojas Clemente, citando en confirmación la localidad famosa 
de Cariñena , que pertenece al mismo terreno , el poco cuidado de los agricultores de aquella 
comarca en el cultivo de la vid y el escaso esmero en la elaboración del vino hacen que esta 
sea de calidad inferior. Sin embargo, á muy poca costa podría obtenerse en toda aquella 
comarca un vino tan excelente como el Caríñena. Además de esta planta , que aunque mal y 
empíricamente la cultivan , se cria espontánea en todo el terreno silúrico de aquella comarca, 
esto es, en Montalban, la Hoz y Armillas, el zumaque que sus habitantes recogen y destinan 
á los usos industriales conocidos de todos. 

Tal es el cultivo actual agrario de la provincia de Teruel en las diferentes regiones que 
determina la distribución y constitución especial de sus diversos terrenos. Nada indico acerca 
del carácter ó índole que le comunican las formaciones ígneas porfídicas y dioríticas por la 
escasa importancia de unas y otras. 

ARTICULO IL 

CULTIVO FORESTAL. 

Dos son las familias que así en el terreno de Teruel como en general constituyen la base 
del arbolado , á saber: la de las coniferas y la de las amentáceas , y dos son también los torre- 



284 
nos en que principalmente reside aquel en la provincia , á saljcr : el jurásico j el cretáceo ; síd 
que esto sea decir que los otros se hallen privados de bosque , pues particularmente el silúrico 
olrece en el territorio que ocupa algunas especies y ann géneros de ambas familias. 

En cuanto á la distribución de las especies representantes de una y otra, la lista de 
plantas de la provincia la pone, digámoslo asi, en evidencia. No deja, sin embargo, de ser 
curioso y de excitar la atención del naturalista ver que todas las amentáceas, s> exceptuamos 
tan solo el género quercus , que prospera en los terrenos terciario , silúrico y en los demás de 
la provincia, sean propias det cretáceo, según puede verse en las especies de salix, en el 
torylus avellana, en el ulmus campestris y en el betula alnus. ¿Será esto efecto de la naturaleza 
y estado molecular de las rocas de aquel terreno, ó de esta circunstancia combinada con las 
condiciones topográficas y climatéricas de la región que ocupan? Probablemente concurren 
unas y otras á determinar este resultado, que por ahora me limito á consignar hasta que llegue 
el dia en que merced á ulteriores indagaciones se pongan en claro estas particularidades de 
geografía botánica. 

En general todas las especies de los diversos géneros indicados ocupan no las altas mesetas 
ni los elevados picos, sino mas bien las laderas de los montes, y aun mas bien los valles 
anchos, como sucede en Sarrion , Manzanera , Tramacastilla , Torres y otros puntos. 

En cuanto á las coniferas, sus diferentes especies, así dei género pinus, como del laxus y 
juniperus, no solo se encuentran en casi todos los terrenos, sino que ocupan distintos niveles 
desde el fondo de los valles hasta lo alto de las mesetas, como se ve en Palomita y Muela de 
San Juan, y también en las laidas y altas laderas de algunos montes cónicos, según puede 
observarse en casi lodo el distrito jurásico de Albarracin y puertos de Beceile. Bajo este punto 
de vista ninguna localidad ofrece el interés que Javalambre , el cual presenta una vegetación y 
cultivo lozano y abundante, distribuido en diferentes regiones ó zonas, conforme demuestra el 
adjunto dibujo. 




1-* Cultivo agrario: cereales. 

2.' Región del quercus lusilanica en Sarrion: del pinuí cruziana en Camarena. 

3.' Región del quercus ilex en Sardón: del pinus sylveslris en Camarena. 

í.° Región del janiperus thnrifera, eu Sarrion y Camarena. 

S.* Región del enebro, juDiperus camunis. 

6," Región de \oi cereales. 

1.' Kegion de la sabina achaparrada, janiperus bumilis. 
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Lo singular de esta distribución es que la pendiente del N. y 0. aparece cubierta de 
ma^ificos pinares que se extienden hasta mas allá de Gamarena, hermoseando también las 
faldas y cima entrecortada del monte llamado Truena; mientras que el género quercus de las 
amentáceas y el juniperus, sabina y comunis de las coniferas ocupan la cima y las laderas del 
E. y del S. Los pinos albar que se crian en la falda occidental de Javalambre son notabilísi- 
mos por su admirable porte y altura ; recuerdo en este momento que el abrevadero del pueblo 
de Gamarena, situado á corta distancia del lado del S., es un tronco de cinco pies próxima- 
mente de diámetro y 75 de largo, al cual le quitaron para poderle trasportar, operación á que 
acudió todo el vecindario, sobre 22 palmos. El árbol era conocido en el país con el nombre 
del pino de la onza, y el tronco vaciado recibe el agua de un rico manantial, constituyendo 
lo que en el país llaman una gamella, y por antonomasia el gamellón, por sus colosales pro- 
porciones. 

Pero la región de los pinares es un grupo de montañas situado entre Griegos , Orihuela, 
Calomarde, Frias y Villar del Gobo, pertenecientes todas al terreno jurásico, si se exceptúa la 
famosa Muela de San Juan, que es cretácea, y los montes de Orihuela y Bronchales que son 
silúricos y triásicos. Aun hoy es aquella la verdadera región forestal de la provincia, exten- 
diéndose hasta el territorio de Arcos, Torrijas, Abejuela y Manzanera; pero lo que dará una 
idea de lo que era en época no muy remota bajo este punto de vista, es el dato que me sumi- 
nistró en Torres José Jiménez, de Noguera, según el cual, á últimos del siglo pasado se lle- 
garon á marcar en término de Frias, Villar del Gobo y Griegos hasta 100,000 pinos para la 
marina Real. 

En el terreno silúrico de Orihuela, Bronchales y Noguera se ostentan ufanos abundantes 
bosques del pino laricio, alternando particularmente en el Gastillo de Noguera , esto es, en 
la montaña porfídica con el rebollo, el cerezo borde y otras especies. El monte bajo lo consti- 
tuye en dicha región la jara ó estepa (cistus albidus), que crece y se desarrolla de un modo 
asombroso, sobre todo en la pizarra, casi con exclusión de otras plantas. 

En la región jurásica del extremo oriental de la provincia, es decir, en los famosos puertos 
de Beceite también abundan los pinares, en los cuales predominan el pinus sylvestris y el pinea, 
alternando con varios quercus y con el boj, que no pasa del tamaño de arbusto, y constituye el 
monte bajo en gran parte. Esto, juntamente con la forina y coloración azulada de los montes, 
y la disposición de sus hermosos valles cubiertos de verdura , comunica al paisaje un aspecto 
encantador, muy análogo al de la cordillera del Jura en la frontera que separa la Suiza del 
Franco Gondado, en Francia. 

Por último, la tercera gran región forestal de la provincia está representada por los estribos 
y ramificaciones de Peñagolosa pertenecientes al terreno cretáceo, debiendo citar como puntos 
clásicos Villarroya, llamada por excelencia de los pinares. Linares y Alcalá de la Selva, Forta- 
nete, la Palomita de Gantavieja, Villafranca y Vistabella, que pertenecen á la provincia de 
Gastellon. Las dos especies allí dominantes son el pinus sylvestris y el pinea como en las otras 
regiones, alternando con frondosos bosques de boj, particularmente entre Gantavieja, la Cañada 
y Aliaga, formando el monte bajo la salvia, que en algunos puntos domina por completo, la 
aliaga, el romero, el espliego, la mejorana y otras especies análogas. 

En esta parte de la provincia apenas se ven enebros y sabinas, las cuales adquieren un 
desarrollo extraordinario, así en número como en tamaño entre Abejuela , Arcos y Torrija y 
en Javalambre. En los primeros puntos se ostentan las sabinas (juniperus sabina) de un tamaño 
tan colosal, que con dificultad podrían dos hombres abarcar un tronco. Alterna con esta la 
llamada en el pais chaparra (juniperus humilis) que se encuentra también en lo mas alto de Ja- 
valambre, indicando con su presencia una región destemplada y muy fria. 
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La sabina común se encuentra también muy desarrollada en el terreno triásico que se 
extiende entre Torrijas y Manzanera, alternando en los bosques con el pino albar y formando 
el romero y la aliag^a (ulex europseus) el monte bajo, que es muy espeso. 

En la ^an paramera que se extiende desde Celia ó Celda y Albarracin hasta Pozohondon, 
perteneciente también al terreno jurásico, se encuentra un bosque de la sabina albar (juniperus 
thurifera) de porte muy distinto de la común , alternando con encinas , no muy frondosas. Las 
sabinas se extienden basta Royuela y Entrambasaguas en el camino de Albarracin á Calomarde, 
en donde forman un gran bosque. 

En el páramo ó alta meseta que forma el terreno terciario lacustre entre Navarrete, Cu- 
tanda y la sierra de Segura, lo mismo que en esta desde Fuenfria á los collados, se cria tam- 
bién la sabina albar, citada mas arriba, alternando con rebollos y bojes , formando el monte 
bajo la estepa, la salvia oficinal ó común , la coscoja y otras plantas. 

En muchos puntos , particularmente de los que ocupa el terreno cretáceo, y también en 
Javalambre, meseta de San Just, &c., crece admirablemente una planta que, aunque sin las 
pretensiones de árbol, ni siquiera de arbusto, no deja de ser muy curiosa, en razón á poderse 
considerar como el termómetro mas fiel, supuesto que siempre indica su presencia una tempe- 
ratura muy fria y destemplada. Tal es el erizo ó eríno alpino (erinus alpinus), planta tan curiosa 
por su forma casi esférica, cuanto por la estructura y disposición singular de sus ramos y ho- 
jas espinosas, agudas y rígidas. 

Para completar esta desaliñada reseña sobre la agricultura en general en sus dos aspectos 
de agronómica y forestal, bastará echar una ojeada á la lista de plantas que precede, la cual 
da una idea , aunque incompleta, de la vegetación espontánea de la provincia de Teruel bajo 
tantos conceptos importante, y digna de ser estudiada por personas mas competentes que el 
autor de este Ensayo. 

Después de redactada esta Memoria he tenido ocasión de ver los abundantes datos y mate- 
riales recogidos por los ilustrados ingenieros de montes de la Junta general de Estadística 
sobre el cultivo forestal de la provincia de Teruel. La pronta publicación de tan preciados 
documentos no solo demostrará la importancia de los bosques de esta parte del territorio de la 
Península, sino que honrará sobremanera á los Sres. D. Agustín Pascual y García Martino, á 
cuyo celo deberá el país este nuevo é importante servicio. 



CAPÍTULO VI 



CONSEJOS Y PRECEPTOS AGRÍCOLAS. 



A tres puntos principales deben dirigirse los esfuerzos del labrador de esta como de otra 
provincia cualquiera, á saber: á mejorar la fertilidad de las tierras ó predios que cultiva ; á 
introducir y aclimatar las plantas que puedan convenirle , según las condiciones locales y las 
de la tierra que posee, mejorando por otra parte el cultivo de las que ya conoce; y por último, 
á proporcionarse por todos los medios posibles el agente mas poderoso para el desarrollo y 
crecimiento de las plantas, el agua. Esto nos conduciria naturalmente á dividir este capitulo 
en tres articules , si hubiéramos de desarrollarle en toda su extensión ; pero atendida la índole 
de la Memoria, solo trataremos de los mejoramientos y de los medios de proporcionarse agua. 



ARTICULO I. 



MEJORAMIENTOS. 



Se da en general el nombre colectivo de mejoramientos á todas las operaciones que el 
agricultor practica ó puede practicar con el objeto de modificar las condiciones de la tierra 
vegetal que cultiva, y también á todas las sustancias que producen los mismos efectos; asi 
como reciben el nombre de abonos todas aquellas materias que suministran alimento á las 

plantas. 

La cuestión de los mejoramientos, poco conocida por desgracia en la provincia de Teruel, 
es de la mayor trascendencia , atendida la gran importancia que las propiedades físicas de las 
tierras tienen en el mayor ó menor grado de fertilidad de estas. 

Las plantas exigen la intervención del agua para su existencia y desarrollo , si bien con- 
viene que este elemento se encuentre en una justa proporción. De aquí resulta, que si por su 
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cantidad excesiva el terreno se hace pantanoso , las plantas no pueden vivir en él ; en este caso 
el saneamiento , por los medios que la agricultura prescribe , deberá considerarse , y es con 
efecto un mejoramiento. También lo es un sistema conveniente de riego, aplicado á una tierra 
que por carecer de líquido se pone seca , dura y apelmazada , ó sobrado sueltos sus elementos, 
condiciones que impiden el establecimiento y desarrollo de la vegetación. 

El aire es otro de los elementos que necesitan las plantas ; y si no puede circular libre- 
mente por entre las moléculas de la tierra por haberse formado una capa exterior dura, ó que 
la tierra esté seca y apelmazada , será mejorar sus condiciones físicas el practicar todas las 
operaciones que tiendan á restablecer la circulación del indicado agente. 

Guando alguno de los elementos constitutivos de la tierra se encuentra en mayor propor- 
ción que la conveniente, por útil que sea su presencia para el desarrollo de las plantas, se 
convierte en perjudicial por la cantidad ; en cuyo caso lodo lo que tienda á restablecer el 
equilibrio , sea quitando parte del que está en exceso , ó añadiendo otras sustancias que contra- 
resten su acción, también deberá considerarse como un verdadero mejoramiento. 

Acontece á menudo que una tierra vegetal pobre descansa sobre un subsuelo , en el que 
abundan los elementos que en aquella escasean : en este caso las labores profundas ó el desmonte 
verificando la mezcla á proximidad de parte del subsuelo con la tierra , deben considerarse 
también como mejoramientos. Y de aquí se deduce también la importancia que tiene el conoci- 
miento del subsuelo vegetal. 

Sentado ya en otros lugares de nuestro trabajo el principio de que tanto mejor es la tierra, 
cuanto mayor número de elementos mineralógicos reúne en su composición, resulta que las 
inundaciones se pueden considerar como excelentes mejoramientos que la naturaleza misma 
proporciona. Por desgracia no está siempre al alcance del hombre este medio tan poderoso d^* 
fertilizar sus tierras, pero debe secundarle cuanto le sea posible. 

Por fin, cuando estas son sobrado sueltas ó ligeras, ó por el contrario muy apelmazadas 
y consistentes, reciben el nombre de mejoramientos todas las sustancias que, aplicadas en pro- 
porciones convenientes, les devuelven aquellas condiciones físicas que dijimos en otra parte ser 
necesarias para el buen desarrollo de las plantas. Guando el labrador encuentra estos mejora- 
mientos en el subsuelo de sus propias tierras ó en sus inmediaciones, debe por regla general 
servirse de ellos, porque aun cuando los efectos de esta operación no suelen ser tan inmediatos 
como los que determina la aplicación de los abonos, tienen la ventaja de ser mas persistente 
y duradera su acción. La cuestión no se presenta tan clara cuando hay que ir á buscar los 
mejoramientos á alguna distancia. En este caso conviene que los gastos que ha de ocasionar su 
trasporte sean inferiores á la utilidad que se promete de esta operación. No por esto, sin 
embargo , debe desistir de mejorar sus tierras por semejante medio , pudiendo hacerlo poco á 
poco y con menores dispendios, lo que quizás de una vez fuera superior á sus fuerzas. 

De manera que, por lo visto, merecen el nombre de mejoramientos el saneamiento ó 
desecación de las tierras pantanosas, los riegos, y en mayor escala las inundaciones, las labores 
agrícolas, y por último, las sustancias minerales que indicaremos mas abajo. Pero atendiendo 
á la índole de este escrito, prescindiremos de los primeros, circunscribiéndonos á los mejora- 
mientos que por su procedencia pueden llamarse geológicos. 

Si el labrador tuviera la fortuna de encontrar en sus tierras la justa medida de los ele- 
mentos que dijimos entraban en su composición para considerarse como modelo ó lipo de una 
tíona feraz, le bastarían los abonos para proporcionar alimento á las plantas, y las labores 
que estas exigen para ver recompensados sus esfuerzos. Pero como por desgracia esto sucede 
pocas veces , pues aun las que pueden considerarse como mejores acaban con el tiempo por 
empobrecerse por efecto del consumo continuo que de sus elementos hacen las plantas, resulta 
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que casi siempre necesita valerse de estos medios. Y mirando la cuestión bajo otro punto de 
vista, como aquella tierra es mejor cuanto mayor número de elementos reúne, resulta, que siem- 
pre y en todos casos, cuando el mejoramiento se reduce á aumentar una ó varias sustancias 
es útil y debe practicarlo el labrador. Pero en todos casos será siempre prudente hacer al^n 
ensayo en pequeña escala antes de decidirse á ponerlo en práctica en la totalidad de una finca 
ó de una tierra , para ver los resultados que produce. 

Por otra parte , no hay que echar en olvido lo permanente que es la influencia benéfica de 
los mejoramientos , en contraposición de lo fugaz de los abonos ; pues como el agricultor no debe 
mirar solo por si , sino también por su descendencia , se ve que hasta es un deber de buen 
padre el servirse de los mejoramientos, porque sobre darle á él buenos resultados, á beneficio 
de este sistema consigue dejar á sus hijos las tierras en un estado de prosperidad. 

Ahora bien: adoptando el mismo plan en la exposición de los hechos, y dejando para 
obras especiales de agricultura todo lo relativo á las prácticas agrícolas, que según lo que acaba 
de manifestarse deben incluirse en el catálogo de los mejoramientos, me limito á tratar de las 
rocas que con mas frecuencia se emplean en calidad de tales, circunscribiéndome por supuesto 
á aquellas que se encuentran en la provincia de Teruel , y de las cuales puede á poca costa 
echar mano el agricultor de la misma. 

Siguiendo en esta enumeración el orden de su importancia , trataremos primero de la marga 
en todas sus variedades; seguirán á ella la caliza, las arcillas y las arenas, y ocuparán el 
último lugar los detritus ó restos de la descomposición de las rocas Ígneas; esto es, de las 
dioritas y pórfidos, en razón á ser misto su modo de obrar, pues no solo contribuyen á mejorar 
las condiciones ñsicas del suelo , sino que también sirven de abono ó alimento mineral de las 
plantas. 

La utilidad de la marga como mejoramiento es tan evidente, que desde los tiempos mas Marga. 
remotos se ha recomendado su uso , como lo atestiguan los escritos de Plinio y Golumella en 
la antigüedad, y los numerosos folletos, memorias y hasta tratados (1) que los agricultores 
modernos han creido deber publicar, guiados por el noble y laudable deseo de contribuir á 
mejorar el estado de los campos, esquilmados de continuo por la incesante acción de las plantas 
y por la que determinan los agentes exteriores sobre el suelo. Y si general ha sido el conoci- 
miento de la aplicación de esta sustancia á la tierra con el fin de mejorar sus condiciones, 
tampoco ha dejado de emplearse con este objeto , si bien de un modo empírico , en Teruel, 
debiendo consignar aquí, por un sentimiento de equidad, los nombres de José Valles, de Torre- 
velilla y Pedro Vilanova, de la Ginebrosa, por haber sido los primeros que han empleado en 
sus tierras la marga , y por cierto con felices resultados. 

Reconocida , pues, la ventaja de margar la tierra en determinadas circunstancias, conviene 
que empecemos por dar una idea clara, aunque sucinta y al alcance de todos, de la sustancia 
ó roca que para ello se emplea, indicando de paso sus diversas variedades, el modo de obrar 
de cada una, la acción que ejerce sobre la tierra y las plantas , concluyendo con la relación de 
los varios puntos de la provincia en que se encuentra. 

La marga es una sustancia que cuando se extrae de la cantera, si es pura, se presenta 
blanquecina , de aspecto como harinoso , de tacto áspero y de consistencia pulverulenta ó pétrea. 
En el primero de estos dos casos se hincha mucho con la humedad , y en el segundo se esfolia, 
esflorece y reduce á polvo en un tiempo mas ó menos corto ; cuando está seca se pega con 
fuerza á los labios ó á la lengua ; atrae con fuerza la humedad , y si se la sumerge en el agua-, 



(1) Gasparin , Desvanx, Teilleux, y otros. 
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produce un chasquido ó silbido semejante al que da la cal viva cuando se la apaga ; puesta al 
fuego se endurece poco y se convierte en cal viva ; es infusible al soplete , y soluble con efer- 
vescencia aun en los ácidos algo debilitados como el vinagre. 

Por regla general puede decirse que aquella marga es mejor, que se exfolia y reduce á 
polvo con mas prontitud. También dice el Sr. Teilleux , que su bondad aumenta á medida que 
son mas modernos los terrenos en que se encuentra ; opinión que pone en duda el Sr. Gasparin. 
La marga no siempre goza de las mismas propiedades , y de consiguiente tampoco su apli- 
cación produce los mismos resultados. Esto consiste en que unas veces esta roca es el resultado 
de la mezcla de la arcilla con la arena , otras con la cal predominando aquella , y otras , por 
fin , con predominio de esta. De aqui la división que comunmente se hace de esta sustancia en 
marga arenosa , marga arcillosa y marga caliza. Las diferentes propiedades y el distinto modo 
de obrar de estas variedades, nos obliga á tratar de cada una de ellas en particular. 
Marga arenoia. Esta cs U quc generaUneute merece el nombre de greda , que equivocadanaente aplica el 
vulgo á todas las margas. Consta de arena, en proporción á veces hasta de dos terceras partes, 
y €l resto de su masa de caliza y arcilla : su color es gris ó blanquecino , se deshace con faci- 
lidad ó es friable , y se diluye fácilmente en el agua , pero sin formar pasta con ella. Conside- 
rada como mejoramiento es la pepr de todas, y solo puede servir en las tierras fuertes, 
apehnazadas y húmedas , cretáceas ó jurásicas en la provincia, á las cuales el elemento arenoso 
les comunica cierta soltura y permeabilidad. Esta roca se encuentra en las localidades indicadas 
en la descripción particular de las margas irisadas. (Véase el terreno triásico , pág. 33.) 
Marga irciuoia. Esla marga aventaja á la que precede en ser menos iriable y mas compacta su estructura, 
y en no desleírse tan íacibnente en el agua, con la cual forma sin embargo masa. 

Si en su composición contiene esta roca hasta un tercio de carbonato de cal, es la 
mas á propósito para mejorar las tierras arenosas demasiada secas , en cuyo caso obra por la 
acción química el carbonato ,. y también mecánicamente , dando al terreno mayor consistencia. 
Ya conoció el Sr. Cavanilles esta buena propiedad de esta marga , cuando en la introduc- 
ción á las observaciones sobre el reino de .Valencia dice terminantemente : < Esta especie de 
tierra pasa de la suma dureza al estado de polvo sin unión, cuando se deja por un año ex- 
puesta á la inclemencia del tiempo , y en tal estado sirve de abono para fertilizar los campos 
arenosos , recurso que practican con conocimiento muchos labradores. » 

Si , por el contrario , es la arcilla la que predomina , es aplicable á los suelos arenoso- 
calizos, aunque debe usarse con mucha prudencia, porque si la cantidad de caliza fuese 
notable, llegarla á quemar las cosechas. Esta especie de marga abunda mucho en los terrenos 
jurásico y cretáceo de la provincia, en. los espacios que dejan entre si los estratos calizos de 
estos terrenos, y en aquellos puntos, como Sarrion , Aliaga, Josa, Obon y otros en que hay 
masas de arcillas de alguna importancia, á las cuales pasa con facilidad. 
Mtrga etiiía. La Verdadera marga, y la que entre todas sus variedades ofrece mejores condiciones , es 
la marga caliza , á la cual convienen perfectamente cuantos caracteres acabamos de indicar. Es 
la que con mas ventaja se aplica á las tierras arcillosas, y en general á todas las demasiado 
húmedas , y que tienen la propiedad de retener las aguas de lluvia ; en las arenosas conviene 
poco si se la emplea sola y sin el auxilio de abonos, por los efectos de corta duración que 
produce. 

De lo dicho se desprende la necesidad de conocer á qué especie pertenece la marga que se 
quiere emplear , puesto que su acción es diferente en cada una de ellas. Mas antes de practi- 
car el ensayo por el que tratemos de reconocer las diferentes especies de marga, necesario es 
Udoev \n'm'M\ñ que si bien las principales propiedades de esta sustancia residen en el elemento 
calizo, no toda la materia de esta naturaleza componente de dicha piedra ejerce la misma 
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influencia sobre las tierras. Para que la caliza pueda obrar como mejoramiento es preciso que 
se deshaga ó pulverice con facilidad: ahora bien, en muchas margas este elemento se halla en 
forma de nodulos ó chinas inatacables por la humedad ; de consiguiente , antes dé proceder á 
la análisis química conviene que por el lavado y por decantaciones sucesivas, después de dejar 
durante una hora en el agua ha marga que se estudiai, se aprecie la proporción entre el ele- 
mento calizo pulverulento y el que no lo es. Esto es indispensable para llegar á conocer el 
valor relativo de este mejorsaniento en diferentes muestras. 

Para apreciar la cantidad absoluta de caliza , ó la proporción en que existe , se toman y 
puiverizan cien gramos de marga ^ y se la priva de la humedad por medio del fuego; después 
se pesan veinte gramos; se colocm en un frasco 6 botella cien gramos de ácido clorhídrico 
dHuido en dos veee$ su peso de agua ; se pesa todo , hecha la deducción de la botella, 
y se añaden los veinte gramos de marga desecada, la que se introduce en el frasco poco á 
poco, agitánddo para facilitar el desprendimiento del ácido carbónico. Terminada que sea la 
efervescencia se coloca otra vez el frasco en la balanza, y el peso que se añade para equilibrar 
los platillos representa ei ácido carbónico que fué desalojado. Este data es suficiente para apre- 
ciar la cantidad de carbonato de cal que contiene la marga , pues como aquel' está constante- 
mente compuesto, sobre 100 partes, de 43,71 de ácido y 65,27 de óxido de calcio ó cal 
viva , bastará hacer la siguiente proporción : 

43,71:100::5,40:x = -^^^J^^ = 12,35 

4o,71 

en el supuesto de ser 5,40 gramos el peso que se tuvo que añadir para formar equilibrio. Lo 
restante hasta los 20 gramos, ó sea 7,65, es arcilla, ó una mezcla de arcilla y arenas, cuya 
cantidad se apreciará por el lavado y decantaciones repetidas. Conocida la proporción para 20, 
con solo multiplicar los diferentes términos por 5 , se tendrá la relativa á 100 partes. 

Atendiendo á la importancia de la materia en un escrito consagrado exclusivamente á los 
intereses agrícolas de una provineia , en la que , si por fortuna la Providencia ha derramado á 
manos llenas tan preciosa sustancia , sus habitantes no se aprovechan de tan grande riqueza» 
parece conveniente dar mayor extensión á este articulo , hablando primero de la acción de la 
marga sobre la tierra, después del modo como debe prepararse esta para recibirla, y por 
último , de sus efectos sobre la vegetación^ 

La marga obra sobre las tierras mecánica y químicamente. Su acción mecánica en los ter- Acción de u 
renos arcillosos , por el elemento calizo y arenas que contiene , y por la facilidad con que sé ¡27* 
desagrega , hija de la diferente retracción de sus elementos constitutivos, produce mayor soltura 
y ligereza , haciéndolas de consiguiente mas fóciles de labrar y mas permeables al aire y al 
agua. En este concepto el margar equivale, hasta cierto punto, á practicar aquellas labores con 
las que se da soltura y ligereza al terreno , determinando efectos muy parecidos, y secundando 
también su modo de obrar. Por el contrario , á los terrenos arenosos y ligeros les da mayor 
consistencia y trabazón , corrigiendo su demasiada permeabilidad y su aptitud á calentarse y 
desecarse. De lo dicho se deduce también, que una misma especie de marga no conviene á todas 
las tierras. 

En cuanto á la acción química, aunque es muy compleja, no por eso es menos evidente, 
como lo acredita el vigor que comunica á las plantas , así como el empobrecimiento del suelo 
después de margar un campo , cuando no se ha tenido cuidado de secundar ó contrarestar su 
acción por medio de los abonos. 

El primer efecto químico de la marga es la neutralización de los ácidos que se hallan en 
cantidad excesiva en las tierras , por las sustancias alcalitias que contiene. Por los álcalis ejerce 
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una influencia análoga á la' de la cal viva , desorganizando los detritus de las plantas y anima- 
les que en ella se encuentran en un estado mayor ó inenor de integridad , haciéndoles tomar 
la naturaleza de mantillo, única que conviene á las plantas. Por otra parte activa la absorción de 
los gases atmosféricos, y aumenta de un modo notable la acción de los abonos orgánicos de 
una manera parecida á la caliza. De modo que puede decirse que la marga obra como estimu- 
lante en la vida de las plantas. 

Esta consideración es muy importante , pues de ella se desprende un hecho confirmado por 
la práctica , y es que una tierra á la que se haya aplicado la conveniente proporción de marga, 
solo exige la mitad de los abonos que habitualmente se echan en ellas , y esto por un espacio 
de tiempo que no baja de 12 á 15 años. También se ha observado que en general las tierras 
margadas , lo mismo que las de base caliza , no pierden en tiempos muy lluviosos sus abonos, 
como acontece en las silíceas ó arenosas. 

Según consta de las observaciones de Gasparin , cuando la marga ha permanecido expuesta 

m 

á la acción del aire, cede al agua el bicarbonato de cal (cal soluble) y algo de nitrato de la 
misma base. Lo propio sucede cuando se halla en un estado de humedad conveniente. De 
donde puede deducirse que la marga suministra á la vegetación por su parte caliza estos ele- 
mentos tan necesarios á la existencia de las plantas^ 

Además de todo esto , cuando la marga contiene fósiles , caso bastante frecuente en la pro- 
vincia , contribuye también , por la presencia de principios amoniacales , á la nutrición de las 
plantas aumentando los efectos de su acción quimica; y entonces la marga, que bien puede 
considerarse como un don del cielo , es un verdadero tesoro para la agricultura , bajo el triple 
concepto de mejoramiento , de estimulante y de materia alimenticia de los vegetales, 
prepararion de Una dc las condicíonos que exige la marga para producir tan sorprendentes resultados es 
marga'rus!' ^^'"^ lü intervcncion de la humedad ; pero se nota también que cuando esta pasa de ciertos limites, 
ó se convierte de simple humedad en agua sobrado abundante , aquella no produce tan buenos 
efectos. De consiguiente , un oportuno sistema de desagüe , que constituya á las tierras en el 
conveniente estado de frescura , es la primera circunstancia indispensable para margarlas. Con 
este mismo objeto deben profundizarse un poco mas las labores , para que el agua se esparza 
mas y se evite su acumulación. 

Siendo conveniente la mezcla de las partículas de la marga con las de la tierra , todas las 
operaciones ó labores que den mas soltura á esta serán muy oportunas para margaria. Se pro- 
curará también evitar el paso de carruajes y caballerías, y la operación se hará en estaciones, 
ni demasiado secas, ni sobrado húmedas: en general, los meses de Marzo y Abril, Setiembre 
y Octubre son los mas á propósito. 

Sucede á veces que no se experimentan los efectos de la marga en el primero ó dos pri- 
meros años de echarla en la tierra, lo cual depende principalmente de no haberse verificado 
bien la incorporación de estas dos sustancias. Para facilitar esta operación, conviene esparcirla 
por igual en el campo , y no enterrarla por medio de labores profundas ; siendo muy particular- 
mente de desear que las alternativas de humedad y sequedad se sucedan con frecuencia y 
aceleren la descomposición de dicha roca. 
Erectos de la En general los suelos calizos son muy favorables al desarrollo de los cereales y legumino- 
?euc*on*" * ^*" sas , como se ve prácticamente en la provincia en toda la región del N. E. , que se comunica 
con el mismo carácter del terreno cretáceo en el bajo Aragón y provincia de Lérida , que 
constituyen uno de los buenos graneros de la Península. En este principio se funda precisa- 
mente la importancia de la marga , en especial de la variedad caliza , que por fortuna es muy 
abundante en la provincia , donde se la conoce con el nombre de albaris ó tierra blanca ( alba- 
riza en Andalucía). La experiencia de las regiones en que se hace uso de esta sustancia de- 
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maestra que en los primeros años llegan á doblarse los productos , bien sea en trigo ó eü 
avena; y que el maiz y el sorgo han llegado á cuadruplicar las cosechas. Hay que notar, sin 
embargo, con respecto al trigo, que es tal el vigor que adquiere la planta en el primer año, 
echándolo todo en la caña y parte foliar en perjuicio del grano , que algunos aconsejan se 
sustituya por la avena, la cebada, el maiz, trébol, algarroba ó guijas , y principalmente por 
el sorgo. 

Puesta en los prados, la marga puede suplir hasta cierto punto á la acción del yeso. Tam- 
bién es muy conveniente su uso al pié de los árboles de jardin, y en horticultura, paralas 
legumbres. En algunos puntos se ha empleado con buen éxito para favorecer la vegetación del 
olivo , y mas aun la de la morera, y su uso es muy conveniente también para la vid. 

Algunos pretenden que la marga contribuye á extinguir las malas plantas de los campos y 
prados, aunque no todos opinan del mismo modo; citándose en pro y en contra una porción 
de hechos al parecer decisivos. 

La marga , cuya importancia considerada como mejoramiento de las tierras acabamos de 
demostrar , abunda sobremanera en los diversos terrenos de sedimento de la provincia de 
Teruel , y particularmente en el jurásico , cretáceo y terciario. Indicaremos los principales pun- 
tos en que se encuentra, procediendo segup el orden de los terrenos de que forma parte, y 
haremos mención de las tierras en que convendría su uso. 

La marga asi pétrea como terrosa del terreno jurásico abunda en Sarrion, Abejuela, Marga jorisíca. 
Frías, Galomarde, Hoyuela y Griegos en la parte occidental de la provincia; y en Torrevelilla, 
la Ginebrosa , Gañadilla , Galanda , Obon , Josa , Alcaine , Oliete y Ariño , en donde puede de- 
cirse que esta preciosa roca constituye el elemento príncipal de la constitución del mencionado 
terreno. 

En todos estos puntos debe emplearse la marga como mejoramiento de las tierras; pero 
particularmente en aquellos en que, como Alcaine, Oliete, Ariño, Galomarde y Hoyuela, 
predomina el elemento arenoso del Trías, ó bien en los que la arcilla da un exceso de consis- 
tencia al suelo, como sucede en Josa, Obon, Frias, &c. Consúltese para mayor ilustración el 
cuadro de la análisis de las tierras. 

La marga cretácea es aun mas abundante que la jurásica por efecto de la mayor extensión uarga ereucea. 
del terreno de que forma parte. La encontramos efectivamente , y con la particularídad de ser 
casi siempre fosilifera , en la Iglesuela , en Gantavieja , Mirambel , Yillariuengo , Gamaríllas, 
Aliaga, Ulríllas, Montalban, Josa, Gargallo y en muchos otros puntos. Su uso será ventajoso 
en extremo en todas aquellas tierras en que predomine la arena , como sucede en las de 
Montalban y Armillas , por efecto del desarrollo del terreno silúrico , en las de Mirambel , Ca- 
marillas, Estercuel, Gargallo y otras, en las que el elemento arenoso procede del terreno cre- 
táceo inmediato, y en las que, como en Aliaga y otros puntos, predomina la arcilla por la 
parte de caliza que contiene el mejoramiento de que tratamos. 

En el terreno terciarío la marga no solo es mas abundante que en los anteríores, sino que Marga terciaria. 
por efecto de su edad es en general terrosa, de composición algo mas variada, y sobre todo 
muy rica en restos orgánicos, asi en huesos fósiles, según se ve en Goncud, como en moluscos 
lacustres y terrestres , cuya utilidad como aliono mineral es innegable. Encuéntrase en Teruel, 
en el camino del Pobo , en Villastar, Gaseante, Libros , Villel; en Goncud, Villalba, Alfambra, 
Visiedo , Navarrete , Galamocha , Gutanda , Mas de las Matas , &c. Su uso seria muy conve- 
niente en las tieiras de Goncud, en que la proporción de la arena alcanza un 50 por 100; en 
las de Galamocha, en las de Teruel, en que llega á un 45 por 400; en las de Villel, Mas 
de las Matas y otras localidades, en las que la arcilla adquiere, por el contrario, un 40 
y hasta un 50 por 100. 
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Caliza. La caliza , que como hemos visto es uno de los elementos esenciales á la composición de 

las tierras, es par esta misma razón una de las sustancias mas importantes para la agricultura, 
de^ues de la marga , aplicada como mejoramiento. Para ello basta recordar que gran parte de 
las excelentes propiedades de esta última dependen de la presencia de aquella, v 

La caliza puede emplearse como mejoramiento en su estado natural, ó bien como cal viva, 
con la diferencia de que residiendo en esta última su verdadera acción , hay que usarla con 
^ mas prudencia. 

El encalar las tierras , ó el uso de la cal como mejoramiento, es muy antiguo, y de gran- 
des resultados cuando se aplica á los terrenos en que este elementen escasea, en las tierras firias 
y en las que abundan los ácidos, como sncede en las turbosas. 

Este uso se funda en las propiedades de la cal , que someramente indicamos mas aniba. 
A pesar de lo dicho, considerada esta sustancia como elemento esencial de las tierra», conviene 
tener presente que se divide en crasa, seca ó árida é hidráulica, pues su modo de obrar es 
distmto en cada una de estas tres variedades ; á las que hay que añadir la mapesifera , resul- 
tado de la calcinación de la dolomia y de* otras rocas que contienen mapesia, tan abundantes 
en el terreno triásico de la provincia. 
c«i TiTa. La primera es la cal viva pura y cáustica que aumenta considerablemente de volumen 

cuando se apaga, de cuyas dos propiedades depende su acción como mejoramiento. Es la que 
produce mejores y mas poderosos efectos en menor cantidad , esponjando y dividiendo las 
tierras, matando ó destruyendo los insectos perjudiciales á la vegetación y las malas yerbas. La 
lechada de cal , ejerciendo su acción sobre la arcilla , la hace soluble , poniendo en libertad la 
mayor parte de los álcalis que contiene tan esenciales para la vida de las plantas : destruye 
con mas energía y prontitud que la marga los detritus de los vegetales y animales, convir- 
tiéndolos en mantillo en menos espacio de tiempo. Por estos efectos , cuanto por consumir 
tan pronto los abonos orgánicos de las tierras , recibe el nombre de ardiente el mejoramiento 
de la cal; y por la misma razón para usarlo se mezcla con cierta cantidad de estiércol , k fin 
de evitar su acción sobrado enérgica en las tierras á que se aplica. 

Algunos químicos suponen que tanto la «al como la marga usadas como mejoramiento , se 
apoderan de la parte amoniacal de los abonos, á la que convierten en carbonato, única com- 
binación de dicho principio que por su solubiKdad conviene á la nutrición de las plantas. De 
manera que la cal viva , y también la crasa , por su pureza no debe considerarse solo como 
mejoramiento obrando mecánica y químicamente y cambiando las condiciones físicas de las 
tierras, sino también hasta cierto punto como un abono y estimulante de la vida de los ve^ 
getales. 

Las otras variedades de cal tienen un modo análogo de obrar, si bien la seca ó árida, por 
la cantidad de arena que contiene y la arcillosa ó hidráulica por la sílice y los álcalis que 
lleva determina otros efectos. Esta última conviene principalmente á las plantas de forraje , á 
las leguminosas y á la parte herbácea de las gramíneas, por la abundancia de silicato de alú- 
mina que les suministra. Ambas á dos consumen menos los abonos que la anterior ; de consi- 
guiente no queman tanto las tierras, si bien son menores las ventajas que proporciona su uso. 
Respecto de la cal magnesífera , algunos creen que su uso es mas perjudicial que útil; pero no 
puede dudarse por lo que demuestra la práctica de otros países que la roca llamada dolomia, 
compuesta de carbonato de cal y carbonato de magnesia, es útil á la agricultura, en especial 
para los cereales. De todos modos, este mejoramiento exige el auxilio de los abonos, que se 
consumen con rapidez, debiendo usarlo con mucha prudencia, por las razones indicadas. 

Dice el abate Rozier, respecto al encalado de las tierras, que el efecto de esta operación 
no admite término medio : ó es muy útil y de grandes resultados , si los abonos y estiércoles 
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abundan. en ellas, ó altamente perjudicial si estas son pobres en sustancias orgánicas, ó son 
arenosas y secas. Solo en las turbosas , en los desmontes recientes de bosques y en las tierras 
encharcadas, produce la cal excelentes resultados, aunque sea en grandes cantidades.. 

El encalado de las tierras exige por lo visto ciertas condiciones de parte de estas, que 
conviene conocer. La primera es que sean pobres en elemento calizo ; la segunda , que tengan 
cierta dosis de humedad, ó que sean frías, lo cual explica ser tan común esta práctica en las 
Provincias Vascongadas , en Asturias y en otras negiones húmedas de la península ; y la ter- 
cera, que posean mucho mantillo ó se les abone con frecuencia. 

Las rocas calizas, aunque no ejercen una acción tan enérgica como la cal viva, también ^^* ^^i^»*- 
se usan, y su aplicación como mejoramiento produce buenos resultados en las tierras arcillosas. 
Se emplean directamente, en especial las que se descomponen con facilidad, como la creta pul- 
verulenta y las de textura hojosa y pizarrosa; circunstancia que siempre supone la intervención 
de alguna cantidad de arcilla. También suelen llevarse primero á cubrir el suelo de los esta- 
blos y corrales, en donde se forma una capa de uno ó dos pies de espesor, esparciéndolas luego 
en el campo cuando están impregnadas de las sustancias amoniacales que suministran las 
orinas y excrementos. Empleadas en este caso en la proporción en que generahnente se aplican 
los estiércoles , producen el efecto de un buen mejoramiento y excelente abono. 

La caliza produce muy buenos resultados también cuando lleva fósiles en su composición 
por la parte orgánica que estos contienen. Y ya que por desgracia en la provincia no se en- 
cuentra el fahlun, roca del terreno terciario, muy rica en despojos animales, quiero al menos 
aprovechar la ocasión de indicar la utilidad que reportarían los labradores de la aplicación á los 
campos de la cantidad prodigiosa de ostras y otros fósiles que se encuentran en los bancos de 
mucha extensión en el terreno cretáceo de Aliaga , Cantavieja , Josa , Mirambel , la Iglesuela 
y otros puntos. Las conchas tal como se encuentran , ó triturándolas con el azadón mismo, 
pueden hacer el papel de mejoramiento, y hasta cierto punto de elemento nutritivo de las 
plantas. Para convencerse de la verdad de esta indicación basta observar la notable fertilidad 
de los campos en los alrededores de los citados puntos , y en las otras comarcas en donde 
es tan prodigioso el número de erizos y conchas fósiles, que materialmente se pueden 
recoger á granel. Verdad es que, como dice oportunamente D. Simón de Rojas Clemente, 
contribuye á esto también el que, ora sean fósiles, ora piedras, cuando no se encuentran en 
sobrada abundancia , conservan mejor la frescura y frialdad del terreno durante la estación 
del calor; observándose que el trigo y otros granos se encuentran alli mas llenos, y dan mayor 
proporción y mejor calidad en las harinas : de donde deduce , que lejos de quitar las piedras 
de los campos deben conservarse cuando por su número ó tamaño no impiden las labores. 

Este precioso mejoramiento, cuyas ventajas y acción sobre las tierras acabamos de indicar, 
convide, y su aplicadon es fácil en razón á la abundancia con que se encuentra, en las tierras 
llamadas fuertes por el predominio de la arcilla , como sucede en las de Aliaga , Villel , Arcos, 
Caloroarde, Mas de las Matas, Torralba y otras muchas. La presencia de la cal, viva ó de la 
caliza directamente les comunica cierta soltura de que carecen , y un temperamento mas con- 
veniente al desarrollo de las plantas en general, y al de los cereales en particular. 

También debiera emplearse este mejoramiento en aquellas tierras en que escasea el ele- 
mento calizo, como sucede en las de Noguera, Montalban, Almillas, Fonfría y Calamocha, 
por el desarrollo que adquiere en su respectivo territorio el terreno silúrico; en las de Calo- 
marde , Arcos y otras en las que la escasez de caliza en las tierras debe buscarse en otras 
causas , según ya indicamos en lugar oportuno. 

Los mejoramientos arcillosos se reducen á la .arcilla, que puede emplearse, en estado natu- Arcnu. 
ral ó Cocida: su modo de obrar es diferente en cada uno de estos dos casos. 
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La arcilla natural se emplea en las tierras arenosas y calizas demasiado sueltas y ardientes, 
con el objeto de contrarestar, por las propiedades de que aquella goza, las malas condiciones 
de estas. Su tenacidad y consistencia hace que la incorporación con la tierra sea difícil , á no 
ser que se pulverice antes. Hay que tener en cuenta la cantidad notable de agua que es capaz 
de retener entre sus moléculas para saber la época en que debe emplearse este mejoramiento, 
procurando que sea en el verano terminada la siega , y cuando la arcilla &ñik seca , con lo cual 
se conseguirá también tenerla ya extendida en el campo para recibir las lluvias y las op(»rtuna$ 
labores de otoño. 

Guando un suelo arenoso ó calizo descansa sobre otro arcilloso, las labores profundas ó el 
desmonte á proximidad, son los mejores y mas económicos medios para mejorarlo. 

La arcilla no obra solo mecánicamente, sino que dotada de la propiedad de retener y con- 
densar entre sus moléculas al aire , al amoniaco y á otras materias gaseosas , ejerce sobre las 
tierras nna influencia química muy notable ; y como en su composición entran también la sosa, 
la potasa y otros elementos variables , sepn la naturaleza de las rocas de que procede , cons- 
tituye también un abono inorgánico excelente. 

Esta sustancia cocida y triturada suministra también un buen mejoramiento para las 
mismas tierras arcillosas y calizas , debiendo indudablemente haber sugerido su aplicación la 
antigua práctica de los hormigueros, y la de quemar el rastrojo en los campos, como se veri- 
fica, al menos aquella, en la provincia. 

Para tostar la arcilla se construyen hornos especiales, cuya descripción no nos es permitido 
hacer ; pero al menos recordaré lo conveniente que es el que se sujete á la acción del calor 
recien sacada de la cantera, pues llevando todavía una cantidad notable de agua, resultan por 
la cocion fragmentos porosos que se trituran con facilidad. Aplicada de este modo á las tierras 
arcillosas y á las calizas muy consistentes produce excelentes resultados, en especial para los 
prados y para el cultivo de la patata. 

Este mejoramiento, cuya importancia es difícil desconocer, puede ser de gran utilidad, y 
debe emplearse en las tierras vanas ó ligeras , en las que la arcilla como elemento constitutivo 
entra en corta cantidad, como por ejemplo, en las de Armillas, Hijar, Nogueras y otros. 
También debe hacerse uso de la arcilla cocida, de fragmentos de ladrillo, cántaros, vasijas de 
barro, &c., en las que predomina la arcilla misma , comunicando sobrada consistencia al suelo. 
Arenas. No solo las arcuas, sino también las chinas y guijarros ó cantos, y las areniscas macha- 

cadas, constituyen lo que se denomina mejoramientos silicios. Gomo estas sustancias no son 
susceptibles de combinarse con las tierras , ni llegan á formar pasta con el agua , puede 
decirse que obran de un modo mecánico , interponiéndose entre las moléculas de las sobrado 
fuertes y apelmazadas , separándolas , dándoles mas soltura , y permitiendo de esta manera el 
libre acceso al agua y al aire. A mas de esto se consigue también calentar las tierras frías, 
y favorecer el desagüe y circulación de los humores en los terrenos impermeables. 

Para obtener estos resultados es preciso que la mezcla de las arenas con la tierra se haga 
de tal modo que no se vayan al fondo por su propio peso , como sucede cuando las labores se 
hacen profundas. Deben emplearse igualmente estas sustancias mucho antes de la sementera; 
y para su uso se mezclan primero con una capa delgada de tierra vegetal , y después poco á 
poco se las incorpora con las mas profundas. 

Entre estos mejoramientos son preferibles las arenas cloriticas del terreno cretáceo , que 
tanto abundan por fortuna en Aliaga, Mirambel, Cantavieja y otros puntos de la provincia. El 
valor de estas arenas se lo comunica el silicato 4e hierro , la alumina y la magnesia que con- 
tiene la clorita. Siguen á estas en el orden de importancia las terciarias por lo complejo de 
su composición, y las de acarreo, principalmente si van mezcladas con el cieno ó tarquín que 
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se deposita en el álveo de los rios y arroyos , en razón á la cantidad de materias org;ánicas , de 
arcilla fina y tenue y de carbonato de cal que contienen entre sus moléculas. Guando se sirva 
el agricultor de las gravas y arenas de acarreo , tiene que recordar el principio emitido; ya , de 
que cuanto mas variados sean los terrenos de que proceden, tanto mejores son. 

Si alguna duda pudiera haber de la excelencia de los detritus de las rocas ígneas, consi- Detritus de ro- 
derados como mejoramiento y abono mineral á la vez, la lozanía que ofrece la vegetación en 
la partida de Agua buena en Gamarena, en la del Gastillo de Noguera formado de pórfido, en 
la partida de las Peladillas en Villel , y en general en todos los puntos ocupados por la dioríta, 
el pórfido ó el gtanitOi únicas rocas de esta índole que figuran en la provincia de Teruel, ven- 
dría a desvanecerla por completo. Esto mismo confirma también el principio de geología agrícola 
establecido por el malogrado Boubée, de que las tierras mejores son aquellas en cuya composición 
entran los elementos de las rocas ígneas y eii proporciones análogas á las de su propia compo^- 
sicion. La razón de este principio consiste en la naturaleza de los minerales cuarzo, feldespato, 
mica, potasa^ sosa, magnesia, cal, &c., que se encuentran en ellas. 

Si pues los terrenos ígneos determinan con su descomposición tierras Ó suelos feraces , no 
deberá extrañarse el que aconsejemos á los agricultores de la provincia el uso de sus propios 
detritus como mejoramientos y abonos de las tierras inmediatas. Sépanlo pues los de Gamarena, 
Arcos, Manzanera, Sarrion, Noguera , .Villel y todos aquellos en cuyo territorio se encuentre 
la diorita ó el pórfido, para que utilicen esas especies de arenas ó cenizas verdes y negruzcas, 
cuando proceden de la diorita , y rojizas ó grises cuando son porfídicas , esparciéndolas en sus 
campos , de cuya operación no pueden menos de obtener ventajas considerables , así en la 
calidad como en la cantidad de sus productos. 

Aunque en rigor los que acabamos de explicar son los principales mejoramientos que pue- 
den utilizarse en Teruel , no quiero dejar de hacer una indicación, siquiera sea ligera , acerca 
de los detritus de la descomposición de las pizarras silúricas, cuya excelencia es innegable en 
aquellas tierras pobres en materia arcillosa, y particularmente si se las destina al cultivo de la 
vid. En Montalban, Armillas, Hoz de la Vieja, Galamocha, Noguera, Orihuela y en otros 
puntos se puede sacar gran partido de esta roca descompuesta. 

Además de las sustancias que van indicadas, y cuya acción se reduce á mejorar las condi- 
ciones físicas de las tierras, y cuando mas en algunas de ellas á producir una especie de 
estimulo muy conveniente para el desarrollo de las plantas , existen otras procedentes también 
de la constitución geológica de la provincia , cuyo modo de obrar es mjsto , contribuyendo por 
una parte á modificar el estado físico de las tierras, y por otra á servir como de alimento á los 
vegetales : entre ellos , el yeso y las cenizas de la turba y lignito son las mas importantes. 

El uso del yeso, muy conveniente en agricultura como lo justifican los resultados que Yeso, 
produce , se debe al Sr. Meyer , que ya á mediados del siglo último dió á conocer en Suiza, 
su patria, las ventajas de tan útil práctica. Posteriormente Franklin dió en los Estados-Unidos 
una demostración palpable de esto mismo, escribiendo con yeso un gran rótulo en un campo 
de mielga, junto á un camino, en el que decía: «Esta tierra está enyesada.» La planta misma 
desarrollándose mucho mas en los puntos ocupados por el abono, dió á conocer á los tran- 
seúntes cuál era la causa de un hecho tan notable. 

Todavía se ignora la verdadera razón de este modo de obrar del yeso; pero esta debe 
importar poco al labrador con tal que la experiencia le demuestre la utilidad de semejante 
práctica. 

Las tierras á que este abono mineral conviene , son las arcillosas , las calizas , las arenosas 
y diluviales : en las á& los aluviones modernos parece que no produce tan buenos resultados. 
Debe evitarse el aplicarlo en tierras pobres, pues se observa que el yeso , si bien mejora las 
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condiciones de las buenas para determinados cultivos , no corrige , sin embargo , las de aque- 
llas. También debe combinarse su aplicación con los abonos ó estiércoles , siendo un error 
creer que aquel puede sustituir á estos. 

Se emplea el yeso crudo ó cocido ; y aunque en este último estado es preferible por la 
atenuación con que se presenta y por la avidez con que absiurbe el agua, machas veces, por 
razón de economía , debe emplearse crudo , ya que en ambos casos los efectos sobre la vegeta- ^ 
cion son los mismos , no difiriendo mas que en el espacio de tiempo en que los produce. 

Las plantas que experimentan mejor y se desarrollan notablemente á beneficio de la apli- 
cación de este abono mineral , son la mielga, el pipirigallo, el trébol, la aUalfii, la algarroba, 
los guisantes , y en general la mayor parte de las legumbres. Las berzas , la colza , el cánamo 
y el lino , que tan buenos productos rinden en la provincia , adquieren un gran desarrollo con 
el uso del yeso, y también el alforfón ó trigo morisco. 

Según Jo que acabo de manifestar, 'el uso del yeso, ccmsiderado como abono mineral, es 
muy ventajoso y debe aconsejarse á los labradores de la ¡Nrovincia de Teruel que desconoce la 
utilidad de esta sustancia tan profundamente esparcida en su suelo , ora proceda del terreno 
triásico , ora del terciario. 
ceaiiM de u Tampoco conoce el labrador de la provincia de Teruel la utilidad que puede obtener de la 
aplicación de las cenizas de un combustible que se encuentra en ella en los sitios pantanosos 
de la Iglesuela ; por eso conviene hacer esta indicación. Quemada y reducida la turba á ceni- 
zas, y aplicadas estas solas, ó mejor aun con la marga , la cal ó estiércoles, produce excelen- 
tes resultados en los prados artificiales, y en los campos en que se cultiva el trébol, el lino, 
el lúpulo y otras plantas análogas. 

La acción de esta sustancia no es solo como alimento y poderoso estimulante de la vege- 
tación por la sosa, potasa, sal común, sulfato de potasa y otros principios que contiene , sino 
también como mejoramiento para las tierras fuertes, atendida la cantidad notable de cal y stUce 
que entra en su composición. 

Si la turba ha permanecido algún tiempo en las aguas del mar ó lagunas salobres , es 
mucho mas eficaz por la cantidad de sal que contiene, 
ccniías del lig- Guaudo cl liguíto conticue mucha pirita, como sucede, por ejemplo, en el de Utrillas, 
Estercuel y Gargallo , la descomposición de esta determina también la de aquel , reduciéndose 
fácilmente á polvo, y dando lugar á una materia negruzca, que aplicada á las tierras ca- 
lizas, ó á las que hayan sido margadas ó encaladas, produce excelentes resultados, en especial 
en los campos de mielga y trébol , para el cultivo de la remolacha y el trigo , y muy particu- 
larmente para todas las yerbas de prados naturales y artificiales. Además mata los insectos 
dañinos por sus propiedades cáusticas, ahuyentando también á los ratones de los*campos por 
el mal olor que despide. 

La excelencia de esta sustancia consiste en que además de los elementos orgánicos que 
contiene, entran en su composición parte del carbonato de cal, arcilla, sílice mas ó menos 
gelatinosa, piritas, óxidos y sulfates de hierro y de alúmina. 

Atendida la energía de esta sustancia como de la anterior, conviene usarlas en terrenos 
algo húmedos, y deben llevarse al campo en primavera. 

Ya que tanto abunda el lignito en la provincia de que estamos tratando , y atendidos los 
buenos efectos que el detritus de su propia descomposición determina en la vegetación, nos 
atrevemos á aconsejar su uso en calidad de abono mineral á los agricultores de todo el distrito 
de Utrillas, Estercuel, Gargallo, Escucha, Palomar, &c. 

Gon esto queda terminado el artículo primero, dedicado á dar á conocer la grande utilidad 
que la agricultura de Teruel puede esperar de los mejoramientos y abonos minerales. 
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ARTICULO II. 



FUBNTBS Y POZOS ARTESUNOS. 



Habiendo demostrado la experiencia que el agua es uno de los elementos mas vitales para 
el desarrollo de las plantas, con el cual puede decirse que no hay tierra que sea estéril , y 
viéndose afligida la provincia con sobrada frecHencia por sequías pertinaces , se deduce que 
lodos los medios que conduzcan á proporcionar tan precioso elemento deben excitar el mayor 
interés ; y cuaado estas indicaciones pueden deducirse de los estudios geológicos , objeto prin- 
cipal de esta Memoria , deben formar parte de ella. 

El agua que procede por evaporación de la inmensa superficie de los mares y de los con- La hidrografía 
tinentes vuelve en forma de lluvia, nieve, escarcha, roció, &c., á su primitivo punto de par-flu^eioB de lu 
lida, recorriendo en su trayecto un círculo faiaravilloso. Al caer á la superficie de la tierra se 
separa en tres partes desiguales : una que vuelve otra vez á la atmósfera de donde procede; 
otra que recorre los surcos que ella misma se traza en el exterior, y la tercera, que penetra á 
través de las rocas y estratos por filtración, y circula en el interior de la tierra , estableciendo 
la hidrografía subterránea, en la que aquellas están sujetas al mismo régimen y condiciones 
que las de la superficie. Si en su curso interior encuentran alglina salida natural al exterior, 
constituyen lo que se llama una fuente ó manantial : así como cuando siguen la inclinación 
muy pronunciada de los estratos entre capas permeables y una impermeable llegan á cierta 
profundidad en donde toman la temperatura propia de aquella región , y cuando vuelven á 
aparecer á la superficie constituyen por su calor las aguas termales, llamándose minerales 
cuando se cargan en su trayecto de alguna sustancia inorgánica. 

Sentados estos principios indispensables para comprender la índole de la materia y sus 
aplicaciones al caso presente ; desechadas las ideas que han reinado por mucho tiempo en la 
ciencia, de la comunicación de los mares con el interior de la tierra para la existencia del 
agua subterránea, no reconociendo esta otro origen sino el de la filtración de las aguas llove- 
dizas , el deber del geólogo que describe una región dada, bajo este punto de vista, es indicar 
la relación que existe entre las condiciones geológicas de las regiones que estudia y la distri- 
bución interior de las aguas , y señalar los puntos en que sea mas oportuno poner en práctica 
los medios de procurar á la agricultura este elemento tan importante. El arte , la industria y 
los capitales se encargan después de llevarlo á debida ejecución y feliz término. 

Siendo' la hidrografía subterránea el resultado, como acabamos de ver ^ de la filtración de Reíacioo entre 
las aguas exteriores, se deduce que para que exista en una región dada, la primera y mas leoióKic^i^'T^u 

..,.. ,j 1 ii 'él . ' disiribaeioD ¿xle- 

esencial condición es la de que baya rocas permeables que permitan el paso, y otras impermea- rior de ua aguas. 
bles que las obliguen á seguir un curso determinado, formando su propio cauce. De aquí se 
desprende otra consecuencia, y es que los terrenos que no se presentan en bancos, afectando por 
el contrario la disposición en masas mas ó menos compactas, no pueden tener hidrografía 
interior, supuesto que las aguas no pasan mas allá de la pequeña capa exterior en que la roca 
se halla descompuesta. Precisamente estos terrenos son insignificantes en la provincia , y en 
contraposición la mayor parte de su territorio está ocupado por otros que , sea cualquiera la 
edad respectiva á que pertenecen, están compuestos de bancos ó estratos , alternando con mas 
ó menos regularidad los permeables con los impermeables. La provincia de Teruel ofrece de 
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consiguiente, la primera y la mas indispensable condición para la existencia de una hidrografía 
subterránea, 
coodicioneí qne Partiendo de este hecho, establecido por la ciencia y confirmado por la práctica, veamos á 
cSr MbíiVSlie¡ qué condiciones está sujeta esta circulación interior , y si las posee la provincia de que trata- 
mos. Para esto necesito recordar algunos principios que rigen la disposición de los estratos, 
viéndome obligado, contra mis deseos, á entrar en algunas consideraciones científicas, que 
aunque persuadido de que no deben formar parte de Memorias de esta índole, son de todo 
punto indispensables para comprender y aclarar la cuestión que nos ocupa en sus aplicaciones 
á la agricultura. 

Uño de los principios estratigráficos mas importantes es el de la continuidad de los estratos 
ó capas de tierra; es decir, que lejos de ser meros accidentes deben considerarse como elementos 
esenciales de la composición de los terrenos. En virtud de este principio, cuando en las dos la- 
deras de un valle, por espacioso que este sea, se repiten los mismos estratos, idénticos en na- 
turaleza y posición respectiva, podemos estar seguros de que los unos son continuación de los 
otros , y que se comunican por el centro del valle , por mas que los materiales que ocupan su 
fondo los oculten. La adjunta figura aclarará este importantísimo hecho. 



Continnidad de 
los eftrato*. 




Vista de una cuenca en la que los bancos números 1, 8 y 3 forman sus laderas ó límites, por 
decirlo asi, y los números 4 y 5 rellenan el fondo del valle. Los bancos 1 , 8 y 3 que se encuentran 
en los extremos pasan, según se observa , con ¡guales condiciones por el fondo ó centro de la cuenca. 



Aquel punto en el centro del valle en donde los bancos cambian de dirección hacia las dos 
laderas opuestas se llama thalweg ó linea sinclinal , y marca el verdadero curso de las aguas, 
así exteriores como interiores. 

De lo dicho se desprende , como colorario , otro hecho no menos trascendental , y es , que 
la disposición de los estratos de una ladera con respecto á los de la opuesta marcará el curso 
de las aguas, ó sea el punto mas bajo por donde estas circulan. Así es, que cuando ambas 
pendientes tienen igual inclinación , el thalweg, así interior como exterior , ocupa el centro del 
valle. Guando por el contrario una de las dos es mas rápida , el curso estará mas próximo á 
ella que á la opuesta. Y cuando por fin una de las laderas se presenta con los estratos muy 
inclinados ó verticales , entonces las aguas corren por su misma base y en el punto mas 
apartado de la otra. 



En ioda llanura ó cuenca hay tres pendientes; dos laterales, que se dirigen como afluentes En u¡ 
de la tercera, que es la que marca el camino que han de seguir las aguas. tñ. 

Así en la superficie como en el interior del globo', para que circulen las aguas es precisQ 
que encuentren un plano inclinado por donde puedan correr ó deslizarse : de consiguiente, 
cuando los estratos son horizontales ó fonnan una concavidad , las aguas remansan formando 
grandes depósitos ó lagos que, sin temor de exagerar, puede decirse que son tanto ó, mas 
numerosos y extensos en el interior que en la superficie de la tierra. Guando los estratos están 
inclinados, las aguas que ya hemos dicho procedían de la filtración corren y circulan interior- 
mente ; y como que en su curso han de seguir la pendiente que estos le ofirecen, resulta que 
siempre que se vaya en busca de aguas hay que tener en cuenta el punto hacia donde buzan los 
estratos, nunca en la diremon opuesta , como se demuestra en la siguiente figura, y como 
prácticamente puede verse en todas las fuentes que ofi'ece la provincia en Celia , Galanda, 
Gantavieja , Guadalaviar y otros puntos. 




A Bancos de arcilla-roca impermeable. 

a Capas de ate ñisca- roca permeable. 

C Estratos de calila , roca permeable. 

Números 1 y 1. Punios en donde las fneníea y pozos artesianos son posibles. 

Números S y S. Sitias en qne no son posibles ni las rúenles ni los pozos arleiianos. 



Fundada la teoría de las fuentes y de los pozos arl^sianos en la filtración de las aguas á 
través de las capas terrestres, es claro que una de las circunstancias que mas directamente 
influyen en la existencia y condiciones particulares de la hidrografía subterránea es la condi- 
ción permeable é impermeable de las rocas: conviene, pues, indicar cuáles lo son y cuáles no. 

Son rocas impermeables todas ¡as que se presentan en grandes masas no estratificadas , de 
estructura compacta, como los granitos, pórfidos, &c.; pero como. por lo que precede sabemos n 
que apenas están representadas en la provincia, no merecen que nos ocupemos de ellas. Entre i-i 
las que se presentan en bancos de origen de sedimento, la impermeable por excelencia es la 
arcilla, á la que siguen todas aquellas que participan mas ó menos de su naturaleza. De este 
hecho se deduce, que cuando un terreno esté formado de varios bancos permeables y uno solo 
de arcilla, habrá una sola corriente ó depósito de aguas, pero este será muy abundante. Por 
el contrario, cuando aquella alterne con las sustancias permeables, los depósitos ó corrientes 
serán tan numerosas como los bancos que forme; y por fin, siempre que la arcilla se halle al 
exterior, las aguas permanecerán á la superiicie, y no pudiendo verificarse la filtración no 
habrá hidrografía subterránea , á no ser que aquellas procedan de puntos mas lejanos. En el 
territorio de la provincia no hay mas rocas impermeables que la arcilla, ni tampoco se verifica 
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en general . otra circunstancia ^ á saber : la gran inclinación de los estratos , que impide la 
filtración , aun á través de materiales permeables, en razón i la prontitud con que por su 
prqno peso corren las aguas á la superficie. 
Roeu permea- Entpe las rocas permeables deben contarse en la provincia, en primer logar las arenas y 
ni^MftttihlV&e! areniscas , y en segundo las calizas, exceptuando entre las últimas las que ofinecen una estruc- 
tura muy igual y compacta, en cuyo caso suelen ser bastante impameables. 

Los terrenos cuaternarios y detríticos, en atención al estado incoherente de sus materiales, 
son también permeables por excelencia. 

Sentados ya estos principios, conviene á nuestro objeto, atendiendo la importancia suma 
de su aplicación á la provincia de que estoy tratando, rocordar algunas de las ideas emitidas 
por la persona mas competente en materia de aguas, el Abate Paramelle en su famosa obra 
titulada Arte de btucar fuentes. 

Dice este escritor que en todo valle, desfiladero ó cañada se encuentra una corriente de 
agua exterior ó subterránea, cuyo curso lo marca el thalweg ó linea sinclínal : que cuando en 
un valle ó llanura de laderas contiguas dirigidas hacia el interior se encuentran materiales 
bastante duros y consistentes para permitir durante las grandes lluvias la formación de una 
corriente exterior, siempre transitoria ó temporal, debe inferirse que hay otra subterránea 
permanente que sigue la misma dirección que aquella. 

La dirección de una corriente subterránea la marca también, como indica con oportunidad 

El ponto de la- 

mitá^n d?r^^^^ célebre hidrógrafo, el punto por donde aparecen los manantiales, pues generalmente estos 
eion sabterráqea. sqJq yierten al cxterior aquellas aguas que por cualquier causa no pueden seguir su propio 
curso. 

Conociendo Paramelle por su gran práctica la importancia que tiene el saber distinguir sí 
las corrientes son superficiales ó profundas y la cantidad relativa de liquido que en ellas circula, 
ha establecido los preceptos siguientes : Primero, las corrientes son mas superficiales en el 
centro del primer repliegue ó hundimiento del suelo, en donde toman origen por la influencia 
de las primeras filtraciones : en la extremidad de la pendiente del talweg y en el punto mas 
próximo á su desembocadura ó confluencia con alguna corriente exterior, especiahnente si la 
inclinación de los estratos es escasa : lo propio acontece en todo cauce de un valle ó cañada 
cuando se presenta seco , ó por el contrarío cubierto de plantas, como los sauces , chopos, 
álamos blancos, alisos, juncos y otras que son mas ó menos acuáticas. Segundo, que en cuanto 
á la cantidad de agua es mayor la que se encuentra en las faldas de las montañas ó laderas de 
los valles, por acudir alli los veneros interiores; y que en las llanuras de pendiente suave, si 
solo ocupa su fondo una capa impermeable , todas las corrientes que circulan por su interior 
son igualmente caudalosas , mientras que si por el contrarío se encuentran varios bancos im- 
permeables, serán tantos mas abundantes cuanto mas profundas. 

También dice el mismo, que en general no existen manantiales en la cúspide ó cima de los 
monuBaa deter- montos cuando osta OS cónica ó en cúpula : por el contrario , cuando rematan en meseta , si 

mina con freeuen- 

^i^^^ft^^eiuten^iaesla ofreco alguna extensión y declive marcado hacia uno de sus bordes, hallándose compuesta 
oantiaies. ¿q baucos permeables y de otros impermeables, es casi segura la existencia de manantiales en 
la ladera hacia donde se inclinan los estratos. 

Los manantiales de mucho caudal solo pueden encontrarse en las faldas de las colinas ó 
montañas de diámetro trasversal considerable, y que estén alineadas ó dispuestas en forma de 
cordillera, por cuya razón no hay que buscarlos en las de forma cónica, ni tampoco en las 
aisladas, á no ser que sus estratos comuniquen subterráneamente con los de alguna cordillera 
principal. 

También hay que tener presente que, por regla general, la cantidad de liquido está en 
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razón inversa del numero de manantiales; asi es que en tos terrenos calizos, en que sbn poco 
numerosos, el caudal de a^as de cada uno es considerable. 

Con respecto á los terrenos mas favorables á la existencia de corrientes subterráneas y de 
ñientes, como consecuencia inmediata, dice el abate Paramelle que en los secundarios, si están 
compuestos de capas permeables alternando con ios Impermeables (y este es el caso de los de 
la provincia) son casi seguras y muy caudalosas, si bien en corto número: qne en los terciarios 
son mas numerosas, pero so caudal es mas escaso; y que por último, en el terreno cuaternario, 
compuesto de materiales sueltos, solo se encuentran fuentes cuando están dispuestos en forma 
de capas y descansando sobre uno ó varios bancos arcillosos. Si este terreno ó el detrítico está 
compuesto de arenas ó grava hasta la profimdidad de los pozos comunes, no hay que buscar 
aguas, pues todas se recogen en ellos. 

Establecidos los principios de la distribución y curso subterráneo de las aguas, como resul- 
tado de la filtración que la ocasiona y de la disposición de los materiales que entran en la 
composición del globo que las gobierna interiormente, veamos si de su conocimiento pueden 
deducirse algunas reglas con aplicación á los terrenos de la provincia para procurarle uno de 
los elementos mas indispensables á su agricultura. Esto puede conseguirse por medio de las 
fuentes naturales y artificiales, ó bien por los pozos artesianos. 

Partiendo del principio de que las fuentes son el resultado de la filtración de las aguas á FuemeB natura- 
través de los estratos permeables hasta dar con uno impermeable, cuya dirección é inclinación ^*^ ^ 
siguen aquellas en busca de salida al exterior, cuando esta comunicación es resultado de la 
interrupción misma de los estratos se llaman naturales, y artificiales, cuando por el contrario el 
hombre es el que se la proporciona. 

Respecto de las primeras es por demás dar reglas y preceptos para buscarlas, puesto que 
manifestándose las aguas al exterior, no se necesitan grandes indagaciones para hallarlas. En 
la provincia de Teruel los manantiales son mas numerosos que en la limitrofe de Castellón, 
siendo también mucho mas considerable el caudal de aguas que suministran. Basta para conven- 
cerse de esto hacer una excursión por su territorio, pues son pocos los pueblos en cuyo término 
deje de haber alguna fuente; y en cuanto á la cantidad de agua que suministran, solo hay que 
tener en cuenta lo que indicamos en el articulo de hidrografía, y fijarse por un momento en 
la fuente de Celia , en las de la Escaleruela y Babor de Sarrion , en donde toma origen el 
Mijares, en los famosos Ojos de Montereal, en la gran fuente de Calanda, en la que da origen 
al rio Pitarque, junto al pueblo de este nombre, en las de la base de Palomita y de la Muela 
de San Juan, en las de Segura, Beceite, Valderobres, Mas de las Matas, Aguas vivas, y mil 
otras que pudieran citarse. 

No sucede lo mismo respecto de las artificiales, pues estas se consiguen mas fácilmente 
cuando su realización se halla guiada por la luminosa antorcha de la geología. Para esto basta 
tener presentes los principios que van indicados mas arriba y ponerlos en práctica; no siendo 
posible marcar los puntos mas favorables de la provincia* para esta empresa, precisamente por 
ser demasiado numerosos los que ofrecen para ello buenas condiciones. 

Las fuentes siempre aparecen en las faldas ó al principio de la pendiente de las montañas, 
en aquel lado hacia donde se inclinan los estratos. La naturaleza de estos, permeable ó imper- 
meable, indicará la posibilidad ó imposibilidad de la existencia de agua subterránea ; asi como 
el ángulo qne forman los bancos con el horizonte marcará la profundidad á que hay que ir 
á buscarlas. Sobre lodo en esta materia no hay mejor regla que la que nos señala la naturaleza 
misma en las fuentes naturales, pues los mismos principios rigen á estas que á las que el hom- 
bre busca valiéndose de sus conocimientos. 

Además de ir á encontrar las aguas en su curso subterráneo, y á interceptar su marcha 
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obligándolas á salir al exterior, puede también el hombre disponer artificialmente manantiales; 
y aunque esto sea general y no peculiar á la provincia objeto de la presente Memoria , nos 
atrevemos á señalar el modo de realizarlos, convencidos de la mucha utilidad que puede 
proporcionar al agricultor de la misma. 

Para la construcción de dichos manantiales se empieza por escoger un terreno suelto , per^ 
méable, arenoso ó detrítico, con cierta inclinación, de una ó dos hectáreas; hecho esto, se 
abre en el punto mas elevado de la pendiente, y en dirección trasversal á su inclinación, una 
zanja, cuya profundidad sea de uno ó dos metros y su anchura de dos; abierta que sea, é igua- 
lado su fondo, se cubre este de una capa impermeable de arcilla^ marga, asfalto, ó de algún 
cemento ó argamasa que haga las veces de aquella. Concluida una zanja y rellenada que sea 
con los escombros de la que sigue, se van abriendo otras, siempre descendiendo en el terreno 
hasta llegar á la parte mas baja, en cuyo punto se construye una pared sólida con un conducto 
en el centro para dar salida á las aguas que desde lo alto vayan filtrando, con lo cual queda 
terminada la operación. Y para evitar que se evaporen dichas aguas , y aun para facilitar el 
descenso de estas hasta la capa impermeable, es preciso plantar árboles frutales de poca eleva- 
ción, ó mejor arbustos, bastante espesos, en la dirección de las zanjas que han de dar existencia 
al manantial. 

Otro medio puede emplearse para conseguir el mismo resultado , y es levantar malecones 
ó diques trasversales de tierra ó piedra en los valles algo espaciosos ó en las llanuras que 
ofrezcan ondulaciones y que tengan su dirección marcada hacia un mismo punto que pueda 
servir de talweg ó cauce á las aguas. Aquellos tienen por objeto recibir á estas y facilitar la 
filtración impidiendo su curso exterior. Después se abre un conducto ó acequia cubierta en la 
parte inferior de los diques que siga en su dirección la pendiente del valle ó llanura, y otros 
trasversales, también subterráneos, puestos en comunicación con el primero. En la extremidad 
inferior del valle ó llanura se establece un depósito , desde el cual se distribuyen las aguas 
según el uso á que se destinan. 

Este medio que puede proporcionar agua en abundancia, sobre todo cuando las laderas de los 
valles ó las que limitan las llanuras están compuestas de capas permeables, alternando con otras 
impermeables, y cuando tienen cierta extensión, es al propio tiempo muy eficaz cuando se 
adopta en muchos valles , cuyas aguas afluyen al mismo rio , para evitar las inundaciones, 
siempre determinadas por la acumulación de las aguas en un momento y punto dados, 
pozoí artetianos. Cuaudo CU vcz dc buscar las aguas de filtración superficial , armado el hombre con la 
sonda se propone hacer que lleguen á la superficie las que circulan á mayores profundidades, 
pone en práctica los que se llaman pozos artesianos. Distínguense estos de las fuentes comunes, 
excepto, si se quiere, las termales, por la profundidad de que proceden sus aguas, y también 
porque en vez de ser efecto de filtraciones locales vienen de regiones mas ó menos lejanas 
y de puntos á veces muy altos: de donde se deduce que aquellas alcanzado su propio nivel 
cuando el hombre les procura una salida por medio de la sonda, impelidas por su propio peso 
dan un salto proporcionado al punto de su procedencia. De manera que puede decirse que un 
pozo artesiano representa una de las dos ramas de un sifón ó tubo de brazos comunicantes, de 
las cuales la otra está constituida por la dirección y curso subterráneo desde su entrada por 
filtración hasta el punto en que termina la perforación de la sonda. 

Los obstáculos que encuentran las aguas á su paso aumentan en razón directa la presión 
que este agente determina y en la misma proporción su tendencia á salir al exterior, que veri- 
fica con cierto estrépito en el momento en que el hombre le proporciona una salida. 

A estas causas del salto de las aguas en los pozos artesianos, que crece á medida que 
procede de puntos mas lejanos y distinto nivel, hay que añadir la que determina el calor central 
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del globo que, como es sabido, aumenta á partir de la capa de temperatura constante, á razón 
de 1 grado por cada 33 metros próximamente; por» consiguiente, si las aguas van muy pro- 
fundas, puede aquel hacerlas hervir ó reducirlas á vapor, cuya propia elasticidad ha de aumentar 
necesariamente su presión. De donde se deduce la análoga que hay entre estos pozos y las 
fuentes termales, observándose que son raros los artesianos cuyas aguas dejen de marcar una 
tempei*atura superior á la del medio ambiente. Los obstáculos, empero, que en aquellos 
encuentren las aguas son infinitamente menores, puesto que la naturaleza misma les procura la 
salida; siendo esta la verdadera diferencia que las distingue de las fuentes artesianas. 

De todo lo dicho se infiere que también los pozos artesianos exigen para su establecimiento 
ciertas condiciones, que de no concurrir sería temerario arriesgar los capitales en una empresa 
descabellada. Aquí, lo mismo que en las fuentes, debemos manifestar que la primera condición 
para la posibilidad de las aguas artesianas es el que los estratos permitan la filtración, ó en 
otros términos, que sean permeables, lo cual solo se encuentra en los terrenos de sedimento; 
sigue á esta la attnalkva de capas permeables con otras impermeables; la tercera consiste en 
que los estratos ofrezcan cierto grado de inclinación, y que no estén interrumpidos ó dislocados, 
presentando fallas ó saltos, lo cual se conocerá perfectamente examinándolos en las dos laderas 
de un valle ó cuenca. Si á estas condiciones se añade el que los estratos permeables alternando 
con los impermeables ofrecen sus cabezas ó extremidades terminales levantadas ó abiertas en 
las pendientes de una cuenca y buzando hacia el centro de ella , puede decirse que la región ó 
comarca reúne las condiciones mas favorables á esta empresa. 

Aun cuando las asruas artesianas son posibles y probables siempre que las comarcas ofre- los terrenoi ju. 
cen las condiciones indicadas, sin embargo, debe decirse que en general el terreno cretáceo, y »<>»'»• '"**J*]J; 
después el jurásico, son los mas á propósito para la práctica de los pozos artesianos, en razón p^*" ariesíanon. 
á la regularidad con que se suceden las materias permeables (arenas, areniscas y calizas) con 
los impermeables (arcillas), y por ser los que han sufrido menos dislocaciones; de consiguiente, 
sus estratos se continúan por largo trecho sin que varié mucho su inclinación. 

Decidida ya la posibilidad de la existencia de las aguas artesianas, falta averiguar si es Paoto de eieccioi.. 
indiferente la aplicación de la sonda en cualquier punto, ó si los hay realmente que puedan 
llamarse de elección. Con poco que recordemos los principios que acabamos de indicar, veremos 
que, lejos de ser indiferente el practicar la perforación en este ó en otro punto , hay necesidad 
de escoger determinados sitios , si se ha de proceder con sano criterio , y se desean bue- 
nos resultados. La primera condición es que se busquen en aquel punto hacia donde buzan los 
estratos, nunca en dirección contraria: además, si el país es montañoso conviene practicar la 
sonda cerca del pié de la montaña , pues es donde hay que atravesar menos estratos; y si es 
en una cuenca abierta en el mas inmediato al centro, por acudir allí las filtraciones anteriores. 
Si la provincia de Teruel no ofreciera las mejores condiciones para el establecimiento de 
este ramo de industria de tanta trascendendencia, pues es el único medio de combatir las 
sequías pertinaces que con sobrada frecuencia la afligen, me hubiera abstenido de abordar tan 
delicada cuestión, y mucho mas de entrar en tantos detalles, persuadido de que no deberían 
formar parte de este escrito. Pero como, por el contrario, ofrece en el mas alto grado las 
mejores condiciones para el establecimiento de pozos artesianos, como lo acreditan esos ríos 
subterráneos que surcan su territorio á mayor ó menor profundidad y van á perderse en el 
mar, esperando tan solo que una mano inteligente, secundada por algunos capitales, los obligue 
á salir al exterior para esparcir la alegría y riqueza en el país , no he dudado un momento en 
abordar esta materia. Formada, con efecto, la provincia de Teruel de terrenos de sedimento, 
en su mayor parte compuestos de materiales permeables alternando con impermeables, dis- 
puestos en capas regulares que se extienden sin interrupción por largo trecho , con una incHna- 
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cion regular en sus bancos, sin grandes dislocaciones, fallas ni saltos, constituyendo cordilleras 
y estribos paralelos, dejando entre sí valles ó cuencas-tipos, puede decirse que la Providencia 
parece haberse complacido en presentar aquí reunidas cuantas circunstancias favorables se 
necesitan para el caso. Solo el hombre, por ignorancia ó incuria, ha despreciado hasta el pre- 
sente tan ricos dones. 

Para dar fin á esta materia bastará indicar aquellos puntos en que este ramo tan impor- 
tante de industria puede llevarse á efecto. En la región cretácea pueden señalarse Gantavieja y 
Mirambel, el Mas de las Matas, Galanda, la Ginebrosa, Gamaríllas y Rubielos; en la jurásica 
están indicados Sarrion , Galomarde , Guadalaviar y Griegos; én la triásica, aunque menos 
probables que en las anteriores, podrian intentarse en Arcos, Manzanera y la Hoz de la Vieja. 
Respecto del territorio ocupado por el silúrico , en razón á las dislocaciones frecuentes que 
ofrece esta terreno y á otras circunstancias que se deducen de su descripción , ofrece pocas 
esperanzas de buen éxito el mencionado ramo de industria ; por último, en la región terciaria 
puede intentarse en algunos puntos de la cuenca del rio Gella , como se deduce de la existencia 
de los famosos manantiales de los Ojos de Montereal, y en Galanda. 

Encarecer la importancia de este ramo de industria en sus relaciones con la agricultura de 
la provincia es excusado , estando al alcance de todos. Y aunque el territorio de Teruel no es 
de los menos favorecidos bajo el punto de vista de aguas, sin embargo, no estarla demás que 
en algunos puntos en que dicho agente escasea, se intentaran los pozos artesianos bajo la 
direc<;ion de personas idóneas y dirigidos por los datos científicos que la inspección local y 
minuciosa puede suministrar. 

Feliz el autor si con estas indicaciones y las que van apuntadas en el cuerpo de la Memo- 
ria, presta algún servicio á los habitantes de la provincia, único fin que al estudiar con 
ce\Oj y describir, siquiera sea con escasa habilidad, su territorio, se propuso. 

Réstame para concluir expresar toda mi gratitud por la buena acogida que se sirvieron 
dispensarme , y por la eficacia con que secundaron mis deseos de explorar y dar á conocer las 
riquezas de la provincia á los amigos Lucia , Médico , y D. Pedro Villalba , de Mirambel; 
Salvador, Farmacéutico de la Iglesuela, hoy establecido en Villafranca del Gid (Gastellon); 
López Guevas, de Sarrion, Ganónigo de Valencia; Barberan, padre é hijo, ricos propietarios 
de Gamarillas; Feced hermanos, ricos hacendados de Aliaga; el P. José Gastan, ilustrado 
Escolapio de Albarracin; Balduque, Médico de Montalban; Lagasca, de Teruel, caloso amante 
de la ciencia; Hernández, Farmacéutico de Tramacastilla ; Garafulla, Médico de Beceitc; 
García v Villuendas, Médicos de Rubielos de Mora v de Mas de las Matas, -&<:. 
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LAMINA 1.' 



NUMERO 



GÉNERO. 



ESPECie. 



AUTOR. 



LOCALIDAD. TEREEIHO. 



i Hipparion prostylom. 

Mandíbula inferior. 

2 y 3 Incisivos del mismo (individuo joven). 

4 Molar inferior del propio mamífero. 

<5 F^lso molar ó premolar superior de idem. 

6 ídem id. con la corona intacta. 

7 Molar superior con muchos pliegues en el esmalte. 

8 ídem id. con menos pliegues que el anterior. 

9 ídem jnferior con la corona muy gastada. 



Cercáis. 



Concud. 



» 

» 



i) 



») 



i> 



'» 



Terciario 
mioceno. 



B 



» 



» 



10 Canino, probablemente de hiena ó de otro gran carnicero, con el canal dentario cerrado 
como por excepción. . » » » 

'11 Falso molar superior, visto por la corona y la raíz, de un rumiante análogo al 
Tragocerus amaltheus tie Pikermi. » 



12 Astragalo de Hipparion prostylum. 

13,14yl5 Hueso metatársico del mismo. 9 

16 y 17 Primera falange media del mismo. » 

18 y 19 Segunda falange media del mismo. » 

20 y 21 Hueso metacárpico del mismo. » 

22 y 23 Hueso cuneiforme, algo roto, del mismo. » 
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LAMINA 2. 



HüMEaO. 



gíhbiO* 



B8PEC1X. 



AUTOR. 



LOCALIDAD. 



TERtBüO. 



i Parte derecha de la mandíbula Terciario 

inferior de Hyoeniethis groeca? Gaudry. Concud. mioceno. 

2 Canino de la especie anterior. 9 » j> . » 

3 Ultimo molar inferior de Antílope. « 9 o » 

i Diente molar posteriof, superior derecho, de la Gazella deperdita, ó mejor aún , del Cervus 
cuzanus de la Auvernía. 

5 Dos molares inferiores de AntUope. 

6 Molar de Antílope Boodon. 

7 ídem inferior de Hipparion.. . . prostjlum. 

8 ídem de Cervus. 

9 Asta de Antílope análogo al. . . . sansaniensis. 



o 



Gervais. 



D 


• 




• 


• 


» 


Lartet. 


9 


9 


§ 



iO ídem de Cervus • . dicrocerus 

il Diente molar de Cervus. 

i 2 Tres molares inferiores del lado izquierdo de Antílope, análogo al sansaniensis. 

43 Helix sp. nova? » 

14 Helix sp. nova? » 

15 Helix sp. nova? » 

16 Lymnea sp, nota? 9 

17 Bithinia.' elongata? » 

18 Succinea sp. nova? 9 

19 Succinea sp. nova? • 

20 Succinea '.....* sp. nota? » 

21 Planorbis lens? Brongn. » 

22 Planorbis crassus. MarceldesSerres. • 

23 Planorbis y Lymnea esps. nuevas. 

24 Planorbis '. . . • sulfureus. 

25 Cyclostoma elegans antiq. 

26 Glandlna antiqua? 

27 Cyclostoma Vilanovanum. 

28 Lygnus CoUombi. 

29 Lygnus Pradoanus. 
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Libros. 
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Yilanova. 
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» 


Bron. 
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Kraus. 


Concud. 
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Vern. 


Segura 


NummuUtico. 


ídem. 


• 


9 


ídem. 


9 
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LAMINA 3 



KUIIBRO. 



GÍNBKO. 



BSPECIB. 



AVTOB. 



LOCALIDAD. 



TBBUlfO. 



1 PycDodus (Vomerde) C!ompIanatas. Agassiz. Mirambel. Aplico. 

2 Oncopareia. Granulosa. Bell. Josa. > 

3 Nautilos. Lacerdae. Vilaoova. » » 

JV. testa dmoidea, compressa, earinata, Icevigata; unibiHco non perforato, ofertara 

pseudo triangulari, septis profunde sinuatis, siphunculo 

Dedico esta especie , que aunque análo$^a al N. triangularis Montfort, se diferencia muy 

bien, á doña Josefa de la Cerda, Condesa de Oñate , en testimonio de admiración por su 
* claro talento y decidida afición á la Geología. 

4 Nautilus. Verneuilli. Yilanova. Josa. Aptioo. 

N. testa discoidea, compressisHmay bicarinata et canaUculata, Uxungata^ umbilicata; 

apertura triangulari truncata; septis profunde sinuatis, siphunculo pseudo ventraJi. 
Distinta de la anterior, la dedico al eminente geólogo Mr. Vernenil, á quien tanto debe la 

Geología española. 

GaulL 
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Nautilus. 


Bouchardianus. 


D'Orb. 


Mirambel. 


6 


Nautilus. 


Radiatus. 


Sow. 


Camarillas. 


7 


Ammonites. 


Subfascicolaris. 


D'Orb. 


Torrevelilla. 




El horizonte á que pertenece esta especie 


está en litigio. 




8 


Ammonites. 


Ilion. 


D'Orb. 


Camarillas. 


9 


Ammonites. 


Bouchardianus. * 


D'Orb. 


» 


iO 


Ammonites. 


Deshayesi. 


Leymerie. 


Camarillas. 


H 


Ammonites. 


Cultratus. 


D'Orb. 


» 


12 


Ammonites. 


Fissicostatus? 


Phillips. 


Josa. 


13 


Ammonites. 


Milletianus. 


D'Orb. 


j) 



Aplico. 



o 
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LAMINA 4/ 



IVÜMERO. 



GE?nEiO. 



ISPECIB. 



ACTO». 



LOCALIDAD. 



TEftIEKO. 



1 Natica. Cavanillesi. Vilanova. Mirambel. GauH. 

N. testa globulosa , depressa , umbilieata; anfractibus convexis 4-5 , losmgaíis; apertura 

obliqua , semilunari. 
Dedico esta especie al gran naturalista valenciano cuya fama es europea. 

2 Neritopsis. Elliptica. Vilanova. Mirambel. Gault. 

iV. testa eUiptica^ depressa, loevigata; spira brevi, anfractibus 4, apertura quadrata, 
obliqua. 

3 Neritopsis. Cylindica. Vilanova. Mirambel. Gault. 
N. testa globulosa^ cylindrica, lopvigata, anfractibus 3, apertura semilunari. 

4 Delphinula. Pradoana. Vilanova. Mirambel. Gault. 
D. testa ovata, globosa, anfractibus rotundatis loevigatis, apertura rotundata. 
Dedico esta especie á mi amigo el ilustre geólogo Sr. Prado, á quien tanto debe la ciencia 

patria. 

5 Natica. Rutimeyeri. Vilanova. Mirambel. Gault. 

N. testa globulosa, depressa; anfractibus 3 convexis, striatis; apertura ovali. umbi-^ 

lico mediocri. 
Dedico esta especie á mi amigo Butimeyer distinguido geólogo de Berna. 

6 Natica. Auriculoides. Vilanova. Aliaga. Aptioo. 

N. testa oblongo ovata , globulosa ; anfractibus ável 5, convexis , ultimo magno ; aper- 
tura ovali , oblonga , compresa; umbilico imperforato sub incrassato. > 

7 Acteonina (globiconcha) Máxima. Vilanova. Aliaga. Aptico. 

A. testa ventricosa,, cónica, loevigata, lateraliter rotundata; spira paran exserta, plana 
anfractibus 3 vel 4 planatis ; apertura magna semilunari. 

8 Pyramidella. Vemeuilli. Vilanova. Aliaga. Id. 

P. testa elongata, cylindrica, lasvigata, imperforata; anfractibus convexis, inferné su- 
turatis, ultimo varicoso; apertura mínima, depressa, tridentata. 

9 Turrítella. Pradoana. (var.) Mirambel. Id. 

10 Vycaria (Turrítella) Aflinis. Vilanova. Aliaga. Id. 
Análoga á la T. helvética de Pictet, de la cual se distingue por la disposición escalonada de 

la espira, cuyas vueltas se hallan separadas por una sutura profunda , por ser entera- 
mente lisa y por la forma y dirección de la boca. 

11 Cerithium. Lorieri. Vilanova. Mirambel. Gault. 
12 y 13 Vycaria (Turrítella) Helvética. Pict. y Ren. Aliaga. Aptico. 

14 Pyramidella. Elegans. Vilanova. s . » 

P. testa elongata, acuminata, imperforata; anfractibus 10 vel 11 excavatis, inferné 
tuberculatis bi striatis, apertura transversa, depressa. 

15 Nerinea. Matronensis? D'Orb. Mirambel. Turónico. 
Apenas encuentro diferencia alguna entre mis ejemplares y los descritos por D'Orb; por 

cuya razón los indico con este nombre, siquiera no sea completa la seguridad que tengo 
en la determinación. 

16 Vycaria (Turrítella) Sluderi. (var) Mirambel, » 
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i Vycaria (Turritella). Helvética? ' Pict y Ren. Aliaga. Aplico. 

2 Turritella. Coquandi. Vilanova. Mlrambel. Gault. 

. r. testa cónica^ brm; anfractíbm 6 tel 7, amoexiuseuUs , ImgtíudinaUter 8 vd 10 
costatis , castis ondulatis ; apertura subqaadraia. 
Dedico esta especie á M. Coquand, geólogo emioente. 

3 Natica. Hispánica. Vilanova. Cantavieja. Gault. 

N. testa globulosa , cónica , utnbilicata ; anfractibus 4 ve/ 5 canvexis , rotundato eom- 
planatis, suturis excavatis; apertura oUtqua, semilunari, antice rotundatü:, utnbilico 
calloso, medio. 

4 Natica. Loxani. Yilanova. Mirambei. » 

N, testa globulosa, anfracttbus 4 vel 5 convexo-planis, suturis profunde sulcatís; aper- 
tura semilunari, antice rotundata, postice acuminata; umMiico anaustato. 

Dedico esta especie al Sr. Luían > en testimonio de agradecimiento á la protección que 
siempre h? dispensado á la ciencia. ^ 

5 Natica. Perezii. ' Vilanova. Mirambei. Aptico. 

iV. testa ovcUo oblonga^ acuminata; anfracttbus 5 ve/ 6 convexis, ultimo magno r(^un^ 
dato, sutura plano truncata; apertura elliptica, antice acuminata, umbiítco clauso. 

Dedico esta especie á mi antiguo' companero Pérez Arcas, distinguido profesor de Zoologia 
efi la Universidad central. 

6 Natica. Excavata. Michel. Camarillas. • 

7 Varigera. Picteti. Vilanova. Mirambei. » 

V, testa vmtricoso rotundata, hevigíUa ; anfractibus 3 ve/ 4, convexis^ in sutura cana- 
liculatis; ultimo magno, glob^lo80 varicoso; apertura semilunari, labro reverso, um- 
Miico fimirato. 

Dedico esta especie á mi particular amigo M. Pictet, célebre paleontólogo ginebrino. 

8 Acteonina. Teruelensis. Vilanova. Josa. Aptico. 

A. testa oblonga, ventricosa ; anfractibus 4 vel 5 convexis suturatis, ultimo magno glo- 
buloso; apertura semilunari arcuata, umbilico medio- 

9 .Natica. Olivani. Vilanova. Mirambei. Gault. 

N. testa globulosa, infUUa; anfractibus 3 vel 4, rotutuiatis, in sutura profunde canali' 
culatis; ultimomagno, globoso; apertura mama semilunarijumbilicomedio semilunari. 

Dedico esta especie á D. Alejandro ülivan , verdadero creador de la Estadística y Vicepresi- 
sidente de la Junta general del ramo. 

10 Natica. Vidalina. Vilanova. Mirambei. Gault. 

iV. testa elongata, globulosa, umbilicata, kevigata; anfractibus 5 vel 6, plano convexis, 
anaustatiSy truncato canaliculatis; apertura semilunari antice rotumata; umbilicú 
calloso. 

A mi querido maestro D. Ignacio Vidal , distinguido profesor de la Universidad de Valencia. 

11 Natica. Martini? D^Orb. Mirambei. Creta verde. 

12 Natica. Gaultina? D'Orb. Camarillas. Gault. 

13 I Natica. Coquandiana. ' D'Orb. Mirambei. Neocomico. 

El litógrafo no ha representado bien esta especie ; por cuya razón no debe extrañarse que 
difiera algo el dibujo del que la representa en la Paleontología de D'Orbigny. 

14 Natica. Clementina. D'Orb. Josa. Aptico. 

15 Nerita. Luci¿. Vilanova. Mirambei. Gault. 

N, testa mínima^ ovato globulosa , Icevigata ; anfractibus 2 vel 3, convexis, ultimo magno. 

apertura obiiqua, elliptica, 
A mi condiscípulo Lucia, médico de Miraml)el. 

16 Phasianella. Josa. Vilanova. Josa. Aptico. , 
Ph. testa elongato cónica, Iwvigata, umbilicata; anfractibus 4>e/ 5 convexiuscufís, 

parum suturaris; apertura ovali, umbilico medio. 

17 Vycaria (Turritella.) Favrina. Vilanova. Mirambei. Gault 

F. testa oblongo canica ; anfractibus 5 vel 6, excavatis, transversim bi costatis-costís 
oe^ualibuSy ultimo anfractu 6 costato, apertura magna, rotundata ; umbilico fissurato. 
Dedico esta especie al geólogo ginebrino M. Favre, con cuya amistad me honro. 

18 Vycaria. Studeri. Vilanova. Aliaga. Aptico. 

V. testa elongata, amta ; anfractibus 8 vel 9, plano concavis, transversim bi costatis, ul- 
timo carinato 3 vel 4 costato, apertura semilunari, antice actita. 
-20 y 22 Vycaria. Studeri. Vilanova (var). Mirambei. ' Gault. 

A mi querido maestro Studer de Berna, como recuerdo de mí primer viaje por los Alpes en 
compañía suya.' 

19 Vycaria. Luxani. Verneuil. Aliaga, Aptico 
21 Vycaria. Gaudryi. Vilanova. Mirambei. Gault. 

V. testa elongata, cylindracea ; anfractibus 5 vel 6, plano concavis, transversim bi costa- 
tts, costis asqualibus crenukUis , ultimo anfractu carinato; apertura semilunari angulosa 
A mi amigo Gaudry, paleontólogo parisién y antiguo condiscípulo. 
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KIMERO. GBNEIO. S8PECII. ACTOft. LOCALIDAD. 



Trigonia doedalea. Park. Aliaga. Tarónico inferior. 

El ejemplar que poseo ; que figura en esta lámina, ofrece las tres series longitudinales 
de tubérculos, «dos en el corselete y una entre éste y los flancos, asi como las estrías 
tuberculosas transversales que caracterizan el corselete de esta especie; pero el artista, 
á pesar de su reconocido mérito, no ba sabido expresar estos detalles tan importantes. 
Trig. Coliofflbi. Yilanova. Mirambel. Ganlt. - 

r. testa obUmgiHelliptica , latere buccali brevij longiíudinaliter costato-onáulata, cMis 
interruptü, sinuatis; latere anali truneato, transversim andukUfh'COStato ín cornil 
sura sinuato , área anali oblique cMaia , antíce Uxvigata. 
Ésta especie, diferente de las conocidas, la dedico á mi amigo CoUomb, colaborador de 
Verneuill en los estudios de Geología en la Península. 

Hondaana. Lea. Josa. Aptico. 

divaricata? D'Orb. » Necómíco super. 

caudata. Ag. Aliaga. Aptico. 

aliformis? Park. » » 

Deshayesi. Vilanova. Josa. t 

r. testa obloñgo-rhamboidale , latere buccali brevi , ondulatitn 8-10 costólo; latere anali 

kevigato , área anali poslice oblique costata , antice lamgaia. 
Dedico esta especie á mi querido maestro Deshayes, célebre conqniliólogo de París. 

8 Trig. erenuiata? Lam. Aliaga. Turénico inferior. 

9 Trig. ornata júnior. D'Orb. Josa. Necómico. 

10 Trig. Verneuilli. Yilanova. Mirambel. Gault. 

r. ^esto elliptica , latere buccali breüi et angustqto , cosHs obliquis , acute crenulatis, 
latere anali convexo, costato, crenato; arca antüi oblique eostata, erenuiata, 

11 Trig. Pizcuetana. Yilanova. Josa. Aptico. 

r. testa trígona, latere buccali brevi, dilalato, ondulato, costato; latere anfüi producto 
oblique costato, área anali dilatata, antice Icevigata, postice ondúlalo striata. 

Dedico esta bella especie á mi padre político D. José Pizoueta, antiguo profesor de Botánica 
en Yalencia» en testimonio de cariño filial. 

12 Trig. Archiaciana (júnior.) D'Orb. Josa. Aptico. 



3 


Trig. 


4 


•Trig. 


5 


Trig. 


6 


Trig. 


7 


Trig. 
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LAMINA 7- 



NOMBRO. 



i 



gínbio. 



ESPECIE. 



ACTOR. 



LOCALIDAD. 



TBRRBUO. 



2 



3 



i 
5 



6 



7 
8 



9 



iO 



Cardium. Josephinum. Vilanová. Aliaga. Aptico. 

C. testa ovalo trigotia, angulata; striis concentricis omata; latere annali carinato, 
truncato; ondulatim costato; costis crenukUis; labro pakali et buccali integro; 
labro annali crenato, dilatato. * 

Dedico esta especie á mi hermano D. José, ingeniero de minas, en testimonio de cariño. 

Cardium.^ Larteti. Vilanova. Aliaga. Aptico. 

C. testa rotundato oblonga, inflata, transversa, inaBquilatera;lasvigata; latere buccali 

pseudo carinato; latere annali convexo. 
Dedico esta especie á M. Lartet , compañero de vi^'e de Verneuill por la Península y amigo 
mío querido. ^ * 

Ysocardia. Monserrati. Vilanova. Josa. Aptico. 

Y, testa inflata, triangulari, kevigata, incequilatera; latere buccali excavato , perpen- 

diculariter truncato ; umbonibus inasqualibus. 
Dedico esta bonita especie á D. José Honserrat, profesor de química en la Universidad de 
Valencia, como prueba de afecto. 
Astarte. Moreausa. D'Orb. Aliaga. Aptico. 

As. Rostrata. Vilanova. Hirambel. Aptico. 

A, testa elúngata; triangulari, rostrata, compressiuscula , incequilatera, rugosa subios- 
vigata; latere annali producto; latere buccali brevi; lúnula elliptica, excavata. 
Cypricardia. GiU)osa. Vilanova. Josa. Aptico. 

C. testa ovato-elliptica , gibbosa; Uevigata; latere buccali brevi; latere annali producto 
et obliquo. 
Anatina. Marullensis? D'Orb. Camarillas. Neoeómico. 

Gervillia. Gigantea. Vilanova. Aliaga. Aptico. 

G. testa dUatata, quadrata, plana, compressa, kevigata; latere annali, producto, 
düataio; latere buccali truncato. 

Avicula. Affinis. Vilanova. Aliaga. Aptico. 

A. testa trigotia, transversa, reticulata; latere annali dilatato, striato; latere buccali 

truncato, reticulata; valva inferiere exeavata, valva superiore convexa et costata, 

Pinnigena. Fischerí. Vilanova. Josa. Aptico. 

P. testa brevi, triangulari, kevigata, acuminata; valva superiore biangulaia, siriata; 

valva inferiere kevigata, plano contorta. 
Dedico esta curiosa especie al Sr. Fischer de París , célebre conquiliólogo, con cuya amistad 
me honro. 
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LAMINA 8/ 



HÚMERO. GÉNERO. ESPECIE. AUTOR. LOCALIDAD. TERRENO. 



4 Natica. Aragonensis. Vilanova. Cantavieja. Gault. 

N. testa cónica, élongata, umbüieata, anfractibus, 4 rotundato concavit, canaUcúlútis, apertura magna 
temüunari, umbilíco magno, pseudo caUoso. 

5 Natica. Rotundata. Sow. Aliaga. Aptioo. 
B Natica. Pered». Yilanova. Mirambd. ^ Gault. 

N. testa globutoso spheroidaU, depretsa , anflractiinu 9 vd h conoeirtí, lavigatis; apertura rotundata. 

umbUico clauso, 
A mi amigo Pereda , distinguido profesor en el Instituto de San Isidro. 

4 Natica.^ Levigata? D'Orb. Josa. Aptioo. 

5 Natica. Clementlna? D*Orb. Josa. Aptico, 

6 Phasianella. Ungen*. Yilanova. Josa. Aptico. 

Ph. testa globulosa, conoidea, IcBvigata, anfractibus S vét h, rotundatis, ultimo magno; apertura ovati 

rotundata. 
Al gran botánico vienes, Sr. ünger, autor de los fiárnosos cuadros del mundo primitivo. 

7 Natica. Miraítobelensis. Yilanova. Mírambel GauU 

N. testa globuloso dliptica, IcBvigata , anfractibus Kvelb, convexis , suturatis, uUimo magno oblicuo ; aper- 
tura semilunari rotundata , umbilico clauso. 

8 Neritopsis. Tuberculosa. Yilanova. Mirambd. Gault. 

N. testa ovala, depressa, anfractibus 8, complanatis, ultimo transversim 4 costato, eostis tubfrcutatis, 
apertura magna rotundata. 

9 Pterocera. Pelagi? Brongn. Josa. Aptico. 

El aspecto piruliforme que ofrece este ejemplar y el presentarse desgastado y liso , me hace duda» de su 
determinación. 
40 Molde interno de la 

Turrítella. Hugardiana? D'Orb. Josa. Aptioa 

14 Turrítella. Pradoana. Yilanova. Josa. Aptico. 

T. testa élongata, conoydea, anfractibus 6 vel 7, rotundatis , stUuratis , Imvigatis; apertura semüunari. 

42 Ceríthium. Arígoi. Yilanova. Mirambel Gault. 

C. testa dongtUa, acula, anfractibus eaxavatis, costatis, eostis tuberculoso crenúlatis, apertura depressa . 
A mi antiguo condiscípulo Arieo, compañero en mis correrías por la provincia de Teruel. 

43 Turrítella. Collombi. Yilanova. Mirambel. Gault 

T. testa dongata, turrita, anfractibus S vd9, plano convexiusculis, transversim stri<Uis, apertura an- 
guíala. 
.44 Yycaria. Studeri (var). Yilanova. Mirambel. Gault 

45 Turrítella. Lorierí. Yilanova. Mirambel. Gault 

T. testa elongato cónica ; anfractibus Svd9, complanatís bi costatis, costa magna tubercuiata, ultkno 

anfractu tricostato, carinólo; apertura rotundata. 
A M. Loriere. otro colaborador de Verneuill. 

46 Turrítella. Aranzazuana. Yilanova. Mirambel. Gault. 

T. testa turrita, acula , anfractibus 1 vd S, plano excavatis, bicoslalls, transversim 8 striatis; apertura 

subquadrala. 
A mi amigo, Sr. Aranzazu, en testimonio de aprecio. 

47 Cerithim. Mirambelensi.s. Yilanova. Mirambel. Gault 

C. tesla turrita conoydea, anfractibus 6 vd 1, convexis ^Usvigatis , longitt^ináliter 42 coslaiis, eostis 
onduUüis\ %ütimo anfractu carinato , apertura ovali. 
4S Eulima. Albensis? D'Orb. Mirambel. Gault 

49 Turrítella Seriatim-granulata. Hoemer. Mirambel Gault. 

^0 Ceríth. llauerí. Yilanova. Miramlxíl. Gault 

C. testa turrita, conoydea , anfractibus Tvd S , convexiusculis, suturis costulatis , eostis túberculatis, trans- 
versim 3 striatis; apertura ovali. 
Dedico esta especie al Sr. Ilauer, distinguido paleontólogo de Yiena y amigo querído. 
ai y 2i Ceríth. Haindingeri. Yilanova. Mirambel. Gault 

C. testa turrila, pupi forme; anfractibus 8 t>0{ 6, convexiusculis^ Icevigalis, suturis erenúlalii; apertura 
semilunari. 

Dedico esta especie al Sr. Haindinger, director del Instituto geológico de Yiena , con cuya amistad me 
honro. 

28 Turrítella. Gimbemati. Yilanova. Mirambel. Gault 

7. testa vonica cyUndracea^ anfractibus 7 vd 8, convexis^ suturatis, transversim 5 striatis; apertura se- 
' müunari. 

A la memoria deGimbemat, distinguido cuanto olvidado geólogo espafiol , á quien se deben estudios y 
publicaciones importantes sobre los Alpes, realizados á principios del siglo. 

24 Turrítella. Hoemesi. Yüanova. AUaga. ' Aptico. 

T. t^ta turrila, cónica, obtusa ; anfractibus 6 vel 7, plano convexis,longitudinalUer striatis, strOs flexuo- 

sis, ultimo pseudo IcBvigato, apertura ovali. 
Al Sr. Hoernes, director del Museo mineralógico imperial de Yiena , en testimonio de aprecio. 

25 Yycaría. Studerí (var). Yilanova. Josa. Aptioo. 

26 Rostellaría. Guiraoi. Yilanova. Josa. Aptico. 

R. Usía élongata, cónica, anfractibus 1 vd %, plano convexis suturatis, lawigalis; apertura semilunari. 
Dedico esta especie á mi amigo Guirao, director celoso é inteligente del Instituto de Murcia. 

27 • Pterocera. . Pizcuetana. Yilanova. Aliaga. Aptico. 

Pt. testa Ínflala, crassa, spira brevissima, ultimo anfractu magno, dilátalo expanso 9 carinólo, costulato, 
eostis crenatis 4 usque 40 inter carenas, labro non digitato , apertura magna ovali rotundata. 
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LAMINA 9/ 



MHEBO. 


UBNBRO. 


ESPIGIB. 


AUTOl. 


- LOCALIDAD. 


TBtaBKO. 


i 


Sphenodus 


longídens. 


Ag. 


Guadalaviar. 


Oxt&rdieo. 


2 


Strophodus 


reticulatas. 


Ag. 


Sarrion. 


Id. 


3 


Belemnites 


hastatus. 


Blaínville. 


Guadalaviar. 


Id. 


4y7 


Bel. 


Saiivanansus. 


D'Orb. 


Id. 


Id. 


5 


Bel. 


canaliculatus. 


Schlotbeiin. 


Villar del Cobo. Oolltico inferior. 


6 


Bel. 


Duvalianus? 


D'Orb. 


Gnadalaviar. 


Id. 


8 


Bel. 


sulcatas. 


Miller. 


Id. 


Id, 


9 


Bel. 


Didayanus. 


D'Orb, 


Id. 


Id. 


10 


Nautilus , 


biangulatus. 


Id. 


Abejuela. 


Ba;6cico. 


li 


Ammonítes 


Scipiouianus. 


Id. 


Obon. 


Liásico. 


12 


Am. 


canisensis. 


Id. 


Id. 


Id. 


13 


Am. 


raricostatus. 


Zieten. 


Id. 


Id. 


ii 


Am. 


Conybeari. 


Sow. 


Albarracin. 


Id. 


15 


Am. 


normanianus. 


DlOrb. 


Obon. 


Id. 


16 


Am. 


Thouarsensis. 


Id. - 


Id. 


Id. 


17 


AnT. 


insignis. 


Schubler. 


Id. 


Id. 


18 


Am. 


variabilis. 


D'Orb. 


Entre Obon y Josa. 


Id. 


19 


Am. 


longispinus. 


Sow. 


TorreTelilla. 


Kimeridgico. 


20 


Am. 


perarmatus. 


Id. 

1 


Id. 


Oxfórdico. 


21 


. Am. 


Lallieriauus. 


D'Orb. 


Id. 


Kimeridgico. 


22 


Am. 


polypiocus. 


D. H. 


Id. 


Id. 


23 


Aptjchus 


latus. 


Parkinson. 


Abejuela. 


Oxfórdico. 



J.Vilanot/a. 
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LÁMINA 10. 



NDIERO. 


GENERO. 


ESPECIE. 


ACTOR. 


LOCALIDAD. 


TERRE.N'O. 


\ 


Terebratula. 


Maxillata. 


Sow. 


Albarracín. 


Oolita inferior. 


2 


Ter. 


Jauherti. 


E. Deslongs. 


OboD. 


Lias. 


3 


Ter. 


Quadrifida. 


D'Orb. 


9 


» 


i 


Ter. 


Perovalis. 


Sow. 


Obon. 


Oolita inferioc 


5 


Ter. 


Cornuta. 


Sow. 


Guadalaviar. 


Lías. 


6 


Ter. 


Lagenalis. 


Schloth. 


• 


• 


7 


Ter. 


Subovoides. 


Roemer. 


Josa (lomas de). 


» 


T 


Ter. 


Lycetlü. 


Dav. 


» 


1» 


8 


Rhynchonella. 


Subtetraedra. 


Sow. 


Griegos. 


Oolita inferior. 


9 


Rh. 


Meridionalis. 


E. Desl. 


Obon. 


Lias. 


10 


Rh. 


Tetraedra. 


Sow. 


Albarracin. 


t 




Variedad notable muy análoga á la Rb. 


decórala, dcscrila por Darv., en 


el tomo corres- 




pondiente al ano 


1852, de la sociedad paleontográfica 


de Londres. 




liyl4 


Rh. 


Bouchardii. 


Dav. 


Obon. 


Lías superior. 


12 


Rh. 


Varians. 


Schloth. 


Griegos. 


Oolita inferior. 


13 


Rh. 


Lycetlü. 


Dav. 


Obon. 


Oolita inferior. 


15 


Rh. 


Variabilis. 


Schloth. 


Obon. 


• 


16 


Rh. 


Oolitica. 


Dav. 


» 


» 


1718yl9 


Spiriferina. 


Rostrata. 


Schloth. 


Obon. 


Lias. 


20 


Sp. 


Munsteri. 


Dav. 


» 


» 


21 


Sp. 


Oxyptera (var ) 


Buving. 


» 


». 
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